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RESUMEN 

El presente estudio es una investigación que contribuye a una reflexión 
sobre la temática ambiental en las Instituciones Formadoras de Docentes; se 
optó por una investigación cualitativa realizada en una Escueta Normal 
pública localizada en el centro de una urbe importante. Incluye el Estudio de 
caso de la asignatura Ciencias Naturales II de la Licenciatura en Educación 
Primaria de la Escuela Normal Miguel F. Martínez. 

Se realizó una reseña de la relación hombr~ naturaleza que ha 
predominado, un análisis teórico del desarrollo de la Educación Ambiental, 
su constitución como campo, sus tendencias y las concepciones alcanzadas, 
así como la postura que prevalece hacia el sistema escolarizado en México; 
también se llevó a cabo un análisis de la formación docente, su historia y 
desarrollo, así como la revisión de algunas de tas problemáticas que 
enfrenta; se consideró el .contexto de la práctica docente, de los sujetos y 
sus saberes en la cotidianidad escolar de la Escuela Normal. 

Se partió de la realidad escolar y práctica, sin jerarquizaciones previas 
específicas del trabajo docente o de la institucionalidad educativa; de esta 
forma se llevó a cabo la observación, la entrevista y el cuestionario como 
técnicas para la recolección de la información. En ta práctica pedagógica se 
realizó la observación con la totalidad del estudiantado del 5° semestre, se 
obtuvo como resultado un conjunto de notas de campo que recogieron l9s 
contenidos de lds mensajes verbales transmitidos por las docentes, los 
contenidos ambientales incluidos o no, en el programa escotar, así como las 
preocupaciones y concepciones ambientales de docentes y estudiantes, que 
junto con algunas de las producciones elaboradas por las estudiantes en 
clase y sumadas a la información et.e las entrevistas a docentes y 
estudiantes, se aprovecharon, al ser seleccionadas y transformadas en 
unidades, y agregadas a las categorías que más tarde se construyeron. 

Se consideraron las rutinas que se presentan en las interacciones peculiares 
que definen la vida escolar y que influyen en el desarrollo académico en la 
Escuela Normal; también se analizaron los contenidos ambientales que se 
desarrollaron en clase y fuera del programa escolar de la asignatura 
Ciencias Naturales 11. Se obtuvo información sobre algunas concepciones y 
se logró identificar las representaciones sociales de medio ambiente y 
Educación Ambiental de las estudiantes normali~tas. Se seleccionaron las 
categorías La Educación Ambiental en la Organización Escolar; La 
Educación Ambiental en el Proceso de Clase y La Educación Ambif:mtal en 
el Espacio Social de las Estudiantes Normalistas, a través de su estudio se 
proporciona información sobre la formación ambiental que se desarrolla en la 
Educación Normal; abundan las citas textuales de las estudiantes 
normalistas y las docentes ~articipantes, que por su riqueza y frescura 
contextuada, demuestran una fuerza convincente y para terminar, se cita en 
la ultima parte, ámbitos del sistema educativo en los cuales es prioritario 
atender de forma pertinente, para avanzar en la construcción de un modelo 
educativo alternativo. 

: 1 



INTRODUCCIÓN 

El interés por la investigación en el campo de la Formaqión Inicial de Docentes 
de la Licenciatura en Educación Primaria, tiene su origen en la propia actividad 
profesional, así como en la Educación Ambiental que se presenta en la 
Educación Normal. Estos espacios han permitido, en primera instancia, 
comprender la complejidad de la función docente en las Instituciones 
Formadoras de Docentes, en donde a partir de 1997 se inició una reforma en el 
Plan de Estudios, por lo que resulta igualmente importante señalar cuál ha sido 
el enfoque qu.e ha tenido la Educación Ambiental en los programas escolares y, 
en segunda instancia, dimensionar la influencia institucional en la preparación 
escolar de los estudiantes normalistas para efectuar un acercamiento a sus 
representaciones sociales en relación al Oesarrollo Sustentable y el medio 
ambiente. En este sentido, hemos corroborado la importancia que tiene en la 
mejora de los procesos y resultados educativos, una pertinente formación 
profesional de los docentes. 

Uno de los aspectos que ha motivado a estudiar las prácticas escolares de la 
Escuela Normal, específicamente en la Licenciatura de Educación Primaria está 
relacionado con el estado actual de la Educación Ambiental en los programas 
de Educación Primaria, que es el área donde los futuros qocentes realizarán 
sus prácticas cotidianas y que demanda una pertinente formación inicial en las 
Escuelas Normales. 

Las Instituciones Formadoras de Docentes (IFD), desempeñan un rol 
fundamental en la formación de los docentes para la Educación Básica. En esta 
formación destaca una preocupación por la temática ambiental, en la medida 
en que, en acuerdo con Ornelas (2000), es necesario preparar a los futuros 
maestros para un análisis apropiado de los probl~mas ambientales que 
influenciarán la cotidianidad de la escuela. 

Hace algunos años se realizó un estudio (Peza, 2000) titulado La Educt,ción 
Ambiental en la Escuela Secundaria: Análisis, Retos y Propuestas en el estado 
de Nuevo León con el objetivo de analizar el conocimiento de los docentes y 
estudiantes de secundaria sobre contenidos ambientales del Plan de Estudios 
de la Educación Secundaria. El estudio reveló un bajo nivel de comprensión de 
los contenidos ambientales por parte de los primeros, y mostró que los 
estudiantes, no sólo manifestaron interés en la temática ambiental, si1;10 que aún 
cuando no contaban con una enseñanza pertinente, demostraron poseer 
sc;1beres ambientales. Los resultados de este estudio se abordaron de forma 
que se incluyeran los diversos ámbitos del entorno escolar. En este sentido, se 
encontró que la escuela, a través de la Educación Ambiental, puede promover 
la búsqueda de respuestas a problemas ambientales específicos y estimular, en 
los alumnos, la construcción de juicios críticos y fundafTlentados que se 
constituyan en marcos de referencia en su relación cotidiana con el ambiente. 

La crisis ambiental que agobia a nivel global se ha visto acrecentada en los 
últimos años con la aparición de problemas ambientales a escala planetaria, así 
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como trastornos crónicos tales como pobreza, desertificación, agotamiento de 
fuentes de agua; catástrofes ambientales, epidemias y extinción de cultwas 
tradicionales (Comisión Económica para América Latina/Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente [CEPAUPNUMA], 1990). En 
consecuencia, es pertinente analizar la situación que guarda la institución 
escolar ante la problemática ambiental y las diversas corrientes de pensamiento 
que confluyen en las políticas ambientales en general y en la Educación 
Ambiental escolarizada en particular. 

Por otra parte, en las IFD, gracias al Plan de Estudios 1997, se incluye la 
dimensión ambiental principalmente en las asignaturas de las Ciencias 
Naturales y su Enseñanza I y 11, sin embargo, cabe preguntarse ¿cómo es el 
desarrollo pedagógico que se realiza en la cotidianidad?, ¿cuál es el enfoque de 
la Educación Ambiental que se está promoviendo a través de dichas 
asignaturas?, desde esta arista, ¿se puede contribuir a la formación de una 
cultura ambiental fincada en la modificación de preferencias de consumo y de 
patrones de convivencia con criterios de sustentabilidad? 

Respecto a la investigación sobre esta situación, se tienen algunas referencias 
importantes con una visión general del. estado actual que existe en este campo: 
hay algunos trabajos de investigación relacionados con el estudio de la 
Educación Ambiental y los docentes que se han realizado por algunas 
instituciones corno el Centro de Estudios sobre la Universidad (CESU) de la 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), la Asociación Nacional de 
Universidades e Institutos de Educación Superior (ANUIES), la Universidad de 
Guadalajara (UDEG), la Secretaría de Medio Ambiente, Recursos Naturales y 
Pesca (SEMARNAP) y posteriormente, la Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales (SEMARNAT). 

En la éducación formal desarrollada en la región de América Latina y el Caribe 
y, particularmente en México, se cuenta con registros de destacados docentes 
que, desde la década de los cuarenta del siglo pasado, recomendaban la 
inclusión de "conceptos básicos de la conservación, en todas y cada una de las 
materias" que integraban el currículo de los niveles de educación primaria y 
secundaria (González, 2003:244). La Secretaría de Educación Pública (SEP), 
adoptó medidas desde 1986, a efecto de iniciar una pedagogía ambiental formal 
a nivel nacional, para lo cual introdujo contenidos ambientales en los Planes de 
Estudib de la Educación Básica, así como en los programas de capacitación 
magisterial. 

En las actuales circunstancias históricas y sociales, la acción educativa debe 
ser entendida como una pedagogía para la transformación cultural hacia 
sociedades sustentables. Tal objetivo, obliga a la educación a repensarse y 
trabajar en función del saber ambiental y de la construcción colectiva de una 
ética de la acción humana, que promueva la formación de individuos y 
comunidades participativos y solidarios, que a partir de ello sean capaces de 
actuar para construir su futuro basados en sus propias maneras, capacidades, 
sueños y particularidades culturales. Por estas razones, el presente trabajo 
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desarrolla un estudio descriptivo exploratorio desde el enfoque etnográfico, 
titulado La Educación Ambiental en la Formación Inicial Docente. El Caso de la 
Licenciatura en Educación Primaria en la Escuela Normal. A sabiendas de que 
en los últimos veinte años, en la educación formal, los contenidos ambientales 
se han incrementado en los progr¡amas escol~res. A la fecha, cabe hacerse 
cuestionamientos sobre el desarrollo y la evolución que ha tenido, debido 
principálmente al aceleramiento de la problemática ambiéntal global. a 10s 
nuevos enfoques de la educación mi~ma y, específicamente de la Escuela 
Normal, así como la falta de pla'}E!ación y comunicación entre los actores del 
proceso educativo. Aunque són diversas las causas de esta situación, se 
mencionan las opiniones de algunos especialistas. 

Desde la Primera Conferencia Mundial sobre el Medio Ambiente celebrada en 
Estocolmo en 1972, donde se examinó la crisis ambiental pasando por la 
Cumbre de Río de Janeiro, efectuada en 1992 y más tarde, por la reunión de 
Johannesburgo en el 2002, se ha logrado llamar la atención de la sociedad y de 
los gobiernos hacia los pel~gros de mantener y reproducir un modelo global de 
desarrollo, sustentabmdad y desarrollo ambiental caracterizado por el abuso de 
los recursos naiurales. Ha. faltado hacer énfasis en las interrelaciones e 
interdependencias entre las partes de este sistema; ello supone un modelo 
mental capaz de interpretar las cuestiones ambientales en términos de 
l~berintos de relaciqnes, y ho eh términos de objétos aisl~dos (Novo, 1996). De 
esta forma, se comprendería que los problemas que afectan a los sistemas 
naturales no pueden ser interpretados sin relacionarlos con lo que ocurre en los 
sistemas socioeconómicos. Falta promover la formatión ambientsl en los 
docentes y aportar elementos para su comprensión; estas carencias formativas 
e informativas no ,han contribuido a acreditar el campo de la Educación 
Ambiental, pero si han exhibido sus deficiencias frente a otros profesionales, 
tanto de la edi.,cación, como de la gestión ambiental (Gonzáléz, 1993). Es aquí 
donde se hEice el señalamiento explícito sobre la preocup~ción de la formación 
ambiental del personal docente de las IFD, tanto en el nivel de licencratura 
como en los estudios de maestría, doctorado e investigación educativa. Hay 
necesidad de analizar las cohdiciones que guarda la formación ambient~ en los 
dbcentes y comprender los esfuerzos realizados por l~s autoridades educativas, 
federales y estatales, para llevar a cabo los cambios que la educación a nivel 
mundial demanda, atendiendo las particularidades del entorno inmediato 
(Juidías y Loscertales, 1993). 

En la educación formal, el sentido de la Educación Ambiental se está 
configurando para ser concebido como un proceso de concientíz~ción, pues 
falta que los educadores reconozcan las líneas del poder que existen en el 
saber, en cuanto Qe esta manera se pueden rescatar los valores y los 
principios, qué sólo han existido de forma teórica, y se qeben intemalizar, pero 
no sólo los principios ecológicos, sino tijmbién los políticos y sociales, como lo 
afirrpó Paolo Bifani en el 1 er. Congreso lbero~mericano de Educación 
Ambiental realizado en Guadalajara, Jalisco (Bifani, 1999). 

Se enfatiza la necesidad de pro,nover el campo de la Educación Ambiental, a 
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partir de trabajos menos empíricos, más sustentados teóricamente y acordes a 
las necesidades y caracte.rísticas del entorno escolar. También falta conocer 
qué hacen los docentes en su práctica cotidiana y su realidad concreta. Hay 
necesidad de comprender el proceso educativo de la formación inicial que se 
desarrolla en las Escuelas Normales, como instituciones que tienen bajo su 
responsabilidad, el contribuir a que otros aprendan y adquieran nuevas y 
diferentes formas de comportarse, principalmente a través de las prácticas 
pedagógicas. 

De acuerdo al Programa para la Transformación y el Fortalecimiento Académico 
de las Escuelas Normales (PTFAEN) (SEP, 1997), el perfil de egreso que 
deben alcanzar los oocentes, incluye el campo Capacidad de percepción y la 
respuesta a las condiciones sociales del entorno de la escuela, en donde se 
contextualiza la forma en que se debe ~preciar, valorar, así como asumir y 
promover el uso racional de los recursos naturales e igualmente se enseñe a 
los alumnos a actuar personal y colectivamente con el fin de proteger el 
ambiente. 

En Nuevo León, en los últimos quince ~ños se han registrado experiencias 
positivas que han sido significativas para detener y revertir los pmcesos de 
pérdida del capital natural por los que atraviesa la entidad, cuyo impacto ha sic1o 
aminorado o anulado por otras acciones negativas para el medio ambiente 
fomentadas por el sector público y privado, en muchos ca o · i ismo, en el 
ámbito educativo puede mencionarse: el Foro de Educación A ... mtal Educa 
Bien realizado en Monterrey (Junio 1998), desarrollado por la Secretaría de 
Educación en Nu~vo León (SENL) y la SEMARNAT, donde se "ªtacó una 
mayor participación de los docentes: de los 256 participantes, "' 38 estaban 
frente a un grupo de estudiantes de Educación Bási~. Es impor : ité recalcar 
que en este f6ro se conc1uy6 sobre la necesidfid de promover programas de 
capacitación magi$terial, sistematizar las experiencias obtenidas en e~la área y 
sobre todo, la elaboración de materiales didácijcos. . 

Las fortalezas que contribuirán a confórmar la nueva escuela, en la .. ual fa tarea 
del docente consistirá en proJ11over en sus alumnos los aprendizajes que 
requieren para su desarrollo personal -son: la adquisición y consolidación de sus 
competencias intelectuales fundamentales; la adquisición de los sabere~ 
indispensables para entender el mundo natural y el mundo social en el que 
viven; el desarrollo de la capacidad de concebirse a sí mismos como personas 
con identidad y con posibilidades propias, y las competencias y valores 
necesarios para respetar y aprender a convivir con los demás. El cumplimiento 
de dichas tareas está condicionado entre otras cosas, a que el docente 
adquiera y consolide, en las distintas etapas y mediante divér~as estrategias de 
formación, un conjunto de rasgos que aluden no sólo a las necesidades de 
conocimiento y de competencia profesional, sino también a las actitudes y 
valores que caracterizan al buen educador en el ámbito más amplio de s1,Js 
relaciones con los niños y los adolescentes1 con las familias y con ef entqrno 
social de la escuela, 

En est~ marco, se percibe la factibilidad de que la Éducación Ambiental pueda 
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constituirse en un factor de impulso al Desarrollo Sustentable del país desde el 
aula escolar, y también, que la Educación Básica se convierta en impulsora de 
la Educación Ambiental, y que contribuya, de esta manera, al Desarrollo 
Sustentable regional. Por tanto, se enfatiza la necesidad de estudiar el contexto 
concreto en el que se mueven los docentes, para dar sentiqo a lps 
cbnocimientos ambientales enseriados en la escuela primaria; pero sobre todo, 
identificar qué conocimientos y representacion~s sociales en relación a la 
Educación Ambiental se desarroll~n en las IFD, específicamente en la Escuela 
Normal "Miguel F. Martlnez. Centenaria y Benemérita". 

Por tanto, el tema de la presente investigación abarca los aspectos 
fundamentales de la Educación Ambient;¡1I en las IFD, éstos son: 

■ El enfoque de Educación Ambiental a nivel curricular. 
• Las prácticas pedagógicas en la ensenanza de la Edu9ación Ambiental. 
■ Las representaciones sociales de las estudiantés normalistas en relación 

con la Educación Ambiental en el proceso de aprendizaje. 

Los aspectos mencionados sirven de soporte para la formulación de las 
siguientes preguntas que guían la investigación: 

• ~Cómo se aborda la Educación Ambiental d•sde los Programas es~olares 
de las Instituciones Formadoras de Docentes y específicamente en la 
Escuela Normal "Miguel F. Martlnet Centenaria y Benemérita", dentro de la 
Licenciatura en Educación Primaria? 

■ ¿Cuáles son las prácticas pedagóijicas que desarrollan en el aula escolar, 
los formadores de docentes en la ensenanza de alguna asignatura 
relacionada con la Educación Ambiental déntro de la Licenciatura en 
Educación Primaria? 

• ¿Cuáles son los materiales de apoyo que se utilizan para la ensenanza de la 
Eduqación Ambiental en la formación de los estudiantes normalistas? 

• ¿ Cuáles son las representaciones sociales de las estudiantes normalistas en 
relación a la Educación Ambiental en el programa de Formación Docente? 

Para dar respuesta a estas jnterrogantes se ha establecido el objetivo general 
de la presente investigación, que se define en los siguientes términos: 
Comprender las práctic,as escolares en la Escuela Normal y conocer cómo 
influyen en la enseñanza de la Educación Ambiental que se presenta en la 
Licenciatura en Educación Pr~maria. 

Los objetivos específicos que se pretenqen alcanzar con la realización qe este 
estudio son los siguientes: 

■ Exponer la fundamentación teórica de la Educáción Ambiental para 
determinar cuáles se consideran los príncipios y enfoqu~s más pertinentes 
para la Formación Inicial Docente. 

■ Revisar las práctiCé:ís de Educación Ambiéntal que predominan en los 
Programas de l;ducación Básica y Normal para llevar a capo una 
pro$pectiva de la sustentabilidad del desarrollo a través de la educación. 
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■ Revisar la realidad de la orgé;lnización escolar en la Escuela Normal, para 
comprender cómo contribuyen con el desarrollo de la Educación Ambiental 

■ Localizar en una asignatura de la Licenciatura en Educación Primaria de féil 
Escuela Normal, la existencia de contenidos ~emáticos para comprender la 
relevancia de la dimensi(>n ambiental en el programa escolar. 

■ Identificar las prácticas pedagógicas que se realizan en la clase de Ciencias 
Naturales y su Ensef1anza II en relación con la ensef'\anza de la Educación 
Ambiental para comprender la pertinencia de su abordaje. 

• Explicitar las representacibn~s so~iales de los estudiantes normalist~s en 
relación con los problemas ambientales, la Educación Ambiental y el 
Desarrollo Su~tentable. 

La indagación que a continuapión se presenta tiene como propósito reflexio~r 
acerca de las prácticas escolares que operan en las Instituciones Formadoras 
de Docentes, desde una perspectiva etnográfica, esta investigación apunta a 
exponer la situación que actualmente existe en la formación de los futuros 
docentes; el campo de investigación lo constituye la Escuela Normal y los 
sujetos que interactúan en ésta; las relaciones sociales que ahí se producen y 
cómo estas relaciones contribuyen en el de~arrollo de la ensef'\anza. 

La estructura del trabajo se establecerá a partir de cinco capítulos: 

En el capítulo 1, se presenta La Rélación Hombre Natura/eta, donde se hace 
un análisis de la crisis ambiental y algunas de sus manifestaciones que existen 
a nivel global, así como de la conceptualización del Desarrollo Sustentable y la 
l~~islación que como consecuencia de la problemática ambiental se ha 
desarrollado en México. Luego se realizan las aportaciones teóricas en torno al 
ambiente, por ello, se procede a la descdpción histórica del desarrollo de la 
Educación Ambiental, desde que surgió la necesidad en la reunión de 
Estocolmo, en 1972, hast~ llegar al cambio de Educación para el Desarrollo 
Sustentable; se lleva a cabo un exámen de los fundamentos, de los mar~os 
conceptuales y de los principiqs de procedimiento en los que se inspira la 
Educación Ambiental. Se presenta el apartado sobre la participación que ha 
tenido México y el estado que guarda su situación actual conocer sus logros y 
debiíidades servirá para establecer el futuro que le espera; como último 
apartado de este capítulo, se enfatiza en la necesidad que hay en la 
construcción de urfa nueva ética. 

En el capítulo 2, La Educación Ambiental y el Sistema Escolarizado se realizan 
las aportaciones teóricas en torno la educación, se presenta un análisis de la 
presencia de la Educación Ambientat en los diferentes niveles de la Educación 
Básica para percibir su trayectoria y rasgos presen\es en $U desarrolle,; y la que 
se promueve en los dos ámbitos de la formación docente: la Formación Inicial -
donde se forman los futuros docentes de Educación Básica- y la Fonnación 
Cont;nua. En relación con la primera, se presenta un somero análisis de las 
licenciatura en la Escuela Normal, en relación con las asignaturas y los textos 
utmzados pór estudiantes y docentes para desarrollar los programas escolares 
en los que aparece la temática ambiental, y así, visualizar un futuro escenario; 
en relación a la Formación Continua, se an~lizan las prácticas existentes, con 
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sus avances, logros y problemas que predominan en relación con la práctica 
docente. 

En el capítulo 3, Sistema de Educación Normal, se de$arrollaron algunas ideas 
generales sobre este sistema, su creación y org~nización, El estado general en 
el ql.Je actualmente se encuentra la Formación Inicial Docente, implicó conocer 
sus logros y problemas, ~sí como los retos a los que se dirigirá y las 
oportunidades de desarrollo que se presentan, tanto en su contexto como en el 
ámbito institucional en el que s~ encuentra inmerso. Además, se llevó a cabo 
una somera revi~jón de la historia de los Planes de Estudio para_ ver la 
presencia o ausencia de la dimensión ambiental en el currículo escolar de la 
Educación Normal, luego se incluye el caso de la Escuela Normal "Miguel F, 
Martlnt;1z Centenaria y Benemérita", con el f1n de ofrecer un referente para 
exponer qué, ocurre con el desarrollo académico y analizar las interrelaciones 
que se presentan en el desarrollo de la clase observada en la Licenciatura en 
Educación Primaria. 

En el capítulo 4 titulado Metodologfa: el Enfoque Etnográfico y er Trabajó ~e 
Campo, se abordan el diseno de la investigación y el enfoque etnográfico~ el 
Estudio de caso, así como las técnicas generales de recolección seleccionadas 
par~ el desarrollo del trabajo de campo; se desarroJla el procesq del diseno de 
herramientas de investigación y la interpretación de los datos obtenidos. En 
este capitulo se describ~ la fundamentación de la metodología etnográfica que 
se utilizó en la presente investigación, en donde se planteó una relación 
permanente entre teorfa y trabajo empírico, por lp cual ~ registraron no sólo los 
eventos y conductas, sino se trató de compr~nder e interpretar su significado, 
su propósito, la intención que los actores -maestros(a_s) y alumnos(as)-daban 
a sus acciones desde un enfoque de~ paradigma sociocrftico. 

Como insisten algunos autores que se ocupan de la etnografla, de sus rafees 
históricas y de su práctica, como Geertz y Rockwell, lo importante en esta 
aproximación no sólo se refiere al hecho de observar, síno de comprender los 
significados de las acciones observadas en el contexto histórico en el que se 
desarrollan y a la luz de determinadas teorías sobre lo social (Mercado 
20Ó2:25). · 

A través de est~ m~toqología, se ubicó el estudio de 1a vida diaria y la realidad 
social, en este caso de la práctica escólar que se desarrolla en las IFD: de las 
diez instítuciones de este tipo que existen en Nuevo León, cinco de estas son 
particulares y cinco son de sostenimiento público. Se eligió una de estas últimas 
para llevar a cabo el Estt,Jdio de caso porque es la que cuenta con mayor 
antigüedad en la entidad, la que ofrece el mayor número de licenciaturas y la 
que presenta mayor: demanda de ingreso, por cqnsiguiente, mayor población. 
Considerando la oportunidad de interactvar, se seleccionó la Escuela Normal 
"Miguel F. Martf nez Centenaria y Benemérita", localizada en el centro de la 
ciudad de Monterrey, N. L., donde- el contexto resulta importante debido a que 
en esta escuela pública y estatal se forman la rnayprfa de los futuros docentes 
que impartirán la Educación Básica, y que gen,ralmente comienzan su vida 
laboral en el área rural de lt;í entidad nu,evoleone~a. 
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Se seleccionó como grupo de enfoque la Licenciatura en Educación Primaria, 
en donde se trabajó con la totalidad de alumnos del 5° semestre (agosto-enero 
del año escolar 2005-2006); con quienes se realizó la ob~ervación grupal en la 
asignatura Ciencias Naturales y su Enseñanza 11, y las entrevistas individuales a 
través de las cu~les se descubrieron algunas particularidades de la prácticas 
escolares. 

En este capítulo se describen los procedimientos analíticos generales para el 
tratamiento de los datos obtenidos en la observación no participante, en la 
entrevista semiestructurada a docentés y estudiantes, así como la aplicación de 
un cuestionario dirigido i:l los estudiantes normalistas, todo ello, durante la clase 
de Ciencias Naturales 11, de los dos grupos del quinto semestre; se 
consideraron para el análisis de entrevistas, ásf como para la observación dé la 
clase, el apoyo de audio y videograbaciones. Es por ello, que a partir de 
registros, observaciones y entrevistas, se llevó a cabo- una combina,eión de 
estrategias que conformaron el presente capitulo. 

En el capítulo 5 titulado Análisis de las Categorlas se llevó a cabo el informe 
general de los resultados obtentdos; a partir de los datos reunidos, se desarrolló 
una cla~ificación de la que surgieron unidades de ,análisis en derredor dé la 
dimensión ambiental én un marco de categorías que representan los 
comportamientos de los alumnos participantes. Se abordaron actitudes 
valoradas positivam(;tnte comQ su po~tura ante la inclusión de la Educación 
Ambiental en el currlculo de la Escuela Normal, por ello a continuación se 
describe la construcción de las categorías de análisis. 

En la primera categotla: La Educación Ambiental en la organización escolar, se 
revisaron algun2ls rufü'las que la Escuela Normal tiene a la hora de interactuar 
en un espacio formal; se hace una breve revisión a las rutinas ambientales 
sobre la organización escolar en la institución, las normas y modalidades 
organizacionales en el trabajo docente dentro del sallm de clase, los tiernpos 
que se reservsn a las actividades cocurriculares y su influencia en el trabajo 
académico, así como algunas pautas para evaluar el· ttabajo de los estudiantes. 

· En la s~und~ categoría La Educación Ambiental t!m el proceso d~ la clase, se 
describen las actividades relacionadas con la Educaoión Ambiental de acuerqo 
al programa escolar y el ambiente que se desarrolla en el tiempo de la 
enseñanz~ real del trabajo pedagógico; igualmente se hace notoria la presencia 
de los \émas emergente$ equidad de género, educación para el consuma y 
educación ná discriminatoria en el salón de clase, así como la frecuencia y 
tratamiento de la temática ambiental en el aula. 

En la tercera categoría, La Educación Ambiental en el espacio social de las 
estudiantes normalistas, se aprecia cómo las alumnas han incorporado a su 
esquema de conocimientos los conceptos básicos del Desarrollo Sustentable; 
cuáles son las representaciones sociales que tienen de la probJemática 
ambiental, medio ambiente y Educaci6n Ambiental; también se localiza la 
relación que las estudiantes normalistas tienen con los programas ambientales 
de la escuela primaria, y el interés por el posible tratamiento ambiental dentro 
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del currículo de la Escuela Normal. Al final de este capítulo, se emite un 
cuestionamiento: ¿Desarrollo Sustentable en la Escueta Normal? que permite 
revisar la posición que guardan estudiantes normalistas respecto del Desarrollo 
Sustentable. 

La reflexión final se presenta en las Consideraciones Finales en donde, de 
forma sucinta, se sugieren algunos indicadores que pueden ser guía para el 
posible tratamiento holístico de la Educación Ambiental para la Sµstentabilidad 
en la formación de los futuros docentes de Educación Básica. 

Como estrategia para la identificación de algunos de los nombres que se usaron 
de forma continua en este trabajo y con el propósito de facilitar su manejo se 
menciona de forma abreviada: Escuela Normal Miguel F. Martínez Centenaria y 
Benemérita se consigna como Escuela Normal; la asignatura Ciencias 
Naturales y su Enseñanza 11, se nombra como Ciencias Naturales 11. Al final de 
este trabajo, se presentan los anexos, con información complementaria a lo 
manifestado en el texto. En algunos apartados se presentan tablas con 
información que ilustra ia realidad descrita. 

Se considera pertinente señalar que para esta autora, la mejor vía para 
construir un modelo de desarrollo alternativo capaz de combatir el acelerado 
deterioro ambiental y ta creciente desigualda<t social, es la educación, pero 
mientras que algunas voces proponen la Educación Ambiental para el 
Desarrollo Sustentable, la realidad muestra que el vocablo "desarrollo" conlleva 
diferentes concepciones políticas e ideológicas; en cambio, otra propuesta 
maneja la alternativa de la "sustentabilidad", la cual no propicia divergencias y 
ofrece mejores condiciones para el diálogo en la esfera ambiental (SEMARNAT, 
2006). Esta alternativa, que busca sociedades sustentables, toma en cuenta 
elementos éticos, sociales, políticos, económicos y ecológicos, por lo que se 
considera como opción más apropiada la Educación Ambiental para la 
Sustentabílidad, en la Formacjón Inicial Docente, porque se pueden generar 
alternativas que promuevan nuevas orientacion~s en las prácticas escolares, 
que diseñen propuestas curriculares que coadyuven a la formación de 
actitudes y valores hacia el entorno. 
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CAPÍTULO 1 APORTACIONES TEÓRICAS EN TORNO AL AMBIENTE Y LA 
EDUCACJÓN 

En este capítulo se hace un análisis de la crisis ambiental y algunas de sus 
manifestaciones, para dar pie a la compleja relación de desarrollo, ambiente y 
educación; se incluyen algunos conceptos que enmarcan la Educación 
Ambiental, y se mencionan elementos clave para la pólítica que al respecto se 
lleva a cabo en México. Cabe aclarar que aquí no se pretende agotar el análisis 
de estos elementos, sino que se intenta incorporar algunas ideas centrales para 
el procsso de este trabajo de investigación. 

Ante la falta de claridad de las bases teóricas del Desarrollo Su~tentable, se 
hace necesario analizar, de forma breve, la conceptuacjón dé Sustentabl~ y 
Sostenible, ¡¡>ara concluir que por ser más común en México, en este trabajo se 
usará el primer término y por ende, los principios globales que giran alrededor 
de éste. 

Se incorporan, en esta parte del trabajo, una ~proximación de elementos sobre 
la visión integradora de la problemática ambiéntat, el sentido históri~o de la 
relación sociedad-naturaleza y el carácter interdépendiente entre el ambiente 
glóbal, regional y loc~I. una de cuyas manifestaciones contemporáneas se da 
en los procesos de degradación amtJiental. Igualmente importante y como 
consecuencia de ta prbblemática ambiental, resulta el tratamiento de lfl 
legislación que se ha · construido como una necesid~d de la acción humana 
hacia el ambiente. Se continúa con una de$cripción histórica del desarrollo de ra 
Educación Ambiental, desde que fue expuesta la necesidad en la conferencia 
de Estocolmo, en 1972, hasta llegar a la evolución de la Harinada Educación 
para el Desan-ollo Sustentable, haciendo énfasis en la participación que ha 
tenido México, pata haeer ver la necesidad que hay en la construcción de una 
nueva ética. 

Dado que la Educación Ambiental surge c~mo consecuencia de la crisis 
ambiental que actualmente se vive a nivel planetario, se prioriza el desarrollo de 
esta disciplina, para ver su evolución, por lo que se incluyen los objetivos, 
principio~ y enfoques que forman parte fundamental de su estructura. Por 
considerarlo significativo, se integra el desarrolló que actualmente tiene en 
México· la Educación Ambiental, señalando sus fuerzas, debilidades y 
oportunidades. 

Por último, en las Perspectivas de la Educación Ambiental, se propone la 
pertiner,cra de un cambio, que conduzca hacia una nueva ética capaz de 
fomentat valores y principios básicos para una educación sustentable. 

1.1 La relación hombre natutJleza 

Ante las constantes evidencias sobre el deterlqro ambiental, la espécie llamada 
racional empieza a tomar CQnciencia sobre el tipo de actividades humanas que 
han provocado la degradación del planeta, se proponen medidas encaminadas 
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a subsanar el modelo de relación y gestión del medio ambiente de forma 
preventiva, ya que la complejidad y magnitud de la problemática ambiental que 
enfrenta la comunidad mundial en la actualidad ha rebasado la diménsión de 
acciones correctivas. "La información que recibirnos todos los días nos habla de 
que los problemas o situaciones de nuestro entorno, sobre los cuales hay que 
pensar y actuar a cada paso, se encuentran cambiando constantemente" (De la 
Torre, 2007t44). El abor~aje de la problemfltica y la búsqueda ~e soluciones 
demandan la construcción de estrategias alternativas de desarrollo. En este 
sentido, resulta pertinente la repuperación crítica de la noción de Desarrollo 
Sustentable, dentro de una perspectiva intégral que bu$que a fa par de la 
sustentabilidad de los recursos y el abatimiento de la degradación ambiental, el 
mejoramiento de la caliqad de vida de Ja población, la equidad ecpnómica, e~ 
respeto a la diversidap cultural y la justicia spcial (Gutiérrez, Bifani y Pérez, 
1996). 

1.1.1 La crisis ambiental y sus manifestaciones 

El progreso del hombre durante los últimos diez mil años h~ sido extraordinariQ. 
Hasta hace algún tiempo, las ciudad~s estaban en contacto estrecho y directo 
con el campo q con el mar, de maneta que el tiombre pbdia sátisfacer sus 
necesidades fisiológi~s y psitofógicas, pero a partir de la industrialización, 
"este Pfogreso se ha desarrollado únicamente en función de imperativos 
económicos o políticos, ignorando los imperativos ecológicos naturales" (Faure, 
et al. 1980:170). Asimismo, 19s procesos de avance tecnológico se han 
acelerado vertigihos~mente, mientras que el desarrollo biológico h~ sido 
sustancialmente pobre; 1~ dependencia y explotación de sistemas naturales es 
enorme y esto ha determinado que los recursos con los que se cuentan hayan 
disminuido de una manera preocupante (Centro Internacional de Formación en 
Ciencias Ambientales [CIFCA), 1980). 

Actualmente la sociedad gldbal ~nfrenta el agotamiento de 1,m estil0 de 
desarroll(¡> caracterizado por ser ndcivo para los sistemas naturales, así como 
desigual y excluyente para las personas; resultadq de insuficiencias 
estructurales en l~s estrategias de crecimiento económico, y por lo tanto, no 
sustentable en el mediano y largo plazo. Durante ~lgún tiempo se acumularon 
estadísticas i,npresionant~s y numerosos e,tudios cuantitativps acerca de las 
'1uentes del crecimiento económico" para démostrar que no era el crecimiento 
del capital físico, sino el del "capital humano", la fuente priricipa1 del progreso 
económico del país. Incluso, los niveles de consumo y producción actuales, 
basados en la huella ecolQgica mundial promedio son un 2~% mayores que la 
capacidad ecológica de la Tierra (O.N.U., 2002). 

El crecimiento económico y la concentración urbana, con el presente n,odelo de 
desarrQllo agudiza 1~ contraposición: los beneficios de rnayores ingresos y 
niveles de consumo más ~levados comienzan a disiparse por efecto del 
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deterioro ambiental y los crecientes gastos necesarios para remediarlos. Esto 
no quiere decir que haya que dejar en suspenso el crecimiento ec;:onóm¡co, el 
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desarrollo de las fuerzas productivas de la sociedad es un requisito insustituible 
para mejorar las condiciones de vida de la población; el crecimiento económico 
debe continuar a fin de generar los recursos suficientes para satisfacer las 
necesidades de la mayoría de la población, pero para que ello pueda ocurrir es 
prioritario un estilo de desarrolló diferente que reoriente el manejo de lós 
recursos naturales Hacia la calidad ambienta del plan~ta. 

A nivel global la problemática ambiental se ha tornado crítica, sus elementos 
principales están presentes en el entorno, afectan a la hurpanidad y a IQs 
~cosistemas y tienden a agravars~ más cada día. Incluso hay quienes 
consideran que el poder tecnológicb del hombre se ha ampliado hasta 
amenazar la raíz de la vida misma y que "sin pecar de pesimismo excesivo se 
ve en est0¡s hechos la señal del fin del mundo, pues es preciso percatarse que 
la naturaleza tiene límites" (Sánchez, 1991:591): La problemática ambiental ha 
inducido un proceso de avijnce/retroceso de las cienci~s. de 
conocimiento/desconocimiento de ciertos procesos materiales; esta 
contradicción ha generadp una resignificación de nociones y concept9s, de 
obstáculos y estímulos en el progreso del saber, por el efecto de los int,r~ses 
opuestos de clase, grllp,ó, culturas y naciones1 abriendo un campo de 
posibilidades alternativas de aproveéhamiento de los recursos y de 
reorganización productiva de la socied~d (Leff, 1986). 

Existen diversóS factores que influyen para que se dé un desequilibrió ecológico 
en todo el mundo, pero no se puede dejar de mencionar dos fenómenos 
sociales que son determinantes: el crecimiento de la población y la pobreza, 
que han sido genérados por los modelos de desarrollo en los dos últimos siglos 
(Pedroza y Argüello, 2002). Con el aumento de la población se realizaron 
grandes transformaciones, sobre todo en el siglo XX, que afectaron de una u 
otra manera al conjunto del planeta. T<i>das las regiones del mundo, 
independientemente de su grado de desarrollo, forman hoy parte de un sistema 
mundial de intercambio económico bas~do en las ventajas comparativas, la 
especialización y los beneficios del comercio. Hoy más que nunca, las 
interacciones del hombre cbn los recursos naturales se han visto determinadas 
en gran medida por las orienta~iones y fluctuaciones de la economía mundial de 
intercambio. Las percepciones ideológicas de la problemáti~ ambiental se han 
traducido en diferentes formaciones discursi\/as -sobre las causas de la crisis 
de recursos, sobre las desigualdades del desarrollo económico, sobre la 
distribución social de los costos ecológicc;,s, sobre los beneficios y desventajas 
de la dependencia tecnológica y cultur~I-. y han establecido las condiciones 
de apropiación y de tftilizaci6n política de un discurso con ciertos conceptos 
ambientales1 Este proceso induce una demanda. diversificada y desigual de 
conocimientos teóricos y prácticos para la resolución de la problemática 
ambiental (Leff, 1986). 

Es posible proponer que la problemática ambiental no es ideológicamente 
neutra, ya que su origen ~e localiza en un proceso histórico marcado por la 
expansión d~ un modo de producción guiado por el propósito de maximizar las 
ganancias y los excedentes económicos en el corto pl~zo, asf como por una 
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división del trabajo y un intercambio desigual de mercancías entre naciones. 
Así, los efectos económicos, ecológicos y ·culturales de lfl problemática 
ambiental sobre diferentes regiones, naciones, grupos y clas~s socialés son 
desiguales y diferenciados (Leff, 1994). Un ejemplo de lo anterior es que, si 
bien, el desarroHo tecnológico esta cteando un conjunto de instrumentos que 
permite aminorar los efectós nooivo.s de la problemáJica ambiental, la 
desigualdad q4e priva entre los países, impide que los adelantos se distribuyan 
de acuerdo con las necesidades existentes en las naciones, pues la 
dependenda tecnológica que manifiestan las naciones menos "desarrolladas" 
se traduce en )a incapacidad de resolv~r las consecu~ncias negativas de la 
prGducción indu~trial. 

Se debe considerar que el impacto del ~esarrono moderno, no es simplemente 
el efeeto de 'un desarrollo tecnológico, sino ,ambién el resultado de un sistema 
económico, por lo cual hb es posible juzgar con justicia los problemas 
ambi~ntales actuales si no se analizan los polos de acu,mulación y de potíreza. 
Esta situación conlleva a la inminente interdependencia de los ~leme"tos 
población, ambiente y desarrollo (Ángel, 1995). 

Como refl~xiona De la Torre (2007:12-13) acerca del fracasó del proyecto 
económico actual y la$ posibilidades de la ciencia: 

... tenemos que reconocer que más qu~ hc!oernos más libres y permitirnos 
vivir en un contexto de mayor racionalidad y control del éntorno natural para 
nuestro beneficio, lo que estamos viviendo ... es un deterioro constante y una 
constante incertidumbre respecto de las posibilidades que la ciencia tiene de 
racionalizar y cambiar ~I mundo favorablemente. 

Esta situación tiende a profundizarse y a hacerse más compléja debi~o a Que 
se afectan l~s formas de vida y la salud de la gtan mayoría de la pobtació,n que 
resiente de diversas maneras sus efectos, por lo que se considera establecer 
estrategias pertinentes p~ra hacerle frents a la cdsis a·moiental. Al respecto, 
Faure, señala que: 

Las tecnologfas han engendrado ya numerosos perjuicios: han comprometido 
y continúan perturbando qiferenfes equilibrios, no sólo entre ~I medio y el 
hombre, sino también entre la naturalf!Za y las estructuras sdeialfJS, entre el 
ser fisiológico y la personalidád humana. Rupturas irreversibles amenazan al 
hombre. ¿No es estq una tarea nueva para la educación, que /e compete 
legfümamente por muchos tftulos, y que se subestima excesivament$? 
(Fáure, et al., 1980:170-171). 

En esté sentido, se reitera la responsabilidad que le corresponde asimilar ~ 
cada ~ector de la población, para abordar en su b~se el problema de los 
perjuicio,s ambient~les porque una qe las tareas que se debe asumir, 9e forma 
global, es la de intentar impedir est~s rupturas sociales y culturales para 
prevenir o compensar los peligros de e~ta civilización. 

1.1.2 D~sarrollo, ambiente, ed~cación: una compleja relación 

~os proc~sos de degradación ambiental mantienen una cómpleja red de causas 
qua tiene como fundamento el sistema de relaciones políticas, económicas y 
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sociales, así como la degradación imperante, por tanto, resulta importante 
señalar la complejidad del conocimiento sobre lo ambiental y su re1ación con los 
procesos educativos. Por ello, se justifica precisar que el Medio Ambiente es un 
sistema en el que los elementos que lo integran se encuentran 
interrelacionados, manifiesta una visión sistémica donde los componentes están 
integrados en el medio físico -aire, suelo, agua-, biótico ...-plantas y 
animares-, econom,co -casas, fábricas, carreteras, automóviles- y 
sociocultural -valores, tradiciQnes, hábitos; lengua- (Sánchez, 1991 ). 

Sobre la concepción de complejidad, existen varios empleos en el lenguaje 
cotidiano: generalmente se usa para designar algo complicado, qifícil: También 
para mostrar un~ relación no tineal de causa-efecto, una estructura articulada 
(González, 2000). La complejidad ambiental se refiere a concebir la r~alidad 
como un conjunto de elementos interactuantes y dependientes entre sí, de tal 
suerte que un cambio en las partes "repercute" en el todQ. Un sistema complejo 
donde la teoría ambiental se identifica con una articulaqión de categorías 
sociales y naturales. Su propuesta de análisis implica una metodología 
integradora, los problemas y fenómenos ambientales se conciben como 
totalidades organizadas resultantes de la confluencia de múltiples procesos 
interrelacion~dos, a los que se denomina sistem~s complejos que están 
modificando radicalmente nun,erosas perspectivas (je investigación cienUfica, 
de desarrollo tecnológico y de construcción y organización del conocimiento. 
Esta aproximación tiene implicaciones importantes para la educación porque 
deriva en la n~cesidad de esquemas conceptuales y metodológicos espedficos 
que requieren ' de la reformulación de los propios ciimpos disciplinarios a partir 
de un marco epistémico (González, 2003). 

Es posible que la consic;ieración de este sistema complejo de relaciones como 
una articulación de procesos (Leff, 1994), donde diversas teorías, disciplir11as y 
ramas científicas aportan ~ntribuciones específicas al conocimiento de 
realidades concretas, para ofrecer nuevas perspectivas en los estudios 
ambientales. En este sentido, lqs procesos de Educación Ambiental ya no 
pueden ser entendidos como parte de una educación científica dura, y que las 
formas de construcción del conocimiento sobre lo ambiental continúen ligadas 
a posiciones de poder. 

La situación descrita ha alcanzado proporciones tales que ra gestión dé sus 
efectos sobre el mediq ambiente requiere de acciones globales y complejas 
pará el tratamiento de las cuestiones ambientales, ello se debe- a que "hay un 
reconocimiento de que la sociedad mundial n0 vive en sistemas separados, sino 
que cada sistema interactúa en un sistema más amplio del cual es parte 
estructural y funcional, y que por lo tanto toda acción antrópica, tarde o 
temprano, tiende a trascender diménsiones espaciales y temporales" (Bifani 
1993:219). 

En el sistema educativo, .entre otras cosas, es necesario "dislocar el 
conocimiento tradicional sobre lo ambiental como condición para poder construir 
discursos educativos apropiados a los contetxtos en donde pretenden dar 
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respuestas" (Gónzález, 2000:21), por ello, no es nada nuevo encontrar, en los 
discursos pedagógicos actuales, serias críticas al papel que desempeñan la 
escuela y los docentes en una comunidad, así como a la desvinculación de la 
escuela con la realidad comunitaria. 

El panorama aunque desQlador, es razon~do: se conocen situaciones en las 
cuales la escuela ignora la realidad, como por ejemplo, cuando a un estudiante 
de secundaria que vive en una región de alta contaminación - ·zona industrial 
del área metropolitana de Monterrey-· , se le "enseña" en el salón de clase las 
definiciones generales de contaminación, obligándolo a repetirlas y 
memorizarlas, sin contexto, solamente para resolver un examén; olvidándose 
que él forma parte de una comunidad que sufre el problema y negándole la 
posibilidad de influir sobre el ambiente y, por ~nsecuencia, transformarlo. 

La vinculación de la escuela y la comunidad es importante porque desde esta 
r~lación se pueden generar procesos de transformación que incidan en el 
desarrollo individual y comunitario, q1,Je debe partir del conocimiento del entorno 
y el manejo del mismo, dentro de unos criterios que permitan una interacción 
din~mica, que responda a las necesidades actuales en la generacióh de 
proyectos de vida rela9ionados con la familia, la escuela y la comunidad. 

ijn este proceso se debe clarificar para qué, cómo y por qué se forma un 
individuo; a partir del conocimiento de lo qt.,e se quiere -valores e intereses-, 
lo que se puede ~pacidades- y lo que se debe hacer -responsat;>ilídades-. 
se debe tomar corno referencia su problemática particular inserta en una 
problemáti~ global (familia, comunidad, región, país), consideránpola como 
resultado de las relaciones que se establecen entre las dinámicas propi~s de 
los componentes de la sociedad y de la naturaleza y que está íntimamente 
relacionada con la posible transformación del ambiente. 

Si en las pedagogías prearrtbientales nd era posible encontrar la noción de 
complejidad ambiental, en la actyalidad esta dimensión comprende marcos 
ontológicos, axiológicos, epistemológícos y prácticas, así como métodos, 
técnicas e instrumentos; lo anterior no significa de modo alguno 1¡.1n consenso 
absoluto; parte del análisis de la pedagogía dirigido a ubi~r las tendencias 
educativas en función de su posición ideológica y científica ante la naturaleza y 
la sociedad humana; donde se han localizado distintas maneras, de definir los 
objetivos y modos de realizar la Educación Ambient~I. En relación con el 
aprendizaje de la complejidad ·ambiental puede afirmarse que se poseen tnás 
certezas de cómo no lograrlo que respuestas claras y precisas sobre el método 
y los instrumentos para alcanzarlo. Se tiene la certeza de que ~quell~s 
corrientes que se contentan con incorporar temas ecológicos a la educación, no 
están en posibilidades de provocar ideas y conceptos que d~n cuenta de esa 
complejidad (Esteva y Reyes 1999). 

Cabe reconocer que aprender a aprehendet la complejidad ambiental no ha 
sido una categoria sujet~ a la exploración específica de alguna corrientE¡, en 
particular, sin embargo, por los avances logr~dos en distintas éxperiencias a lo 
largo y anGho del planeta, es posible partir de la hipótesis de que es en este 
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enfoque pedagógico en donde se están generando pases axiólógicas, 
metodológicas e instrumentales para un nuevo saber que dé cuenta de la 
complejidad ambiental y de la generación da proyectos integr~dos de desarrollo 
sustentable con base en metodologías participativas (Esteva y Reyes 1999). 

Hablar de la dimensión ambiental nos conduce a la manera en que cada 
persona concibe y valora la naturaleza y las formas dij relaciqn que establece 
con ella y con el medio en general. Ua concepción de la dimensión ambiental es 
un eje fundamental de la Educación An,biental, ya que se comprende a pa~ir de 
la relación que los diversos grupos humanos han establecido con la naturaleza 
en su d~venir histórico, de acuerdo con las características de los ecosistemás 
en lds que sé han desarrollado y con sus particularidades culturales (Wuest, 
1992). 

Es por lo anterior que la Edl¡Jcación Ambiental se considera importante en la 
formación del individuo, pues ésta abre una petspectiva vital que pretende 
ubicarlo como ún ser natural y social; esta doble visión es lo que va permitir al 
individuo ser consciente de su realidad y dinamizar los procesos de cambio de 
una manera racional, buseándo siempre un equilibrio en el manejo de su 
entorno, es decir la dimehsi6n ambiental. 

1.1.3 El desarrollo y el •mbiente. ¿Susten~ble o Sostenibl l 

Desde la Primera Conferencia Mundial sobre el Medio Ambiente celebrada en 
Estocolmo en 1972, donde se examinó por primera vez a nivel intern~ional la 
crisis ambiental, hasta la Cumbre die Río de Janeiro celebrada r 1992, se ha 
puscado llamar la ate,ición de la sociedad y de las na~iones h2it,., os peligros 
de seguir manteniendo y reproc;iuciendo un modelo global -:::1;?.. desarrollo, 
sustentabilidad y desarrollo ambiental Cáracterizado por el , -''SC)J de los 
recursos na,ural~s (González, 1997a). 

Dada la heterogeneidad y complejidad de situaciones y p ob ema ,mbientales 
que se enfrentan en la actualidad, es necesc;1rio aplicar un enfoqt ~ integrado 
que contemple políticas intersectoriales, de efectos múltipJes que ofrezcan 
opciones diversificadas, ya que 1~ superación de los problemas ambientales 
exige cambios funqamentales también en la orQanización socl!I y no 
simplemente la introducción dé modificaciones técnicas (CEPAL-PNUMA, 
1990). 

En 1987 la OtQanización de las Naciones Unidas integró una comisi,~n presidida 
por la Sra. Gro Brundtland que reé;ltizó un diagnóstico sobre la situación 
ambiental1 el r~porte de su trabajo $e conoció c,omo NuestrQ Futµro Común: 
Informe Bruhdtland, de ahí surgió el concepto Oe$amJl/o Sustentable definido 
como aquel desarrollo que satisface las necesidades dt;ll pres~nte; sin 
comprometer la capacidad de que las futur~s generaciqnet puedan satisfacer 
sus propias necesidade~; en donde se reconocía la ineludible responsabilidad 
intergenetacional (Banco Interamericano de Desarrollo-Programa de la$ 
Naciqnes Unidas par~ el Desarrollo [BID~ PNUD], 1991). Este término 
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ampliamente utiliz~do, sirvió de referencia para la organización de la Cumbre de 
R,ío, en 1992, y a la fecha, algunos especialistas en diversos eventos públicos, 
afirman que existe una diversidad -más de cuatrocientos y sólo en 
documentos oficiales- de esta terminología. 

Desde la instalación del concepto de sustentabilidad en la décaqa de los 
ochenta se produjeron divergencias en la interpretación de su significado; 
mientras que para algunos autores la idea de sustentabilidad ~s una concepción 
o paradigma que permite mirar la relación sociedad-naturaleza desde otro 
enfoque, incorporan el derecho jntergeneracionaJ, ya que a la ~ra de . definir 
los criterios de explótación de los recl¡j~os naturales del presente se deben 
tener en cuenta las necesidades de las generaciones futuras (Damír'l y 
Monteleone, 2002). A partir de la década de lós noventa del siglo pasado, se 
inicíó la ambigüedad en los discursos que incluyen el concepto en varias 
versiones, algunos autores han analiz~do los matices semánticós, cc;mceptuales 
o ideológicos entre los términos sustentable y sostenible, enfatizando que la 
sw~tentabilidap del desarrollo no depende sc;>lamente de una adecuada gestión 
del ambiente y los recursos naturales sino también de sistemas de tipo 
económico, social y político apropiados, de aproximaciones tecnológicas 
adecuadas a la producción y el consumo, así como de convicciones 
ideológicas. 

La diversidad relacionada con el Desarrollo Sustentable 1 oblig~ a precisar el 
significado de la sustentabilidad: en términG>s económicos y de acuerdo a Del 
Amo y Raos (1994), el desarrollo significa dirigirse hacia determinadas metas 
generc~les correspondientes a cierto nivel de progreso del hombre y la sociedad 
cuyo modelo se abstrae de las sociedades más desarroUadas del mundo actual. 
En este marco, Desartollo Sustentable no es un concepto estático ni un punto 
final de llegada, sino más bien un sistema complejo y no lineal, un proceso a 
través del cual interactúan de manera permanente todas las expresiones de Ja 
cultura humana con las característi~s dinámicas del eritomo, siendo algunas 
de estas características de ori,9en natural y otras de origen antrópico. La 
sustentabilidad de este proceso surge enfonces como resultado de tales 
interacciones en un momento y espació da<;f os: una especie de "Cubo de Rubik"· 
en permahente carnbio, en el cual un movimiento de cualquiera de las caras 
produce la alteración de todo el proceso (Tréllez, 2000). Por ello, se comenta 
que para superar la crisi~ general del actual modelo dé desarrollo, es 
indispe11sable articular el medio ambiente con sus políticas, basándolas 

1 La expresión desatro/lo sostenible o sustentable es un anglicisIQo que proviene de sustainable 
development; en ,el idioma espaffol, este término se refiere a sostener o sustentar cuy~ · significado es 
mantener firme un objeto, prestar apoyo, mantener una cosa en un medio o un lugar sin dejarlo caer o 
haciéndolo muy lentarp.ente; sufrir, tolerar, conservar una cosa en su ser o estado. Resulta evidente el 
parentesco de las palabras sostenible y sustentable con el concepto de Desarrollo Sostenible que remite 
al cóncepto de "Capacidad de Sustentació~", propio de lá ciencia ecológica. En inglés, Sustainable 
Development* no está a primera vista tan directamente relacionado con Carrying Capacity, todó 
dependería de la definición que se diera a la palabra Sustainabi/ity, ·en la expresión sajona sustaináble 
tiene una connotación dinámica positiva: to keep going continuos/y, enfure without giving way (re~istirla 
sin ceder, perseverar en el esfuerzo) (Bifani, 1999: 186). 
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principalmente en el combate de la pobreza, el crecimiento económico y el 
cuidado a larQ0 plazo de los recursos naturales dél planeta. 
Si se considera que hasta la fecha ha sido imposible definir de man~ra 
oonclusiva y final este concepto, debido a que su significado varía de un lugar a 
otro del planeta y de una cultura a otra, es prioritario senalar que lo importante 
es contextualizar la sustental;>ifidad como un concepto abierto, plural, dinámico 
e incluyente, que no puede encasillarse en determinada postura (Gutiérrez, 
Benayas y Calvo, 2006); estas características pro111ueven que en el contexto 
académico se dé preferencia a la Educación Ambiental para la Sustentabilidad, 
la cual refleja la capacidad de incorporar todas aquellas perspectivas 
disciplinares que forman parte de la vida de la Tierra. 

1.2 La legislación de la Educación Ambiental y del Desarrollo Sustentable 

La diferencia básica en la preocupacióh que los paí$es desarrollados y én 
desarrollo tienen por el meQio ambiente der1va d~ sus niveles de bienestar; 
para los países prósperos del norte, la problemática ambiental se inserta en la 
cuestión de la calidad de vida. Ellos han superado sus problemas de desarrollo, 
sus metas de bienestar, medida~ por los indicadores tradicionales de consumo 
dé calorías, salud, educación, niveles de ingreso, tiempo para el ocio, etc., tos 
cuales han sido alcanzados con creces. No se trata aquí de luchar para 
subsistir o satisfacer necesidades esenciales¡ sino más bien de crear nu'3vas 
formas de consumo, por IQ general superfluas y de satisfacerlas con bienes y 
servicios de la mayor calidad y sofi~ticación posible. En cambío Jos países en 
desarrollo, muchos de los cuales no logran satisfacer las necesidades básicas 
de la mayoría de la población, enfrentan una ~itu~ción general de pobreza y 4n 
aumento de desposeídos y subaliméntados. Esto$ países est~n conscientes del 
problema ambiental, pero su prioridad es enfrentar la urgente taréa de superar 
la pobreza en 0011diciones extremadamente difíciles: una po~lación en 
expansiQn, relaciones internacionales desfavorables, escasez de recursos 
técnicos y econ(>micds y a menudo la inercia de una década económicamente 
estancada y aún <lfe crecimiento negatlvo (Bifani, 1999). 

A la fechij, igual que hace más de diez ~ños, la Organización de las Naciones 
Uni(:tas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) a través de la 
Organización RegiQnal de Educación para América Latina y el Caribe 
(OREALC), señ~la las dimensiones del concepto de sustentabilidad: ecológica o 
mantenimiento de 1as caract~rísticas eco~istémicas que permitan su vida y su 
desarrollo a largo plazo; económica o · gestión adecuada de los recursos 
naturales congruente con la perdurabilidaq ecológica y con el sistema 
económico vigente; social o distribución adecuada y Justa de cbstes y p~neficios 
entre la población actual y las gen~raciones futuras -+-solidaridad 
1ntergeneracionat--,.; sin, que este concepto sea asumido cqn la responsé\lbíJidad 
correspohdiente, por lo tanto, en el marco de lograr que estas dimensiones 
~an comprendidas se considera la clasificación de Colom (2000), con el 
propósito de que éstas sean más digeribles (Anexo 1 ). 
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En este sentido, la sustentabilidad es una lucha por la diversidad ---política, 
económica y social- en todas sus dimensiones; esto implica que la EducaGión 
Ambiental para la Sustentabilidad "además de promover la protección de la 
diversidad biológica, debe hacer por la protección de la pluralidad política, social 
e ideológica en las sociedades modernas, y abrir cauces para su expresión no 
sólo en las tribunas públicas en las que se da el debate social, sino en los 
espacios de participación cívica" (SEMARNAT, 2006:4). Ello exige de políticas 
sociales que fortalezcan las oportunidades de ingerencia en la definición del 
desarrollo nacional y local de todos los sectores. 

1.2.1 Consideraciones general~s sobre el marco legisl,tivo de la 
Educaqión Ambiental en México 

En México se han dado algunos pasos import~ntes para favorecer el tránsito 
hacia la sustentabilidad: en los últimos veinte afÍos se han alcanzado logros en 
el fortalé(:imiento institucional para lá gestión ambiental y del Desarrollo 
Sustentable; también hay que mencionar la creación de instancias 
gubernamentales y no gubernamentales, dQcumento~ oficiales y acuerdos 
académicos que han surgido con el ejemplo de los organismos iAternacionales, 
en el área educativa, como El Programa Nacional de Educación 2001-2006, que 
dice en relación a la Educación Ambiental: " ... es la promoción de una cultura 
para el cuidado ambi$ntal y del desarrollo sustentable, mediante la capacitación 
de los maestros y el fbmento de la participación social'' (SÉP, 2001b:144). 

La Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología ($EOUE), creada en los inicios 
de la década de los 80 del siglo pasaqo y una de las primeras instancias en 
abordar trabajos de Educación Ambiental formal. Dejó de fuhcionar para dar 
paso a partír de 1998, a la creación de la SEMARNAP2

, que es una instancia 
federal posicionada en un lugar estratégico respecto del tipo de impulso que 
debe dársela a los procesos económicos en el país, favoreciendo las 
condiciones pata un uso sustentable de los recursos natur~les. Con estE;} fin, et 
Otario Oficial de la Federación del 28 de diciembre de 1994, sefialá, como una 
d~ las atribl..lCÍQl"!es de la SEMARNAP: "El promover la participación social y de 
la comunidad científica en la formulacióp, aplicación y vigilanci~ de la política 
ambiental y concertar acciones e invetsiones con los sectct>res social y privado 
par~ la protección y restauradón del ambi~nte" (Art. 32bis, fracción XVII). 

Desde la entrada en vigor de la Ley General del Equilibrio Eeólpgico y la 
Protección al Ambiente [LGEEPAJ (SEDUE, 1987), existían artículos 
relacionados con la educación, donde se mencionaba, al igual que en los 
documentos de la SEMARNAP -que más tarde se transformaría en 
SEMARNAT-, la responsabilidad del ~ector educativo para el desarrollo de 

2 A partir d~l afio 2000. la Seoretaría de Medio Ambiente, Recursos Natqrales y Pesca (SEMARNAP), 
sufre una modificación en su pombre, debido al camQio ~structural, al p8$ar el ~a de Pesca a otra 
dependencia federal, quedando a partir de entonces con el nombre de Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales (SEMARNAT), por lo que en ~1¡te trabajo, cuando la refereqci¡i indique fecha anterior 
o durante al afio 2000, podrá indicar el primer nombre. 
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programas escolares. Én el año 2000 se emitió un decreto por el que se 
adiciona una fracción (XXXVI) al articulo 3º del Titulo Primero Disposiciones 
Generales pertenecientes al Capítulo 1, en el que se estableGe el concepto de 
Educación Ambiental: · 

Proce$0 de · formación dirigido a toda la s9ciedad tanto en el ámbito esCQlar 
como ~n el ámbito extraescolar, para f¡icilitar la percepción integrada del 
ambiente a fin de lograr conductas más racionales a favor del desarrollo 
social y del ambiente. La educación ambienta~ comprende la $similación de 
conocimientos, la formación de valores, el desarrollo de competencias y 
conductas con el propósito de garantiiar la preservación d~ la vida 
(SEMARNAP, 2000:5). 

Es importante señalar que en esta misma Ley, se reformó el articulo 39 de la 
Sección VIII lnvestigaciqn y Educación Ecológicas en donde se lee: "Las 
autoridades competentes promoverán la incorporación de conténides 
ecológicos, conocimientos, valores y competencias en los diversos ciclos 
educativos, especialmente ~n el nivel básico, así como en la formación cultural 
de la niñez y de la juventud ... " (SEMARNAP, 2000:29). 

La Ley General de Educación desde su creación incluyó en el artículo 7°, una 
Fracción relacíonada a la dimensión ambiental·, el cual fue modificado en su 
última reforma -13 de m~uzo de 2003- que a la letra dice: .. , "XI.- Inculcar los 
conceptos y principios fundamentales de la ciencia ambiental, el desarrollo 
~ustentable así como de la valor~ción de la protección y conservación del medio 
ambiente como elementos esenciales para el desenvolvimiento armóHico e 
integral del individuo y la sociedad" (~EP, 2003:52). 

En Nuevo León, el Plan Estatal de Desarrollo 2004-2009 busca establecer una 
planeación estratégica en la revisión de contenidos de los programas de estudio 
de Educación Básica, ~n el capítulo Por un desarrollo ordenado y sustentable 
se inscriben los compromisos en materia de la promoción y difusjón de la 
Educación Ambiental, destacando el segundo compromiso: "Promover entre las 
instituciones de educación el establecimiento de contenidos con temas 
relaclonados con la protección al medio ambiente y sus recursc;>s naturales, con 
énfasis en los recursos c;:te la región" (SEMARNAT- A~encia de Protección al 
Medio Ambiente y Recursos Naturales [APMAYRN], 2005:9). Específicamente, 
el Programa de Educación Ambiental, Capacitación para el Desarrollo 
Sustentable y Comunicación Educativa tien«;J como visión "que la sociedad en 
Nuevo León viva su ·quehacer cotidiano en armonía con el medio ambiente en el 
que los recursos naturales se protegen y aprovech~n d~ manera responsable y 
sustentable" (SEMARNAP-APMAYRN, 2005:8). En este documento se 
proponen como estrategias y líneas de acción la protección qel medio ambiente 
y los recursos naturales, así como el Impulso al desarrollo y uso de nuevas 
tecnología&, la promoción del uso racional del agua y de la prevención a su 
contamihación, entre otras. 

Por otra parte, desde que en la Cumbre de la Tierra -1992-, y más tarde, en 
Tesalónica, Grecia ...-1997-----, surgió la llamada Educación para el Desarrollo 
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Sustental)le3
, cuyo objetivo es alentar a cada país miembro de UNESCO a 

integrar el concepto del Desarrollo Sustentable en las pQlíticas educativas y en 
todos lo$ aspectos del aprendizaje para propiciar los cambios de condu~a 
necesarios, con el propósito de arribar a una sociedad más justa y viable desde 
el punto de vista ambiental (Ferreira, 2002). Por ello en nuestro país, se han 
iniciado trabajos al respecto: 

México fue el primer país en firmar la iniciativa de las Naciones Unidas que 
declaró al Decenio 2005-2014 como la década de la educación para el 
desarrollo sustentable. Freote a este acuerdo, y considerando los. grandes 
retos en la materia, es necesario construir una vi$ión de la educación formal y 
no formal en pro de la sustentabilidad ambiental que fomente actitudes y 
comportamientos favorables que permitan garantizar el bienestar actual y 
fututo de todo~ los mexicanos (Poder Ejecutivo Feperal, 2007:269). 

Cabe enfatizar que esta iniciativa se basa en el establecimiento de alianzas en 
todos los ámbitos, involucrando a los sectorés público y privado; ~ lqs tres 
órdenes de gobierno, a las organizaciones de la sociedad dvil, a los 
empresarios y a la academia,· y se propone fortalecer vínculos para construir un 
proceso educativo que se sustente en lc,s in~tituciones escolares de los distintos 
niveles y modalidades, pero que 1as trascienda, proyectándose hacia todas las 
esferas de la vida públjca y privada. 

1.3 Hacia una aproximaci(>n d• la historia de la Educación Ambiental 

En esta parte d~I capitulo, se realiza t,ma breve descripción histórica del 
desarrollo de la Educación AfTlbiental, se mencionan de manera sucinta, los 
elementos que han intervenido en numerosos rincones del planeµ¡, y en 
diversos sectores de la sociedad; se hace énfasi8 en la participación qu~ ha 
tenido México para hacer ver la nece(,idad que hay de esta educación que tiene 
como propósito la construcción de uns nueva ética. Considerando qt,Je la 
Educación Ambiental surge como consecuencia de la crisis ambiental que 
actualmente Sf! vive a nivel planetarió, se prioriza la descripción histórica del 
desarrollo de la Educación Amb.iéntal a través de su evolucióh en el sistema 
educatjvo a la que actualmente se ha llegado. 

3 En el affo 2002, mediante la resolución 57 /254, la AslµDblea General de ll!S Naciones Uni~ adoptó el 
Decer#o de la Naciones Unü;fas para la Educación con miras al Desa"ol/o Sustentable (2005-2014) 
cuyos objetivos son, para ~ada affo, las siguientes: 2005.Edueación Amt,iental para la Sustentabilidad¡ 
2006.Agua, Bosque y Calidad de V.fda; 2007.Consumo Sustentable y Equidad Social; 2008.Salud y 
Vulnerabilidad; 2009.Red1,1cción de la Robrei.a y Desarrollo Rural Sustentable; 2910.Diversidad Cultural y 
Natural; 2011.Participación Ciudadana y Ejercicio de la Democracia; 2012.Pqblación y Derechos 
Human~; 2013. Ética y Valores para la Sustentabilidad y 2014. La Educación para el Desarrollo 
Sustentable en el Conocimiento de la Sociedad (SEMARNA T, 2005a). 
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1.3.1 Evolución histórica de la Educación Ambiental y la partidipación d~ 
México 

En la medida que ha ido creciendo ~I impacto de la civilización humana sobre el 
medio ambiente y que la problemática ambiental fue haciéndose cada vez más 
perceptible, empiezan a presentarse también signos de formación de una 
conciencia sobre la necesidad de proteger la naturaleza; con ello aparece 
también la preocupación por desarroJlar acciones educativas con este propósito. 
Así nace el término Educación Ambiental, cuyos primeros indicios figuran én la 
década de los cuarenta del siglo pasado, tanto en Europa como en México 
(González, 2003). Desde qua el proceso educativó se hizo consciente e 
intencional también tuvo una orit:rntación ambiental, que se manifestó en las 
concepciones que relacionaban la educación con la naturaleza, cómo una 
regularidad histórica, especialmente la materia y los modos de ensenanza; 
ejemplos de tales acciones put,den encontrarse en la historia de la pedagogía, 
en las obras qe eminentes figuras de este campo, ~orno J. A. Comenius (1592-
1670), que en su "Didáctica Magna", recomer:,daba dirigir la enset'\anza, 
conforme la Naturaleza; J. J,, Rousseau (1712-1778), en su obra Emilio "ya 
denunciaba que la transfotmadón de la naturaleza no había hecho sino 
degradar al hombre" (González, 1997a:45). 

En este contexto, la Educijción Ambiental se ha hecho presente a njvel mundial, 
en países tanto desarrollad?.s como en vías de desarrollo, prebcupado$ por la 
devastación ambi•¡mtal del hombre pór el mismo hombre, y como en toda 
práctica social, en el campo del ambientalismo coexisten Qivérsos diseursos. En 
el interior de estos discursos se engendran: 'ciistintas concepciones dE)I mundo y 
del papel que desempeñan la naturaleza y el ambie{lte, est~ situación s~ puede 
palpar en los documentos, producto de las conferencias qu~ sobre el arn~iente 
y la Educación Ambiental, se han desarrollado en los últimos treint~ y cinco 
años con el apoyo de organismos intergubernamentafes. 

La Conferencia de las Nacione$ Unidas sobre el Medio Humano, asumida por la 
UNESCO y el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambient~ 
(PNUMA) y celebrada en Estocolmo en 1972, logró que "se sentaran las bases 
d~ una legíslación internaciori~I sobre medio ambiente; se estableció una 
primera cone}(ión entre la pr'Qhibición del armamento atómico y los problemas 
ecológicos se condenaron acciones que tenían como referente la discriminación 
racial, ~I apartheid y el colontalismo, entre otras" (Caride, 1993:31 O). Se advirtió 
a los gobiernos y pueblos que la actividad humana sobre el medio am.biente 
natural ponía en peligro la supervivencia del hombre; este hecho marcó un hito 
fundamental en el avance hacia la comprensión de Ja urgente necesidad de un 
cambió en los procesos de desarrollo. 

En relación con la Educación Ambiental, se señalan los aporttes del principio 19 
de la Declaración fina! de esa Cohferencia, que dice: 

Es indispensable una labor de educación en cu~stiqnes ambientales, dirigidas 
tanto a las gen~raciones jóvene~ como a los adultos y que preste la debida 
atención al sector de la pobl~ción men,os privilegiado para ensanchar las 
bases de una opinión l!)ública bien informada y de una conducta de los 
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individuos, de las empresas y de las colectividades del medio en toda la 
dimensión humana (González M. M.C., 1996:18}. 

Por recomendación de la Conferencia, surgió como instancia clave, el Programa 
lnterdisciplinario de Educación Ambient$I (PIEA), el cual produjo una serié de 
publicaciones dirigidas a promover este campo y se esforzó por incorporar la 
dimensión ambiental a los procesos y sistemas educativos. Para 197 4 y como 
consecuencia diferida de la Conferencia, se creó el PNUMA el cual movitizó y 
coordinó recursos pertinentes "con el fin de establecer las directrices y el ml;lrco 
global de una efectiva cooperación internacior-1al en materia de medio ambiente" 
(Caride, 1993:311 ). Es posible afirmar que ambas iniciativas hicieron una 
significativa contribución a la Edl,lcación Ambiental. 

En 1975 se llevó a cabo el Seminario Internacional de Educación 
Ambiental, en Belgrado, con el · propósito de promover un esfuérzo 
internacional para una mejor comprensión y práctica de Ja nueva edu~ción; 
participaroh más dé 60 países y organizacionet interesadas en el tema 
ambiental, para reflexionar en común sobre los problemas del planeta y 
hacer un esfuerzo cooperativd en ~a búsqueda de un marco internacional 
para el desarrollo de la Educación Ambiental (Sureda y Colom, 1989). 

La Carta de Be/grado fue el documento resultante de ese seminario: en éste se 
insta a la humanidad a replantearse el concepto del ~esarrollo y a los 
individuos, en p~rticular, a reajustar sus propios esquemas de prioridades, 
dando cabida con ello al compromisb con el medio ambiente y con el resto de la 
población mundial. Es importante senalar que los objetivos construidos en este 
evento se encuentran esfruct.urados bájo la premisa de una educación 
participativa y dinámica, ya que cada uno de los objetivos m~nciona ~yudar a 
(Anexo 2), con lo que se combate, de forma tácita, la educación bencaria en la 
que simplemente se transmite de forma mecánica e informativa y que es la que 
todavía predomina en la actualidad (Novo, 1996). 

En 1977, la t;NESCO en colaboración con ,el PNUMA realizó en Tbilisi (ex­
República de Georgia), la Conferencia de Tbilisi, cónsiderada como el 
acontecimiEmto más signifi~tivo de la historia de la Educación Ambiéntal, pues 
en ella se establecieron los criterios o directrices que habrían de inspirar el 
d~s$rrollo de este movimiento educativo en las décadas po$teriores (Anexo 3). 
En esta Conferencia se senaló que la Educación Ambiental ha de orieritar hacia 
la comunidad e "interesar al individuo en un proceso activo para resolver los 
problemas del medio am~iente, en el contexto de realidades específica~" 
(ANUIES, UDE(3, SEMARNAP, 1999:88), o por lo menos, preparar mejor a los 
habitantes para resolver t~les problemáticas y a la vez motivarlos a participar en 
la toma de decisiones. El gran reto de la Educ~ción Ambiental es hacer 
que cada persona as1r1ma su responsabilidad en la tesc;>lución de 
problemas ambientales y participe en su investigación. Por ello, con la 
aprobación de la · denorhinada Declaración de Tbilisi, se h~ce un 
llamamiento a los estados miembros de la ONU para que "ineluy~h en 
sus políticas de educa~ión, medidas encaminadas a inc~:>rporar un 
contenido, unas directrices y unas actividade, ambientales" (UNESCO, 
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1997a:48). 

Durante las reuniones de Belgrado y Tbilisi, los deleg~dos hicieron 
contribuciones de la mayor importancia: se inició la promoción de unij visión 
global, relacionada con los valores, con la paz y la justicia y con el bienestar 
colectivo; la Educación Ambiental además de orientarse hacia I~ comunidad, 
debe interesar al individuo en un proceso activo, fomentando la iniciativa, la 
responsabilidad y el sentido prospectivo de un mañana mejor {González, 1997). 

Resulta pertinente retomar el concepto de educación que aparece en el Informe 
Final de la Conferencia de Tbilisi, en cuanto manifiesta aspectos positivos de 

. esta definición debido a que la educación formal está orientada al cambio, tiene 
un enfoque interdisciplin~rio y refleja una concepción compleja del medio 
ambiente; la educación " ... debería girar en tórno a los problemas concretos ... y 
... debería obtener lo esencial del alumno y de su empeño en la acción, e 
inspirarse en preocupaciones tanto inmediatas como del futuro" (UNESCO­
PNUMA, 1980:21). 

En este marco se c¡Jefinieron los lineamientos para una aproximación integral 
hacia la Educación Ambiental en América Latina y el Caribe, si bien, no f,ueron 
oficialmente adoptados en Norteamérica, dichas direc;:trices proveyeron de una 
base de reflexión y de acción que han servido como gula, porque de acuerdo a 
Sauvé (1999), la Educación Ambiental de los años setenta ofreció un nuevo · 
enfoque a la educación: el ambiente, considerado como un recurso, se vela 
más como un problem¡¡¡ global, enfatizando la magnitud, la gravedad y la 
naturaleza multidimensional de los problemas socioatnbientales. 

En este conte~o. en 1983 se forma la Comisión Mundial del Medio Ambiente y 
del Desarrollo, mejor conocida como Co,pisión Brundtland, cuya aportación, de 
acuerdo con María Novo, fue la de establecer los vínculos entre los modelos de 
desarrollo y la problemática ambiental, a la vez que formular una propuesta de 
acción q1,Je, · recogiendo orientaciones anteriore$ --,-eoodesarrollo, nuevo 
desarrollo, etc.- se planteara como De,arrollo Sustentable (Peza, 2000). 

En 1985 s~ realizó en Bogotá el Seminario Universidad y Medio Ambiente en 
América Latina y el Can"be, donde se analizó el importante papel que 
desempeñaban las universi~ades én los proce~0s de desarrollo y, por lo mismo, 
el imperativo de vincular la educación superior con la temática ambiental 
(González, 199~). Uno de los resultados de esta reunión fue la elaboración de 
la Carta que ~roporoiona una perspectiva teórica y en el marco de lo que 
constituye lc;i ac~ual potítica gubernamental. 

En 1987 se llevó a cabo el Congreso d~ Moscú, cuyos trabajos se organizaron 
en torn9 a los elementos deci~ivos de la Educación Ambiental: información, 
investigación y experimentación de contenidos y métodos, formación de 
personal y cooperación regional e internacional, concebidos como un toqo y no 
como ~cciones aisladas. Con el propósito de fortalecer las orientacione, de 
Tbfüsi, se diseñó una estrategia sobre Educación y Formación ambiental para 
la década de los noventa que constó de tres dlmensiones: 

la investigación y la puesta en práctica de modelos educativos, formativos e 
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informativos en materia de medio ambiente; la toma de conciencia 
generalizada de las causas y los efectos de los problema$ ambientales, y la 
formación en distintos niveles de los recur~os humanos necesarios para una 
gestión racional del medio ambiente désde la perspectiva de un desarrollo 
económico sostenido (Caride, 1993:313). 

Cabe destacar que durante la década de los ochenta del siglo pasado, se inició 
1~ fuerza principal del pensamiento ambiental en América Latina y el Caripe, 
desde entonces surgió el enfoque y tratamiento educativo de los t~mas 
ambientales, mismos que han expresado en diferentes momentos y ámbitos, 
sobresalientes intelectuales latinoamericanos quienes han aportado al 
panorama mundial, fundamentos esenciales del pensamiento ambiental, 
conduciendo las reflexiones hacia ~I campo educativo a ,ravés de propuestas 
efectivas llevadas a cabo en los países de la región (González, 2003). 

Veinte anos después de Estocolmo, en 19ij2, se realizó la Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y D~sarrollo 
(CNUMAD), en Río de Janeiro, Brasil llamada Cumbré de la Tierra, en 
dónde se firmaron una serie de documentos de gran trascendenqia 
mundial, destacando la Agenda 21 y el Tratado de Educación Ambiental 
hacia Sociedades SL1stentables y de Resp()nsabiliáad Global; en el 
primero, se plant~aron medidas para cooperación internacional en este 
campo, la conservación y gestión d, los recur$os para el desarrollo y 
fdrtalecimiento del papel de los grupos principales implicado$, a~i como 
también ofrece directrices sobre los medios de ejecución, asignación de 
recursos financieros, científicos, tecnológicos, etc.; en el segundo, fue 
constituido por una serie de principios axiológicos, políticos y metodológicos 
para generar valores, actitudes y comportamientos en consonancia con la 
construcción de una sociedad sustentable, jt.1sta y ecológicamente equilibrada. 

Durante la década de los nov~nt~ del siglo pasado, proliferó el desarrollo de 
eventos internacionales que sobr~salieron por la múltiple presencia de 
propuestas y planes de acción mundiales y regionales en los cuales se 
manifestó la necesidad pe trabajar en pro del medio ambiente fueron: Foro 
Mundial de Educación 2000 Educación para Todos (Jomtien, Taílandia.1990); 
Conferencia sobre Población (El Cairo, Egipto.1994); Conferencia sobre 
Desarrollo Social (Copenhaglle, Dinamarca. 1995); Conferencia ~obre la Mujer, 
(Beijing, China. 1995) y la Conferencia sot,re Asentamientos Humanos 
(Estambul, Turquía. 199,6). Se señala de forma singular, la primera de esta lista, 
de dpnde surgió la Declaración Mundial sobre Edu<;aci6n para Todos, se incluye 
la sustentabilidad del medio ambiente, porque 

... el mundo tiene que hacer frente a problemas pavorosos: en particular, al 
aumento de la carga d~ la deuda de muchos países, la amenaza de 
estancarnientó y decadencia económicos, el rápido incremento de la 
población la diferencias económicas crecientes entre las naciones y dentro de 
ellas, la guerra, la ocupación, las contiendas civiles, los millones de ninos 
cuya muerte podría evitarse y la degrada~ión del medio ambiente (SEP; 
1997a:19). 

De esta forma, a4nque entre los ocho objetivos establecidos en la Declaración, 



uno de ellos se dirija a Garantizar la sust,ntabilidad del Medio Ambiente, q~eda 
mucho por hacer para que éstos y otros objetivos puedan ser llevados a la 
práctica (Tréllez, 2000). 

En el año 20b2, én Johannesburgo, Sudáfrica se llevó a cabo la Cumbre 
Mundial para el Desarrollo Sustentable que tuvo como propósito conmemorar 
los diez años de haberse realizado la llamada Cumbre de Río; fue un evento 
internacional de enorme trascendencia para ef futuro de la humanidad de donde 
surgieron lineamientos y profundos cuestionamientos a partir de los cuales en 
México, al igual que tod9s los países participantes, se recoméndó reorientar las 
acciones y proyectos de educación ambiental (Academia Nacional de 
Educación Ambiental [ANEA], 2003). Los temas principales giraron alrededor 
de la erradicación de la pobreza, la modificación de pautas de producción y 
consumo, así como la conservación de la calidad del ambiente. Temas que 
contienen un c;:omponente ecológico, pero fuertemente enraizado en las 
dimensiones sociales y económicas que dan forma al act1,Jal escenario 
internacional, pc:)r lo cual se considera que esto contribuirá, como afirma 
González (2004 ), a definir un huevo perfil para los procesos educativos que 
acQmpañarán a las nuevas políticas ambientales y del Desarrollo Sustentable. 

1.4 Objetivos, principios y enfoques de la Educación Ambiental 

La necesidad de una Éducación Ambiental fue reconocida por la comunidad 
internacional en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente 
celebrada en Estocolrno -junio de 1972-.-. D~sde entonces, se señalaron las 
disposiciones necesarias para elaborar un programa educativo internacional de 
enseñanza interdisciplinar, escolar y extraescolar, relacionado con medio 
ambiente, que abarcara todos los grados de en$eñanza y dirigido a todos, 
jóvenes y adultos, para que éstos sepan qué acciones puedan llevar a cabo, en 
la medida de sus posibilidades, para administrar y proteger su medio ~mbiente. 

Se trata de un pro~so que afecta a toda persona, que tiene una clara 
inclinación hacia las actitudes y las conductEJs que presentan los individuos, 
pero que debe basarse en la aq~uisición de una serie de conocimientos y 
competencias que de acuerdo al Seminario de Belgrado -1975--, se deberían 
de Rromover, ayudar a las personas y a 10$ grupos sociales a que los 
adquieran. . 

De acuerdo a la UNESCO al definir los criterios de desarrollo de la Educación 
Ambiental, se consideraron tanto los aspectos bioló~icos y físipos 
constituyentes de la base natural del entorno humano, así ~orno los aspectos 
sociocµlturales y económicos y los valores éticos; éstos últimos son los que 
determinan las directrices e instrumentos gracias a los cuales el hombre podrá 
compr~nder y utilizar mejor los recursos de la naturaleza para satisfacer sus 
necesidades (González M.M.Q,, 1996). La Educación Ambiental es el resultado 
del nuevo enfoque y articulación de las diversas disciplinas y experiencias 
educativas dirigidas a posibilitar un análisis integral de los problemas del medio 
atnbient~ a fin de lograr una acción más racional de acuerda con las 
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necesidades de la sociedad. 

El objetivo fundamental de la Educación Ambiental es hacer que los individuos y 
colectividades lleguen a captar la complejidad del medio ambi~nte, tanto el 
natural como el creado por el hombre --complejidad debida a las 
interrelaciones de sus aspectos biológicos, físico~. sociales, económicos y 
culturales- así como a adquirir los conocimientos, valores, comportamientos y 
habilidades; prácticas necesarias para participar de forma responsable y eficaz 
en la prevención y solución de los problemas del medio ambiente. 

Ahora ~ien, en el transcurso de las más de tres décadas de existencia, la 
Educación Ambiental ha sido atravesada por una diversid~d de discursos de 
distinto tipo y peso relativo; algunos de ellos respaldados por agencias y 
programas de la ONU y distintos organismos1 González (2000), afirma que 
estos organismos fueron sufriendo variaciones en sus enfoques, si bien 
prevaleció una aproximación más cercana a la concepción promovida por los 
países índustrializados, que se caracteriza no sólo por excluir tos procesos 
construidos en los paise$ de América Latina y el Caribe, tambi~n por manejar 

. . . una visión de la Educación Ambiental restringida al contexto escolar, 
marginando nQ sólo al medio urbano y a la dimensión humana y social de los 
pro~lemas ambientales, Sino a los proye9tos y programas desarrollados con 
independencia de la actividad escolar; y por último, una ~oncepción de 
ambientalismo proveniente de los decimonónicos movimientos naturalistas 
de origen inglés y, a partir del Siglo XX, del norteamericano que se impuso 
mundialmente (Gonzátez, 2003:245). 

Sin embargo, también existen en América Latina y el Caribe otros discursos de 
la Educación Ambiental' surgidQS de la hibridación de los planteamientos 
originales del campo CQn las tradiciones educativas de corte libertarjo de la 
región. Estos últimos, desde luego, constituido~ en los márgenes del campo 
educativo en su conjunto y, por ello, que irrumpen con una presencia más 
definida en programas no formales para adultos de educación popular, 
vinculados a procesos de desarrollo comunitario en áreas rurales e indfg·enas 
(González, 2003). Por io mismo, con una nula ó precaria y, en todo caso, muy 
reciente expresión en los procesos ectucativos formales -principalmente a partir 
de los movimientos en defensa dé la escuela pública-, a diferencia dé lo que ha 
sido la constitución del campo de la educación ambiental en los países 
industrializados. 

En este contexto, se puedé afirmar que los diversos enfoques ema,,ados de los 
documentos producto de las reuniones intern~cionales y nacionales que han 
sido significativos en ta historia de la Educación Ambiental, algunas veces ne;> 
llegan a ponerse ert práctica debído, entre otras causas1 a qué los 
responsables del desarrollo de este tipo de programas manifiestan poco 
conocimiento y una falta de interés que IQs lleva a tergiversar los enfoques 
recomendados por los especialisté;ls; en consecuencia, los programas de 
Educación Ambiental se convierten, en su mayoría, en un "montón" de 
actividades para mejorar el aspecto físico <;1el entorno. 

Diversas aproximaciones de Educación Ambiental se han desarrollado a través 
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del tiempo en los diversos espacios de acuerdo a las concepciones de ambiente 
(Anexo 4), para fines de los ochenta del siglo pasado, en la posición de la 
sociedad ante el ambiente había prédominado alguno de estos enfoques: 
conservacionista, ecologista, tecnicista, educacionista, activista e 
indigenista, pero pocos años después, surgió la tipologfa de concepciones de 
ambiente de Lucie Sauvé (Anexo 5), que resulta mL1y útil para entender las 
diversas aproximacione$ respecto de esta noción (González, 2000). 

Así, una gran parte de los programas de Educación Ambiental han estado má$ 
orientados a la enseñanza de la ecología o a la conservación de la naturaleza; 
otros a la relación entre los prol:)lema$ ambientales y el desarrollo económico 
(Sauvé, 1999), y entre ambos hay un gran abanico de situaciones 1nterrnedias, 
pero en ger1eral, las responsabilidades específicas sobre la c~usalidad de los 
problemas se desvanece en un indiscriminado todos somos responsables 
(Foladori y González, 2001 ). 

En la cartograffa de Sau_vé (2004), algunas corrientes $On más representativa~ 
que otras por su antigüedad y/o porque son las predominantes · en la región 
como son: naturalista, resolutiva, sistémica, con$eNacionista/recursista, 
cientlfica, humanista y moraVética. Refiriendo que la . noción comente es una 
manera de concebir y de practicár la Educación Ambiental, es necesario 
subrayar el c;:arácter no neutral de estas distintas corriéntes teóricas para el 
abordaje particular de cada trabajo que se emprenda, pues subyacen proyectos 
de sociedad diferentes; resaltando la necesidad de la formación indispensable 
de los educadores ambientates cQn el propósito de abordar el campo de una 
manera consciente y crítica. Cabe mencionar que a una misma CQrriente, 
pueden incorporarse una pluralidad y una diversidad de proposiciones. Por otra 
, parte, ~na misma proposición puede corresponder a dos o tres corrientes 
diferentes, s,egún el ángulo bajo la cual es analizada. 

Como se podrá apreciar, los diversos enfoques que han predominaqo en la 
sociedad para ~I tratamiento de la problemática ambiental deben tener como 
base, una concepción de ambiente y una concepción de Educación Ambiental 
que debe ser asimilada e interiórizada por los participantes para ver su 
~oincidencia y congruer,cia de las acciones y los saberes, de sus 
representaciones socic;lles y prácticas cotidianas: por ello, se enfatiza la 
necesidad de reconocer las limitaciones y las potencialidades que existen en 
cada uno de los enfoques, y en este caso que hoy ocupa, considerar las 
posibilidades de desarrollo para la educación formal. 

Ya sea bajo la tipología de González o la de Sauvé, resulta interesante ubicar el 
traba~o a desarrQllar en los ámbitos fonnal y no formal de la educación. Trabajar 
bajó algún enfoque determinado no indica que se trate de niveles que se midan 
c;uantitativamente; no quiere decir que unos enfoques sean mejores que otros; 
lo que sí interesa es que se tenga conciencia de fQ que implica cada uno de 
ellos. Apemás, consider~ndo que ~imitarse a trabajar bajQ un solo enfoque serf a 
reducir el Gampo de acción, se recomienda la combinación de ellos por la 
interrelación e interdependencia que poseen. 
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De acuerdo a la propia experiencia, se enfatiza que algunos de ros llamados 
educadores ambientales han contribuido de manera significativa a un sesgo de 
la Educación Ambiental, debido al inicio sin información, ni formación alguna en 
puestos clave que coincide con la obtención de recursos financieros para el 
desarrollo de reuniones, eventos y congresos de especialistas en 
representación del gremio, exhibiendo sus deficiencias ffente a otros 
profesionales tanto de la educación como de la gestión ambiental. 

1.5 Desarrollo de la Educación Ambiental en México 

En el año 2007 se cumplió el 30º aniversario desde que la UNESCO llevó a 
cabo la Conferencia lntergubernamental de Educación Ambiental en Tbilisi, 
Rusia; de entonces a la fecha, en nuestro país, la Educación Ambiental ha 
logrado un desarrollo paulatino, hasta llegar a la tendencia de considerarla 
como el catalizador en la renovación de la enseñanza, estableci~ndo y 
manteniendo relaciones claras y func•ona1es entre las necesidades, los fines, 
los objetivos y los métodos de evaluación, principalmente. 

Si la participación de México en este campo había sido activa desde los inicios 
de los año$ setenta del siglo pasado a través de reuniones regionale$, 
el~boración de documentos, firma de acuerdos para trab~jps intersectoriales, 
etc., a partir de la década de Jos noventa, México ha sobresalido en una seri~ 
de diversos eventos significativos -nacionales e internabionales- para el 
desarrollo de la Educación Ambiehtal, y sobre tódo para involucrar a una gran 
cantidad de participantes provenient~s de diversos $ectores de la comunidad 
académica. 

Frente a los agudos problemas ambientales que aquejan a los diversos niveles 
de la educación formal, la Educación Ambiental se convierte en un trabajo 
prioritario, aunque con esto no se pretende decir que dichos problemas se 
resuelvan sólq por el conocimiento y la aetitud que se tengan frente a ellos, pero 
"si la realidad es una construcción social, las preguntas que nos hacemos de 
nuestros problemas y las respuestas que busquemos, sí dependen de c6mo las 
concebimos" (Foladori y Gonzál~z 2001 :28). Por ello, se pre~isa ubicar los 
logros alcanzados en el país, así como los ,problemas que persisten y los retos 
a los que se enfrenta la comunidad educativa en general. 

1.5.1 Logros y avances 

Eh materia ambiental México ha tenido significativos avances, reflejados 
prihcipalmente en la inclusión de apartados educativos ambientales y la 
capacitación correspondiénte, aunque sobresale la normativa estableciqa en: la 
Ley de V/da Silvestre, 1~ Ley de Desarrollo Rural Sustentable (2001), la Ley 
General de Desarrollo Forestal Sustentable (2003), la Ley General para la 
Prevenci,fm y Control Integral de Residuos (2004), la Ley de Agua$ Nacionales 
(2004) con importantes reformas. Er'f el ámbito educativo se cuenta con 
significativos avances en la Educación Ambiental Formal como son: 
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• Construcción de documentación bibliográfica significativa. 
• Surgimiento y aumento de organizaciones civiles que trabajan en el átea 

ambiental. 
• lnstanci~s gubernarnentales federales y estatales que trabajan programas 

de Educación Ambient~I-
• Fortalecimiento de contenidos ambientales ~n Educación aásica. 
• Inclusión de contenidos ambientales en la Formación Inicial, así comb en 

program~s ¡¡>ara la Formaciqn continua de docentes. 
• lnc9rporación de asjgnaturas relacionadas con la temática ambiental en los 

Plahes de estudio de la Educación Sup~rior. 
• Surgimiento de estudios de posgrado con la temática ambiental. 
• Creación de organizaciones académicas como COMPLEXUS y ANEA4

. 

• Realización de eventos académicos a nivel regional y nacional. 

Algunos de los más significativos eventos en los que México ha sobresalido por 
el impacto alcanzado son: I y II Congresos Iberoamericanos de Educación 
Ambiental, realizados en Guadalajara Jalisco, (1992 y 1997). Igualmente ha 
sido significativa su participación en los 111, IV y V Congresos Iberoamericanos 
de Educación Ambiental realizados en V~nezuela (2000), Cubij (2003) y Brasil 
(2005) respectivametnte. 

En cada uno de estos congresos han figuraqo ambientalistas, . académicos, 
estudiantes, docentes, funcionarios públicos, representantes de diversas 
organizaciones sociales y cornunitatias, para el desarrollo de evaluaciones, 
intercambio de ideas y expériéncias, así como formul~ciooes de pl~nte~mientos 
y proposiciones en tomo al tema de la Educación Amt>iental, su evoluci(>n, su 
situación actual y sus perspectivas de futuro en Ja region. 

También se han realizado tres Foros Naaionales de Educación Ambiental 
(1999, 2002 y 2005) en la ciudad de Aguascalientes, 6rganizados por la 
SEMARNAT, la SEP. la Universidad Autónoma de Aguascalientes y el Gobierno 
del Estado de Aguascalientes, tuvieron como objetivo general analizar el 
desarrollo de la Edu~cióh Ambiental en M~xjco, de cara a los retos de 
transformación social del país en el siglo XXI, así como id~ntificar posibles 
·directrices de política y estrategias de acción para el fortalecimiento de la 
~ducación Ambiental en Méxioo. Aportaron lineamientos de polítióa públita en 
esta materia, otiehtadqs a contribuir a impulsar profundos cambios que 
demanda la superación de la crisis ambiental actual (ANEA, 2003). 

Cabe reconocer que los avances teóricos alcanzados en nuestro país·, se 
deben, en gran parte, al desarrollo de grandes eventos académicos, donde 
gobiernos, organizaciones civiles y especialjstas dedicados a tr~bajar sobre el 
medio ambiente son convocados a particip~r. A nivel nacional, uno de tos 

. 
4 En los últimos diez ai'los, empiem a notarse lo~ avances surgidos en las áreas de la economía, la 
antropología, geografía y el derecho entre otros; han tenido, en palal,ras de González (2006), un desarrollo 
espectacular y como. muestra de los avances en investigación se mencidnan el Consorcio Mexicano de 
Programas Ambientales Universitarios para el Desarrollo Sustentable denominado COMPLEXUS y la 
Academia Nacional de Educación Anlbiental (ANEA) (Nieto, joo1). . \ 
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incentivos que existen en la actualidad es el llamado Prémio al Mérito 
Ecológico5

, reconocimiento que se otorga a los integrantes de la sociedad que 
realicen o hayan realizado acciones relevantes en materi~ de protección, 
conservación y mejoramiento del ambiente, así como et manejo sustentabl~ de 
los recursos naturales. Se entrega el 5 de junio de manos del Presidente de la 
República en el marco del Día Mundial de Medio Ambiente, organizado por la 
SEMARNAT. 

Entre los logros significativos para el ámbito formal d~ edueé;lción -por los 
compromisos y responsabilidades que implica el desarroUo de éstós- se 
localiza la construcción de: la Estrategia de Educación Ambiental para la 
Sustentabilidad en México, El Decenio del Desarrollo Sustentable y tos Planes 
Estatales de E<;fucación, Capacitación y Comunicación Ambiental (PEECCA). 

En relación a la Estrategia, es prioritario señalar que su construcción representó 
la culminación de los esfuerzos interinstitucionales, intersectoriales e 
individuales de muchas personas que fueron clave para su creación; por esto, 
se habrá de marcar como uno de los logros más importantes, por la 
participación de los d1versos sectores de la población en su constrt,Jcción. En 
este documento además de situ~r diversos temas ambientales, problemática y 
desarrollo existente en el país, así como la planeación pertinente para el óptimo 
desarrollo de la gestión ambiental, se presentan $lamentos valiosísimos sobre 
Educación Ambiental, forrnal y nq formal. 

Por otra parte, la firma SEP-SEMARNAT del documento Jlamado Decenio de la 
Educación para el Desarrollo Sustentable 2005-2014, cuyos objetivos se 
mencionaron en el apartado 1.2.1, de este mismo capítulo, sitúa a la educación 
como el instrumento más directo para transformar valores, actitudes, 
comportamientos y visiones que se contraponen al modelo hur11anizado de 
desarrollo con el que México está cómprometido; será el mayor retó que desde 
las instituciones equcativas se lleve a cabo, tiene el proppsito de que 

. ciudadanos, organizaciones civiles y gobiernos, en un acto de voluntad pplítica 
concertada, impulsen acciones y principios éticos orientaqos hacia el objetivo 
común: la conformación de una visión social cultural centrada en la 
sustentabilidad y basada en el conocimiento. En el marco del Decenio, se 
planteó la intervención en cuatro áreas fundamentales: promoción y 
mejoramiento de la Educación Básica, reorientadión de los actuales programas 
educativos, desarrollo de la conciencia púbHca acerca de la su~tent~bilidad y 
capacitación dirigida a todos los sectores de la fuerza de trabajo (SEMARNAT, 
2005). 

Otro de los logros ha sido la elaboración de los PEECCA en loqo eJ país, por 
primera vez en ta historia de México se unen los esfuerzos de diversas 
instancias civiles y gubernamentales, de forma individual e institucional, para la 
construcción de estos documentos que reflejan problemáticas, acciones, 

s El :premio se creó por Decreto Secretarial pqblicado en el Diario Oficial de la Federación el día 8 de abril 
de 199t en el cual se indicru;t los mecanistnos de participación mediante una ~onvpcatoria publicada en un 
diario de circulación nacional; la integración del jurado calificador es principalmente por person~idádes 
distinguidas de los sectores académico, empresarial y social, ~í como de la SEMARNAT. 
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deficiencias y potencialidades de la Educación Ambiental que se desarrollan 
hacia el interior de nuestro país. Las particularidades que envuelven los 
procesos de construcción de e$tos documentos, representan un paso 
fundamental en la consolidación de políticas públicas que fomentefl la 
sµstentabilidad, por lo cual. •. 

... constituye un proceso de cob~rtura nacional con visión regjonal y estatal, 
con principios y líneas de acción en materia de edutaeión y que pbtencializa la 
participación del sector ambiental y educativo, de las orQaniz~ciones de la 
sociedad civil, de la iniciativa privada y de ótros sectores, para avanzar en la 
construcción de un México con desarrolle;> susténtablé que permita una vidá 
digna para ésta y las futuras generaciones (SEMARNAT, 200ij:8). , 

En el presente trabajo se consideraron como muestra los Pl=ECCA 
(SEMARNAT, 2005) presentados por las entidades de Aguascalientes, Chiapas, 
Durango, Colima, Guanajuato, Hidalgo, México, Michoacán, Nayarit, Nuevo 
León, Querétaro, Quintana Roo, Sonora, yeracruz y-Zacate~s. ya que fueron 
los primeros en publicarse. La parte que se revisó en esta m~estra, fue Sólo en 
el ámbito d~ Educación Básica y Normal, relacionados a los problemas que los 
afectan, las acciones realiz~das, la capacitación a los docentes, así como los 
objetivos y las lí11eas d~ acción que se proponen en estas entidades. 

En los PEE:CCA se señala que los objetivos d• la E~ucación Ambiental "son 
indispensables para conformar una sociedad educada ambientalmente para 
asegurar una calidad de vida integre)! desde el punto de vista social, económico 
y ecológico" (SEMARNAT, 2005:43). Las entidades se proponen establecer 
estrat~gias para convencer a la poblayión en general a participar en acciones 
encaminadas a detener y revertir la probletnéltica ambiental, coadyuvando 
también a promover una producción sustentable, influir en los patrones 
dominantes de consumo, ordenar los procesos productiVos, impulsar la 
correspom~abilidad, además de fdttatecer las instituciones para la gestión 
ambiental. 

Hoy pqr hoy, empieza a multiplicarse de forma local, regional, nacional e 
internacional el paradigma ambiental ubicado en el Desarrollo Sustentable. En 
México, el desempeño casi heróico de la_s redes de educadores ambiE;mtales ha 
promovido una toma de conciencia coleGtiva en torno a la protec:ción del 
ambient~ y los temas emergentes como democracia y diversidad cultural, 
apoyando la transformación cultural orientadc¡1 por valores identificados ~n el 
r~speto a la vida. El avance conceptual del paradigma del Desarrollo 
?Ustentable se manifiesta en la instalación de instancias y polítibas públicas, en 
una amplia agenda de acciones encaminadas a conmemoraciones, en una 
r~dueida actividad ~cadémica y c;te investigación orientadas a lograt el 
Desarrollo Sustentable. 

Los logros que se mencionan, radican en que de forma institucional, 
paulatinamente, ha crecido su desarrollo en programas educativos de forma 
intersectorial y en diversos tipos dé Foros, Diplomados, Cursos y Proyectos 
principalmente. En este sentido, se pretende una participación individual y 
colectiva que conlleve a la so~iedad actual, de uno u otro modo, a la 
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sustentabilidad con un nuevo entorno económico, político, social y cultural que 
condiciona la propia acción del gobierno y el funcionamiento de sus 
aqministr~ciones, pero es -entonces cuando surge el cuestionamiento en 
relación a ¿cuál ha de ser el camino pertinente para alcanzar el Desarrollo 
Sustentable? 

1.5.2 Debilidades en la práctica 

En general, aún cuando la política am.biental en México ha tenido avances 
significativos, muchos de los propósitps de programas y proyectos que se han 
implementado solamente han quedado más eh el papel que en la práctica. 
Como lo señalan Esteva y Reyes (1999) 

.. . se han mostrado serias limitaciones af no ttaduci~e ia acción de los 
gobiernos locales en un proceso profesional, 'coherente y con nuevos 
enfoques para ~I desarrollo socioambiental. La carencia de cuadros técnicos 
y políticos capacitados y el patrimonialismo de los gobiernps, son los 
impedimentos mayores para que los municipios se conviertan en verdaderos 
ejes del desarrollo regional (Estéva y Reyes, 1999:57). 

Algunas entidades federativas muestran mayores avances en relación a la 
legislación en materia de Educación Ambiental: en Tabasco ...... Titulo V "Cultura 
y Gestión Ambiental" - se establecE;t la obligación de promover un Programa 
Estatal de Educación Ambiental a ejecvtarse conjuntamente entre el sector 
ambiental y el educativo del Estado. Sin embargo, en la redacción del articulado 
se mantiene el manejQ de conceptos y enfoques ya superados, tales como; 
incorporar cont~nidos ecológicos en el sistema edlrlcativó estatal y la creación 
de carreras ampientales, sin aludit a la necesidad de "ambient~fizar el currículo'' 
de las carreras tradicionales. En Veracruz, la Ley de Protección Ambiental, 
además de que también eonsigna la obligatoriedad de establecer l,m Programa 
Estatal de Educación Ambiental, ha logrado "incorporar consideraciones sobre 
asignacione$ presupuestarias bien definidas, participación interinstitucional y 
s~ctorial, y la creación de centros de educación al nivel regional y municipal, 
así como la definición de sujetos de la Educación Ambiental con m~yor 
precisión, tales como funcionarios y · servidores públicos, productores, 
campesinos, estudiantes, profesores e investigadores" (SEMARNAT, 2006:3-4). 

De acuerdo a la revis.ión de los PEECCA, en el ámbito no formal de educación, 
las acciones hijm sido, en su mayoría; esporádicas, dirigidas a públiCQs 
heterogéneos, sin una planeación estratégica; esta debilidad puede explicarse 
por v~rios fact9res: , 

• La trayectoria corta de ~sta tendencia educativa. 
■ La retiente identidad y despunte qe la investigación en Educación 

Ambiental. 
• La ptedqminancia de esfuerzos prácticos, no sólo extracurricul~res sino en 

muchos casos anti-intelectuales. 
• 4a preponderante presencia de profesionist~s de las cie11cias naturales que, 

a pesar de sus muchqs aportes brindados, no tenían como prioridad el 
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fortalecimiento teórico-filosófico y pedagógico de la educación ambiental. 
• La conflµencia de varias dis~iplinas para la construcción del ca,npo, que 

genera una tendencia hacia paradigmas complejos, cuYQ desarrollo tampoco 
tiene la $uficiente madur~z. dada su escasa tradición teórica y 
epistemológjca (Ft>ladori y González, 2001). 

~os programas, proyectos y campanas de Educación Ambiental han sido sobre 
todo vinculados con la adquisición de conocimientos sobre el ambiente, d~ndo 
muy poco espacio al desarrollo de competendas éticas, críticas y estratéf)itas. 
Si bien el objetivo de la acción ambiental es considerado cada vez n'l~s por los 
educad~res, debe d~stacarse ~ue la acción emprehdida ha sido de natur~leza 
instrumental y raramente reflexiva. Esta situación se intensifica debido a que: 

• No hay continuidad en 1os programas educatjvos por los cambios del 
personal én las administraciones de las instancias responsables de sv 
desarrolló. 

• En los programas se da prioridad a la~ metas cuantitativas, principalmente. 
• Existe una falta de evaluación y seguimiento en IQs programas existen~es. 
• Hay un predominio del enfoque biologista en la aplicación de los programas. 
• Predominio de paradigmas de la educación tradicionalista. 
• Falta de estudios de posgtadb para la formación de recursos humanos en el 

ámbito de la educacióri formal y no formal. 
• Falta de capacitación a tomadores decisi9nes, responsables de programas 

y/o comunicadores de medios masivos. 

Se aprecia que los grandes eventos realizado$ van en aumento, sin embargo, 
falta abrir el abanico a la diversidad de participantes; generalmente son muy 
concurrido~. por la dem~nda -entre los especialistas del sector ambiental, 
porque los ~e educación difícilmente participan- que tienen e~tos eventos 
macro, se pierde la posible interrelación y muchas veces se prom~eve una 
"división clases": donde los ponentes principales reciben mejor trato y son 
aislados de la mayoría, los ponentes novatos no entienden el lenguaje de los 
especialistas y menos la actitud que presenta la "elite superior"; y donde las 
propuestas de los participantes poco conocidos son presentadas en horarios no 
"estelares" aunque sean interesantes, viables y concretas. 

1.5.3 Perspectiva, de la Educación Ambiental. Hacia una nueva ética 

Concebir la Educación Ambiental a partir de la ética es importante porque en 
ella ~e E¡lncuentran inmersos lc;>s valores tanto individuales como de la 
colectividad humana, en la situación actual de crisis de valores que enfrenta el 
mundo, se hace necesario pugnar por un carnbio dentro Qe una ética qe 
responsabilidad: que no trate al medio ambiente como un medio para obtener 
ganancias (Pedroza y Argüello, 2002), o en términos de Leff (1994), que 
propone que se debe sustituir la racionalidad técnica por una racionalidad 
ambiental. 

La humanidad en su relación con el ambiente tiene que redescubrir la 
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necesidad de substitución del paradigma ético en lugar d~I paradigma 
tecnocientífico. La nécesidad de la ética del ambiente procede de la conciencia 
de que la destrucción del ambiente trae consigo la destruccióh del hombre. Al 
cuidar y proteger la naturaleza la persona no sólo cuida y protege cosas 
naturales ~inO que, además, sé protege a sí tnisrno de sí mismo. En esta 
perspectiva, se considera que la educación, relacionada con el medio ambiente, 
jugará un papel crueial para crec;1r un estilo de desarrollo diferente; es difíQil 
encontrar un área crítica para 1,m desarrollo duradero en la cual no se requieran 
entre otros cambio$, modificaciones radicales de los contenidos curriculares, 
materiales didáQticos, esquemas pedagógicos, organizaciórl institucional del 
sistema escolar, etc. 

Se presenta la oportunidad de incorporar las dirnensiones ~tica, social y 
económica a la interprétación de los probl~mas arpbientales y considerar que el 
proceso edt,Jcativo, ya que no es sólo el traspaso de información, sino 
transformación. Este enfoque es prioritario para llevar acabo la formación de 
recursos hurnanos capaces de reconocer que la humanidad en general quiere 
conservar la vida de la Ti~rra, porque de es~ forma cons~rva su propia vida: 
falta la adquisición de una ética que permita desarrollar la solidaridad univ~rsal 
con todos los seres vivos que habitan en el planeta (Peza, 2000); es básico, 
reconstruir la organización social cornún, como componente básico del 
desarrollo, porque su complejidad mantiene una interdependencia con los 
problemas ambientales que conlteven a una relación muy estrecha entre la 
infraestructura social económica, cultural, política, y educativa, por lo que 
resulta pertinente para participar en la construcción de una sociedad 
ecológicament~ sustentable, políticam~nte democrática y socialmente justa. 

El compromiso es contribuir a la conformación de una nueva etapa civiJizadora, 
basada en el conocirniento, que armonice la vida de los $eres humanos cqnsigo 
mismos, entre sus pueblos y sus sociedades; que promueva la participación 
democrática para el desarrollo socioeconómico bon equidad, y que practique 
una actitud cuidadqsa del medio ambiente y de los recursos naturales del 
planeta Tierra (Gutiérrez, Benayas y Calvo, 2006). Por ello, se cue$tiona cuál es 
él papel de la educación en general y la escofarizada en particular. Cuáles son 
/as políticas educativas que promueven la educación para el cambio y cuál es la 
postura dqcente ante el reto p~ra la construcc\(m de una escijela que permita la 
participación activa del alumno y de toda la comunidad para encontrar 
alternativas de solución acordes con su problemática particular; en lfi que los 
criterios de integración se haQan realidad a partir de proyectos participativos y 
autogestionarios que permitan desarrollar conocimientos, valores y actituc;tes 
que incidan en la formación de agentes catalizadores del cambio, faeilitadores 
conscientes de su papel transformador dentro de una comunidad. . 
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CAPÍTULO 2 LA EDUCACIÓN AMBIENTAL Y EL S~STEMA 
ESCOLARIZADO 

Ante ta crisis ambiental y la búsqueda de nuf;3vos caminos qu~ posibiliten una 
relación más armqnica con ta naturaleza, la edµcación se presenta como un 
medio eficaz e indispensable para coadyuvar, en conjunción con los padres de 
familia y otros actores de tos procesos de enseñanza y aprendizaje, en el logro 
de los objetivos señalados en la Agenda 21 (Novo 1996). 

Desde que las autoridades internacionales y nacionales han venido convocando 
a una participación de todos lo~ sectores, especialmente el éducativd, er'I ta 
Agenda 21 -Río de Janeiro 1992-, se promueve de manera insistente aunque 
no suficiente, su inclu$ión en el currículo oficial; se afirma que, si bien ta 
preparación escolar sirve de fundamento para la educación en materia de 
Medio Ambiente y Desarrollo, el estudio de éste último debe incorporarse como 
parte fundamental del aprendizaje. Debido a lo anterior, en este documento se 
maneja et Fomentp de la educación, la capacitación y la toma de conciencia 
como acciones priqrit~rias para todas las áreas de los grupos participantes. 

En el tema la Educación Ambien(al y el currículo se presentan las modalidades 
en la Educación Ambiental y la necesidad qué hay de la ititerdisciplinariedad en 
el sistema institucional blrJscando el enfoque integr(il, ya que de esta manera se 
posibilita ta comprensión de las complejas interaccio,-ies que se estabte~n 
entre todos tos componentes del ambiente, comprensión que se traducirá en un 
uso más responsable de los recursos existentes (Damín y Monteolone, 2002). 
También se presenta et desarrollo de la Educación Ambiental en el sistema 
escolarizado por lo que se hace una descripción de sus logros y sus problemas, 
asimismo, se lleva a cabo una proyección sobre esta m~teria en el sistema de 
Educación Básica y Éducación Normal. 

Luego, ante ta difusión en tos últimos años de la llamada Educación Ambiental 
pijra la Sustentabilidad ,an demandada en el árttbJto académico, debiQo a que 
representa una altérnatiya que pudiera eor,ducir a la pobiación humi;ina a la 
~dqui$ición de un modelo de desarrollo durad~ro haoia él entorno que la 
sustenta; se llega a La Educación Aml)ienta/ Rara la 

I 
Susfentabilidad con el 

propósito de ubicar la necesidad de la toma ge decisiones y formulación de 
códigos de comportamiento respec,o de 9uestiones ambientales concretas para 
el desarrollo de programas en la formación de docentes, que se desarrolla en 
siguiente capítulo de esta investigación, 

2.1 La Educación Ambiental y el currículo 

La gravedad de los prob1emas ambientales obliga, en los círculds académicos, 
a replantear et papel de la ciencia; interesa destacar que se requiere cuestionar 
críticamente que gran parte del conocimiento científico disponible y sus 
prácticas asociadas son, de algún modo, responsable$ también de lo que 
ocurre en el mundo. Los orígenes de esta nueva actitud se encuentran en ta 
compleja ~risis ambiental, en las repercusiones sociales qué plantea y en la 
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nece,sidad dé dar rel;,puesta desde diversos frentes, desde el campo de la 
educación y de los $istemas escolares. 

Él incrementp del deterioro ambiental ha propiciado, durante tos últimos treinta 
años, "un creciente debate internacional diri9ido a adqptar estr~tegias, políticas 
y medidas concretas no sólo para detenerlo sino para revertirlo" (Gohzález, 
1997:183); en es,e sentido, los avances de México han variado, por una parte, 
han sido firmes aunque no se haya contado con ei necesarió financiamiento y 
que los materiales didácticos elaborados por la UNESCO, en la primera mitad 
de esa época, fueran valiosos, pero no apropiados a la realidad diversa qel 
pal~. Por otra parte, '1os cambio~ jurídicos y las innovaciones tec~ológi~s que 
se lleven a cabo para revertit el deterioro del cépital natural del planeta, en 
forma aislada, reducirán sus ,alcances sj no s~ acompañan ~e una amplia y 
comprometida acción social; la Educación Ambiental apareció en el horizonte 
como una verdad~ra opción, superando ~ circunscripción del discurso 
institucional" (González, 1997:183). 

En este contexto, la Educación Ambiental se ha convertido en un campo 
emergente de la pedagogía, cuya patente internacional se remonta no má$ allá 
de la década de los años setenta y, en la mayor parte de los pafses de América 
Latina y el Caribe, qata de los ochenta del sigl9 pasado. Por lo mismo, se trata 
de un campo que se e'ncu~ntra en proceso de constitución inicial, qué todavía 
no logra trasrninat apropiadamente las estructuras y las prácticas de tas 
instituciones educativas oficiales en la región latinoamericana, aunqu~ efl los 
países industri~lizados está plenamente incorpor~dq (Gonz~lez, 2004). En 
México, 'en el ámbito académico, la Educación Ambiental se ha enfrentado a 
variadas resistencias, que de acuerdo con González (20Q6b), la principal radica 
en el interés de los campos de conocimierito involucrados -d~ maneta directa. Al 
respecto, Guillén (1996) afirma que la existencia de fuert,s inercit¡Jl;, en los 
espacios ,educativos (Ariexo 6), emergen cómo lastres y que sería necesario 
idehtificarlas y modificarlas para conseguir una nueva propuesta educativa. 

Para que el des~rrollo de la Educación Ambiental en el sistema educativo sea 
efectivamente una realidad hoUstiCQ, se precisa que la escuela debe centrarse 
en ias adquisiciones y Jos resultados efectivos del aprendizaj~. en vez de 
prestar exclusivamente atención al hecho de matricular, de participar de forma 
contint)ada en los programas de instrucción y de propotcibnar el certificado 
final; se precisa qoe los estudiantes verdadetamente adqujeran conocimientos 
útiles, capacidad de raciocinio, actitudes y valores; que en los docentes se 
promueva un profundo cambio que repíantee desd~ los fines hastJ lps 
contenidos y metodología de sus enseñanzas; interacción creadora que · 
redefina, en fin, el tipo de persona que se pretende formar y lo~ escenarios 
futuros deseables para la humanidad. Por ello, se puede ba$ar en la postura de 

, cada uno de los elementos l;,ignificativos que participan en los procesos de 
enseñanza y de aprendizaje, de acuerdo a los documentos internacionales de la 
Educación Ambiental (Tabla 1). 



T abla 1 Postura de la Educación Ambiental en el sistema escolarizado. (González, 
2007. 
Elemento 

E nfo ue 
e entrado 
e ontenido 

F unción Conocimiento 
A1 rendiza·e 
E studiante 

D ocente 

Educ~ción Tradicional 
Disci linario 
Problemas teóricos 
Predefinido 

Almacenamiento/ futuro 
Individualista 
Espectador ante 
ensamiento de otros 

Directivo 

Educación Ambiental 
lnterdisci linario 
Problemas reales 
Surge de los problemas que rodean al 
alumno 
Uso cotidiano inmediato 
Coo erativo 

el Pensador activo y generador del • 
conocimiento 
Facilitador 

o e ahí que la dimensión ambiental y el currículo son dos entidades necesarias 
ra darle nueva configuración de sentido a los programas escolares, a partir 

las interpretaciones de la realidad de forma tal que sean capaces de 
gionalizar los contenidos pedagógicos; en el tratamiento de la dimensión 

mbiental y el currículo, se presenta la oportunidad de que el incremento de las 
sibilidades de educación se traduzca en un desarrollo genuino del individuo y 
la sociedad en general. 

pa 
de 
re 
a 
po 
de 

2. 2 Modalidades en la Educación Ambiental 

Ac tualmente la problemática ambiental es tan compleja que para comprenderla 
necesario apoyarse en diferentes ciencias, tratando de establecer un diálogo es 

en tre disciplinas, que abarque las ciencias físico-biológic~s y las ciencias 
ciales, para obtener una formación interdisciplinaria. Como lo menciona el Dr. so 

o 
pe 

e la Torre (2007:44-45) al referirse a Morin y su trabajo acerca del 
nsamiento de la complejidad, en donde se descarta la linealidad, la división y 
especialización y se debe dar cabida a "la interconexión de los objetos de 
tudio, la multirreferencialidad, la multidimensionalidad, la inter y trans­
sciplina en la consideración de los problemas que la ciencia ha de resolver". 

la 
es 
di 

En consecuencia, se promueve la interdisciplinariedad, que implica una 
untad y un compromiso, donde se establece una interacción entre dos o más 

sciplinas que conduzca a una intercomunicación y un enriquecimiento 
cíproco (Torres, 1996). En el campo educativo, esta intercomunicación es 
ta como un proceso social que se construye y reconstruye, que propicia y 
oya diferentes tipos de coordinación, vinculación y organización social. En 
te marco, se hace un ac~rcamiento las posibilidades de integración de la 
ucación Ambiental en el sistema educativo: disciplinar, multidisciplinar, 
erdisciplinar y transdisciplinar (González, M. M. C., 1996). Aunque los 
ersos documentos internacionales que promueven la Educación Ambiental 

vol 
di 
re 
vis 
ap 
es 
Ed 
int 
div 
re 
es 

comiendan el enfoque interdisciplinar~o, al interior de la educación 
colarizada, en el sistema de Educación Básica, la constante es el currículo 
r disciplinas; en éste se concibe la Educación Ambiental como una disciplina 
pecífica con un enfoque ecológico, la sitúa generalmente en la asignatura de 
encías Naturales o en una de Ecología o de algún título parecido; a veces 
arece como asignatura nueva o como optativa en los Planes de Estudio. 

po 
es 
Ci 
ap 
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Desde principios del sigla pasado, John Dewey señalaba que la organización 
por disciplinas contribuía a un~ excesiva "compartimentación" de la cultura, 
Torres (1996) advierte que el currículo de la educación formal, en sus diversos 
niveles, presenta esa forma de trabajo. 

En la forma multidisciplinar se tratan ros aspectos medloambienta,les 
incorporados aisladamente en diversas asignaturas más o menos coordinadas; 
se promueve en las escuelas e instancias oficiales cuando menos en la teoría y 
facilita la inclusión de contenidos ambientales en los diversos programa$ de las 
diversas asignaturas. 

Mientras que en la tercera, la interdisciplinar, se presenta en todas las 
disciplinas, que la atienden desde sus propios esquemas conceptuales y 
metodológicos. Puede producirse gradualmente ~ partir de la anterior, de modo 
q~e las divers~s dispiplinas, ''ambientalizadas" internamente, contribuyan a la 
interpretación de la problémátic~ ambiental. En el ámbito de la Educación 
Ambiental, lo interdisciplinario enfatiza el valor del trabajo cotidiano entre la 
población objetivo y el equipo comunidad, y que e$tá por encima de objetivos 
impuestos institucionalmente. En el ámbito rural, los trabajos interdisciplinarios 
no sólo se basan en el aporte de cada disciplina, sino que incluye otro 
componente: el conQcimjento y ef saber popular y tradicional, para entrar en 
interacción, integración y exclusión cof'I las otras disciplinas (Leff, 1986). 

La transdisciplinar impr~gna todo ei currículo, desde los ot)jetivos hasta lo~ 
contenidos, en el contexto del paradigma ~mbiental ocupándose deÍ sentido y 
de la intención que a través de estos aprendizajes q\Jieren consegulfSe: se traÍfl 
de un modelo ético que debe sér promovido por toda la jnstitución educativa 
porque Impregna todos los planteamientos, organización y actividades del 
centro escol~r y b1.,1sca el desarrollo integral de la persona, asumiendo el 
sistema educativo ·una perspectiva ética y una visión del rn,u,ido solidaria y 
responsable (Gonzéllez, M. M. C., 1996). 

En el ámbitó de la Educación Superior, específicamente en la Formación Inicial 
de Docentes se propone el ~tamiento transdisciplinar, ya que impliq3 una 
capacitación en diferentes campos que abarcan la percepción, actitudes, 
habilidad y métodos adecuados al contexto social; es prioritario, ,llegar al 
enfoque transdisciplinario en la enseñanza de la cuestióJ-1 ambientaf, lo que 
supone una mayor cQmunicaoión entre las ciencias sociales y las naturale$, 
pero sobre todo, un~ reflexión sobre cómo enriquecer su práctica docent~ 
cotidiana. 

Dado que la transdisciplinarie~ad cruza dif~rentes disciplinas y áreas de 
cohocimiento, se hace necesario impulsar una Educación Ambiental 
transversal, que sustituya al tipo de educación fragment~ria que actualmente 
rige el conocimiento en México, basada en una división de disciplinas: las 
ciencias naturales y las ciencias sociales. Pero es aquí donde se cuestiona: 
¿hasta donde se puede trabajar en forma transdisciplinar en el sistema 
escolarizado? 

Existe un gran reto para los fórmadqres de docentes en cuanto a la formación 
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transdisciplinar, ya que ésta deberá adquirirse dentro d~ las auías y fuera de 
éstas. Porque el docente débe desarroll~r las habilidades y conocer técnicas de 
trabajo didáctico que le permitan interrelacionar y ambientalizar el propio campa 
de trabajo: ver las conexiones entre campos que se presentan aparentemente 
ajenos, pero que reflejan una interdependencia y una interrelación inherentes. 
Esto permitirá, en el terreno del campo laboral, el desarrollo de programas en 
pro del medio ambiente congruentes con la realidad. Como afirma Figueroa 
(1996), lo transdisciplinario se está transformando en una tendehcia tanto 
metodológica y teórica, como metafísica y de la cotidianidad de person~s que 
tocan y trastocan otras opciones de ver y vivir la vida. 

En este sentido resulta impo~ánte cuestionar ¿cuál es la viabiHdad de promover 
el enfoque interdisciplinario en la Educación Básica? como mucho se pregona 
en los foros que especiálistas. Al respectó se seriala que cuando se trata ~e 
elaboracióh de programas, sí es prioritario establecer la i,nterdisciplinariedad 
como condición básica p~ra la construcción de dichos programas y materiales 
de apoyo educativo, pero cuando se trata de capacitación de docentes frente a 
grupo -como sucede en la mayoría de los ca~os-, este factor tan socorrido 
por los llamados especialistas, resulta complejo y difícil de apli~r desde la 
planeación escolar. 

Para los docentes que están frente a grupo, así como para mi,,chos de los 
tomadores de decision~s educativas, result~ complejo lograr d~~de la 
planeaciórl hasta la ejecución d~ los programas esdoJ~tes, construir un modelQ 
de gestión sustentable de la educación, que arranque dé la propia institución; 
donde gracias a la acción conjunta de profesores y alumnos, tras comprender y 
asumir un problema ambien!al determinado, se logre pensar glopalmente para 
actuar localmente en la solucí6n del problema ~ tratar. 

La tendencia de la Educación Ambiental es tratar de ser una educación para el 
ambiente, por lo que resulta pertinente réflexiona( sobte la realidad existente en 
las instituciones de Educ,ación Básica y Normal, para comprender su alcance y 
averiguar si- se integran los c~>nocimientos cnn las actitudes y, aún más, con las 
acciones cotidianas, ya que mientra$ se siga considerando a la ÉduGBción 
Ambiental, solamente desde e;tl ámbito extraescolar, como sucede en muchos 
espacios escolares, poco se podrá avanzar desde la educación para la 
construcción del Desarrollo Sustentable. Queda mucho por hacer desde la SEP. 

· pues no se trata ya sólo de informar sobre el problema del agotamiento de 
recursos, ni de realizar una visita a una empresa tratadora de basura, ni de 
feste;3jar una vez al año el Día Mµndial del Medio Ambientei sino que los 
c;ontenJdos ambientales incluidos én los Ptanes de Estudio puedan llevarse a la 
realidad escolar. 

2-~ Logr<>s y problemas de 1, Educación Ambiental en las prácticas 
escolares de Educación Básica y en 'ª Formación Inicial y Continua de 
Docentes 

Consideranqo que la Educación Ambiental es fundamental para promover ef 

52 



Desarrollo Sustentable y mejorar la capacidad de las personas para enfrentar 
esta tarea (Instituto Nacional de Estadí$tica, Geografía e lnforrnáti~-Secr'etaría 
d~ Medio Ambiente y Rec1:,1rsos NaturalE;S [INEGI-SEMARNAT], 2000), es 
pertinente set'íalar algunas de las acciones realizadas al interior de la Educación 
Básica y en la F'orrnación Inicial, así como ActUé~lizadoras de Docentes, 
respecto de la Educación . Ambiental en forma extraescolar y en el currículo 
formal. A través de los siguientes contenidos se Qeseribe brevemente la 
dimensión ambiental en las signatura de los programas escolares; esto no 
significa que seah los únicos, pues se localizan otros que están 
interrelacionados con esta temática, sin embargo, los que se presentan en este 
apartado están relacion~dos directamente con los nombres ambiental, recursos 
naturales y desarrolla sustentable. 

2.3.1 La Educación Ambien~I en la Edu«;:ación Preescolar 

Este nivel edu~tivo "es básico para favorecer una afectividad hacia la 
naturaleza" y se considera que es la parte de la Educación Básica donde se 
inició el tratamiento de la dimensión ambiental de forrnc:J má~ articulada 
(González, 1997:172). Sin embargo, -aunque son cuatro entidades federativas 
de la muestra analizada que no mencionan acción alguna-, la información 
proporcionada en los PEECCA (SEMARNAT, 200S), refleja que actualmente, 
las acciones que se desarrollan en este nivel, mantienen una postura 
fragment~ria de la realidad; dentro de los cuatto bloques que conforman su 
estructura curricular del Plan de Estudios, contiene dos módulos básicos de 
actividades orientadas a fomentar la curiosidad, la capacidad de observación y 

. la elaboración de explicaciones sobre el entorno: El medio na,tural y J=enómenos 
naturales como le;> señalan cinco de las entidades federativas. 

En el programa escolar de 2004, se señala de manera explícita la incorporación 
de la Educación Ambiental a través del conocimiento de su entorno y el respeto 
al medio ambient~ porque "deben propiciar$e experiencias que conduzcan al 
niño a la toma de conciencia de sus actitudes en relación con el ambiente 
(González, 1997:172). Como se afirma en el PEECCA de Nayarit, "el programa 
está organizado a partir de competencias que se espera que los alumnos logren 
en el transcurso de la educación preescolar'' (SEMARNAT, 2005:352). En este 
sentido, lo deseable es que desde la planeación, se programen las actividades 
con un propósito ambientalista, es decir, no es necesario establecer contenidos 
ambientales especiales para los niños de este nivel, sino que cada educadora 
"internalice" la sustentabilidad del programa escolar, porqµ~ de poco servirá que 
promueva ~I cuidado de la naturaleza (discurso) y que en la cotidj~nidad, realice 
prácticas poco amigables con el ambiente. 

Respecto a los materiales de ~poyo que utilizan pijra realizar las actividades 
relativas aJ cuidado y mejoramiento det medio ambiente se mencionan: ej 
bloque de juegos y actividades, extraído del Programa de Educación Preescolar 
1992, así como ficheros de juegos qtie se realizaron a partir del Programa de 
Educa,ción Preescolar 2004. El fichero de juegos y actividades de preescolar, de 
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acuerdo a la información próporcionada en la Estrategia Estatal comprenden los 
siguientes temas: 

Cuidad9 de la salud: que se refiere a la formación de hábitos alimenticios 
saludables, medidas preventivas y correctivas que ayudan al cuidado y 
conservación de la salud. 
Seres vivos: considera los ciclos vitales de las personas, animales y plantas, 
sus características y necesidades. 
Medio ambiente y ~colegia: los ninos interactú~:m con los elemen~os que 
conforman el medio ambiente, iniciando el desarrollo de sensibflidad por el 
cuidado y conservación de los recursos háturales, además de reflexionar 
acerca d_e las relaciones causa-efecto de los eventos y fenómenos que 
o~urren en ét (SEMARNAT-APMAYRN, 2005:14). 

De acuerdó a la informaciqn localizada en los Planes estatales, a nivel 
nacional, las acciones de Educación Ambiental giran principalmente alrededor\ 
de visitas a sitios dé interés ~museos, zoológicos, parques, jardines botánicos, 
etc.-. 
• Desfiles. Celebrfición del Ola Mundial del Medio Ambiente. 
• Cultivq de huertos escolares y creación de viveros en escuelas. 
• Pláticas relacionadas con el uso y reuso del agua. 
• Campañas de lfmpieza e higiene¡3. Conservación y ,cuidado de áreas verdes. 

Reciclaje. Cuidado del agua. 

La participación que se d~sarrolla en el nivel de preescolar, de acuerqo a lo que 
arrojan los datos proporcionados en los PEECCA (SEMARNAT, 2005), es 
limitada y refleja una falta de conoolmiento del currículQ oficial -por parte de 
quienes proporcionaron la información-, que seguramente se cumple en cada 
una de las entidades federativas del paí~. Por ejemplo, en Nuevo León las 
instituciones del nivel preeSCQlar reáüzan principalmente las siguientes acciones 
en favor del medio ambi~n\e: 

Brigad~ de limpieza con los padres de familia y alumnos del plantel en 
parques y lugares cercanos a la comunidad. 
Clasifieé,!¡ción de plantas pára parcelá. 
Participación de alumnos y padres de familia en diferentes obras de teatro 
con el tem~ "Cultura del Agua". 
Elaboración de composta con desperdicios-orgánicos. 
Actividades manuales utilizando materiales reciclables. 
Formación de áreas verdes dentro del plé¡mtel educativo {SEMARNAT+­
APMAYRN, 2005:14). 

De acuerdo ~ esta información, se aprecia que el de&arrollo actual del programa 
de Educación Ambiental en el nivel preescolar, está basado en acciones 
promovidas por instancias externas, sin mencionar los contenidos ambientales 
del programa escolar. Se extraña que algunas de estas acciones sean la 
"clasificación de plantas para parcelas" así como "elaboración de composta'', 
pues aunque no se señala la ra~ón de estas acci.ones, rii el nivel de la 
participación, resulta dificil llevarlas a q3bo por los alumnos c;Je este nivel 
educativo. También se menciona el concepto "parcelas", por fo que resultaría 
interesante investigar, si realmenté existen en la actualidad nuevoleonesa, a 
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qué número ascienden y cuál es su actividad. 

Por otra parte, se reconoce que al igual que en el nivel de primc¡3ria y 
secundaria, las instituciones del nivel ps:eescolar tienen la oportunidad de 
participar en eventos extraescolares como son Premio OXXÓ a la Ecología y 
Cultura del Agua -Lpromovida por la empresa Agua y Drenaje de Monterrey-. 

2.3.2 La Educación Ambiental en la Educación Primaria 

A nivel nacional, las prácticas de Educación Ambi~ntal que erl mayor medid~ se 
llevan a c~bo son: actividades en relación al cuidado de área~ verdes, reciclaje 
de basura y cuidado del agua; en menor dimen$ióh se realizan actividades 
para la conmemoración de festividades de f ndole arnbient~I. integración de 
comités de escolares cuya participación activa se realiza en el plantel y la 
comunidad en campañas de limpieza e higiene; cursos y talleres, así como 
conferencias y presehtación de videos alusivos a,I medio ambiente 
(SEMARNAT, 2005). 

Algo que llama la atención en este rubro es que la mayór parte de l~s ent¡dsdes 
federativas no mencionan todas las acciones que se realizan en los diversos 
grado$ de lbs programa$ escolares, inclusive hay dos entidades que no 
mencionan acción afgun~ al re$pecto. 

Sobresalen, aunque realmente son pocas las entidades fed~rativas que le;, 
mencionan, la elaboración y desarrollo de Materiales de Educación Ambiental 
relativos al conocimiento del entorno nat"m~J y el desarrollo histórico estatal, así 
como actividades consistentes en recomendar materii;il de apoyo bibliógráfico 
complementario -un libro de texto y una gufa para docentes- como en lós 
siguientes casos: 
• Aguáscalientes: libro de texto "Nuestro ambiente" para alumnos de cuarto y 

quinto S¡1rados. 
• Colima: "Historia y geografía", para el tercer grado y la rnonoQrafía estat~I · 

"Colima. Mar y palmeras al pie del volcán", que se uJiliza en el quinto y sexto 
grados de primaria. 

• G1;1~najuato: recomendación de los textos: "Asómate a la naturaleza. Curso 
de ciencia, ecología y sociedad" para el primer gr:~do. "Asómat~ a la 
naturaleza. Curso de ciencia, ecologia y sociedad" para el quinto grado 
(SEMARNAT, 2005). 

A decir de algunos diagnósticos estatales, "las actividades de apoyo curriculafl 
son limitadas y só(o se atienden por parte de agentes externos al sistema 
edu~tivo formal -álgunos eduq:tdorés ambientales y/o algún museo-" 
(SEMARNAl, 2005:143). Las acciones manifestadas en los PEECCA, reflejan 
que existe preocupación de grupos, instancias gubernamentales, Centrós 
Ecológicos, Museos y hasta empre$8S dedicadas a ofrecer servicios 
ambientales en participar dé alguna forma en la Éducaciól'l . Bási~. Esta 
situación es muy significativa, debido a que, el esfuerzo institucional e 
intersectorial se desarrolla actualmente en el país es complejo y poco común 
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en Educación Básica. Aunque es necesario señalar que en los últimos quince 
años, la influencia de organizaciones civiles y dependéncias gubernamentales 
municipales y estatal~s ha incidido en los 1Centros educativos de Educación 
Básica para el establecimiento de proyectos específicos. 

Desde la propia experiencia de esta autora, en Nuevo León, específicamente en 
el área metropolitana de Monterrey, desde principios de los años seténtas del 
siglo pasado, en las escuelas primarias, las salidas al campo representaban la 
única ,acción de Educación Ambiental. Asf en las llamadas excursiones al 
campo, cuando mucho se aseguraba el medio de transporte y que se llevara el 
"lonche" por cada uno de los estudiantes. Sin embargo, de entonces a la fecha, 
cabe reconocer que los intentos por .incluir contenidos ambientales én el Plan y 
Programas de Estudio de la escuela primaria han sido diversos, los docent~ 
han tenido algunos acercamientos a programas de actualizaci6n6 en Eduéación 
Ambiental, gracias a los Cursos que la Sectetatíí:I de Educación ha venido 
desarrollando en el ámbito extradocente principalmente, pues aunque al inicio 
de cada ciclo escolar -en los últimos año~ se brindan los llamados Tatleres 
Generales de Actualización (TGA), como apoyo a las prácticas académicas, la 
dimensión Ambiental no está incluida en ellos. 

En el actual Plan de Estudios de Educación Primaria se contemplan contenidos 
relacionados con la Educación Ambiental en las materias de Ciencias 
Naturales, Geografía, Historia, Español, Matemáti~s. Educación Artística, 
Educación Cívica y Educación Física de primero a sexto grad9s, también en los 
libros de texto qe 1as cinco primeras asignaturas mencionadas anteriormente 
-1:d~cación Cívica y Educación Flsicá no se cuenta con li,:>ros de textd 
gratuito~. así como en los libro~ para el maestro de la asignatura de Ciencias 
Naturales de tercero, cuarto, quinto y setxto grados, además de los aspectos 
mencionados, se incluyen recomendacio,nes didácticas vinculadas con la 
Educación Ambiental (SEP, 1993). 

Aunque se reconoce que las divers~s asignatu,:as del Plan de Estudios de 
Educación Primari~ tienen contenidos relacionados con la Educación Ambiental, 
éstos se abordan con mayor profundidad en Ciencias Naturales y Geografla; en 
relación a la primera, se otorga esRecial atención a los temas relacionados con 
la preseNación df,11 medio ambiente y la salud. También en Hi~toria y 
Educación Cfvica, principalmente a pártir del tercer grado, pues en primero y 
segundo grado, los contenidos se desarrollan con base en los libros de texto 
integradbs de "Conocimiento del Medio". Además de los contenidos 
ambientales de los programas escolares, en los libros de texto y los libros para 
el maestro de Educación Primaria, como en los materiales para la formación y 
actualización del magisterio hay contenidos de Educación Ambiental qué 
pretenden equilibrar los aspectos informativos y formativos, e incidir en el 

6 La actualiz.ación y capacitación debe considerarse como la formación de los profesores para enfrentar 
mejor los cambios curriculares y ponerse al día respecto a los avances en las ciencias de la educación, por 
lo que las acciones que se definan pretenderán la ptofundiz.ación y/o ampliación de sus conocimientos, así 
como la incorporación de nuevos elementos -teóricos, metodológicos, instrumentales y disciplinarys-.-, a 
fin de m~jorar su desempefl.o docente (SEP, 2007:172). 
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fortalecimientó de actitudes responsables en cuanto al aprovechamientQ, 
protección y mejoramiento del medio ambiente Los contenidos ambienta1e~ que 
se localizan en alguno$ textos son: 

Libro Integrado. (;n este libro dirigido a los estudiant~s de primero y segundo 
grados, se reflexiona acerca de la influencia del ser humano en la 
transformación del medio y se identifican los problemas ambient~les de la 
localidad, el campo y la ciudad~ se presenta lo inmediato y to mediato, IO rural y 
lo urbano, se estudia la naturijleza en relación con el contexto sociocultural y se 
ilustran actividad~s creativas·, recreativas y productivas que se dan en éste 
{Sánchez, 1998). Al estudiar los eontenidos pE;l Conocimiento cJel Medí<;, en el 
primer grado de la educación primaria se pretende, entre otros o,bjetivos, que 
los alumnos, "identifiqueA la importancia de la acción de los seres humanos en 
1~ transformación de la naturaleza y en la pre~ervación del equilibrio ecológico" 
(SEP, 2004a: 11 ). . 

Histl;)ria. Se trata de " ... que los alumnos reconozcan la i'1f!uencia del medio sobré 
las posibilidades del desarrollo humano, la capacjdad cie la acción del hombre 
para aprovechar y transformar e, medio natural, así como las co11secuencias que 
tiene una relación irreflexiva y destructiva del hombre con el medio qué lo rod'3a" 
{Bonilla, Hernández y Sánchez, 199e:7). 

Español. Sé incluyen actividade$ de lectura, análisis y disc1¡.1sión de textos, 
relacionados con los ecosistemas, su aprovechaniiE¡mto y transformación, fa 
contaminación, el uso y cuidado del ag4a y los animales en peligro de 
extinción, entre otros; se destaca una perspectiva poética y estéti~ de la 
naturaleza a través -de textos literarios tales com~ poemas, cuentos y leyendas. 
Además, se detectan las tres formas de medio ambiente7

, Natural (MAN), 
Transformado (MA T) y Social (MAS) (S~DUE, 1989; Martín, 1999). Es 
prudente sut,rayar que estas formas de medio ambiente present~n un 
desarrollo interrelacionado e interferente como 1.o mencrona Morín, pues si bien 
el medio natural rnfluye sobre el social v lo obliga a transformarse, el medio 
social transforma el medio natural segün sus necesidades (C~ride, 1993). 

Ciencias Naturales. El enfoque del programa de esta asignatura establece qlle 
las actitudes y habilida9es qué deben fomentarse en la escuela primatia son: 
"responsabilidad ante el cuidado de la salud, preservación de la salud, 
prevención de er,fermec;tades y accidentes, respon;;abilidad en el uso de lqs 
recursos natura fes, indagación y respeto por la opinicf>o de 1os demás" (SEP, 
1999b:12). Por ello, se prpmúeve la sensibilización de los alumnos ante los 
problemas ambientales, con base en el análisis de las causas de estos 

7 Los tres tipos de ambientes son: MAN; está fprmado por el ~onjuntó de ecosistemas existentes, tal y 
como se encueb.tran en la naturaleza_ -<:apacidad de autonre~lación y reproducción-; MA T es aqm¡l que 
el hombre afecta a través de sus actividades próductiyas, como lo son: la agricultura, las plantaciones, fa 
ganadería y la a~uacultura entre otras¡ éonserva capacidad de autorregulación y reproducción, pese a la 
intervención ¡jel hombre. MAS es aquel en el cUál se observa una intervención directa del hombre en los 
ecosistemas a tTI!,vés de la producción industrializada; se produce la ~rdjda de la capacidad 
autorreguladota y reproductiva de los ecosistemas (SEDUE, 1989; Martín, 1999). 
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procesos de deterioro y no sóro de lós efectos aparentes. En tercer grado se 
reconoce la importar')cia de aprovechar los recursos de manera racional. 

En cuarto grado se menciona sobre los problemas ambientales: 

De la relación de la socíeqad- con la naturaleza se ha derivado una serie de 
problemas que afectan de una u otra forma la dinámica de los ecosistemas 
naturales y la supervivencia de la especie humana. En este contexto adquiere 
gran importancia fom~ntar entre los niflos actitudes necesarias para favorecer 
el desarrollo sustentable, entendido como un proceso que regule la 
interacción ser humano-ambiente y resalte la importé;lncia de ~tisfacer las 
necesidades esenciales de la $ociedéltd sin comprometer el equilibrio de los 
recurso$ n~turales en el fl,Jturo (SEP, 19Q9b: 11 ). 

En el Libro para el maestro. Ciencias Naturales. Cu~rto grado, se propone que 
los alumnos: 

Refléxion~n acerca de las actividades humanas y su relación con la 
transformació'.n de los ecosistemas, su deterioro y algunas medidEJs para 
contrarrestarlo. 
Reconozcan los principales recursos renovables y no renqvables del pafs. 
Reflexionf¡!n acerca de la extinción de algunas especies animales en nue;;tro 
pa(s, al igual que de la pér~ida de bosques y selvas. 
Réconozcan diferentes tipos y fu~¡mtes de cóntaminación (SEP, tl999b:15), 

En este libro, al igual que en el de sexto, se presentan dos prioridades en la 
enseñanza de esta asignatura: "la Promoción a la sal d v Cuidado, 
preservación y mejoramiento del ambient<:1". En quinto grado s retom(I la 
identificación de los recursos naturales y el uso que. se les da y se analizan lós 
problemas ambientales. En el Libro para el maestro C/enc¡as atura/es y 
Desarrollo humano de sexto grado s~ establece que "el énfasis del programa en 
contenidos ambienta~s pretende no solo que los niños tengan ; formación 
acerca de los procesos de deterioro ámbiental, sino también busca 1:1cidi:r en su 
conducta en la formación de una actitud responsable en cuanto ar uso, · 
protección y mejorarpiénto dei medio" (SEP, 2d02d:12). f;h el eje El ambiente y 
su protección, ''los conteniqos están encaminados a q e $1umnos 
reconozcan que el ambiente es patrimonio colectivo, forrrlado por etementós 
que no son inagotables y que su pérdida se produGe por el uso irreflexivo y 
descuidado del ser humano" (SEP, 2002d:15). 

Geografía. Además de referirse a la localización y qistribución d hec;:hos y 
fenóménos, como sucede en cuarto grado, tambiéri identifica las fuentes de 
deterioro ambiental; en quinto, la organización y partlcipación ce>rnU(litaria así 
como su distribución y efectos en Améri~ y en el mijndo respectivamente; en 
tercero y cuarto aprecian 1$ irnportancia de la conservación c(e los recur$os 
naturales e identifican ~as fuentes de deterioro ambiental en la entidad y el país 
y proponeh formas para evitarlo (SEP, 1993). 

Ha sido importante qu~ l◊s do~ntes a~uman el propósito de esta signatura: 
que l9s niños aprecien, respeten y con~ervén ~, medio fJsico y cultural; es decir, 
que des~rrollen valores y actituqes relacionados con la conservación de lós 
recursos naturales, eisí como con el r~speto a otras tradiciones, lengt.1as y 
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religiones de la población mundial. 

En el Libro pa,ra el maestro de geografía. Sexto grado, se presenta un cuadro 
comparativo que incluye los contenidos de geografía de los seis grados de 
primaria en donde se observa que en primero y segundo grados "los niños 
reflexionen cómo el hombre transforma el medio e identifiquen los problemas 
ambientales en la localidad, el campe y la ciudad; en tercero y cuarto aprecien 
la importancia de la conservación de los recursos naturales, identifiquen las 
fuentes de deterioro ambiental en la entidad y el país, y proponen formas de 
evitarlo; finalmente en quinto y sexto grados analizan los problemas 
ambientales en América y el mundo, su distribución y sus efectos (SEP, 
2004b:11). 

Matemáticas. La dimensión ambiental se trabaja muy poco en esta asignatura; 
asi, las matemáticas aparecen en los textos como una ciencia que utiliza la 
naturaleza sólo para ejemplificar sus abstracciones (De Alba, Biesca, Alcántara, 
Esteban y Gutiérrez, 1993). 

Los contenidos ambientales en los programas escofares de la Educación 
Primaria son significativo$ y encaminados a desarrollar el enfoque holístico de 
la Educación Ambiental (Anexo 7). Cabe mencionar que una de las estrategias 
en el tratamiento ambiental que se promueve en los materiales de la Secretaría 
de Educación Pública, consiste en evitar posturas catastrofistas y propiciar una 
visión esperanzadora del f~turo en este planeta, ac;iemás de propuestas 
individuales y colectivas encaminadas a evitar el deterior<:> del entamo natural, 
es decir, que propicia la participación de los estudiant~s de acuerdo a sus 
posibilidades, en proyectos, campañas y programas diri~idos a la solución de 
problemáticas específicas. 

Sin embargo, la actualización ha sido una tarea qu~ no ha alcanzado su 
máxima expresión por lo que cabe la posibilidad de cuestionarse sobre la 
postura de los docentes de Equcación Primaria y la utilización de los materiales 
de apoyo a los que tiene acce~o cada uno de los refponsables de facilitar el 
aprendizaje en lo~ estudié¡mtes, porque como sé verá más adelante, bajo una 
muy particular perspectiva, una de l~s tareas que ha quedado pendiente~¡ es la 
formación de los docéntes, por lo que ~s importante el acercamiento a la 
postura docente ante la Educación Ambiental desarrollada en la Educación 
Primaria. 

De acuerdp al PEECCA de Nuevo León, la SENL realizp en las escuelas 
primarias un estudig para determinar la r~lación de la Educación Ambiental con 
las pr~cticas educativas que lleva a cabo el dociente y las propuestas en el 
Plan y Programas de estudio de Educación Primaria, así comb el lograr el 
consenso, la disponibilidad y expectatiVéJS de los docentes para en;iprender 
acciones inmediatas que fortalezcan 1~ Educación Ambiental en su oomunidac;f; 
este e$tudio se realizó en el ~ño 2004, y se tomó como muestra a 263 
docentes de los municipios de Apodaca, Dr. Arroyo, Guadalupe, Huálahuises, 
linares, Montemorelos, Monterrey, Sabinas Hidalgo, San Nicol~s de los Garza 
y Sari Pedro Garza García (SEMARNAT-APMAYRN, 2005:16). Los resultados 
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concluyeron que aunque el 70% de la muestra participante en este estudio, 
conoce el enfoque que propone el Plan de Estudio para abordar eontenidos 
relacionados con la Educación Ambiental, sólQ un 15% r~lacionan estds 
contenidos con el medio ambiente que rodea 1$ comunidad y sólo un 5% de los 
docentes participantes, emplean en sus prácticas c0tidianas, matedales de 
reciclaje. 

Esta situación indie$ que difícilmente los docentes logran el "aterrizaje" de los 
propósitos setialados en los programas, y por otra parte, que no se ha asumido 
los principios y metas qué pueden alcanzar a través de los contenidos 
ambientales en la escuela primaria. Por ejemplo, al trabajar ·conter'li(:tos de 
Educación Ambiental, los docen'tes de cuarto y tercer grado, seguidós por los 
de primero y segundo, son los que afirman que se producen cambios positivos 
en la actitt,,d de los alumnos: 6° (59%); 5° (78%); 4° (85%); 3° (86%); 2° (84%) y 
1º (79%). Cabe la aclaración que esta información tomada de SEMARNAT­
APMAYRN, 2005, difiere de la propc;>rcionada por los responsables de este 
estudio quienes confirmaron que en est~ ú1tima parte -cambios positivos en la 
actitud de los alumnos-, según las opiniones ru;1das por los docentes, se 
menciona que en sexto graqo debe decir que es un 89%. 

En relación a la disponibilidad de ros docentes en participar en accion~s de 
orientacjón ambiental, se encuentra que, un 82% están dispuestos a participar, 
mientras que a un 18% nó les int,resa o no contestaron. Aquí es irnportanttl 
señalar que la sugerencia que aportan para fortalecer las prácticas docentes 
relacionadas con la Educación Ambiental, son en su mayoría dirigidas a: 
rnotivar a los alumn,os c;:on materiales, estrategias didácticas y visitas 42%; en 
involucrar a la comunidad en general 19%; para la rt¡!alización de talleres, 
capacitaciones y cursos 17%; para la realización de concursos y campanas, 
10%; para la etaboración de guías y manuales para maestros, sólo un 6% y 
por último, un 5% para la realizaoión de conferencjas y pláticas por exp~l1os 
(SEMARNAT-APMA YRN, 2005: 17-18). 

En este estudio realizado en 2004, queda claro qu~ para esta muestra 
participantei no es significativa la participación directa de los expert~s ni ta 
elab1:>ración de manuáles para los maestrós, es décir, la parte pedagógica no es 
significativa para los doeénte,s, sino que hay un interés marcado por los 
materiales que manejan los estudiantes directamente. 

2,3.3 La Educación Ambiental en la Educación Secondatia 

En este nivel edu9ativo, el estudio de la naturaleza ha sido abordado, a partir de 
los programas de 1926 Yi en su evolución histórica se localizan las siguientes 
denominaciones referentes al estudio del hombre y su entorno natural: 
Botánica, loologfa y Laboratorio, Anatomía, Fisiología e Higiene, FlsicfJ, 
Qufmica y Geografía; para la década qe 10$ cuarentas del sjglo pasado erah 
Sótánica y Labor;;Jtorio, Zoología Anatomía, Fisiologf a fl Higien(;I, Física, 
Química y Gebgrafía; y de los cincuet,ta a los noventa, fueron Biología, Física, 
QuímiCfJ y Geograffa. Gabe mencionar que en la etapa de los setenta a los 
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noventa del siglo pasado, coexistieron dos estructuras programáticas: por 
Asignaturas ---Biología, Física, Química y Geografía- y por Áreas -Ciencias 
Naturales y Ciencias Socia/e$- (Wuest, 1992). En la Reforma que se realizó en 
este nivel en 1993, en la asignatura Biología -que sé impartía en primero y 
segundo grado~. se localizaban én mayor medida los contenidos 
ambientales; en el primer grado, la Unidad 4 Ecología: Los seres vivos y sµ 
ambiente en donde se desarrollaba el concepto y los procesos ecológícós, ft>s 
ecosistemas y las consecuencias de las actividades humanas en el ambiente; 
los temas er~n er sobrepastoreo, la tala inmoderad~ y sus consecuencias y la 
pérdida de biodiversjdad. También incluía acciones para prevenir los problemas 
ambientales: las fuentes altemalivas de energía, la regeneración del suelo, así 
como la reforest~ción y el reciclaje (SEP, 1996). 

Con el nombre de Edu~ción Ambiental, las prácticas escolares iniciaron su 
inclusión en este nivel educativo, a partir de lds noventas del siglo pasado, en la 
Asignatura Optativa -dirigida af 3° grado-; como sucedió, de acuerdo a los 
PEECCA (SEMARNAt, 2005), en los estados de Colima, Durango, Guanajuato, 
Hidalgo, México, Nuevo León y Verac;:ruz. Porque como se afirma en esta ú1tima 
entidad, "se integró como optativa la asignatura Educación Ambiental para los 
alumnos de tercer grado, cuyo programa consta de cuatro unidades con 
contenidos teóricos de tipo ihformativo y actividades prácticas que dan mayor 
significación y congruencia a lo aprendido" (SEMARNAT, 2005:537). 

Uno de los avances significativos <;te la Educación Ambiental8en la escuela 
Secundaria se encuentra répresentado por la asignatµra ópcional surgida del 
Plan de Estudies de Educación Secundaria 1993, en do,nde p~ra el año 2000, 
aproximadamente catorce entidades federativas tenién, cuando rn~nos de 
nombre, una asi~natura relacionada con la Educación Ambiental. Unos de los 
téxtos ~utoriz:ados por la SEP para la asignatura optativa sobre este tema en el 
tercer grado de secundaria son: Beltrán Martínez de Castro, Margarita (1996) El 
mundo en peligro. Curso de educación ambiental. México: Fernández Editores. 
limón Aguirré Berlanga, E. y Castillo Blanco, G. O. (1997). Alternativas. 
Educación ambiental, México: Oxford University Press-Harla (González, 2003~. 

En los primeros anos difícilmente se llevó a cabo una revisión y seguimiento de 
estos programas de la asignatura 9ptativa y aún cuando la dimensión ambiental 
no aparecía como eje prioritario en los llamados Lineamientos Generales pars 
la Actualización de lós Programas de Asignatura opcional de 1995, ésta 
representaba una alternativa de programa. Para 1996, el documento Criterios y 
Orientaciones para el Diseño, Revisión y Actualización de esto~ programas 
sustituyó a los Lineamientos anteriore~, a nivel nacional estos nuevos criterios 
determinaron cuatro campos temáticos psra lqs programas de asigh~tura 

8En Nuevo León, una de las asignaturas optativas del nivel de secundaria, se denomina Nuevoleonesf!s 
del Siglo XXI, y hasta el afio escolar 2005-2006, se estructuraba en cuatro bloques: el Bloque IV, titulado 
Desarrollo Sostenible, c0ntenía un bbjetivo IQuy ambicioso referido a la concientización del alumno, sin 
embargo, de acuerdo a la calen<lariplción del Programa, establecida por la Secret¡uia de Equca~ión, s6lo 
se contaba con los dos últimos mese~ . del i;:iclo escolar para su desarrollo; esta situa(,ióil representaba una 
limitación muy fuerte, p9rque en este tiempo tan tedw;ido era dificil alcanzar tal objetivo, 
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optativa: Estrategias para el Estudio y la Comunicación, Histórico Cultural, 
Educación Ambiental y Situaciones Sociales de lmpaato en la Vida de los 
Adolescentes. En Nuevo León, de estos cuatro campos temáticos se seleccionó 
el de Educación Ambiental, cuyo programa se elaboró en agosto de 2006 y fue 
enviado a la federación para su revisión, en donde fue aprobado9 en noviembre 
del mismo áño. 

Por una parte, representa una oportunidad para que docentes y estudiantes 
consideren la prioridad de participar en forma conjunta en el tratamiento de 
problemas específicos que se presentan en el entorno inmediato, pues el 
programa puede contribuir en muchas maneras, ya sea en la aplicación , de 
medidas preventivas o correctivas de los problemas ambientales. Pero, también 
representa un reto para el docente, debido a que se considera prioritario que se 
actualice en materia de Educación Ambiental, y cuando menos en Nuevo León, 
esta situación todavía se encuentra inmadura. 

Durante más de una década la Reforma de 1993 puso énfasis en el desarrollo . 
de habilidades y competencias básicas en la es~uela secundaria; sin embargo, 
el acelerado cambio demográfico, social, económico y político actuales, exige 
que la educación se transforme, y se adapte a las necesidades que presenta la 
socieda,d mexicana del Siglo XXI, por lo que la SEP impulsó y puso en práctica 
a partir del 2006 una Reforma de la Educación Secundaria (RS). 

En el México actual, admite la SEP, las necesidades de aprendizaje se 
relacionan con la capacidad de reflexión y el análisis crítico, el ejercicio de los 
derechos civiles y democráticos; la produGción y el intercambio de 
eonocimi~ntos a través de diversos medios; así como el cuidado de la salud y 
del ambiente (SEP, 2006b). 

Es por ello q1.Je el perfil de egreso deseable -conjunto de rasgos que tos 
estudiantes deberán tener al término de la educación básica- planteado en la 
RS 2006 destaca la necesidad de fortalecer las competencias para la vida, que 
no sólo incluya aspectos cognitivos sino los rela'cionados con lo afectivo, lo 
social, la naturaleza y 'ª vida democrática. Es importante resaltar que en los 
rasgos de este perfil, se considere, entr~ otros, que el alumno pueda emplear 
"los conocimientos adquiridos a fin de interpretar y explicar procesos sociales, 
económicos, culturaJes y naturales, así co,rno para tornar decisiones y actuar, 
individual o col,ctivamente en ras de promover la salud y el cuidado ambiental 
como formas para mejorar la calidad de vida" (SEP, 2006b:10). 

Al definir el nuevo éurrículo de t~ RS se consideró como prioridad la in,egración 
de saberes y experiencias que pudieran des.arroJlarse en díferentes asignaturas, 
por lo que se identificaron contenidos transversales conformados "por temas 
q1,¡e contribuyen a propiciar una formación crítica, para que los alumnos 

9 Pata el afio escolar 2006-2007, la SEP aceptó la propuesta nuevoleonesa para redisefl¡u- esta asignatura 
optativa, cuyo propósitc;> gep.eral es "Que los estucfüu1tes @ Educación Secundaria del Estado de Nuevo 
León desarrollen un proceSQ de valoración de sí mismos y del otro, que fiivorezca la convivencia y 
participaciqn responsable en sus relaciones con el medio ambiente y en el desarrollo de la comunicl+ld, así 
como del fortalecimiento de su identii;lad nuevoleonesa" (SEP, 2006a), 
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reconozcan los compromiso~ y las responsabilidades que les atañen con su 
persona y con la sociedad en que viven. Estos tres campos son: educación 
ambiéntal, la formación en valores, así como educación sexual y equidad de 
género" (SEP, 2OO6b: 20-21). 

A partir d~I ciclo escolar 2006-2007, la Educación Ambiental se incluyó en la 
propuesta curricular como uno de los contenidos transversales para abprdars~ 
en más de una asignatura (Anexo 7 A). Dado que "uno de los criterios de la 
construcción curricular atiende de manera específica la urgencia de fortalecer 
una relación constructiva de los seres humanos con ía n2'turaleza" (SEP, 
2006b:~1 ), en los propósitos de las asignaturas de Ciencias -Bi<;,logía, Química 
y Física-, Formación Cívica y ~tica, Geografía, Historia y la Asignatura estatal 
se incluy~n contenidos \'inculados directamente con la dimensión ambiental, 
Entre los propósitos que sé establecen para los alumnos que concluyan la 
educación secundaria, en cada asignatura, se pueden mencionar: 

Ciencias: Amplíen su concepción de la ciencia, de sus procesos é 
interacciones con otras áreas del conocimiento, asr como de sus impactos 
sociales y ambientales, y valoren de manera critica sus contribuciones al 
mejoramiento de la calidad de vida de las personas y al desarrollo de la 
sociedad. 
Identifiquen las caracterlsticas y analicen los procesos que distinguen a los 
setes vivos, relacionándolbs con su experiencia personal, familiar y social, 
para conocer más de si mismos, de su potencial, de su lugar entre los seres 
vivos y de su responsabilidad en la forma en que interactúan con el entorno, 
de modo que puedan participar en ta promoción de la salud y la conservación 
sustentable del ambiente (SBP, 2006b: 35). 
Formación Cfvica y Ética: Construyan una imagen positiva de sf mismos: de 
sus características, historia, intereses, potencialidades y capacidades; se 
reconozcan como personas dignas y autónomas; as,eguren el c;lisfrute y 
cuidado de su persona; tomen decisiones responsables y f9rtalezcqn su 
integridad y s1,.1 bienestar afectivo, y analicen las condiciones y alternativas de 
la vida actual para identificar posibilidades futuras en el corto, mediano y 
largo plazos (SEP, 2006b:38). 
Geografía: Valoren la diversidad de la vida del planeta a partir del cuidado de 
los recursos naturales de su localidad, entidad, pal$ y del m1.mdo. 
Colaboren en la prevención de riesgos y desastres con una actitud partici­
pativa y compromeijda con su localidad (SEP, 2006b:36). 
Historia: ldentifiqu~n las acciones que grupos e individuos d~sempei'l~n en la 
conformación de las soci~ades, reconozcan que sus acciones inciden en su 
presente y futuro, y valore11 la importancia de una convivencia dem()Crática e 
intercultural (SEP, 2006b:37). 

La Asignatura Estafa} (AE) que se imparte en el primer grado según el nuevo 
currículo, anteriormente era la Asignatura Optativa que se impartía en tercer 
gradp, Los propósitos principales de la AE sori los dé ofrecer oportunidades á 
los alumnos de secundaria para que integren y apliquen aprendizajes de st,, 
entorno soeiál y lleven a cabo actividades relacionadas con problemas 
particulares de la regi(m donde viven. El Catálogo N~cional d,~ Programas de la 
Asignatura Estatal dé la SEP infotma que las entidades de Aguascalientes, 
Campeche, Estado de México y Morelos eligiéron Educación Ambiental como 
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una AE para impartirse en sus escuelas. En Nuevo León se seleccionó 
Nuevoleoneses del Siglo XXI que incluye una parte de temática ambiental 
(SEP, 2006e). 

2.3.4 La Educación Ambiental en la Formación Docente 

En este apartado se insertan las instituciones que prihdan Formación Inicial y 
Continua a los docentes que laboran en Educación B~sica, en relación a la 
primera, se refieren a las escuelas que brindan licenciaturas de formación inicial 
en Educación Preescolar (LPP), Primaria (LEP) y Seáundaria (LES). La 
Formación Continua es la que brindan las Instituciones Actualiz$doras de 
Docentes: unas son las que profundizc;1n en estudios educativos a través de 
especializaciones y estudios de posgrado ......(tesarrolfo profesionah, o,ras son 
las que brindan capacitación docente en los Centros de Maestros. 

En la parte de las acciones realizadas en Educación Ambiental por parte de las 
Instituciones Fonnadoras de Docentes, son pocas las entidades federativas que 
presentan infonnación al respecto en los PEÉCCA (SEMARNAT, 2005); en un 
somero análisis realizado en esta muestra -15 de estos documentos-, sólo 
dos entidades reportan $cciones referidas a Educación Ambiental en este nivel. 
Si se considera que la Formación Inicial de los Docentes de Educaorón Básica 
tiene carácter nacional, con flexibilidad para incluir en el curríc\JIO contenidos y 
propósitos que aborden las necesidaqes confonne a la diversidad regional, 
social, cultural y étnica del país, resulta pertinente, reflexionar sobre ello. 

A partir de las refonnas a los Planes de Estudio en l~s Escuelas Nonnales se 
han integrado contenidos ambientales a los progr~mas escolares. En relación a 
estos programas, sé mencionan algunos casos particulares dond~ se localiza 
la dimehsión ambiental que se describen en los siguientes apartados. 

2.3.4.1 La Educ~ción Ambien~I en la Licenciat~ra en EducacióJ1 
Preescolar 

A partir de la r~fonna del Plan de Estudios en la LPP (1999), el perfil de egreso 
de las e&tudiantes -el t~rrnino que se utiliza a nivel nacional para referirse a este 
grupo de estudiantes es el de "educadoras- integra habilidades, conocimientos, 
actltude~ y valores para el dominio de los propósitos y contenidos básicos; en el 
ámbito Capacidad de percepción y respuesta a las condiciones socialés del 
entorno de la escuela, se cita el rasgo: "Asume y promueve el uso racional de 
los recursos naturales y es capaz de ensenar a los alumnos a actuar personal y 
colectivamente con el fin de proteger el ambiente" (SEP, 2002e:13). 

Uno de los prop6sitos céntrales en Educación Preescoíar es promover el 
Conocimiento del medio natural y social, por lo que en ésté'J asignatura de la 
licenciatura se destinan dos espacios, en et cuarto y quinto seme$tres, para que 
los estudiantes adquieran ros conocimientos acerca de los rasgos generales del 
pensamiento ihf~ntil con respecto al medio fisico y social, así como de la 
influ~ocia que ejercen en su entorno inmediato, sobre todo en su fan'litia. 
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Asimismo, se busca que los normalistas sean capaces de diseñar estrategias 
didácticas qué conduzcan a los niños a satisfacer su curiosidad natural y a 
desarrollar su sensibilidad para observar, preguntar y formular sencillas 
explicaciones (SEP, 2002e). 

Eh los programas de la Asignatura regional para el quinto y sexto ~emestre del 
Plan de Estudios de esta licenciatura, se localizan la Educaci6n preescolar en el 
mf1dio rora/ y la Educación preescolar en las zonas urbanas marginales; en el 
primer curso se aprecian cohtenidos relacionados a la diversidad social, en 
donde se analiza el sistema de creencias e identidad de las comunidades 
rurales. E~ importante señalar lo significativo que el programa (te esta 
asignatura representa para el combate a la inequidad, pues se debe reconocer 
que "existe una alta proporción de niños rurales que no asis1$n a eduoación 
preescolar y la demanda de atención sigue creciendo, a pesar de los avances 
en la cobertura del sistema educativon (SEP, 2002f:1). En la temática de la 
segunda asignatura se pretende modificar f<I conCE!PCión tradicional que con(:ibe 
al nino y a la educaci(>n preescolar como un servicio orientado 
predominantemente a la cla~e media urbana, así como "comprendet que la 
cultura y la vic:la cotidiana en el contexto urbano marginado en el que se 
desarr~lla el niño no d~t~rmina su éxito o fracaso escolar" (SEP, 20029:2). 

2.3.4.2 La Eduqación Ambiental en la Licenciatura en Educación Primaria 

Dentro de las IFD y a partir de 19~7. como parte del Plan de Estudios de la 
LEP, dentro de las asignéJturas Ciencias Natutales y su Enseñanza I y //; 
Geografla y s11 Enseñanza I y JI se han introduciqo contenidos ambientales. Los 
cursos I se imparten en el Cuarto semestre y los cursos 11, de ambas 
asignaturas, en el Quinto semestre. 

El aprendizaje d~ los componentes básicos de ciencias naturales es importante 
en Educación Primaria, pues el Plan de Estudios 1993, establece que este 
campo formativo sqlo es superado en importancia pqr el dominio del lengµaje y 
las matemáticas. En las asignaturas Ciencias Naturales y su Enseñanza I y 11 
se pretende que los estudiantes normalistas sean capa~s de guiar a los nif\os 
hacia logros fo.rmativos, que pu~dan darse cuenta que "los recursos naturales 
son esenci~les para la vida, el bienestar y el progreso de la tiumanidad, pero 
para aprovecharlos racionalmeAte se necesita conocer el funcionamiento de la 
naturaleza y los límites que fija a la actividad humana la necesidad de proteger 
los recursos" (SEP, 1999c:29). 

En cuanto a las ~signaturas Geografía y su Enseñanza I y 11, se justifica su 
pertinencia al señalar que un6 de los propósitos generala~ del Plan d$ Estudios 
1993 para la Educación Primaria, es asegurar que lo~ alumnos de este nivel 
adquieran los yonocimientos esenciales sobre la geografía, especialmente la de 
huestro país, "desarrollen destrezas específicas e inec;>rporen actitudes y valores 
relativos al conocimiento y cuidado del medio" (SEP, 1999c:59). 

Sin embargó, en re,laciqn a los contenidos disciprinarios de esta licenciatura, en 
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el trabajo doctoral de González (2005) se afirma: 

.. . también condut;;e a la discusión aún vigente en el ámbito de las normales 
mexicanas, acerca de la confección de planes de estudios tradlc;:ionales 
versus planes de estudios con contenidos esenciales que pretenden 
preparar a las futuras maestras para el autoestudio, para el aprender a 
aprender, es decir, pare formar personas autodidactas, aut<!>gestoras de su 
conocimiento. Esta discusión se cruza, -al menos en Méxiéo, como ya lo 
sei'lalé anteriormente-, con el debate de ideas por la defensa de lá formación 
normalista versus la formac:,ión universit,aria. En lo personal considero que se 
deben buscar alternativas que permitan a las futuras maestras adquirir los 
conocimientos disciplinarios necesario~ para tener un desempej\o apropiado 
no Sqlarnente para salir ijel paso en las jornadas intensivas de práctica sino 
como profesoras de educación primaria {Gonzálet, 2005:71). 

~n el próximo capitulo, será analizada de maner~ particular esta licenciatura. 

2.3,4.3 La Educación Ambieotal en la Licenciatura en Educación 
Secundaria 

Eh el mapa curricular de la Licenciatura de Educación Secundaria a partir dél 
Pl~n de Estudios 1899 se localiza ta dimensión amblen~! en las especialidades 
de Biología y Geografía principalmente (SEP, 1999a). En el programa de esta 
licenciatura, ~A el campo 9e Formación Específica 10

, se incluye 1a especialidad 
de Biología, , en cuyos campos temáticos del sexto $em~stre, sé encuentra 
Educación Ambiental y para la Salu(I. Los propósitos y prácticas educativas de 
esta asignatura, implican una nueva perspectiva en la metodología de la 
enseñanza, un tratamiento distinto de los contenidos y el desarrollo de nuevas 
formas de evaluar. Este señ~lamiento es importante debidb a que dicho 
enfoqµe privilegia una continuidad en la formactón cientffica y s, áfirma que la 
enseñanza de la eiología fortalece el trabajo reafizado en ta escuela primaria y 
se da continuidad particularmente ~ los ejes temáticos: Lo$ seres vivos, El 
cuerpo humano y la salud, y El ambiente y su protección (SEP1 2002c). 

El material de apoyo de Educación Ambiental y pf;lra la Salud, incluye lecturas 
que se presentan en una anto:logí~ (Tabla 2), y que en la práctica es la guía 
para el desarrollo de la clase. De acuerdo a ~stos materiales, se conijrma que 
en su mayoría, son artículos sin autoría y descontextuallzados del ámbito 
educativo; no se presentan Qrgani2ados y a lo que más se acercan, es que la 
Educación Ambiental se siga considerando de forma extraescolar. 

10 Oe acuerdo al Plan 1999, en la LES se debe atender tres campos distintos: Formación General que 
1 

corresponde a todo profesional de la ensefianza qúe realiza su labor en la Educación Básica, 
independiente~ente del riivel escolar en la CUl¡lÍ se desempefie; Formación Comán a todos los licenciados 
en Educación Secundaria, incluida sus distintas e~pecialidades, y Formación Específica, refe~ a los 
contenidos científicos y a las competencias didácticas requeijdas por cada especialidad (SEP, 2002b ). 
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Tabla 2 Lecturas que forman la Antologla de la Asignatura Educación Ambiflntal y para 
d dentro de la especialidad Biol9gía en la Licenciatura en l;ducación Secundaria 

20020 . . 
fsSalu 
(SEP, 

TEXT Nº PP AUTOR A 
Los ec osistemas: definición, origen e importancia 17 José Manuel Mass y Angélica 

ce to. Martf nez lrfzar del con 
~a ecol, 8 
¿Qué e s la Ed.ucación Ambiental? 2 
Obietiv os de la Educación Ambiental. 2 
Carta d el ·efe indio. 3 
Desarr ollo Sustentable. 2 
El Des 
Lastra 
cuenca 

nsformaciones y el deterioro ambiental de la 8 
de Méxicó. 

Educac ión A biental/ Calentamiento lobal. 3 
Lluvia á cida. 2 

Sin autor 
N. J. Smill Sebasto 
UNEt$CO-PNUMA 
Sin autor 
Sin autor 
Luis Chesne Lawrence 
Sin autor 

Nicolás Hellel"S 
Sin autor 

En la especialidad de Geografía, en el cámpo de Formación específita se 
e, entre otros objetivos, que los alumnos adopten actitu(:Jes y valores 

nlleven un comportamiento ético y responsabte en la convivencia con los 
pretend 
que co 
demás y con ,el medio (SEP, 200~b). La especialidad de Geografía incluye 

ambif¡mtales en l~s semestres cuarto, quinto y sextó. temas 

En el e uarto semestre, las asignatur~s con cont~midos ambientales son: 
1 

1 

lnte racción: relieve, agua y clima l. En este curso se estµdja la dinámica de 
sistemas terrestres: litosfera, hidrosfera, átrnósfe:ra y biosfera, la forma 
que se rel~ciqnan entre sí y con las activida~es humanas. Destaca que 
e sus propósitos se mencione que ,s importante que los alumnos 

los 
en 
entr 
re 
y uti 

conozcan que cualquier lugar del país es un ejemplo de esta interrelación 
licen e! entorno para el aprendizaje del tema; que se tome conci~ncia 
agua como recurso natural básico para la vida en el planeta y que se 

picien la reflexión y nuevas actitudes para su c1,Jidado. 
del 
pro 

Te 
esto 

rritorio, población y cultur~. Esta asignatura analiza: Jas relaciones entre 
s tres aspect0$, para di~tinguir que l~s diferencias étnicas, lingüístícas y 
iosas han evolucionado hacia variadas formas y expresiones culturales relig 

que dan identidad a los pueblos. Uno de sus propósitos es analizar la 
ución y dinámica de la población mundial, Los graves problemas que 
sionan su crecirniento desordenado y cómo incide en los índices de 
estar social y de desarrollo humano (SEP, 2002b). 

evol 
oca 
bíen 

En el quinto semestre de la especialidad de Geografía se encu~ntran las 
siguient es asignat~ras que incluyen temática ambiental: 
1 lnte racción: ,relieve, agua y clima 11. Este curso incluye el análisi~ de lo~ 

ceptos fundamentales derivados de los fenómenos atmosféficos y 
áticos, asi como su relación con los f~ctores que infü1yen '3n la 
eterización de los fenómenos naturales y con las actividades de los 
s humanos. En los dos cursos se pretende que lo~ estudtantes 
prendan la importan?ia del entdmo, de los fenómenos que ahí se 

con 
clim 
cara 
sere 
com 
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presentan y su localización e identifiquen estrategias adecuadas para 
generar un~ cultura de participación y prevención en los adolescentes. 

• Diversidad geográfica mundial y de México l. Es er primero de dos cursos 
que tiene como propósito que los normalistas estudien lbs factores físicos y 
las interrelaciones con los procesos sociales y económicos. El concepto 
central de este curso es la diversidad; la constante referencia al contexto 
mundial y nacional ayudará a comprender mejor este con~pto, bajo una 
perspectiva que derive en actitudes de respeto y valoración de la diversidad 
geográfica cerno patrimonio natural y cultural de la humanidad. 

• Espacio rural y urbano. El propósito de esta asignatura es el de analizar la 
evolución y procesos como la urbanización, las diferencias entre los 
espacios rurales y urbanos en cuanto a sus formas de organización, 
abastecimiento, las minorías étnicas en el campo y las ciudades, la 
marginación en los dos espacios, así como las actividades .económicas que 
ahí se realizan. Se recomte(lda que se promueva la reflexión en torno a la 
complementariedad entre las actividades económicas (:le unb y otro espacio 
(SEP, 2002ti>). 

En el se)(to semestre, las asignaturas GOn contenidos ambientales son: 
• Naturaleza, sociedad e impacto ambiental. La asignatura tiene como 

propósito analizar las relaciones entre el sér huma11O y el medio, así como 
las repercusiones que iienen las actividades humanas en el espacio 
geográfico. Se favorecerá el análisis del deterioro que se ha causado al 
entorno, provocando problemas como la deforestación, la desertización, la 
contaminación, el cambio climático global y el agotamiento de los recursos 
naturales. El desarrollo sustentable es un concepto medular para entender la 
política de recuperación ambiental y de desarrollo económico, a partir de 
una relación de mayor cuidado a la diversidad natural y cultural. 

• Diversidad geográfica mundial y de México 11. En este curso se establece 
como propósito que los estudiantes normalistas conozcan las cau.sas y 
distribución de la diversidad natural, social y económica, así como la 
interacci(>n de estos tres aspectos en los <;f iferentes espacios .geográficos de 
nuestro país (SEP, 2OO2b). 

O.e esta forma se puede apreciar que el avance de la dimensión ambiental en 
esta licenciatura ha sido lento, si lo comp~framos con él desarrollo que han 
tenido los programas de Educación Secundaria, pero ha sidp significativa la 
magnitud que en los Planes de Estudio del 99, han alcanzado en teoría; pues 
de forma común, cuando menos en Nuevo León, los cursos de actualización no 
incluyen la dimensión ambiental, razón por lo cual, las necesidades oe 
formación en este ámbito se consideran prioritarias. 

2.3.4.4 La Educación Ambiental y los cursos nacionales. E;I PRONAP 

La Educación Ambiental ha formado parte de la formación contim~a en los 
docentes de ,Educación Básica en los últimos años, ya que la inclusión de la 
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temática ambiental en el currículo de preescolar, primaria y secundaria, se ha 
promovido a través del Programa Nacional para la Actualización Permanente 
de los Maestros de Educacrón Básiqa en Servicio (PRONAP) impartido a través 
de los Centros de Maestros 11

. 

Este programa representa uno de los aspectos que conforman Carrera 
Magisterial12 -estrategia para los docentes de Educavión Básica que buscan un 
ascenso horizonta·I-, et PRONAP ofrece cursos de actualización a los docentes 
en las diferentes asignaturas y áreas de aprendizaje para que tr$nsformen de 
manera positiva su práctica educativa (SEP, 2002). 

I 

Los · cursos nacionales relacionados con I~ Educación Ambiental son La 
educación ambiental en la escuela secundaria, La enseñanza de las ciencias 
naturales eh la escuela primaria y La problemática ambiental desde I~ ~$cuela y 
el salón de clasei Existen otros cursos nacionales del PRONAP de educación 
secundaria que tienen efementos de Educación Ambiental, como sc¡m: La 
enseñanza de la química en la escuela secundaria y La enseñanza de la 
biología en la escuela secundaria; sin embargo, en esta parte y para efe~tos de 
este estudio, sólo se abordarán los primeros. 

El primer curso qué se ofreció con la temática ambíental fu~ La educación 
ambiental en la escu,ela secundaria el cual se impartió desde el año 2000, está 
dirigido a los docentes que laboran en escuelas secundarias y tiene como 
propósito "reforzar los aspectos conceptuales, didácti9qs y metodológicos que 
permitan a maestros y maestras incorporar la educación ambiental a su prá~tica 
docente" (SEP, 1999:9). Este curso constaba de una Guía de estudio y una 
Antología de lecturas, este material era, en su mayor parte, interesante y 
valiósisimo, pues lo cqnformabé~n textos de autores muy reconocidos, los 
llamados teóricos clásicos de la Educación Ambiental; pero la implementación · 
del curso presentaba fallas por la siguiente razón: fue diseñado para que se 
realizara en 192 hqras, considerando 16 semanas con 12 horas de trabajo cada 
una, cosa qu~ en la realidad, cuando menos en Nuevo ~eón, se reducía a dos 
semana,, es decir, diez días con tres horas cada una, dando un total de 30 
horas, porque las horé;ls de autoestudio q4e se debían dedicar por parte de los 
participantes, generalmente no se cumplían. 

Desde la primera capacitación nacional que se brindó a los asesor~s que 
multiplicarlan el curso en las entidades federativas, se dmcultó contar con el 
personal docente que contara con el perfil requerido para ~u posterior 
desempeño. El eutso era ofrecido a los docentes de todas las especialidades, 
es deeir que impartían cualquier asignatura académica en la escuela 
secundaria, primen;> de forma opcional, y luego, de carácter obligatorio; esta 

11 Los Centros de Maestros son llamados Centros de Capacitación y Actualización Magisterial conocidos 
comúnmente en Nuevo León como CECAM, procuran la actualización profesional de los docentes, ~qttlo 
servici9 edQ.cativp regular con el propósito de influir en la transformación de las prácticas educativas de 
docentes que laboran en Educación Básica (SEP, 2003a). 
12 Par¡¡ los docentes frente a gtupo -prin)era vertiente-, Carrera Magisterial incluye la evaluación de 
cinco factores: Antigüedad, Grado Académico, Pr,paración Prvfesional, ~ursos de Actuali!l.aCión -uno 
na<;ional (PRONAP) y uno estatalc--- y Desempeño Profesional (SEP, 2002). 
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situación se presentaba porque tos do~ntes soiamente podían cursar durante 
tres años consecutivos el curso propio de su especialidad -español, 
matemáticas, geografía, inglés, etc.-, pero después debían seleccionar ot~a 
alternativa; en algún tiempo este curso de Educación Ambiental representó la 
única posibilidad que podían escoger; esta situación causaba mucha extrañeza 
y rechazo en la mayorf a de los docentes, debido a que después de estarse 
actualizando en su especialidad, se les obligaba a "tomar lo de ecologfa", como 
era común que llamaran a este curso. Por propia experiencia, y como asesora 
de este Curso Nacional durante los primeros cuatro años consecutivos de su 
instalación, podía percibir que el 100% de los docentes participantes en este 
periodo, manifestaban un solo interés: aprobar el curso para obtener la 
puntuación requerida para tener derecho a la promoción en Carrera Magisterial. 
Durante la capacitación, la mayoría de los participantes, preocupados por las 
posibles preguntas que vendrían en el instrumento de evaluación con el que 
acreditaban dicho curso, practicaban más la memorización que la reflexión, 
~ecesaria para su posible aplicación el la escuela secµndaria. 

El curso La enseñanza de la~ ciencias naturales en la escuela primaria, tiene 
entre sus propósitos " ... ~stimular ra ~udosidad y el interés de los alumnos por 
los fenóme11os y procesos naturales de su entorno" (SEP, 2001 :8). Proporciqna 
dos materiales: la Guía de Estudio, donde aparece en la Unidad 5 -en total son 
seis las unidades-, la Lección 15 Cuidado, preservación y mejoramiento del 
ambiente, en la que se recomiendan las lecturas de las referencias 
bibliográficas (Tabla 3). Estos textos proporcionan al docente de primaria una 
mejor comprensión del enfoque que se propone del medio ambiente, excepto el 
texto llamado ¿ Vale la pena cuidar el m,dlo ambiente? que se presenta 
incompleto y carece de elementos pedagógic0$, los que se pueden encontrar 
en otrqs materiales bibliográficos que se localizan en las bibliotecas de los 
Centros de Maestros. 

Tabla 3 Lecturas de la Gula de estudio, la Lección 15 Cuictado, preservación y 
mejoramiento del ambiente, en la Unidad 5 del curso La enseñanza de las ciencias 
n(Jturales en la escuela primaria (SEP, 2001a:69). 

LECTURA/ TEXTO AUTORIA 
Más allá de ia investigación del medio. Rafael Portal Ariza y Pedro Canal de León. 
Interacción y Educación Ambiental: Cªrmen Gómez-Granell 
Representaciones sociales infantiles. 
¿Vale la pena cuidar el medió ambiente? En Antoiogía de la Revista ¿Cómo ves? 
una mirada a la ciencia. 
Libro para el maestro Ciencias Naturales de SEP 
tercero, cuarto o quinto alfo. 

Por otro lado, el curso La prqblemática ambiental desde la escuela y el sal6n de 
clase se ofrece a partir del año 2003, al personal directivo de las escuelas 
primarias, quienes tienen la responsabilidad posterior de multiplicarlo al 
personal docente de sus escuelas. El ambicioso propósito que preten,de en IQs 
participantes, radica en que "adquieran las competencias necesarias que les 
permitan promover la educación ambiental en las escu~las primarias de sus 
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ent idades" y que "diseñen estrategias para promover en sus ent1dades, el 
sarrollo de propuestas de actualización relacionadas con la educación 
biental" (Silverio y Moreno, 2004:9). Este curso está conformado por tres 
dulos para desarrollarse en 50 hóras de trabajo. 

de 
am 
mó 
El 
pri 
"la 
qu 

primer módulo La problemática ambiental en México, bl,Jsca analizar los 
ncipales problemas ambientales a nivel nacional y re9ional; que se reconozca 
educación ~mbiental como una prioridad de la política educativa en México y 
e se identifiquen a la escuela y al salón de clases como espacios para 

pro mover f;II cuidado y la preservación del medio ambiente" (Silverio y Moreno, 
04a: 13). Se organiza en dos ~esiones, la primera de 5 t:,oras para ubicar Los 
ncipales Problemas Ambientales de México y la segunda La Escuela, El 
ón de Clases y el Cuidado del Ambiente (Tabla 4). Este módulo que tiene la 
ción del año 2004, menciona la Ley General de Educación, pero no aparece 
ualizada la infdrmación sobte el Art. 7° la Fracción XI "Hacer conciencia de 
necesidad de un aprovechamiento racional de los reeuíSCi>s naturales y de la 
otección del ambiente", misma que fue reformada en el año 2003 (S,ilverio y 

20 
Pri 
Sat 
edi 
act 
la 
pr 
Mo reno, 2004a:28). 

Lo 
(Ta 

s materiales de apoyo de este curso son lecturas y videos muy interesantes 
bla 4), ~u contenido habla de la biodiversidad nacional, pero este curso por 

sólo, no alcanza a proporcionar las estrategias p~dagógicas qu~ necesita el 
estro para qesarrollar esta temática en el salón de clase. 

sí 
ma 

Ta 
(Si 

bla 4 Lecturas, textos y videos del curso L.a problemática ambiental en México 
lverio y Moreno, 2004 ). 

Cu ento 
Vi deo 
Te xto 
Vid eo: 
Te xto: 
Te xto: 

Vid eo: 
Vid eo: 
Te xto: 

El Dinosaurio Monterroso. 
Que ermanezca la Tierra. 
El deterioro ambiental: cambios nacionales, cambios loba/es. 
La otra cara del raso. 

' Ex Jotación de los recursos naturales s'ustentabilidad. 
Erosión de lbs suelos en México: una cohsecuencia de la transformación del 
hábitat uno de los roblemas más serios de de radación ambiental. 

Los problemas ambientales en el estado y en nuestra comunidad. 

Els e~undo módulo El uso eficiente del agua desde las escuelas primarias, hace 
análisis de los próblemas relacionados con el abasto, uso contaminación, 
uperación de este recurso natural; tiene los siguientes propósitos: 

un 
rec 

Que los docentes: 
Reconozcan la importancia del agua para los seres vivos y en los 
ecosistema~. 
Desarrollen' actitudes y valores en favor de una cultura y aprovechamiento 
adecuado det agua. 
ldehtifiquen los conténidos que se relacion~n con el ter(la del agua ~n los 
Programas de Estudio y en IQs materi~les didá(:ticos de Educación Primaria. 
Profundicen en el conocimiento de fenómenos naturales asociados al agua. 
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bis~en secuencias didácticas para trabajar el tema del agua en educación 
básica (Castaneda, García, Maldonado y Romero 2000: 11 ), 

Se ofrece en la modalidad de tallér breve, para desarrollar una cultur~ del agua, 
dada la importancia ~stratégica geopolítica de dicho recurso n~tural, y que para 
México, representa un serio reto por resolver (Castañeda, et al, 2000). Los 
materiales de apoyo para este curso, son lecturas que aportan la inform(iJción 

1 

necesaria para llevar a cabo las actividades; los materiales básicos a utilizarse 
incluyen l9s textos del alumno y los libros del maestro (Tabla 5). 

Tabla 5 Matefiales de apoyo al cursq El uso eficiente del agua desde las escuelas 
primarias (Castat'leda, et al. 2000). 

TEXTO GRADO($) 
Libro para el Maestro Ciencias naturalés 4° a 6° 
Libro del alumno Ciencias Naturales 3° a 6° 
Libro del alumno Espaf\ol . 1° a 6° (lecturas y Actividades) 
Libro del alumno Geografía 4º a 6º 
~ibro del alumno Historia y Geoarafíí:I 3º 
Libro del alumno Historia 4ºa6º 
Libro del alumno Integrado 
Libro del alumno Matemáticas 1° a 6° 
Libro del alumno Ciencias Naturales y Desarrollo Humano 6º 

El tercer módulo l/na cultura pata el ahorro de la energía propicia la reflexión en 
torno a los problemas generados en el medio ambiente por el uso desmedido 
de energías convencionales, tiene entre su, propósitos los siguientes: 

Que los maestros: 
A<;lquier¡3n un mayor conocimrento sobre la temática de los recursos 
energéticos y comprendan ta importancia que tiene el cuidado de la energia y 
el ambiente para el futuro de nuestr() país. 
Que reflexionen y comprendan la i111portancia de prQmover el desarrollo C!le la 
cultura del ahorro y uso eficiente de la energía en las n1t'las y los nit'los. 
Que identifiquen GQJ1 pequef\os acciones cotidianas al ahorró de energí~, en 
su vida diaria corltnbuyendo al cuidado del ambiente (Maldonado, Morales, 
Valdez y Villeda, 2004: 13). 

Destaca la sigulente afirmactón ~n este módulo: 

.. Ja protección del medio ambiente y el desarrollo ecqnómico de un país no 
son antagónicos: existe un círculo virtuoso entre ~llos, el concepto de 
desarrollo ~ustentable reconoce que el crecimiento económico es esencial 
para satisfacer las necesidades hurnanas y mejorar la calidad de vi<;lé:J. Por 
esó, el uso eficierlte, equitativo y ambientalmente responsable (fe todos los 
reollrsos económicos, humanos y naturales debe ser un proceso 
fundamental de la sociedad (Maldonaclo1 et al, 2004:9). 

Esté módulo es ~, que presenta las mejores estrategias pedagógicas para el 
nivel educativ9 donde depe desartoll~rse, la formación estructural del texto 
correspond~ a lo recomendado por los especialista$, promueve la 
autc;,eva~uación y la coevaluación; los otros dos módulos solamente se teferían 
a la primera; asimismo, maneja las actividades sugeridas de forma reflexiva, 
describe de forma pertinente la inf9rmación y presenta ejemplos viables para el 
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contexto escolar. 

Los módulos El uso eficiente del agua desde las escuelas primarias y UnFJ 
cultura para el ahorro de la energía se presentan con un total de 24 horas y con 
la modalidad de taller; el curso en cada uno de las sesiones permite la 
autoevaluación y coevaluación de los participantes, brindando información 
valiosa para que el docente pueda aplicarlo en el salóh de clases'. Además, 
estos dos últimos módulos constan de seis sesiones cada 4no de ellos, con 
actividades y materiales localizados en los libros de los ~lumnos y para el 
maestro. · 
En Nuevo León, de acuerdo a la información proporcionada por la Coordinación 
Académica de los CECAM, algunas de las dificultades que enfrentan estos 
cursos nacionales se locaJizan básicamente e"' dos actores: los docentes 
particjpantes y el facilitador, como las siguientes: 

• El tiempo que se d.estina para el desarrollo de las actividades prácticas es 
muy corto. 

• La predisposición del docente participante durante el desarrollo del curso. 
• No se prevé la información complementaria que se requiere por parte del 

facilitador. 
• Falta contextualizar los problefllaS ambientales del norte de México. 
• Los materiales de apoyo, como son videos y textos, son globales, 

dificilmente el docente participante puede relacionar la información en el con 
su entorno inmediato. 

• Los docentes pa~icipantes y el facilita'dor no recit)en información de la labor 
realizada por prganismos y dependencias gubernamentales como la 
Procuraduría Federal de Protección al Ambiente, la SEMARNAT y el 
Instituto Nacional de Ecología (INE). · 

~n relación a los facilitadores, se menciona que a veces la improvisación, o la 
falta de dominio del tema, demeritan el desarrollo del curso. Otra dificultad para 
llevar a cabo las iniciativas de formaqión ~mQientaj dentro de los Cursos 
Nacionales de Actuc¡11i:z;ación, es que no se cuenta con profesipnales suficientes 
que posean el perfil apropiado para multiplicar los cursos en cada uno de los 
estados de la República Mexicana. 

Aunque es prioritario contextµalizar en tbda actividad didáctica, a los cursos del 
PRONAP les falta proporcionar los materiales de apoyo, así como algunos 
ejemplos de su aplicación, de su interrelación de las asignaturas; es decir, más 
que las l~cturas, que son muy interesantes, sobre la problemática ambiental de 
México, se requieren tiempos concretos y reales sobre pedagogía ambiental, 
donde el docente participe de forma activa en el diseño de estrategias 
didácticas. Por otra parte, serla más positivo que en lugar de aplicar a los 
maestros un examen teórico de Carrera Magisterial, se llevaran a cabo 
sesiones se retroalimentación sobre el desarrollo de est(ategias en el salón de 
cla~es. 

A grandes rasgos se aprecia que en el p,aís, la ihclusión de la temática 
ambientar en la Educación Superior ha tenido, aunque lento, un desarrollo 
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continuo en los últimos años, inclusive han surgido diversas modalidades de 
estudios de postgrado que manejan el trata111iento específico de áreas muy 
importantes de la dimensión ambiental. Uno de lo$ grandes avances ha ~ido en 
el nivel de licenciatura con la ap~rición de contenidos ambientales en el 
currículo de e~te nivel educativo. De forma particular, se ha venido observando 
la existencia de programas en forma de asjgnaturas especificas con contenidos 
teóricos fundamentados en ecología y algunas veces con aspectos sociales. 

Por otra. parte, se ha logrado observar que dichos programas se apoyan en 
materiales bibliográficos conformados en forma de antología, con una 
diversidad temática que en la mayoría de los casos no alc~nian la magnit~d 
-en su tratamient0,--,- para el nivel de una licenciatura y se quedan, cuando 
mucho, en el nivel medio superior. Por ello, es posible encontrar qµe las 
medidas señaladas para combatir la problemátie!a ambiental, en algunos de los 
programas de licenciatura, son simil~res a las encontradas en un programa de 
la escueJa primaria, o para no ser tan radicales, en el nivel medio superior. 

Falta promover la formación de recursos humanos en Educación Ambiental, 
capaces de desarrollar programas pertinentes para la comprensión de la 
interacción sujeto-entorno; que transporten la teoría hacia la realidad inmediata 
del ambiente estudiantil y rio sólo se d~diquen a repetir los contenidos teóricos, 
q~e en muchas ocasiones provoca eri el estudiantado una actitud pasiva y de 
indiferencia, por no decir dr rechazo, hacia la Educación Ambiental. 

En la Educación Superior: se deben elabor~r propuestas específicas de acuerdq 
al propqsito general de cada una de las licenc;iaturas, no es posible que exista 
un programa genérico y un solo material de apoyo, un texto único, para la 
poblaorón estudi~ntil de todas las licenciatura$ de una instituGión universitaria. 

Es necesario que el abordaje ambiental en 1~ educación superior, supere la 
deficiencia existente ~m el personal docente y ~uente con <;1ocentés formados en 
Educación Ambiental que, tengan la capacidad de ir más a las causas de los 
problemas ambientales, que a las consecuencias, y sdbre todo, que estén 
enmarcado, los contenidos dentro de los propósitos de los programas de la$ 
licenciaturas a tratar. 

2'.3.4.S Los Docentes de Educación Primaria y los materiales de apoyo. Un 
caso de Nuevo León 

La Educación Ambiental en Nuevo León, al igual que mu~has partes del país, 
ha formado parte de la formación inicial y continua ·de los docentes de 
Educ;:ación Básica en los últimos 25 años a la fecha. Aunq'ue a nivel nacional, la 
dimensión ambiental ha alGan~do mayores espacios desde el nivel preescolar 
hasta el superior, resulta preocupante el escaso desarrolló que ha tenido a la 
fecha en el área académica. Pqr ello, se presenta la siguiente reseña de 
acciones, que por su impacto acadérrnco, merecen menciom;Jrse. Se sabe que 
no son todos lós trabajos existentes, pero se presenta la información más 
significativa a ~a que se ha tenido acceso; sobre tra~ajos académicos y que 
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tiene relaéión con la formación de docente. 

Uno de los indicadores que se han tomado para ubicar las representacion~s 
sociales que poseen actualmente los docentes de educación primaria, son los 
materiales de apoyo que éstos elaboran, principalmente para aumentar su 
puntaje en el sistema escalafonario ,-estrategia de ascenso vertical-. Éstos 
son textos pedagógicos y cuadernos de trabajo que presentan como creaciones 
inéditas bajo las categorías de "publicaciones fi}ducativas", libro pedagógico" y 
"cuaderno de trabajo". Tienen como principal requisito, que apoyen los planes y 
programas de estudio, en este caso de la escuela primaria. 

En el añQ escolar 2005-2006, de los 194 materiales de apoyo presentados en 
Educación Básica para su aprobación y certificación, 170 correspondieron al 
nivel de primaria, y de éstos, 15 giraron alrededor de la temática ambiental. 

Estas cantidades indican que es bajo el número de docentes que elaboran 
material de apoyo para la labor pedagógica, esta resistencia a la innovación 
educativa, por parte del profesorado que está frente a grupo, tiene su O(igen en 
la escasez de incentivos que se le ofrece y en las condiciones laborales que 
prevalecen en sus centros de trabajo, como son: el clima de trabajo, la falta de 
autonomía real de las escuelas para tomar decisiones, situaciones que se 
refléjan en los horarios, calendatización de actividades especiales y recursos 
--determinados por 1~ SENL-; del mismo modo, la poca promoción de la 
Dirección de la escuela al personal docente y las condicionantes en qiJe se 
realizan los procesos de enseñanza y aprendizaje, dan h,.1gar a esta indolencia 
(Garcia-Quintanilla, 2006). 

En cuanto a los materiales de apoyo que presentaron los docentes se puede 
manifestar lo siguiente: 

• En general se apreda que los problem~s ambientales giran alrededor de dos 
temas, la contaminación y la conservación de los recursos naturales. 

• De los quince textos analizados la mayoría están enfocados a los tres 
últimos grados ..,..4º a 6º-. _ 

• Independientemente de la evaluación obtenida, se reveló en todos los textos 
la carencia de: originalidad, información actualizada y contextualización del 
entorno. 

• Son evidentes las carencias y debilidades en 1a metodología de la 
investigación por parte de los docentes participantes. 

• En los textos presentados se reduce la problemática ambieiltal a 
limitaciones tecnológicas. 

• No, incluyen temas para niños. 
• Desconocen los programas gubernamentales a favor del ámbiente. 
• Como solución a la problemática ambiental prc;,ponen acciones tecnológicas 

que quedan fuera del entorno escuela-alumno-comunidad. 
1 

De esta forma, aún cuando se trata de una muestra muy pequef'a, se percibe 
u~a pobre conceptuación _ de la dimensión ambiental, la cual podría y qebería 
ser abordada de$de cualquier asignatura del Plan de estudios de Educación 
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Primaria. 

En ninguno de los textos presentados a la SENL, se pr~cisa el enfoque para el 
tratamiento de la dimensión ambiental, ni se cuentan con elementos para la 
comprensión de la complejjdad de ésta, por lo que no existe un acercamiento a 
la interdisciplinariedad que tanto se pregona en los docum~ntos oficiales. 

2.4 Los riesgos en la práctica de la Educación Ambiental en Educación 
Btsica y Edu~ación Normal 

En relación a la Educación Ambi~ntal Formal, las acciones han consistido en 
introducir tópicos ambientates o ecológicos, incorporar 1~ dimensión ambiental 
como contenidos o enfoques en asignatur~s. principalmente en las ciencias 
naturales. "También han estado referidas a la búsqueda de un balance entre 
contenidos de naturaleza global, es decir, sobre problemas que afectan 
ámbitos planetarios y aquellos de dimensiones locales, más centrados en los 
problemas y fenómenos <;fel entorno aledaño del estudiante" (Foladori y 
González, 2001 :29). 

Las acciones de las instituciones de Edu~ción Básiéa y Ed1.,1cación Normal, 
tanto estatales como federales, aunque han mostrado mayor apertura en la 
inclusión · de. contenidos ambier;itales, presentan el mayor riesgo en la 
inexperiencia de la mayoría de los docente$, de$de los tomadores de 
decisiones, hasta los docentes encargados de "aplicar" los progrfimas 
escolares; por otra parte, en la práctica, se present~n otras prioridades no 
académicas que por lo gen~ral siempte ~•ur~e" atender. 

Se hace indispansable considerar si en el sistema educativo conviene incluir la 
Educación Ambiental o Educación para el Desarrollo Sustentable ¿Cuál es la 
diferencia de una y otra?; y en tas Instituciones Formadoras de Docehtes ¿cuál 
es la situaciqn actual de su desarrollo? y ¿cu~I ' habrá de ser la pertinencia que 
favorezca los valores humanos, para la formación óptima de los futuros 
docentes de Educación Primaria? 

De forma general, se advierte 'que es prioritaria la incluStón de los ámbitos 
conceptual, metodológico y epistemológicó alrededor de 'I¡¡¡ dimensión 
ambiental. Esto se puede advertir en los intentos que especialistas, 
organizaciones civiles e instancias gubernamentales hacen por participar de 
forma activa en la educación formal, con propuestas pata incluir la dimensión 
ambiental en las prácticas escolares de Educación Básica, sin embargo, la 
pérspectiva que poseen no coincide con los propósitos q~e contempla este 
nivel, debido a la ignorancia q~e tienen de ésto$. 

Por más interesantes que parezcan algunas propuestas, es fundamental 
considerar, en primer término, su aplicabilidad. Por ejemplo, a los alumnos que 
acuden a una escuela secundaria del área metropolitana de Monterrey ¿qué les 
puede interesar ei tema "El perrito de la pradera"? O cuando se solicita la 
capacitaciqn y participación de los docentes de secundaria en el Programa 
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GLOBE13
, aunque este pr99-rama pretende promover una cultura ambiental en 

docentes y alumnc;>s de todos los niveles educativos, de manera partjcular, se 
considera que no es para estudiantes de educación básica; además, cuando se 
convoca a Ja capacitación de los docentes, se tequiére de herramientas de 
trabajq que no están al alcance de éste ni del centro de trabajo en el que labora. 

En este programa, los estudiantes de las ~scuelas participantes deben realizar 
mediciones del medio ambiente, en sitios ub'icados d~ntro de la escuela o sus 
proximidades, con la metodología e instrumentos de medición adecuados. Es 
importanté señalar que los participantes comunican sus res~ltados a un ~ntro 
de tratamiento de datos del Programa GLOBE, además de que reciben y 
utilizan gráficas y estadísticas del medio ambiente de su comunidad formadas a 
partir de sus datos y de todas tas escuelas incorporadas al Programa GLOSE 
en el mondb, relacionando sus observaciones y las imágenes respectivas con 
temas ambientaJes más amplios; en este contexto, cabría cuestionar acerca del 
perfil de escuela necesario para participar en la capacitación correspondiente y 
para cubrir con suficiencia tas características del programa. 

En relación a la Educación Ambiental en la Educación Básica y Normal, en la 
información contenida en los PEECCA se habla de la riquez? de los enfoques, 
de la diversidad de tos participantes, y de la diferencia sociográfica que 
predomina en el país. En este sentido, mi~ntras una éntidad federativa no 
menciona problema alguno y eh las líneas de a~ción arroja una rica información 
sobre los producto, de Educación Ambiental que lleva a fa fecha, otra entidad 
acepta que en realidad "en ningún nivel educativo se contempla de manera 
explicita la educación ambiental como materia curricular1 Los concepto, 
ambientales subyacen en los diferentes niveles educatiVós a través de las 
asignaturas :Biología, Civismo, Geografía y Ciencias Naturales" (SEMARNAT, 
2005:171). Así, algunas entidades federativas localizan sus faltaotes en el 
seguimiento, evaluación y sistematización de Jas acciones realizadas y En 
algunas. ocasiones 1ambién "!lencionar) la ~ducidad _de algunos p~q~ramas 
académicos; para otras entidades federativas, manifiestan necesidades y 
carencias mayores, al mencioní;lr rezagos significativos en la deficiente 
cobertura y Qája calidad de la educación. 

De acuerdo a la variedad de las diferencias localizadas en el país, se puede 
realizar una clasificación, pues aunque algunos problemas manifestac;fos en los 
PEEGCA (SEIVIARNAT, 2005), pueden ~ber en más d~ una categoría de esta 
clasificación, pata fines este trabajo, los rjesgos se presenUm en los aspeqtos 
político, institucional, investigación, capacitación y el currj9ulo. Éstas 
situaciones dificultan el desarrollo d~ un enfoque holístico en el que desde las 
aulas sé puedan buscar formas de prevención y solución a tos prQblema~ 

13 El Programa internacional Aprendizaje y Observaciones Gla,bales en Beneficio del Medio Ambiente 
(GLOBE), realiza -con dimensión internácional científica y pedagógica- observaciones y aprendiz.ajes en 
tomo al comportamiento de la atmósfera, el agua, el suelo, 1~ cobertura terrestre y la biologí~ es un 
programa integral en el que confluyen la ciencia y la tecnplogfa a favQr del medio ambiente que se 
desarrolla en escue~ de todos los niveles educatj,vos y en él participan Científicos de la NASA, 
investigadores, maestros y alumnos de tod9 el t¡1undo (SEMARNAT, s.f.). 
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sociales y ecológicos que enfrentan las comunidades rurales y urbanas a las 
que pertenecen los alumnos de las escuelas de Educación Básica y Normal. 

De acuerdo a los PEECCA, algunas entidades federativas que sobresalen por 
sus acciones realizadas, el tratamiento dé los problemas y las líneas Qe acción 
propuesta$ en relación a la Educación Ambiental, según la información 
proporcionan, son- los estados de Aguascalientes, Nayarit, Guanajuato y 
Chiapas. Esto no significa que las demás entidades federativas incluidas en la 
m~estra de e~te somer() análisis no las desarrollen, sino que puede deberse g 
que la reali2ación de este trabajo se llevó a cabo por personas que no conocen 
a profundidad el desarrollo de las mísrnas. 

Inclusive un~ entidad federativa afir,na que "la dimensión ambiental en la 
educación básica se ha d~do lentamente; sólo se ha incluido en los libros de 
texto de Ciencias Naturales y de Geografía y se ha puesto poca atención a la 
reflexión acerca de la dimensión social de los problemas ambientales" 
(SEMARNAT, 2005:351); pero esta situación se construye asi porque 
intervienen muchós factores condidonantes, entre los que se encuentran la 
cultura que prevalece al interior de las instituciones educativas; porque plantea 
una renovación (3tica. conceptual y metodológi~ que mucha veces no se 
promueve en la práctifa escolar: porque los responsables en todos los niveles, 
no alcanzan la comprensión colectiva de los coriflictos, lo cual obst~culiza el 
tratamiento pedag(>gico adecuado. 

Además de .que existe una desarticulación de esfuerzos de educadores 
ambientales de las diven,as instituciones, la situación se agudiza ante la falta de 
planeación de las acciones a realizar, la carencia de profesionalización de los 
docentes y de los llamados "educadores ambientales", q~e provocan, a veces 
de forma inv0luntaria, el incumplimiento de metas, seguimiento y evaluación de 
resultados. J=stas particularidades se disparan cuando se pretende atender 1~ 
demanda d~ organizacjones que se acercan a 1, SEP con el ofrecimiento de 
programa~ y campañas elaboradbs desde otros ámbitos y aunqµe se presenten 
de forma por demás atractiva, promueven conflictos que resultan verdaderas 
amenazas para la Educación Ambiental, debido a que existe una insuficiencia 
de recursos para el d~sarrollo de programas, así como limítaci.ones de tiempo y 
recursos del trabajo extradocente voluntario. 

En este contexto, se p1Jede comentar que en un curso de capacitacióh a 
docentes de Educación Básica. al mencionar de man~ra informal por parte de 
los facilitadores que "los contenidos ~mbientales se debían trabajar desde una 
óptica interdisciplinaria",, pero sin explicar de qué se trátaba ésta, se provee(> 
incertidumbre entre tdS docentes, parque no estaban familiarizados con éste 
concepto, y lo que es peor aún, algunos f~cilitadotes también descorro~n el 
significado de esa aseveración. Por otra parte, es prioritario que los 
multiplicadores de cursos cqn contenidos ambientales conozcan los prbgramas 
escolares, asi como las planeaciones en tiempo y contenido -de acuerdo al 
niv~ educativo, el grado y la asignatura específica- para prever la situación 
que implica su aplicación en la escuela. 
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La prioridad de "arrancat los programas", provoca acciones aisladas de los 
involucrados, principalmente los docentes frente a grupo quienes desconocen si 
hubo un diagnóstico, así como los referentes teóricos y metOdológicos de los 
proyectos, y por supuesto que la metodología y la evaluación, poco interesa a 
los coordinadores externos, lo importante es a que ya "arrancó" el programa. La 
desarticulación en los esfuerzos y proyectos, produce un desajuste; en algunos 
informes citan que existe una "indiferencia de la gran mayoría del magistetio pór 
los temas ambientales, y que es notorio su desconocimiento y apatía" 
(SEMARNAT 2005:144 y 569). 

2.5 La EducaGión Ambiental para la Sustentabilidad 

El reto que tiene la Educación Ambiental para la Sustentabilidad en el ámbito de 
la Educación Básica y Formación Inicial Docente será la de abordar 
diagnósticos amplios que permitan objetivar los avance, y eval4ar los 
resultados de las acciones a corto, medio y largo plazo ql,le permitan acciones 
de Educación Ambiental que no sean estrictamente individua1es ni est~n 
limitadas a la intervención escolar, porque los marcos de referencia de la 
sustentat>ilidad exigen intervenir desde las coordenadas de la sociedad del 
conocimiento, y desde la multiplicidad de contextos profesiónales, 
sociopolíticos, empresariales, asociativos y 110 gubernamentales de cada 
territorio (Gutiérrez1 Benayas y Calvo, 2006). 

En esté sen~ido, si la susteritabilidad de las escuelcJs está en func;:ión de que Jas 
autoridades y los habitantes asuman de fQrma responsable, la solución de los 
problemas de las mismas y para lograrlo se requiere promover la cpnformación 
de la responsabilidad ambiental entre sus habitántes, entonces, ¿Cómo debe 
promoverse y qué pueden hacer las IFD para que los rn~rmalistas ~suman la 
tesponsabilidad de organizar proyectos de Educación Ambiental que respondan 
a los intereses y necesidades de los estudiantes de Educación Primaria, que 
sean participativo$ y acord~s a determinados grupos sociales? ¿ Cómo 
relacionar los problemas ambientales glob~les con la v;da cotidiana de las 
perso~s que pertenecen a comunidaqes rurales? ¿Cómo explicar a 10$ niños 
de municipios localizados al sur de Nuevo León, como sol') Dr. Arroyo y 
Galeana que debemos ahorrar recursos para no com-prómeter la~ formas de 
vida de las generaciones futuras? y, ¿Cómo elevar la calidad de vida?. 
Aquí resulta prioritario señalar la oportunid::id que se presenta para estructurar 
los programas escolares en relación a entornos específicos, de forma tal que 
correspondan a los intereses de df,:!terminado grupo social, porque como afirma 
Reategui (1999), los problemas ambientales gtobales se deben relacionar con la 
vida cotidiana de las personas, por 1o que deberán ser tratados en la formación 
y actualización de docentes de Educación Básica. 

Por ello se hace necesario precisar cuáles son las part~s de la gestión escolar 
que deben fortalecerse en la formacicbn de IQs docentes para que se pueda 
responder a las condiciones de compromiso del docente y los alumno~ con la 
situación qu, actualmente se vive en relación a la cult1.¡1ra amblt;mtal. 
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En este contexto, la reflexión de las prácticas educativas suscita 
inevitablemente cuestiones sobre el propio conocimiento descriptivo de las 
situaciones educativas generales y concretas (Listan y Zeichner, 1997), esta 
inspección y reflexión quedarían reforzadas si se centrasen en la propia 
situación y participación en una determinada tradición educativa, po11iendo a 
prueba las propias creencias mediante comparación con distintas tra~iciones. 
Esta articulación facilitará la inspección de los valores educativos 
fundamentales y, de este modo, surgirá un conjunto diferente de cuestiones, 
dilenias y problemas. A consecuencia de esta articulación, empezaríamos a 
pensar en los supuestos descriptivos, evaluativos y normativos que aportamos 
al medio educativo. 

La encomienda soeial de garantizar eficientes resultados de apr~ndizaje para 
tódos los alumnos implica un aumento real de tareas del docente, originando la 
cróni9B sensación de sobrecarga de trabajo. Uno de los impactos más 
sígnifiq¡tivos de la intensificación es la reducción en la calidad de la tarea que 
realiza el doce"'te (Apple, 1989). En ocasiones, la mismij f9rmacjón $e ofrece a 
los docentes fueré¡i de la jornada escolar, contribuyendo a un real incrementq de 
sus taréas habituates. 

Pero quizá, la problernática rtjás fuerte a la que podría enfrentarse una iniciativa 
de formación de docentes como agentes de intervención e innovación 
educativa, sería la renuencia de los mismos a formar parte de este proceso 
formativo. La formación crítiCij implica la resignificapióri ~e la propia práytica, 
implica un despren<;timiento de aquello que resulta cercano y que involucra 
personalmente, porque ... 

. . . los docentes se encuentran ante el reto de construir otro marco 
intercult1,.1ral rnás amplio y flexible que permita la integración de valores, 
ideas, tradic_iones, costumbres y aspiraciones que asuman l;!il diversidad, la 
plu~alidad, la reflexión crítica y la tolerancia tanto como la exigencia de 
eláborar la propia identidad individual y grupal (Pérez, 2000:'?7). 

An~e esta situación se podría luchar de manera formal contra la amenaza que 
representa la renuencia de los rnismos docentes a formar parte de este proceso 
formativo, con prácticas que reflejan una visión de conocimiento fragmentado, 
aprendido y con~olidado en la escuela a la que ellos asistieron, quEr separaba 
contenidos y habilidad~s en diferentes disciplinas que poco tenían que ver con 
la realidad. Por ello, se present~ la oportunidad de aprovechar los recursos y 
dar seguimiento a la~ acciones que de una u otra forma se desarrollan al interior 
dé las instituciones educativas. Por ejemplo, es cierto que al preguntar a los 
docentes sobre su grado de identrncación con--determinadas declaracione~; tal 
~mo se hace en el cuestionario de esta investigación, se puede provocar la 
toma de conciencia sobre algunas concepdiones implícitas, pero tí:)mbién lo es 
que los participahtes se basaron, fundamentalmente, ~n sus id~a~ explicitas~¡ 
dar su opinión, con la qu~ no se sabe cuál es el origen de la respuesta 
obtenida. 

Esto puede parecer intranscendente, sin embargo, una de las euestibnes más 
relevantes sobre la práctica reflexiva ha considerado erí examinar la capacidad 
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del enfoque: "Para formar a los f'-'turos docentes, eh la reflexión sobre sus 
creencias y concepciones sociales implícitas y estimulartos a examinar los 
conocimientos centrados en el contexto social de la escolí;lrización" (Schon en 
Listan y Zeichner, 1997: 102). 

Una de las oportunidádes que se pueden aprovechar en un futuro c,etcano es la 
de realizar una retroalimentación a las propu~stas que especialistas e 
institJciones reconocidas por su labor a favor de la EQu~ción Ambiental 
realizán en muchos lugares dei país, pues ello incluye esfuerzos muchas veces 
poco veces valorados. Alcanzar el "aterrizaje" dé los prógramas en los 
estudiantes de Educación Básica, teniendd en cuenta, entre otras accionés: 
• Considerar la presencia de los tomado,res de decisiones en la Educación 

Básica y Normal en la discusión y pl~neación que realizan las 
Organizaciones civiles y grupos especializados en su afán pór incruir sus 
program,s en el c,urrículo de la educaci6n formal. 

• Establecer convenios de colaboración académica intersectorial que permitan 
establecer los niveles de responsabilidad y compromiso de cada uno de los 
participantes en los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

■ Promover y difundir la formación ambiental en lo~ Formadores de Docentes, 
así como en los multiplicadores de programas en 1as dewendencias y 
organismos responsables de prórrtover la Educación Ambiental. 

• Insistir en fa posibilidad de acción de los docentes como planeadores para la 
evaluación de proyectos y programas que demandan su inclusión en el 
currículo de los estudiantes. 

• Establecer la evaluación de los programas académicos de Educaci6p 
Ambi~ntal. 

En este marco, se considera prioritario sefíalar' que (Peza, 2000 citada ert 
SEMARNAT-APMAyRN, 2005), en los sistemas de Educación Básica y 
Educación Normal, la pertinencia de la creación de una coordinación de 
Educación Ambienta~ lnterinstitucional en la Secretaria de Edu~ción en cada 
una de las entidades féderativas a través de la cual se desarrollen mecanismos 
de ejecución y coordinación intra e interinstitucional así como sectorial para el 
aprovechamiento dé los recursos; de e,ta forma se . contribuirá a cdnstruir las 
bases para fomentar la interdisciplinaridad de la Educación Ambiental que 
permitan coadyuvar én la construcción de conocimientos, en la identifrcación y 
clarificación de valores que promueven acciones hacia el mejoramiento de la 
calidad de vida, además, que incluyan a las Escuelas Normales en esta 
programación de tareas y ~ontenidos, haciendo énfas_is en la investigación. Si 
se pretende la participación del docente frente a grupó en la identificaqión de 
soluciones y en la toma de decisiones acerca de lqs temas ambient~les se 
requiere promover la profesiomilización de los docentes en Éducación 
Ambiental a través de estupios de posgrado que coadyuven a formar docentes 
capaces de establecer mecanismos de seg'1imiento y evaluación para la puesta 
en práctica de innovacíones educativas, así como a sisternatizat las 
~xperiencias de Educación Ambiental que se desarroJlan en las Escuelas 
Normales (públicijs y particulares). 
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En relación a la Educáción Ambiental, las líneas de acción manifesta<;ias en los 
PEECCA (SEMARNAT, 2005), e,onsisten en desarrollar procesos de planeación 
y comunicación intersectorial de largo plazo, con planes de financiamiento, 
asegurando la continuidad de la planeación; desatrollar planes estr'i1tégicos y 
prospectivos de formación y capacitación en mat,ria ambiental, así como 
establecer mecanismos y procedimientos para la comunicación y difusión en 
materia ambiental para los participantes. Con esto se pretende: 
• Capacitar y dar seguimiento en materia de Educación Ambiental a todos los 

niveles educativos, sabre los resultados de programas establecidos. 
• Elaborar materiales didácticos de Educación Ambiental para Educación 

Básica que incluya la participación de docentes, estudiantes y especiaJistas, 
desde el diseño hasta la aplicación de trípticos, folletos, reproducción de 
videos y carteles. 

• Realizar programas d~ divulgación sobre contingencias ambientales. 
• Crear comités interdisciplinarios de investigación en Educación Ambiental 

que promuevan la evaluación y sist~matí~aciótJ de propuestas innovadoras. 
• Producir proyectos ambientales para servicio social y prácticas pr~fesionates 

que integren esfuerzos y comparta experiencias de las distintas instituciones 
educativas y socialt¡3s. 

De esta forma, al mismo tiempo que se difuhde la información, se promueven 
ante las instancias gubernamentales, los contenidos ambientales que ya 
existen, con lo cual, se ayudará a establecer las condiciones que se requieren 
para la Educación Ambiental para la Sustentabilidad, ante lo cual el Consejo de 
Especialistas para la Educación afirma: 

Hay que propiciar una educación enfocada al de~arrollo integral de las 
personas; que d~ manera equilibrada, desarrolle conocimientos, valores 
convi~iones éticas, habilidades qognoscitivas, dominios de si mismo, 
actitudes críticas y objetivas, competencias ligülsticas y expresivas, 
capacidad para aprender y resolver prot>l~mas de manera creativa, capacidad 
para trabajar colectivamente, visión de su región, del país y del mundo como 
un todo que interacciona, sensibilidad spciat, apr1cio y responsabilidad con 
e, medio ambienté .... (Consejo de Espécialistas para la Educación, 2006:16). 

Hay necesidad de desarrollar estrategias que corresp9ndan al abordaje integral 
de la Educación Ambiental, en donde lo~ docentes sean considerados como 
actores central~s desde la planeación para la elaboración de propuestas 
curriculares que posibilite11 la comprensión de la dimensión ambiental como 
forma de vida y que procuren asumir las actitudes y procedimientos arnbientales 
en la vida cotidiana; esta postura le p~rmitirá tener elementQ~ básicos para que 
cuando termine ,~ clase, su actitud real en correspondencia a la teoría, no te 
permita retomar el papel dictatorial qu~ mu~has veces, presionado por la propia 
institución, se ve obligado a realizar para que el estudiante cumpla con la 
normativa escolar. 

Cabe ahora preguntar ¿cuál es la situación que existe en la Es,cuela Normal 
donde se forman los futuros docentes de Edu°'ción Primaria y Preescolar? y 
¿cómo estas concepciones propias de la Educ;:ación Ambiental se han ido 
incorporando al si~tema de Educación Normal? 
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CAPÍTUlO 3 SISTEMA DE EDUCACIÓN NORMAL 

Al historiar el desijrtollo de la Educación Normal en México se pu~en advertir 
las vicisitudes de dicho desarrollo y situar en qué momento aparece o no, en el 
programa escolar, la Educación Ambiental. En este capitulo se presenta un 
acercamiento a la creación y organización de las Escuelas Normales y las 
reformas que han tenido los Planes y Programas de ~studio a tr~vés del 
tiempo; se incide de forma sucinta en el ámbito de la formación y el desarrollo 
pedagógico de los docentes de Educación Básica en Nuevo León, porque 
res1,1lta interesante entender la situación académica que existe en las 
lnsti.tuciones Formadoras de Docentes. 

El objetivo de este capitulo es describir las caracteristicas de la Educación 
Normal, el modo en et que se presenta su desarrollo acad~mico y en 
consecuenci~. las formas en que se manifiesta su vivencia- cotidiaha. Para ello, 
se pretende clarificar la realidad objetivo de estudio, así como integrar mayor 
cantidad de voces y perspectivas que le qen validez a -las interpretaciones 
realizadas. 

Exitte el interés en comprender qué sucede en la Fom1acicf,n Inicial de 
Docentes y conocer las prácticas escolares que prevalecen y cómo ;mpactan 
en la enseñanza y el aprendizaje, localizar el des~rrollo y enfoque de Ja 
Educación Ambiental, si es que la hay, que predomina en los contenidos de los 
Programas escolares de la Licenciatura en Educación Primaria de I~ Educación 
N9rmal, así como analizar cuáles son las características del e$tudiantado y qe 
las representaciones sociales que ahí se construyen. 

El E$tudio de caso que representa I~ Escuela Normal Miguel F. Martíhez, 
espacio ecol,ógico dé cruce de culturas, cuya responsabilidad específ,ica I~ 
distingue de qtras instituciones e, i11stancias de socialización y le confiere su 
propia identidad y su relativ~ auton9mía; conducirá a comprender la relevancia 
de las intetacciones que se producen en el contexto escolar, entender las 
características de esta institución social en relacign con las determinaciones ~e 
la política educativa que l,as diférentes y superpuestas instancias 
administrativas van elaborando para acomodar las prácticas escolares a las 
exig~ncias del escenario político y económico de cada época. 

Así, entender la cultura institucional de la Escuela Normal requiere 1m esfuerzo 
de relaclón entre los aspectos macro y micro, entre 1a política educativa y sus 
correspondencias y discrepancias eh las jnteracciones peculiares que defin~n la 
vida de la escuela. 

3.1 Las l:;scuelas N<>rmalee en el país 

En general, la Espúela Normal se ha concebido a lo largo del siglo XX como 
una institución de amplios alcances. l,.as posiciones ideólógicas y la~ 
modificaciones pedagógicas ~sumidas para la atención a1 medio rural, "en 
particular durante la primera mitad del siglo pasado -la educación emanada de 
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la Revolución Mexican~. la socialista y la de unidad nacional--, pasarbn a 
formar parte integrante del bagaje ideológico y político del nonnalis(Tlo" (De 
lbarrola, 1998:237-238). 

La consolidación de las instituciones emanadas de la Revolución Mexicaria le 
proporcionó a la Escuel,a Normal, un ritmo de crecirniento permanente con 
característica~ significativas; en tal virtud el Estado asumió su control, dirigiendo 
centralmente la administración de todas las- actividades que se rec¡llizaran dentro 
de las Escuelas Normales, donde a partir de 1921, con el nacimiento de la 
Secretaría de Educación Pública y el impulso que José Vasconcelos brindara a 
la e~ucación, "con entusiasmo sin paralelo, ~e emprendió esa colosaf tarea a 
partir de la cual se fue gestando y a~igantando el aparato educativo con que 
cuenta actualmente el país" (lturriaga, 1997:158-159). En el presente, se ha 
implantado un pro~so de reestructuracióri de la Educación Normal que ha 
déjado la operación de las Escuelas Normales en manos del gobierno estatal d~ 
cada entidad y la nbrmatividad e11 la autoridad federal; por lo que a la fecha, 
presenta características que la distinguen del resto de las 1nstituciones dé 
Educación Superior. 

3.2 Creaciqn y organización de ,as Escuelas Normales 

En un br~ve an~lisis histórico del sistema de Educació11 Normal, se aprecia que 
en México, la preparación de los maestros mediante una actividad y 
programación institucional y ptofesional, encuentra sus raíces en la vida cultural 
del siglo XIX, aunque la formación científica qel magisterio se inicia en la 
segunda mitad del siglo XX. 

Sin embargo, estc¡1 situación ha sido diferente en otras partes del mundo; las 
primeras Escuelas Nórmales fueron creadas en Francia i•a raíz de las grandes 
transformacione$ irnpulsadas por la Revolución Francesa, se fundaron con el fin 
de brindar la seguridad de una instrucción públjca eficiente en todas las 
escuelas de un país" (De lbarrola, 1998:245). Al respecto, sobr~ el origen del 
nombre, se menciona: 

El l)Ombre Normal para la escuela formadora de docente~ se deriva 
de la pal~bra norm~. que en latin significa norma, regla; en este 
sentido, Normal es propio d~ norma es la que ha de servir de modelo, 
de tipo, de ejemplo a seguir. En esos tiempos, se preconizaba que }a 
educación fuera igual para todos, por u, que se consideró a la~ 
escuelas formadoras de maestro,s para que fueran la "norma"; así; 
rabia pe ser Normal por su org~nización, por su funcionamiento y por 
la calidad de los servicios educativos que ofrecía (Oria, 2Ó03:3;3). 

Er1 M~xicb, la Escuela Nonnal del siglo XX, "se crea en 19is, en 1~ fig1,Jra de la 
Escuela Nacional de Maestros, institución que recupera las excelehtes 
tradiciones pedagógicas de las escuelas no,-males dél porfiriato" (De lbarrol~. 
1998:247). La creación de Escuelas Normáles se inicia en distintos lugares: "las 
cinco más representativas se originan eh las ciudades qe Guadalajara en 1823, 
0axaca en 1824, Zacatecas en 1 sis, Monterrey en 1870 y Orizaba en 1883 y 
sucesivámen~ surgen más instituciones én el Distrito Federal, Chiapas, Sán 
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Luis Potosí, Tabasco, Puebla y varias ehtidades más" (Delgado, 2001; De 
lbarrola, 19~a:244). La fundación de Escuelas Normalés continuó en el país ... 

... para 1964 se registraron 166 Escuel~s Normales en lo que constituyó todo 
un sistema de énsenanza normal: Escuela Nacional de Maestros, Escuela 
Nacional de EdLJcaqoras, Centro~ Normales ~egibnales, Escuelas Normales 
Rurales, Escuela N~ciQnal de MaestrQs de Capacitación para el Trabajo 
Industrial (ENAMACTI), Esc;:uela Nacional de Maestros de Capacitación para 
el Trabajo Agropecuario (ENAMACTA) 14 y Escuelas Normales Particulares 
Incorporada$ (Dé lbarrola, 1998:247). 

Las Instituciones Formadoras de Docentes han · evolucionado desde su 
fundación, en el siglo XIX, en c1.,1a11to a las funciones que deben cumplir en los 
diferentes escenarios sociales y políticos que han traído consiQO los cambios 
históricos por los que ha transitado nuestro país. El triunfo de la reforma liberal 
definió la finalidé;ld de las primeras Escuelas Normales que se fundaron: 
"fortalecer el carácter nacion~lista, científico y libre del $istema edvcativo" (SEP, 
1997:11). Al triunfar la Revolución, la Educación Normal presentó como raSQO 
principal la formación de docentes comprometidos con las causas populares, la 
organización social y la reforma agraria, además, la explosión demográfica y la 
expansión de la Educación $ásica del México posrevoluc;ionario demandaron 
una mayor cantidad de doOéntes, lo que provocó el crecimiento de la matrícula 
en las Escuelas Normales, su multiplicación y la diversificación de sus 
funciones. 

Al llegar la industrialización y la urbanización a nuestro país, se redujo la 
formación ideológica y se fortaleció la fonnaéión hum~nístieé, científica y 
pedagógica. Esto no significó el abandono del rasgo di~tintivo de las escuelas 
normales mexicanas: la formación de docentes comprometidos con el carácter 
nacional, 9ratuito y laico de la ~ducacjón Pública (SEP, 1997). Hasta 1970 el 
aumento de E'$qliJelas Normales fue constante, perp regulado; sólo que en 
menos de una década la demanda de matricula ~e triplicó; la corta duración de 
la carr~ra -tres o cuatro añqs- y la garantía de contar con una plata al 
graduars~. fueron factores que influyeron en forma determinante en esa sobre 
demanda; pronto se abrieron numerosas escuelas particulares, y aunque no 
todas cumplían con las condiciones académicas necesarias,, llegaron a cubrir el 
47% de la demanda (SEP, 1997). 

En la última d~cada del siglo XX, se manifestó un~ compleja estructura del 
subsistema de Educación Normal que incluye, por un lado, Normales urbanas y 
rurales15

, Centro~ Regionales de Educación Notmal, Normales Experimentales, 

14 Con el impul~o ¡1 las secundariás téenicas, creadas en 1963 1~ Escuelas ENAMACTI Y ENAMACTA 
tuvieron una vida efimera y fueron abolida,s poco tiempo después; "esta postura de la divisió:p. urbana-­
rural que fue tan determinante en la primera mitad del siglo pasado, así como la diversificación en la 
formación de pr<>fesores responde a diversos tpótivos; la especi~cidad de la poblatión a atender, los 
niveles del sistema educativo y las áreas de conocimiento (De lbarrola, 1998:248). 
15 La primera Escuela NortJVll Ri.u,;tl se creó en 1921 en Mifhoacán, y a partir de 1933 se fupdaron más 
escu~las de este nivel en divers~ entidades, J}egando a 36 en sr momento de mayor auge; en 1984, la 
ANUIES registró solamente 16, "que se conservan a duras pené$ hasta la fecha, procurando c.wnplir con 
las exigencias de las Escuelas Normales urbanas, pero sin los r~cursos para ello; además son las únicas 
instituciones de nivel superior del país que euentan con internado" (De lbarrola, 1998:251 ). 
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Normales Federales, Estatales y Particulares, y por et otro, las diversas 
Normales especializ~das en algúh sentido: Superior, Preescolar, Primaria, 
Físicil, Especial y de especiaiización. Además, el subsist~ma incorporó las 
instituciones remanentes de lo que fue el Instituto Federal de Capacitación de/ 
Magísterio16

: y la Universidad Pedagógica Nacional (UPN). Como parte de la 
política para I~ actuali;r:ación de los docentes en -ejercicio, fueron creados en 
1992, los Cl;CAM, con ~I propósitd de fomentar en los docentes de E<¡tucación 
Básica, espacios para el estudio individual y de grupo. 

Con la reforma de las Escuelas Normales17 en la época de los ochenta del siglo 
pasado, se determinó el bachillerato como re~ui$ito de ingreso y se diseñó y 

. aplicó un nuevo Plan de Estudios; se asignaron nuevas responsabilidades para 
las instituciones, nuevas condicione$ laborales para el personai docente y se 
planteó un cambio radical en la concepción y los contenidos para la formación 
de docentes; sin embargo, como se proponía formar bachilleres y docentes, se 
debilitaba el ejercicio de la docencia y adicionalmente, los tres sectores que 
manejaban instituciones normalistas -federal, estatal y particular- trabajaban 
en forma separada; fue necesaria una nueva reestructurflción a la Educación 
Normal que disminuyó notablemente 1~ matrícula, provocando que muchas 
normales particulares cerraran; esta etapa tuvo momentos difíciles, causados 
principalmente por la introducción de llhaterias correspondientes al bachillerato 
que desvirtuaran la carrera, porque los docentes de Educación Normal -así lo 
sei\~laban los programas- prestaban demasiatla atención a preparar 
bachilleres en detrimento de la formación de educadores, lo cual se mOdificó al 
pedir como uno de los requisitos de ingreso a la Escuela Normal, el haber 
cursado el b~illerato, flasta llegar al logro ~e las áreas de formación 
pedagógica; en estas condiciones se llega a la reforma iniciada en 1997en la 
Educación Normal. 

Los Planes y Programas de Estudio del sistema de formación ~ocente ha11 
tenido continuas reformas (Anexo 8); ,;si en los últimos 30 años, la Educación 
Básica ha vivido sólo dos reformas curriculares, la Educacion Normal, en el 
mismo tiempo, lleva si~te" (Oria, 2003:7). Además de que tian surgido otras 
opciones formadoras del magisterio, como las ofertadas por la Universidad 

16 El Instituto Federal de Ca~itación del Magisterio éteado en 1945, jntr~dujo métodos acelerados para 
atender el problema de los docentes sin título -tuvo en entre sus lpgtos, una producción editorial de 
carácter pedagógico y medios audiovisuales-, '.( m&ntuvo contacto, casi de manera permanente, con los 
docentes a través de la difusión de materiales impresos de tan buena calidad que en algunas Normales se 
utilizaban como textos. Este Instituto se transformó para 1978 en la Dirección General de Actualización y 
Capacitación del magisterio que operara los Centros Regionales de A<;tual~ón Magisterial que después 
adoptarían la forma de los Centros de ActualiziJción Magisterial (De lbarrola, 1998; Solana Cardiel y 
Bolaffos, 1997). 
17 

En la década de los 0<:henta del siglo p~o, Jesús Reyes Heroles, entonces Se~o 9e Educaci()n 
Pública, retomó la demanda nonnalísta para que el Presidente Miguel de la Madrid (1982-1988) llevara a 
cabo uno de los hechos más trascendentes para revalorar al docente y mejorar la calidad de la educación: 
con fecha 22 de mano del 1984, expidió el Acuerdo que establece que la Educación Normal eQ su nivet 
inicial y en cualquiera de sus tipos y ~ialidades tendría el grado académico de licenciatura (Orla, 
2003). 
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Pedagógica Nacional, estas refQrmas han afectado no sólo lós contenidos de 
los programas de estudio, sino también otros aspectos esenciales tales como la 
estructura y el número de añ9s de estudio; la expansión de la oferta de 
programas y cursos en las entidades federativas, así como la modificación del 
estatus de 1~ F."ormación Inicial de los Docentes a nivel licenciatura, se han dado 
de una manera desordenada y sin criterios claros de planeación a mediano y 
largo plazos. 

En la Evaluación externa del programa de Mejoramiento lnstituci9nal de las 
~scuelas Normal~ Públicas (PROMIN) la SEP registra que la Educación 
Normal por sus vacíos y sus traslapes institucionales, por la calida<;f desig~al de 
sus programas, por la falta de coordinación y la duplicidad de esfuerzos, por la 
es~sa vincul~ción con la Educación Básica de un lado y la Educación Superior 
del otro, ofrecía una formación docente débil; en lugar de responder a una 
visión estratégica y a la necesidad de contar con una perspectiva sistémica; la 
actualización de los formadores era limitada, sobre todo én el posgrado, pu~s 
estos estudios eran elaborados para atender sus necesidades profesionales, las 
cuales no siempre coincidían con el interés de garantiz~r el aprendizaje de los. 
niños y los jóvenes y por ende de lbs estudiantes normalista$ (~EP, 20Q3c). 
Han faltado politicas educativas que fomenten la profesionalización superior al 
nivel; se estima que una de la$ más grandes debilidades de las reformas 
educativas que se han implementado, ha sido el tiempo destinado a realizarlas, 
pues en general, el periodo sexenal de s¡1obierno funciona como la unidad 
cronológica, cuando se recomienda que la temporalidad de las reformas 
efectivas debe por lo menos medirse en décadas, por lo regular más de dos, ya 
que se trata Qe procesos mucho más lentos que los tiempos que, en realidad se 
han invertido en México (Arnaut, 2004). 

3.3 El estado actual de la Formación lnici~I Docente 

Hoy día, la Ed~cación Normal es parte d~ los tres gran.des sistema~ dé 
educación superior en la vida de México: el µniversitariQ, el tecnológico y el 
normalista. La diferencia con los otros dos, radica ~n que la Escuela Normal 
debe vincularse a lo!¡; docentes en servicjo en sus propiós centros de trabajo 
porque ... 

Así como a las instituciones de educación superior se les piqe su vinculación 
con el aparato productivo de bienes y servicios, las Escuela$ Normales 
tienen que vincula~e a los planteles qe educación básica para promover $1:l 

c..:ilidad. Así entonces, la formación y superación del magisterio tiene que 
vincularse a la práctica docente en las escuelas de equcación básica (Oria 
2003:32). 

La formación det 0ocente resulta un factor clave para integrar la Educación 
Ambiental en el sistema educativo formal, como se reconoció ya en el informe 
ñnal de la Conferencia de Tbilisi (1977): "La formación de personal capacitado 
es una actividad prioritaria, tanto por lo que atañe a la formación inicial como 
por lo que concierne 13 su perfeccionamiento" (Martín, 1999:88-89). Aún más, la 
educación ha de asumir su parte de responsabilidad al introducir cambios en el 
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currículo y en la práctica de la enseñanza, para mejorar los conqcimientos, 
actitudes y comportamiento de los individu~s y grupos sociales, de modo que 
éstos puedan interactuar en armonía con su medio, usando y no abusandQ de 
los recursps naturales. 

La Escuela Normal actual, con su tradición centenaria, representa un punto 
clave para modificar la vida escolar, de forma qµe ofrezca µna oportunidad para 
consolidar los cambios de fondo del ~istema educativo, sieh')Pre y cuando, 
correspondan a la heterogénea realidad de las escuelas. En este sentido, es 
importante señalar la drstr¡bueión de licenciaturas de la Educación Normal en el 
país, de acuerdo a información proporcionada en la seccióh Estadísticas de la 
SÉP, oficialmente y de acuerdo a la matrícula del ciclo escolar 2004-2005, ~n las 
Escuelas Normales l9s estudios que se ofrecen son: Licenciatura en EQu~ción 
Preescolar (LPP), Licenciatura en Equcación Primaria (LEP), Licet'lciatura en 
Educación Secundaria (LES), Licenciatura en Educación Especial (LEE), 
Licenciatura en Educación Física (LEF), Licenciatura en Educación Artística 
(LEA), Licenciatura en Docencia (LQ), LiCf)nciatura en Educación lniciai (LEI) y 
Licenciatura en l;=ducpción Primaria lntercultural BHin9üe (lEPIB). Las primeras 
tres licenciaturas se ofrecen en todo el país, teniendo su mayor matrícula en 
Educación Secundaria; las que se ofrecen en menor medida son: Educación 
Artística en nueve entidades; Dpcencia en dos; Inicial en cinco e lnterculttJra/ 
Bilingüe en seis entidade,s 18 (SEP, 2005). 

La matrícula en las E~cuetas Normal~s es muy variada, de los 152,466 
estudiantes inséritos en las Escuelas Normales del país durante el ciclo escolar 
2004-2005, 31,240 pertenecían a la LPP; 43,652 a LEP; 55,58;3 a LE~; 11,0,22 
a LEF; 9,292 _a LEE; 1,167 a t,_EA; sólo 81 a LO y 321 a LEPIB (SEP, 200~)- En 
ese mi~mo año lectivo, las IFD públicas atendían al 63% de la población 
estudiantil y las particulares, a! 37%, la que puede significar que la carrera de 
docente de Educación f3á~ica ha recuperado el interés de los jóvene~. aunque 
también pudieta ser producto de la e;xpansión que ha tenido la Educación Media 
Superior (SEP, 2005a). 

De los 10,661 docentes de sostenimiento público que laboraban durante el ciclo 
escolar 2004-2005 er, las Escuelas Normales del país, 3,623 eran de tiempo 
completo (34.0%); 903 docentes eran de tres cuartos (8.$%); 1,634 de medio 
tiempo (15.3%) y 4,501 por horas (correspondiente al 42.2). De esta forma se 
puede apreciar que la mayor parte ~el personal docente en el país1 labora por 
horas, lo cual dificulta algunas labores propias de la institución, comQ el trabajo 
colegiado, entre otras (SEP, 2005). 

Actualmente en la Educacióh Normal. el área básica de formación conserva una 
ácenh.iación en las líneas de formación pedagógica y psicológica, de acuerdo a 
la e$pecialidad o tipo de docente que se· desea formar. Hoy, el reto radica en 

18 Las Licenciaturas en Educación Artística y Primaria Intercultural Bilingüe se brindan sólo en algunas 
entidades federativas; la prini.era en Campeche, Durango, Guanajuato, Hidalgo, México, Nayarit, Sinaloa, 
Tamaulipas y Yucatán. La segunda en Coahuila, .Querrero, }fidalgo, Michoacán, Sinaloá y Son'.ora .. (SEP, 
2005a). 
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lograr que la institución diseñe estrategias irtnovadoras q'µe favor~zcan, por µna 
parte avanzar en el conocimiento de su realidad escolar y, por otr~. transformar 
su organización y funcionamiento, de modo que sus integrantes puedan 
adecuar su trabajo y su cotidiana fórma de proceder, en la consecución de los 
propósitos educativos establecidos en los Plane~ y Programas de Estudio 
(Gómez, 2003). 

3.3.1 Logros alGanzados 

En la evol1¡.1ción de la Educación Primaria y la Educación Normal se puede 
apreciar 1,.1na serie de encuentros y desencuentros, sin embargo, . cabe señal¡¡1r 
que en la segunda, durante 10$ últimos diez años, se han venido gestando los 
logros que a continuacióri Sf) mencionan: 

Mediante un proceso coordinado entre la Secretaría de Educación Pública y l~s 
autoridades educativas estatales, se realizan diversas acciones orientadas a 
mejorar el funcionamiento de las instituciones ed1,.1cativas que tienen a su cargo 
la Form~ción Inicial de los Docentes de EducacióA Básica, por lo que resulta 
pertinente séñalar que las Escuelas Normales continú~n siendo Jas enciirgadas 
de formar a los docentes, pretendiendo q1¡.1e exjsta una mayor vinculación con 
1~ práctica equcativa, de modo que s~s integrantes puedan adecuar su trabajo 
cotidiano y forma de pr0ceder, en la CQns~cución de los propósitos educativos 
establecidos en los planes y programas d~ estudio (Gómez, 2Q03). 

En 1996, inició en el país, el Programa para la Transformación y el 
Fortalecimiento Académicos ~e las Escuelas Normales (PTFAEN) cuyas líneas 
de acciéJn generaron mo<;lalidijdes de trabaJo art.iculada$ sobte la base de la 
participación, compromiso y corresponsabilida<;I de los actores directos, por la 
cual se buscó que cada f=scuela Normal, a partir de su realidad e~pecífica, 
realizara un ejercicio de reflexión cole.giada ~obre sus prácticas educativas, 
iqentificara los aspectos que favoreciesen u qbstaculizaran el cumplimiento de 
su misión y definiera su propia n,1ta de mejoramiento contihuo (SEP, 2004). 

En el contexto de ~sta política educativa, en el año 2002 se puso en marc~a el 
Prog'rama de Mejoramiento Institucional de las Escuelas Normales Públicas 
(PROMIN)19 cuyo objetivo central fue "contribt¡Air a elevar la calidad de la 
formaci(m inicial d~ los futuros docentes de educación bá&ica, mediante 
acciones que favorezcan la renovación de la gestión in~titvcional de las 
escuelas normales públicas de modo que se construyan en comunidades 

19 El PROMIN formó parte de una politica pública orientada a transformar el ambiente flsico de las 
normales, las práctic~ d~ sus actores y a elevar la calidad de la enseffaD.Zl;l y et perfil de sus egrésados. Lo 
novedoso de su estrategí~ operativa fue poner l\ "concurso" una bolsa eón recursos adicionales para 
financiar o complementar proyectos de infraestructura y, fundamentalmente, proyectos académicos que 
incidieran en el desarrollo de una docencia más org~nica. Además, se propuso fortalecer la autónomfa de 
las e~cuelas para formular proyectos y adtninistnul recursos con base en decisiones colectivas, lo cual 
implicó cumplir con el disefl.o de un ptograma de planeación, hacer un seguimiento de los procesos y los 
productos, aceptar la evaluación interna y externa de las propuestas de gestión y aceptar el apoyo y 
í!5esorf~ de las ~utoridades estatales y federales (Pérez, Morenp y Alvarado, 2004:4). 



prqfesionales de aprendizaje" (SEP, 2003b:5). Este programa se propU$0 
mostrar y convencer a la comunidad normalista, a.ue la t>laneación i~stituciona\ 
es una herram·,enta fundamenta\ para dirigir \os cambios académicos y 
organizativos. Después de tres años de aplicación del . PROM IN y habiendo 
CQncluido prácticamente con sus objetivos, en el año 2005, fue sustituido ~or el 
Plan Estatal de Fortalecimiento de la Educación Normal (PEFEN 1.0)2 que 
incluye a su vez dos programas más, el Progtafllla de Fortalecimiento de la 
Gestión Estatal de la Educación Normal (PROGEN) de las entidades 
federativas y los Programas de Fortalecimiento para las Escuelas Normales 
(PRÓFEN). Par el ciclo escolar 2007-2008 continúa el PEFEN 2.0 en donde se 
afirma: 

. . . los sistemas estatales de educación norm;¡tl han ido favoreciendo la 
definición de políticas, objetivos estratégicos, estratégias, proyecto~ y metas 
compromi~o para atender las principales problemáticas que enfren~ en el 
cumpli'1'1iento de su$ finalidades educativas, proteger sus fortalezas con las 
que cuentan e incidit en el cierre de brechas de calidad existentes entre .sus 
escuelas normales y al interior de las mismas (SEP. 2007:2). 

En este sentido, se mencionan Jos logros representativos de la Educación 
Normal: 

• La refonna de los Planes de Estudio de las LPP, LEP, LEF, LES, LeE, LEA 
y LEPIB. 

• La producción y distribución de ,materiales de apoyo para el estudio y la 
enseñanza de lo$ nuevos programas; así como la dotación de materiale;, 
irnpresos, audiovisuales e informáticos a las bibliotecas sobre temas 
relacionados con los contenidos programáticos, la literaturá y la ciencia, así 
como la producción y transmisión de programas televisivos sobre temas 
relacionados con los programas de est9dlo, y la puesta en operación de la 
pág.ina Web de la Red Normalista. 

• Puesta en marcha, a partir del año 2002, del PRÓMIN. 
• lncQrpofación de las Escuelas Normales a partir del 2005, al subsistema de 

Edupación Superior a través de la cre¡3ación (!e la Óirección General de 
Educación Superiot para Profesionalés d~ la Educación (DGESPE). 

• Ofrecer a IQs torniadore$ de docentes, talleff¡!S nacionales, regionales y 
estatales de actualización sobre los enfoques y contenídos de los actuales 
programas, con el propósito de asegurar un desempeño eficaz. 

• Promover el diseño y desarrollo de proyectos orientados a la formación de 
los formadores de docentes, a la formación y el fortalecimiento de las tareas 
de Q$Stión institucional y al estudio sistemático de las competencias 
profesionales que requieren docentes y direcllvos de las Esc~las Normales. 

• Col')tar con evidencias sobre el des~rrollo de los proceso~ y sobre los 
resultados que se obtienen en las acciones de reform~ de (a$ escu~la~ 
Normales. 

20 El PEFENL0 es el programa que se desarrolló a nivel nacional h~ta el ciclo escolar 2006-2007, con 1a 
planeación estatal ,correspondiente para la atención de próbl~áticas específic¡is erl la Educación Normíll 
por lo que contextµalizó la elaboración dt, proyectos adecuados a los tequerimientos de la realidad en lá 
que se desarrolla actualmente. 
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• Promover en las Escuelas Normales, el establecimiento de formas de 
gestión institucional acordes con los requerimientos académicos de los 
actuales Planes de Estudio. 

• Implementación. a partir del año 2005,, del PEFEN 1.0. 
• Establecimiento de convenios con instituciones de Educación Supefio(, 

centros de investigación educativa e instancias nacjohales de evafuación, 
para que evalúen, mediante di$tintas modalidades y con diversos 
instrumentos, los resultados de aprendizaje de los futuros docentes, los 
procedimi,ntos que aplican las E$cuelas Normales para mejorar la gestión 
institucionah él desempef\o del personal docente, y directivo, y en general_ el 
avance de la reforma en sus diferentes líneas de acción. 

En Nuevo León, estas fortalezas se suman a las siguientes: el trabajo docente 
(TO) de lós normalistas en 7° y 8° semestres; las Jornadas de Observación de 
Práctica Docerit~ (JOPO), los cursos talleres para tutores de 7° y 8° semestres; 
los avances en el trabajo colegiado en la toma de decisiones; la eficiencia 
terminal y Ja mejora en resultados obtenidos en la evaluación int~ma y externa. 
En este sentido, sobresale el proceso de selección de los estudiantes de nuevo 
ingreso, así como la forn,aci<¡>n complementaria con cursos de Inglés, 
Computación, Equidad y perspectiva de género, Atención a niños eh la 
diversidad, entre otras. 

Al realizar un balance de este pro~so se puede afirmar que existen avances en 
el logro de los propósitos iniciales que conviene al~tar y fortalecer, y que 
consisten principalmente eri el eambio en la forma de hé;tcer administración 
escolar, así cbmo el desarrollo de la evaluación interna y externa a las E$cuelas 
Normales, µna mayor participación en cantidad y calidad de pf:lrticipantes en la 
planeación institt,acional; de acuerdo a la evaluación externa del PROMIN uno 
de los logros casi completo es que las Escuelas Normales públicas tienen su 
Programa de Desarrollo lh$titucional (POI) y su Programa Anual de Trabajo, 
(PAT), ya que "apenas hace poco más de un aho la mayor parte de las 
escuela~ no tenían un documento que expresara un futuro viabfe, 1,ma 
descripción de sus principales problemas y 1,m esfuerzo para form1,.llar proyectos 
y acciones para resolverlos 11 (SEP, 2003c:61). 

De acuerpo a lfl segl,mda evaluación del PROMIN: "se registra mayor 
colaboración éntre el petson~I directivo y los docentes pé;lra la elaboracjón dél 
POI. aunque la incorporación de éstos1 no se da en altas proporciones en todas 
las escuelas ni a lo largo de todas las fases del proceso ... " (SEP, 2004c:3&). En 
este senticlo, es significativo observar que en los primeros proyectos, el 31 % 
incluyeron actividades relacionadas con la realización de cursos, talleres y 
ponferencias en la dimensión pedagógica currio1,Jlar (SEP, 2004c:44}. 

Cqmo se puede apreciar en este acercamiento, algunos de estos avances son 
incipientes pero significativos, pues se consideran logros sustentables de la 
Educación Normal en el país, sin embargo, aún persisten prácticas "lagunas" e 
insuficiencias en la cotidianidad escolar, algunas de ellas no previs1as y otras 
que obedecen a dificultades en la dperación de los progté;lmas que sería 
importante revisar. 
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3.3.2 Problemas por resolver en la Formación Inicial Docente 

Hacia el interi9r <;le tas Escuelas Normales, uno de tos rasgos que más llama la 
atención a nivel nacional, corresponde a su heterogeneidad en casi todos los 
aspectos: administrativa, organizacional, curriculár, prof~~ional y laboral: 

... esta particularidad resl,llta más notoria cuando se le compara con la 
homogeneidad que se presenta en casi todos los ~sp~ctos del subsistema 
nacional de Educación Bá~ica y, en particular, et de educación primaria, en et 
cu~t se desempenan la mayorla de los docentes formados por el sistema, su 
heterogeneidad se d~be a "la gran diver$idad de actores que han participado 
en la regulación, creación, administración, sostenimiel)tQ y desarrollo de las 
instituciones formadoras de maestros" (Arnaut, 2004:7). 

La existencia de diferencias sociates, económicas y culturales en las diversa$ 
regiones del país, determin~n situac;i9nes particulares para el desarrollo de tas 
Escuelas Normales que impactan en la distribución de tos recursos que ta 
Fedéración otorga a tas entidades; para la entreg, de tos primeros recursos 
autorizados por ta federación, varias Escuetas Normales hicieron l¡Jna solicitud 
por debajo de sus necesidades y de tas posibilidades finaf!cieras del PROMIN, 
lo cual refleja una falta de planeación proyectiva, e información para optener un 
mayor beneficio. De acuerdo a un estudio reali?~do por la Universidad 
Veracruzana, la distribución de dichos recursos toman en cuenta el núrnero de 
escuelas públicas y la matrícula que a,ienden, lo que pudiera parecer una 
distribución de$igual, pefo "se justifica y entiende desde la perspectiva del 
númeto de escuelas de cada entidad federativa y StJ respectivo número de 
estudiantes" (Casillas, López y Jácome, 2006~2). Si se intenta preparar a los 
normalistas para enfrentar ta realidad cotidiana d~ las escL1elas, se deben. 
abord~r las proplemáticas añejas y propias 9e la heterogeneidad de la 
poblacióh normalista, por ejemplo, la atención é:U área rural; porque "al parecer, 
las ~scµelas Normales forman maestros para las escuelas urbanas de clase 
media. Descohoéen la realidad de las escuelas unitarias y bidocentes, de las 
indígenas ~e l$S urbano-marginales, potque los formadores de docentes hace 
mucho tiempo que no tienen contacto con este tipo de escuetas" (Schmeíkes, 
1998:186). 

Lci evaluación externa del PROMIN ----realizada por la Universidad 
Iberoamericana utilizando m~todos e instrumentos cuantitativos, cualitativos y 
documentales- arrojó resultados con logros y difi<,Ultades para el desarrollo de 
este programa; entre los p(oblemas de esta evaluación se mencionan los 
siguientes: el nivel del trabajo colegiado es percibiC,o como im¡;uficiente, la 
participación rnás significativa se concentra en el personal directivo y ei 
dócente, én menor medida la del personal de apoyo y la presencia de los 
alumnos resultó escasa. Se considera que el principal beneficiario es et alumno, 
pero, " ... paradójicamente, los estudiantes son los m~nos enterados sobre et 
programa", sólo el 20% de los alumr,os enc1,.1estados reportaron saber q~e su 
escuela participaba en el PROMIN" (SÉP, 2004c:20). En relación a la 
participación de los docentes se señaló que éstos mencionaban que " ... no 
cuentan con tiempo suficiente para ello, pues las actividades cotidianas lo~ 
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absorben. El tiempo dedicado a la planeación ·no es remunerado. El número dé 
profesores d~ tiempo completo es muy bajo ... " (SEP, 2003ci65). 

Otra dificultad ql,le s~ presentó reiteradamente en las IFD durante el proGeso de 
planeación fue la definición de la visión y la misión, Yfl que implicaQa una 
reflexión a fondo sobre su quehacer y un análisis autoé:rftico de su trayectoria, 
como así 'º manifestaron los entrevistadQs; expte~aron las dificultades que 
enfrentaron para la elabpración d~I PDI y el PAT, por lo que solicitarqn apoyo al 
equipo técnic() de su entidad, del qué recibieron asesoría$ limitadas y poco 
sist~máticas; la comunidad normalista manifestó la necesidad de una asesoría 
permanente, sobre todo en la elaboración de los documentos antes 
mencionados, para quf3 se pueda l~gar una real planeación interna -producto 
del trabajo colegiado- y erradicar 1~ simulación (SEP, 2004c). 

El avance que se ha dado en la evaluación PROMIN - PEFEN 1.0, refleja un 
acercamiento a la proplemática real qué predomina en las Es~ue!as Normales: 
en el primero, poco se refería a l~s características dé la administración interna, 
a los posibles problemas de autoridad, de representación, a los cambios de 
directivos, así como al uso y ejercicio de los recursos asignados, pero ya en el 
segundo, dichas cuestiqnes se manifiestan de forma explicita. Por ejemplo, en 
Nuevo L.eón (Anexo 9), en él PEFEN 1.0, se especifi~n los siguientes 
problemas que tíenen similitud con la realidad que prevalece a nivel nacional: 

• Falta de políticas y acciones de articulación entre las Escuelas Normales y 
las e$cl,lelas de Educación Básica. 

• Necesidad una normatividad académica, administrativa y laboral acorde a la 
aplicacipn de los Planes y Programas de E~tudlo. 

• Carencia de una evaluación y un seguimiento sistemáticos de la aplicación 
de planes y programa~. pot licenciatura y por Escuela Normal. 

• Falta de seguimiento, evaluación e iniciativas de actualizacióA al desempeño 
de los docentes y directivos a nivel estéiltal. 

• Necesidad de formación de tutores como apqyo a IQs docentes de 7o y 80 
semestres. 

• Baja cantidad de docentes con estudios de posgrado. Sólo el 40% de los 
docentes de las Escuelas Norma1es tienen estudios de maestr1a. 

• Incipiente investigación en las Escuelas Normales. 
• Carencia de un sistema estatal d~ base de d~tos y programas de 

conectividad. 
• Exceso de docentes por contratd (SEP, 2006a). 

Actualmente tiay un desfase de contenidos, programas y estrat~gias del traQaj9 
docente promovido en las gscuelf3s Normales y el trabajo doMcreto que se 
realiza en las escuelas dé Educación Básica; esta situación que no es privativa 
de alguna entidad federativa en partic4lar1 ha provocado un choque entr~ lá 
formaéión actual de los estudiantes nQrmalistas con respeqto a las practicas 
docentes con las que se enfrentan en la cotidianidad laboral. Otras situaciones 
de las Escuelas Norm~les que merecen ~tención prioritaria están relacionada, 
con las práctica$ escolares siguientes: 



• Prevalecen las prácticas rutinarias y predecibles en la enseñanza. 
■ Se dedica mayor énfasis en la vigilancia y el control que en el logro de los 

aprendizajes. 
■ L~ función directiva es prioritariamente administrativa. 
■ Las condiciones de trabajo docente son poco propicias para la actualización 

de los docentes y el mejoramiento de las formas de ensef\anza. 
■ No existe formación y capacitación para el desempeño de su función. 
• Prevalecen algunas tareas adrriinistrativas que entorp~cén l~s pedag()gicas. 
• En las Escuelas Norrpales Públicas, los ~ocentes muchas ve~s deben su 

ingreso a la influencia sindical. En Nuevo León, sólo pueden hacerlo, los 
docentes que pertenecen a al Sección 50 deJ SNTE. 

■ La situaci6n laboral dificulta la participación en el trabajo colegiado y el 
conocimiento del alumno. 

• Falta de planeación y comunicaqión entre los actores que participan en ~I 
proce$o educativo. 

Por ello, cuando se afirma qué en l~S Escuelas Normales se trabaja con Planes 
y Programas de Estudio que vinculan la Formación Inicial con las necesidades 
educativas d~ los niños y jóvenes que· cursan la Educación B(lsica, es prioritario 
señalar que 1'una fQrmación de calidad supone qué los futuros docentes entren 
en relación con profesqres experimentados y con investigadores que trabajen 
en sus campos respectivos" (Delors, 1996:166), que facilite la identidad con su 
profesión y sensibilización a las particularidadés sociales y culturales del medio 
en que se desempeñan. 

Es esencial que se favorezcan los procesos que lleven ~ advertir la realidad de 
la práctica escolar que se desarrolla en las Escuelas Normales. De acuerdo a 
los resultados localizados en ta encuesta "Problemas y/o necesidádes en las · 
escuelas normales", r~alizado en Nuevo León dentro del PE;F~N 1.0 (SENL, 
2006), dónde $e utilizó como instr~mento el c~estlonario de pregunta ~rrada, 
se enfatizó que los problemas que merecían, en opinión de los participantes, 
abordarse ~e forma pri,oritaria a través de Proyectos transversales, s~ localizan 
en dos ámbitos: académicos y de gestión. Desde este análisis, se encuentra 
que a la fecha, se carece de estliJd~s sobre el grad~ de satisfacción que tieJ1en 
los estudiantes sobre la ~lidad de la formación que recibieron en la (:scuela 
Normal, porque no existe a nivel estatal un proceso de seguimiento de 
egre,sados, además, hay br'echas entre la oferta y la demanda en algunas 
licenciaturas o especialidades, por exceso de egresados que no se necesitan y 
de otras que necesitan más docentes; Esta situación refleja diferencias 
significativas ~ntre oferta y demanda de docent~s y por ello, en el subsistema 
de educacjón básica se carece de plazas nuevas y cada vez hay más docentes 
~e contrato, mientras qu(¡9 en el nivel de preescolar se agl,J<;U:za la demanda de 
docentes. 
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En relación a la formación y actualización de docentes21
, ésta última se limita 

generalmente, a los cursos-taller nacionales y a los que planea cada escuela en 
particular; faltan iniciativas de actualización a nivel de cada entidad, 
seguimiento y evaluación del desempeño de los docentes, así como apoyos a 1a 
actualización para mejorar e$e desempaño. También es importante mencionar 
q~e en Nuevo León, los programa~ de las asignaturas regionales no ~e han 
modificadb con la participación conjunta de las Escuelas Normales, sin 
embargo, cada docente hace ajustes en particular; esta situación se debe entre 
otras causas. a la falta de un equipo académico estatal con el perfil adecuado 
para brindar asesoría específi~ ~n cada una de las Escuelas Normales (SENL, 
2006), 

La falta de recur~os humanos es comón para muchas de estas instituciones, un 
ejemplo de ello es que los directores, al igual que en las escuelas primari~s y 
secundarias públicas, tienen funciones académicas, administrátivas y de 
gestión; el desempeñó d~ éstas las deberían atender de manera equilibrada, sin 
embargo, dadas las condiciones que ~e prese11tan, ~n ocasiones se privileg~n 
las funciones administrativas y de gestión. Llama la atención que en algunas 
Escuelas Normales def país, el director tiéne clases frente a grupo; pero ésta no 
es la actividad académiéa que se reql,Jiere, sino su particlpación más directa en 
el trabajo colegiado y de academia, además que muestren su liderazgo 
académico para el logro de "una gestión colegiada, participativa, 
corresponsable entre profesotes, estudiantes y personal directivo por lo que el 
papel que asum~ el directbr, en cualquier sentido, tendrá consecuencias 
importantes en el proceso de cambia" (Casinas, López y Jácome, 2006:2). 

El estado actual de la Educaci(m Normal precisa que se gen~ren alternativas 
para superar las insuficiencias y los problemas detectados en ésta y en cada 
una de las entidades federativas, pues se requjeren µ~ ciudad~nos educados 
que puedan aprender de forma eontinqa y que sean capaces de trabajar con la 
diversidad (Fullán, 2002). 

Al9unas de lfis prácticas que obstaculizan el desarrollo eficiente dé lc;>s 
programas acadérriicos en la Ese~ela Normal son el aislamiento del trabajo 
académico ha<!ia el interior y hacia el exterior de la ins~ituci6n, así como la 
dificultad de tiempó y esp$cio pata relacionarse con otras instituciones de 
Educación Superior. Esta situación no permite que se llegue a la función de 

. unidad educativa, por lo que se considera prioritario, integrar u11 proyecto 
institucional que permiJa a los directivos, qoeentes y ah.ttnnos, los espa•cios (:Je 
reflexión, análisis y crítica de su quehacer académico, cultural y social. 

En la Escuela Nom'tal la práctica de los docentes sigue dándose de manera 
individual y a¡slada; las condíciones académicas dificultan laborar en grupos 

11 ''La actualización y cápacitación es la fonn~ión de los profesóres pata enfrentar mejor los cambios 
curriculares y ponerse al día respecto a los avances en las ciencias de la educación, por lo que las accior,.es 
iue se definan pretenderán Ia pro{undización y/o ampliación de ~us conocimientos, así como la 
incorporación de nuevos elementos (teóricos, dietodológicos, instrumentales y disciplinares) a fin de 
mejorarsudesempefioi' (SEP, 7007:172). 
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colegiados, y en algunos casos los docentes imparten más de dos ~signaturas 
que no tienen relación con su formación. Las rel;:iaiones de trabajo académico 
entre profesores y direcpvos ,se dan en muchas ocasiones, en forma vertical, 
Además, poco se alienta la formación de l,ma conciencia ambiental y en el 
desarrollo de las asignaturas que ti~nen contenidos ambientales, se c;t~ un 
tr~tamiénto teórico y fragmentado de éstos; se enseñan de rnanera aislada y se 
aprecia un déficit en la formación ambiental en prácticas que se relacionan con 
el ambiente o implican el uso de récursos naturales. 

3.3.3 Los retos y la perspectiva en la E;ducación Normal 

Los cambio$ prdducidos en el sector educativo nacional durante tos últimós diéz 
años, comb el haber establecido como obligatoria la Educación Preescolar, y la 
reforma de los Planes de Estudio de las LP.P, LER, LES1 LEF y LEE, así como 
la aparición de las modalidades LEA, LD1 LÉI y LEPIB, ~ntre otros, han 
promovido procesos hacia el interior de tas institucione$ donde se fqrman los 
futuros docentes de Educación Básica; estos h~n consistido en el crecimi~nto 
de la matrícula de la LPP con respecto a la LEP, Ja eval~ación y seguimiento de 
las prácticas docentes, evaluaciones extérnas que se han aplicado 'ª los Planes 
de Estudio, revisión de la producción t09rica y avances de investigación 
relacionados con los campós de estudio específicos que contienen las 
propuestas curriculares en las Escuelas Normales, entre otros. Estos proceJos 
reflejaron efectos diferenciados, dependiendo de la combinación de factores 
que favorecieron u obstaculizaron el desarrolló de la planeación y evaluación de 
las comunidades normalistas. Entre las acciones que están pendientes d~ 
profundizar de forma prioritaria, se lo~lizan las siguientes: 

• Los procesos crave de la organización y el funtionamiento de las Escuelas 
Normales: el trab~jo colegiado, la planeación y la evaluación institpcional, el 
liderazgo de 10$ directivos escolares, el uso del tiempo e~colar y el óptimo 
aprovechamiento de los recursos educativos dispónibtes. 

• La evaluación de los resultado$ y et trabajo de a~esoría permanente para 
orientar la aplicación de los Planes y Programas de Estudio con óptimos 
resultados. 

• La actualización del marco hormativo que regula la vida académica y el 
desempeño laboral en las escuetas para adecuarlo a f¡¡¡s exigenc;ias de sus 

· finalidades educativas. 
• El ~stablecjmiénto dé indicadores y parí¡lmetros para evaluar el desempeño 

de los docentes, que pric¡,ricen las t~reas encaminadas a lograr los 
propósitos acadétnicos de las Escuetas Normales y los rasgos de perfil de 
egreso da las licenciaturas. 

Una de las estrategias nacionales, es referida a definir una política nacional que 
establezca tos criterios ''para reorientar y fo~alecer la formación de los .futuros 
docentes de Educación Básica y el desarrollo profesional de docentes para que 
responda adecuadamente a tos fines que se persiguen en la educación de 
ninos y jóvenes" (SEP, 2001c;149). 
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Desde esta perspectiva, eJ Plan Nacional de Desarrollo 2007-.2012 plahtea 
como línea de acción para enfrentar es~ reto, dentro de Ja estrategia 9.2. que: 
" ... se diseñarán acciones especificas dirigidas a robustecer la formaci◊n inicial 
y la capacitación continua del personal docente, estableciendo un mecanismo 
anual de rendición de cuent~s sbbre las areas de capacitación escolar por 
plantel escolar ... " (Poder Ejec;:utivo Federal, 2007:184). 

Con est~ política se pretende garantizar que las ofertas de formación docente, 
cuenten cQn las condiciones académicas para prestar un servicio con la calidad 
y el rigor académico quij requiere y merece un profesional de la enseñanza, por 
la importante labor que desempeña con los niños y jóvehés de nuestro país. · 

Han sido pertinentes los programas qe mejoramiento que han aparecido en 
los últimos diez años en las IFD, y de forma general se precisa que han sido 
significativos los I0Qros optenidos; uno de éstos está representado por los 
procesos d' gestión de las Escuelas Normales, pues exigen la participación 
de toQa la comunidad normalista, la revisión del funcionamiento de sus 
estructuras organizativas y el impulso del trabajo colegiado y de academia 
como medio$ para la actualización permanente de sus docentes para el 
ejercicio del liderazgo académico de los directivos y la aplicación de la 
norrnatividad priricipalmente (Casillas, Lópéz y Jácome, 2006). Como se 
aprecia, télativamente en pocd tiempo, se ha logrado mucHo y todavía queda 
mucho pQr ha~ér, principalmente en relaQión con los recursos humanos, 
donde se localiza el mayor reto para el cambio. 

En este contexto, las perspectivi;is apuntan a que Ja Escuela Normal puede 
llegar a ser una unidad sigriificativa para el cambio educativo, porque es ahí 
donde se forman los docentes de Educación Básica, encargados de fomentar 
en sus alumriosj conocimientos pertinentes para la protección ~el medio 
ambiente, ac;lemás de que, como afirma Fullan (2002), los doc;entes influyen 
indirectamente en la implementación de actitudes y valores en la vida 
cotidian~. por lo que su form~ción ambiental es vit~i par~ su implicación activa. 

Se considera que la pertinente formación i~cial de docente$ es una de las 
principales ésttategias para mejorar la educación con el propósito de impulsar 
transformaciones en el funcionamíento y la organización qué se orienten al 
fortalecimiento de lo~ procesos de enseñanza y aprendizaje de los futuros 
docentes, para al~anzarlo, se precisa ofrecer instrumentós teóricos, lineas dé 
art~lisis que· faciliten la indagación y la comprensión de la complejidad dé 
fenómenos explícitos y latentes que ponfiguran la rica vida del a~la y de la 
escuela; se podría agtegar: para actuar de fórma individu~I y colectivamente 
en la protección del medio ambiente (Pérez,2000). 

Con el propósito de establecet un trabajo interinstitucional en las Escuelas 
Normales, se tiene la oportunidad de establecer nuevos criterios académicQs 
que regulen los procesos de selección y permanencia dél personal dir~tivo de 
las Escuelas Nbrmales, fortalecer los sistemas de planeación de lós servieiós y 
las modalidades de Éducación Normal en cada una de las entidades 
federativas, precisar la integración y funcionamiento dé redes de colabóración 
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académica que tengan impacto también en las demás lr'lstituciónes de 
Educación Superior y de Educación B¡{lsica, para lo cual falta crear las 
condiciones y recursos para impulsar la investigación entre estas, fortalecer la 
relación entre SU$ diversos participantes, que coadyuve a superar la débil 
vinculación y falta de ~istematización ttel trabajo de investigación de los 
directivos así como actualizar el marco normativo de la f=ducación Normal. 

Ofrecer al estudiante normalista, la posibilidad de aprehender las herramientas 
ed1i1cativas que le conduzcan a un mejor desarrollo como persona, además de 
asumir el compromisd personal para realizar un análisis ap(opiado de los 
problemas ambientales que influenciará11 la eotidian1~ad de 1.a escuela (Pérez, 
2000). Algunas de estas situ~ciones no previstas están en relacití)n con los 
recursos físicos, financieros y humanos como son los directivos, docentes frente 
a grupo y estudiantes. 

En relación al ingreso de los aspirantes a la Escuela Normal, se menciona 
sobre el puntaje r~querido para cursar alguna licenciatura en esta institución 

... entre las escuelas normales cuyo promedio depende de t~ resultados 
~lcanzadQs por los aspirantes; en algunas normales, el puntaje mínimo de 
ingreso ha sillio de ~5 puntos y el máximo de 63, en las normales 
particul$res y públicas respectivamente. Esta situación refleja una 
diferencia marcada, mientras que en algunas eseuelas, con un 
determinado puntaje un alumno no alc~nia el inQfeso, en otras escuelas 
con el mismo sí puede ingresar. (SENL, 2006: 12). 

Aquí se enfatiza qué uno de los requisitos de ingreso a las Escuelas Normales, 
es presentar un promedio de calificaciones con un mínimo de 8 -recho- en 
bachilleratoi ~I cual ~ cvmplirse en todas las entidades federativas, 
repr~sentaría un elemento clave en la selección de aspirantes. Por ello, y eón 
base en los resultados d~ este balance y con el fin de atend~r a las líneas de · 
política educativa y a los compromiso$ expresados en el Programa Nacional de 
Edu~ción 2001-2006, a partir del 2002 se m()dificaron las líneas de.acción para 
dar continuidad al procesó de reforma y atender los retos detectados. Las 
acciones se focaJizan en atender las prioridade~ de esta transformación: el 
cambio en las práctica$ educativas de los docentes de las Escuelas Normales, 
el mejoramiento de la organización y funcionamiento de 6ada plantel y la 

. I 

vincuJación de las insfüuciones normalistas con las escuel~$ de Educación 
Básica. 

De acuerdo aJ PEFEN 1.0 (SENL, 2006) y al Plan Nacional de Desarrollo (PND) 
2007-2012, se presenta la oportunidad de: 
• lograr que la Secretaría de Educación promueva una estructura jurídica, 

organizacional, laboral, administrativa y académica acorde a las 
'ne·oesidades dérivadc;is de actividades de la aplicación de planes y 
programas1 

• Establecer programas de formación, actualización, capacitación y 
superación profesional -para dir~ctivos, docentes, personal administrativo y 
de apoyo por la Secretaría dé Edµcación, DIFD y Normales. 

' 
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• Vincular con la DIFD, la S1,1bsecretaría de Educación 1;3ásica y escuélas de 
su ámbito de competencia para fortalecer las Jornada~ de Observación y 
Práctica Docente y el Trabajo DoGente de 7º y 8° semestres. 

• Lograr que las Escuelas Normales ofrezcan formación complementaria a los 
normalistas, con repercu~ión en su preparación profesional integ'ral y rasgos 
del perfil de egreso. · 

• Integrar un sistema de base de datos con- información académica y 
administrativa del sistema de educación nprmal y de los servicios de 
~ducación Básica. 

• Desarrollar un programa de construcción, equipamhsmto y uso de las 
Tecnologías de la información y comunicación en las Escuelas Normale&, 
con el fin de mejorar las condiciqnes de infraestructura y equipo informático 
de uso didáctico e impacto en los aprendizajes. 

• Lqgrar que la Secretaría de Educación integre las Escuelas N9rmales a la 
Comisión Estat~I para la Planeación de la Educación Superior (COEPES) y 
a ta ANUIES, a fin de consolidarlas como instituciones de Educación 
Superior. 

• Signar convenios interinsti,ucionales con Educación Superior para apoyar el 
desarrollo de prq:,grarnas y proyectos de evaluación e investigación 
pedagógica. 

• Impulsar mecanismo~ sistemáticos de evaluapión de resultados del 
aprendizaje de los alumnos, de desempeño profesional de docentes y 
directivos a~i como de los proceso de enseñanza y gestión en todo el 
subsistema de Educación Normal. 

En consenso con las autoridades equcativas estat~tes, se podrá contribuir a 
generar un ejercicio p~rti~ipativo de planeación y evaluación, así como una 
cultura dé rendición de cuentas qu~ arrojen información sobre et desempeño del 
personal docente y que permitan a estos detectar sus áreas de ()portunida~ y, 
en cons~cuencia, el mejoramiento de la gestión institucional de las Escuelas 
Normales. 

3.4 La Educación Ambiental en los Planes y Progr1¡nnas de estudio 

A la par de la reforma de Jos Planes ~e Estudio en las IFD, es importante 
considerar la gestión escotar y las m~t9dologías participativa$ con que se 
desarrollan, por ello $e señala que aunque la mayoría de las estrategias durante 
los primeros intentos del PROMIN en las Escuelas Norm@tes, se centraban en 
la mejora de la estructura físiq¡. Esta sitµación fue ~mbiando en la práctica 
escolar, pu~s el ~bardaje d~ las_ culturas ac~uaJes requieren nuevas prácticas y 
valores, ya que la recultunzac1óry, entendida como la forma en la que los 
participantes se invo~ucran, auestidnan y cambian sus propios hábitos y 
creencias, es lo más necesario para el ~mbio (Fullán, 2002). Esta situ~ción 
tiende a generalizarse con el PEFÉN 1.0, por lo que para atlentrars~ en él 
ámbito de la ~ducación Notmal, es necesario precisar lo siguiente: 



La formación docente está CE;3ntrada predQminantemente ~n la práctica del salón 
de clases y de la institución, lo que representa una oportunidad de "reconocer el 
carácter específico profesional del profesorado en la existencia de un espacio 
donde éste p1,.1eda ser ejercido" (lmbernón, 2002:12), por lo que a diez año$ de la 
última reforma educativa en la Educación Normal mexicana, es necesario valorar 
la pertinencia de su formación, y revisar la práctica docent~ de los normalistas, 
específicamente de la Educación Primaria, en donde los programas escolares . 
han venido reformulándose para dar cabida a un d~sarrollq de contenidos 
ambienta le$. 

Si en sus inicios, las Es~uelas Normales aceptaron como alumnos a jóvenes con 
escasa preparación académica que apenas habían concluido la Educación 
Primaria, con el pase;> del ti~mpo y de acuerdó a la variación que h~n tenido qt.Je 
los Planes de Estudio, IQs normalistas au11que hart adquirido una más amplia 
cultura genetal y la m~todología didáctica a la cultura general correspondiente, 
durante un período de tres anos primero, luego de cuatro o de cinco y, después, 
de seis años, en un espaciQ de tiempo que va de 1970 a 2007, la realidad es que 
hace falta profundizar en la formación ambiental, dado que actualmente ~n el 
currículo formal de la Educación Normal no aparece ninguna asignatura o 
actividad con el nombre de Eduéaoión Ambiental. · 

Las conclusiones de las diversas conferencias internacionales sobre Educación 
Ambiental apuntan hacia la necesidad de insertarla en la Educación Superior, 
en la formación de los . 9ocentes; dado que son pocas l~s investigaciones que 
demuestran cómo están siendo manejadas esas cuestione$ en el ámbito 
académico (Ferreira, 2002), se hace nee$sario revisar la situación que guarda 
en el momento actual la Formación Inicial de Docentes, ya que ésta debe 
orientarse hacia ",una formaQión flexibíe, al desarrc;>lld de una actitud crítica de 
manera cooperadora y colegiada y una constante receptividad hacia todo lo que 
sucede, ... se trata de apreciar los fundamentos de una cultura profesional, lo 
que quiere decir saber por qué se hace lo que se hace, y cuándo y por qué será 
necesario hacerlo de un modo distinto" (lmbernón, 2002a: 55). 

En 1984, a partir qe la penúltima reforma de los Planes de Estudio (SEP, 1987), 
los contenidos ambientales se incluyeron en el curso (=cología y Educación 
AmbientEJI, el cual pertenecía a la línea de Formación Específica dentro de la 
asignatura Diferencial I correspohdiente al séptimo semestre, en las LEP y LPP, 
mientras que en la LEE, se ubicaba en el sexto y séptimo semestres del Plan de 
Estudios correspondiente. Ese curso se impartía, según el prpgrama, con la 
id~ de contribuir a la formación integral del estudiante normalista. Ahi se 
planteaban los aspectos teórico,-metodológicos que proporcionarían a los 
~gresados: 

Los elementos básicos de ÉéologJa, reQueridos para promover, sensibilizar y 
concie~ciar a los ah,1mnos y a la comunidaQ en relación a los prqblemas 
ecológicos qu~ se viven actualmente y a los que se vjslumpran para el futurG, 
con el 6Qjeto de optener s.u participación social comprom~tida .~n la búsqueda 
de alternativas (t~ solución, encaminadas a disminyir el deterioro ambiental 
déntro de su cornµnidád, región, estado y país (SEP, 1987:2). 
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El enfoque de este eurso se orientaba a preJ:?arar al futuro doeente para que 
adquiriera una responsabilidad permanente y ~mpartida ante los factores que 
afectan el bienestar individiJal y colectivo. Entre los objetivos que maneja,~ et 
curso de Ecología y Educación Ambiental, se mencionaban los siguientes: 

Promover en los estudiantes, el interés por su constante superación personal 
y profesional en el marco de la Ecologla y ~duoación Ambiental, para el 
mejoramiento (sic) y pr'otecciórl de la naturaleza. 
Sensibilizar a los alumnos para as'1!mir una actitud critica, reflexiva y 
participante en lo que se refier~ a la relación sociedad-naturaleza, a su 
problemática actual. .. 
Participar de manera efi~ y decidida en la promoción y realización de 
actividades encaminadas al mejoramiento del ambiente. 
Posibilitar el proceso de aplicación de los conQ(?imientos ~dquiridos, en las 
áreas de Ciencias Naturales y de Sociales, en 1~ interpretación df! fenómenos 
que caracterizan a la Ecología y Educación Ambiental. (SEP. 19~7:3-4). 

El paradigma ambiental de la década de los ochent~ podrja justificar la 
determinación de estos objetivos, donde se incluye la concepción del 
mejoramiento de la naturaleza, perd hoy, a veinte años de distancia, podría 
cuestionarse ¿mejorar la naturaleza?; aunque destaca la importancia del futuro 
profesionista como educador ~mbi"ntal, por el efecto multiplicador que tier,en 
sus acciones educativas en los alumnos, la familia y la comunidad. 

El curso ~col9gíE1 y Educación Ambiental estaba integrado por cuatro unidades 
de aprendizaje: 
Unidad l. Conceptos Básicos de Ecolog(a y Comunidades bióticas de la 
República Mexicana. 
Unidad 11. Conservación y Explotacíón de los Recursos Naturales. 
Unidad 111. La Contaminaci(>li Ambiental. 
Unidad IV. Educación Ambiental (SEP, 1987). 

Est~ curso se encontraba enmarcado en el enfoque predominante de la época 
-en los ochenta del siglo pasado prevalecí a ª. nivel global y en el país "lo 
ecólógico" en la educación-, de tal forma que los contenidos ambientales 
giraban alrededoit dé la conservación, los recursos naturales y los tipos de 
contaminación -de aire, agua y ~uelo-. Dentro de las sugerencias didácticas 
se promo:vían la investigación biblio9ráfiea, la elaboración de guiones de 
observación ~ara visitas o excursiones y la elaboración de informes. Proponía 
también el uso de recursos de apoyo como los periód~cos murales y los 
mpdelos didácticos tridimensionalés -maquetas y dioramas-, así como la 
participación en conferencias, simposios y mesas rédo,ndas que estuvieran 
relacionados con el mejoramiento ambiental, pará proyectarlos a la comunidad, 
solicitando el apoyo de instituci<;mes oficiales. La evaluación consistía en la 
elaboración de sf ntesis bibliográficas, cuadros sinópticos, infotmes de 
observaciones y prácticas de campo, exámen~s objetivos y la participación 
individual y grupa1 . . 

Entre las fortalezas del curso destacan que promovía la participaciór1 de la 
comunidad y marcaba el inicio de un enfoque intersectorial tan demandado 4;3n 
el presehte, al solicit,3r apoyo a las ihstituciones oficiales relacionadas con el 
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mejoramiento ambiental -así se llamaban en ese tiempo-. Sin embargo, 
contenía una visión conservabioriista que limitaba la formación d~ los 
estudiantes normalistas, debido a que se omitía el enfoque social y la 
responsabilidad que cada persona tiene en la problemática ambiental. 

Por esta razón, los adelantos históricos de la Educación Ambiental, aunque 
escuetos, se presentan a partir de la última reforma reali;zada en 1997. En la 
Reforma de los Planes de Estudio de la Educaciór, Normal de 1984, se había 
logrado un gran avance curricular en relación a la Educación Ambiental, pero eh 
la Reforma de 1997, los programas omítieron este curso: actualmente en el 
currículo de la Escuela Normal no existe asignatura, cutso o actividad de 
Educaci(>n Ambiental, no obstante, existen contenidos relacionados con la 
dimensión ambiént~I y el Desarrollo Sustentable. 

En la LEP, los Programas de Estudio en donde aparece la dimensión ambiental 
corresponde a las asignaturas Geógrafía y su Enseñanza I y 11, así como en 
Ciencias Naturales y su Enseñanza I y 11, del 4 º y 5° sem~stres, 
respectivamente; las primeras tienen entre sus finalidades generales que los 
estudiantes normalistas "amplíen sus conocimiento~ sobre el desarrollo 
cognitivo de los ninos y las ninas a partir de sus formas de explicación y 
percepción del entorno inmediato y det mundo, y aprendan a reconocer, 
explorar y aprovectiar las intuiciones, nociones y preguntas que los ninos se 
formulan como punto de partida para la eosenanza de la gébgrafía"; también se 
pretende que "adquieran las h~bilid~des necesarias para estimular la 
exploración y la reflexión de los niños sobre fenómenos que ocurten a su 
alrededor, y para despertar su interés por el conocimiento de la naturaleza" 
(SEP, 19~9d:60). 

Las asignaturas Geografía y su Enseñanz8 / y 1/ comparten el rni~mo enfoque, 
las orientaciones didácticas y las $Ugerencias de evalua~ión; aunque cada 
asignatura tiene su temática particular, propósitos, actividades sugeridas y 
bibliografía para desarrqllar los contenidos específicos qu~ ~barcan. En una 
somera revisión a estos dos programas, se aprecia que en el Bloque 11. de 
Geografía y su Enseñanza I llamado "El desarrollo cogf7itivo y valora/ de los 
niños y sus formas de percepción y explioación del espacio geogréfic<;J'', se 
estudián " ... ,as característi~s de los prQcesos meoiante los frUales los niños 
van logrando percibir los elementos del entómo y elaborar explicaciones propias 
de lo que observan o imaginan que ocurr~ en espacios lejanos", porqu~ se 
busca que los normalistas perciban que "la geografia no s~to tiene un sentido 
intelectual, sino un alto contenido relacionado con lo afectivo, lo ético y lo 
estético" (SEP, 1~99d:62). 

En este marco, se pretende establecer que el conocimiento de su entorno ... 
. . . es fundamental para la adquisición d~ este sentido múitiple de la ciencia, 
no como saber frfo, sino como una actividad que conlleva el asombro y la 
atracción por descubrir y explicar, que pone en con,tacto con la belle2a natural 
y la complejida(:I del mundo s04ial y, también, de manera importante, se 
relaciona con la responsabilidad de respetar, proteger y ~vitar ctanar, por 
descuido o ign(l)r~néia, lo que es patrimonio de todos (SEP, 1999d:62). 



En la asignatura Ciencias Naturales y su Enseñanza I, del 4 º Semestre, se 
menciona que " ... se busca lograr el desarrollo de las c~pacidades intelectuales 
y afectivas de los niños con el contacto con el mum;fo natural y el despliegue de 

• sus posipilidades para mirar lo$ fenómenos, ~eres y objetos de la naturaleza ... " 
Esas posibilidades se f~ndamentan en la curiosidad espontánea y sin límites 
que tienen los niños hacia lo que les rodea. Tambié"" se menciona que los 
alumnos adq1,Jirirán "una disposición hacia la proteGción y el cuidado del me<;f io 
natural, porque entenderán q~e éste es frágil y muy difícil de recuperar cuando 
es dañado, y lo considerarán un patrimonio humano, cuya preservación es una 
responsab1lidád que obliga~ todos" (SEP, 1999~:t29). 

Los contenidos del programa se distribuyen en bloques temáticos, en cuyos 
propósitos y característi~s básicas en relación a la dimensión ambiental se 
centran en la importancia de promover la conciencia de que los seres humanos 
somos parte qe la naturaleza, así como la formación de actitudes de valoración 
y r~speto ante el mundo natural, mediante prqcedimientos didácticos que 
déstaquen los hábitos y prácticas de individuos, fámilias y ~omunídades a favor 
del ambiente y para el aprovechamiento racional <;fe los recursos naturales. 

De los pocos textos que se sugieren para esta parte del programa se 
mencionan Harlen, W. (1998), "Sensibilidad hacia los seres vivos y el 
ambi~nte'\ en Enseñanza y aprendizaje qe las cierlcias, pp. 94-96. Madrid: 
Morata, y el pe Kaufman, Miriam y Serafín, Claudia, (1997), "La huerta: un 
sistema ecológico", en Hilda Weissmann (comp.), Didáctica de las ciencias 
naturales. Aportes y reflexiones, pp. 179-.20~. México: Paidós. 

Por otra pa~. como bibliogr~fi~ adiqional y materiales básicos de Educación 
Ambiental, la SEP, sugiere una sel~eción de textos, videocintas, audiocintás y 
CQ Rom que sé supone, se encuentran en las biblioteca$ de 1$S Escuelas 
Normales (Té;lb{a 6); En relación a la Educación Ambiental, además de la 
videocihta "Planeta iierra"; la Enciclopeaia de la Naturalf3za de la Colección 
Zeta Multimedia (cd Rom), se sugiere el uso de un "Atlas" en donde se hace t,m 
manejo del m~io ambiente natural. 

I~bla 6 Materiales de apoyo complefgentarios para la enseñanza de la Educación 
mbientaJ en la Escuela Normal (SEP, 999d:55). 

Autor (~s) Texto Editqrial 

Arana, Federico. Ecologfa para principiantes. Trillas 

Giordan, André y La educación ambiental: gura Díada 
Ghistian Souchon. práctica. 

Miller, G. Tyller Jr. Ecología y medio ambiente. Grupo Ed. Iberoamericana 

Ondarza, Raúl. ~I impacto del hombre sobre la Trillas 
Tierra. 

Vqrios Atlas de eco(ogf a. Nuestro planeta. Grupo 6d. Iberoamericana 

Varios Atlas Mun<Jial del Medio Ambiente, Cultu~I de Ediciones 
Preservación de la naturaleza. 



Dentro de las sugerencias de evaluación, en esta dos asignaturas, se enfatiza 
la necesidad de prácticas de evaluación diversas, que den evidencias no sólo 
de los conocimientos que se adquier,n, sino qe la~ actitudes que los alumnos 
manifiestan ante el trabajo individual y de grupo, hacia los niños y tiacia la 
naturaleza, aprovechando la participación de los alumnos en la cl,ase, sus textos 
escritos y las indagaciones que realicen. Los instrumentos que se elijan deben 
plarntear retos para que los estudiante~ apliqµen su capacidad de análisis, juicio 
crítico, con1prensi6n, relación, síntesis y argumentación. 

Es en la asignatura Ciencias Naturales y su Enseñanza 11, d~I 5º Semestre; 
donde aparece en su mayor parte, la dimensión ambiental dentro del Bloque 111: 
Contenid9s de cien~ias naturales 'de especial significado valora/ y personal; tos 
contenidos san relacionados con el cuidado del cuerpo humano y la promoción 
de la salud en la familia, en la escue(a y en la oom\,lnidad; el cuidado, la 
preservación y el mejoramiento del ambiente, así corno la visión integr~I de la 
sexualidad humana y de la educación sexual, por lo que e~ta asignatura se 
tomó para el l;studio de caso. 

3.5 El t;studio de caso: la Escuela Normal Miguel F. Martínez 

A más de cien años de su creación, ya que fundada en noviembre de 1870, la 
Escuela Normal Miguel F. Mttrtlnez Centenaria y Benemérita, planteó en la 
Visión 2009 del d<1>ct,1mento Planeabiól'l de la Escuela Normal: 

Somos una lnstituciOn de formación docente inicial de oalidap, con funciones 
sustantivas de do~ncia, difusión ct,lltural y fomento a la investigación; con 
acciones acad~micas, de orgar,izat:ión, administración y relacionés laborales 
sustentadas en la normatjvidaq y lineamientos vigentes piara las escuelas 
normales; ' con un director y una planta de profesionales dé la ~dudación 
actualizados en proceso~ de evaluación y planeación estratégica; con 
experiencia docente en educación básic:,a, con estudj0s de posgrado y 
seleccionados por conc,urso de oposición (Programa de Fortalecimiento para 
la Esclielé;I Normal Miguen=. Martír,ez [PROFEN•NMFM], 2006:14) 

En relación a la infraestructura22
, la Escuela Normal se ubicó desde 1870 en la 

zona cehtro de Monterrey, aunque en tres direcciones: Juárez y Colegio Civil, 
Juárez y Tapia y Av. Constitución e/ Gregario R. Quintero, donde s~ l9Galiza 
actualmente; cuenta con un edificio escolar propio ~no todas las Escuelas 
Normales públicas de Nuevo León están en esta situación, pu~s algunas IFD 
nuevol~onesas, lo comparten o lo tienen en préstamo, para a~ender al alumnado 
que año con añ<l>1 llega a estas institucion~s--; cuenta con veinte aulas en 1~, 
que el 40% tiene a~so a las nuevas tecnologías y al progrt;1rna Enciclomedia; 
también la institución cuenta con biblioteca, Centro (Je Cómputo y SeNiGios 
Educativos (CECSE), Audiovisual, Centro de Autoaprendizaje de ldlomas 

22 En opinión de los esfudiantes (Treviffo, 2002), las áreas mejor equipadas son la dirección, jefa~ e 
intendencia, además de las ~stalaciones de sala audiovisual, la biblioteca y el gimnasio; en relación al 
mobiliario y el material, lqs alumnos opinan que es suficíente; las condiciones higiénico-sani~as, son 
adecuadas; aunqué no cuentan con laboratorio escolar. 



(CAADI), aula polivalente, sala de maestros y dos gimnasios -uno de Ejercicios 
Físicos y otro de DeR()rles-- (PROGEN-NMFM, 2006:2). 

Se imparten la LEP, desde hace más de 130 años; la LPP desde hace veinte 
años y la LEF en los úffünos cinco anos; el control de crecimiento en esta 
institución, al igual que en otr~s IFD nuevoleonesas y del país, ha consistido en 
disminuir la matrícula en la LEP -la más dem~ndada- y elevarla en la LPP. En 
esta institución, al igual que en casi todas las Escuelas Normales del país, la 
demanda de matrícula ha variado porque su regulación se orienta ~n función de 
las necesidades de la entidad federativa, aunque a veces ha dependida de 
otros factor,s no congruentes con la regulación requerida, por ejemplo, las 
peticiones de directores de las Escuelt;1S Normales .particulares. Esta institución 
a diferencia qe las otras E$Cuelas Normales nuevoleonesas .....-públicas y 
particulares--- tiene la ventaja de seleccionar a los mejores aspirante~ que 
presentan el Instrumento de p¡agnóstico y Clasificación para el Ingreso a 
Educación Normal (IDCIEN) áplicado por la Dirección General de Evalu~ión de 
Políticas (DGEP) de la SÉP; para el ciclo escotar 2007-2008 presentaron este 
instrumento 1573 jóvenes en total, 727 para estuqiar la LPP, 787 instaron por 
la LEP y 59 por la LEF, de los cuales fueron admitidos los que obtuvieron las 
más altas calificaciones: 146 estudiantes en la LPP, 95 en la LEP y 34 en la 
LEF, con lo cual se enfatiza, la oportunidad de q~edérse con los candidatos que 
presentan mejor aprovechamiento (SENL, 2006). 

La población que demanda sus servicios, son jóvenes egresados de 
preparatoria de la zona urbana; cuyo perfil económico, corresponde, 
generalmente, a una población de nivel económico medio, medio bajo y bajo; 
cabe resaltar la práctica que ya nó funciona en los jóvenes aspirantes: 
inscribirse para ef examen de ingreso én la Escuela Normal y en la Universidad 
Autónom~ de Nuevo León (UANL)23

. 

De acuerdo a un estudio de Beatriz Calvo, citada por Latapí (2003), s~ reveló 
que en la Escuela Nacional de Maestros las dbs terceras partes de los 
estudiantes admitieron haber elegido la carrera 'por sus ventajas materiales y 
prácticas -carrera Cbrta en donde obtenían en forma simultánea el diploma de 
bachillerato y el de maéstro de primaria, la seguridad de una plaza federal q>n 
sueldo y prestaciones de por vida, o por haber sido ésta la decisión de sus 
padres-; sólo el 37.5% estudiaba "por vocación al magisterio". Al preguntarles 
acerca de sus planes a largo plazo, el 36.4% optt16 que pensaban abandonar el 
magisterio y el 27.3% manifestó que planeaban combmarlo con el estudio y 
ejercicio de otra carrera (Latapí, 2003:13); lo más probable es que estas 
condiciones también se presenten en las IFD de Nuevo León, aunque cabe 
señalar que la ~ficiencia terminal -número de alumn'os que ingresan en 
relación con los que egrésan- está muy próxima al 100%. 

23 Una de las estrategiás que las autoridades educativas locales realizan para evitar que los c~djdatos a 
estudiantes se matriculen simultáneamente en la Escuela Normal y en la universidad, es programando el 
examen de ingreso en la misma fecha que e$ta última; de esta forma, el estudiante sólo podrá realizM un 
trámite, 



Para que la escuela cumpla su misión, se requiere que el director, entre otras 
cualidades, ejerza un liderazgo a~démico efectivo, por lo cual, la Dirección de 
Instituciones Formadoras de Qocentes, conv0c6 en el año 2002, pot primera 
ocasión en la historia del normalismo en Nuevo León, al exarru~n d~ oposición 
para ocupar la plaz~ de Director(a) de la Escuela Normal "Miguel f=. Martínez". 
Se presentaron muy pocos candidatos que cumplieron con los requisito~ 
señalados en la convocatoria, sólo uno de ellos, presentó una propuesta de 
organización con base en los nuevos ptogramas de estudio, y t:on ello, obtuvo 
el puesto que empezó a ejercer desde el ciclo escolar 2002- 2003 a la fecha; el 
director orienta las acciones de la ihstitución, siguiendo lo~ lineamiéntos 
establecidos por las política$ nacit>nales de la Direccióh General de Educación 
Supetior para Profesienales de la Equcación (OGESPE). Además, se cuenta 
con dos subdirecciones, una académica y otra administrativa, cada una 
desempeña accion~s relacionadas CQll el ámbito de dOtnpetencia propio. 

En el semestre enero-junio del alío 2005, laboraban 136 docentes para atender 
a los grupos de alumnos, de primero ~ octavo semestre; algunos trabajaban de 
planta, otros por contrato y otros por horas. En este contexto se espera que los 
docentes, sin importar su condición laboral, busquen promover en sus alumnos 
los aprendizajes que requieren para su des~rrollo personal: la adquisición y 
consolidación de sus competencias intetectuales fundamentales; la adquisiciqn 
de los co11ocimi~:mtos indispensables para entender el mundo natural y el mundo 
social en el que viven; el desarrollo de la capacidad de qoncebirse a sí mismos 
como personas con identidad y con posibilidades pr:opias, y las competencia!:> y 
valores necesarios para respetar y aprend~r a eónvivir con los demás (SEP, 
2003). 

De la planta docente24 que laboró en Ja institución durante el ciclo escolar 
2005-2006, menos de la mitad contaba con el perfil requerido para impartir 
clases en la licenciatura a la que estaba asignado; "el 44% de los 99 docentes 
no tiene el perfil par~ l~s asignatura$ que imparten y no dominan lqs 
contenidos, el 40% no aplican estrategias de enseñanza adecuada a los 
enfoques y orientaciones de los programas y hay quienes no dan a conocer los 
criterios de evaluación a lós alumnos" (PROGE;N-NMFM 2006:2). Se 
menciona que la Licenciatura en Educacióh Física, de acuerqo a la DIFD, "se 
imparte sin contar con el personal docente especializado, los recursos 
didácticos, los materiales y lfls im~talaciones necesarias" (PROGEN--NMFM, 
2006:14). Para el análisis de este estudio, se considerará solamente la LEP 
dado que es el ámbito que se revisará en forma global. 

24 
La planta docente de la institución está conformada por 111 maestros: 5 cumplen funciones directivas 

sin carga académica, 99 tiene funciones docentes y 7 cµrsan estudios de 'postgrado en México y Espaf1a. 
Hay 27 dopentes que son jefes de departamentos con carga académica. Se atiende una población de 
l,fü alumnos en dos tumos. "La escuela cuenta con 33 docentes de Licenciatura con título, 52 pasantes 
de maestría, 15 con título de maestría y 4 con doctorado. Los docentes pueden solicitar 1J la Secretaria de 
educación. para ~studios qe postgrado, una Beca-Comisión" (PROGEN-~, 2006:3). 



De acuerdo al informe del PROGEN, entre las fortalezas que existen en esta 
institución, se menciohan las siguientes: 

• La& activJdades de trabajo colegiado en los semestres de 7° y 8° empiezan 
a hacerse una realidad. 

• Se realizan encuestas a los estudiantes para valorar el desempei'lo dpcent~ 
y la calidad de los servicios de la escuela: también se aplica, al igual que 
en las demás Escuelas Normales del país, el Éxamen General de 
Conocimientos del Centro Nacional de Evaluación (CENEVAL), en el año 
2003, se aplicó por vez primerá el examen a la LEP y en 2004 a la LPP; en 
el año 2005 se aplicó a las LPP y LEP, en dond~ se han obtenido los 
siguientes resultados: 

Eti el ano 2005, los estudiantes de L~P tuvierpn un promedio de 69 puntos 
en habilidades. intelectuale,, un r'etroce$o comparado pon la aplicación 
anterior del examen (2003); y menor al obtenido en LPP que pasó de 62 
puntos en la edición anterior a 73 en el segundo e~amen (2005). los 
porcentajes dé alumnos con resultados insuficientes se incr~mentan, de 
3.6% a 4.2% én la LEP y disminuyeron de 11.3% a 2.~% en LPP. El resto de 
las áreas -0el examen en ambas licenciaturas muestra il')cremento en el 
componente teórico práctico en relé¡!cjón al campo c;:onceptual. Aunque se 
tiene mejor ubicación en U;P, son mayores los avances en LPP (PROGEN­
NMFM, 2006:6). 

La institución mantiene comunicácíón eón algunas instituciones de Educacióh 
Superior como Son las universidad~ norteamericanas de Nuevo ~éxico y St. 
Edward en Téxas, la Universidad Autónoma de Nuevo León, y la Normal 
Veracru:zana "Enrique RéQsamen", así como otras del país y d~ la entidad. 

1 

De acuerdo al Plan de Desarrollo lnst\tuciona1 ~el ciclo escolar 2004-2005, de 
lo~ problemas de la Escuela Nom,al q~e estaban más relacionados con los 
d6centes se menciqna que ante la escasez de personaf, se presentó la 
necesidad de reallzar tareas que no estaban proyectadas para trabajar con los 
estudiantes -la asesoría , para los alumnos del séptim0 semestre que 
presentaban el examen de CENEVAL, requería tiempo especial-, por lo que se 
les quitabá una parte d~ su responsabilidad académica a los docentes 
asesore~, pero ésta se la asignaban a otros docentes que ya tenían su carga 
completa (Delgado y Rivera, 2005). 

Como parte c;ié las acciones de autoevaluación institucional, en el año 2002, se 
aplicó una entrevista a los alumnos del sexto semes,re de la LER y LPP, con 
un uni~erso d~ 370 encuestados de los cuales 140 erah Qel nivel de preescolar 
y i30 de primaria. El estudio se realizó para conocer la percepción del 
alumnado eón respecto a los diferentes elementos que conforman la institución, 
por lo que a continuación se presentan los resultado$ como áreas de 
opo~unidad y fortalez~s que identificaron los estudiante$ c;te la LEP. Como 
áreas de oportunidad, sef'ialaron las estudiantes, aspecto~ referidos a la 
comunicación hacia las familias de lc;>s estudiantes; una mejor relación 
interinstitucional, así cómo la falta de infraestructura para el desG1rrollo de las 
actividades docentes y de d,esarrollo acad~mico. Como fortalezas, señalaron el 
desempeño de los maestros como satisfactorio, ya que planificaban su accipn 
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didáctíca;, establecían objetivos, contenidos, criterios de evaluación y, además, 
el índice cle ausentismo eh los docentes era mínimo (Treviño, 2002). 

En este apartado se presenta los resultados referidos a la Capacidad de 
percepción y respuesta a las condiciones sociales del entomo de la escuela. 
Para fines de este estudio, se mencionarán aquéllos donde se localizan 
a~pectos de la dimensión ambiental, siendo las fortalezas: 

Aprecia y respeta la diversidad regional, social, cultural y étnica del pais como 
un componente valíoso de la nacionalidad. 
Aceptan que la div~rsidad estará presente en las situaciones en las que se 
realice su trabajo. 
Promueven la solidaridad y el apoyo de la cotnunida<;I hacia la escuela, 
tomando en cuenta los recursos y las limitaciones del medio en que trabajan. 
Reconocen los principales problemas que enfrentan la comunidad en la que 
laboran. · 
Tiene la disposición de contribuir a la solución de problemas que enfrenta la 
comunidad en la que laboran con la información necesaria, a través de la 
participación directa o mediante.la búsqueda de apoyos externos, sin que ello 
implique descuido de tas tareas educativas. 
Asumen y promueven el uso racional de los recursos naturales. 
Son capaces de enseñar a los alumnos a actuar personal y colectivamente 
con el fin de proteger el ampiente (SEP, 2000:35). 

De acuerdo a los resultados obtenidos, la Capacidad de percepción y respuesta 
a las condiciones socia/es del entorno y de la escuela se encontraba incluida y 
desarrollada, se consideró que no había ninguna área de oportunidad. Es de 
reconocerse que las cuestiones formuladas respecto a este rasgo analizado, 
giraron alrededor de: ambiente familiar, promoción de valores como la 
colaboración y la solidaridc;ld, el uso racional de los recursos naturales y el 
fomento de la protección del ambiente, éste último, de forma individual y 
colectiva. 

Otro problema que se hace presente en la Escuela Normal es la gran cantidad 
de alumnos que atiende, muchas veces, en su afán de cumplir con la demanda 
estudiantil que repercute en la permanencia institucional, insisten en el aumento 
de número de estudiantes; esta situación tiene mayor impacto en las escuelas 
Normales Particulares a las cuales se les resta alumnado. Al respecto, Ezpeleta 
(1986) afirma que el esfuerzo por la competencia favorece a la escuera cuyos 
resultados impresionan a la comunidad en general y pueden mejorar la 
matrícula, pero se limita el principio del respeto a la diversidad tanto de las 
comuniqades como de las escuelas y de l()s estudiantes enfrentando con esto, 
las semejanzas con las diferencias, 

En este contexto, y para que la Escuela Normal se convierta en una efectivc;1 
institución de Educación Superior y se articule mejor con las IFD nacionales e 
internacionales, se propone " ... el establecimiento de instancias y programas 
destinados a la formación de los diversos tipos de profesional que requiere la 
educación n~cional: pedagógicos y docentes, administrativos, técnicos, de 
apoyo, etcétera" (Consejo de Especialistas, 2006:88). Ello demanda un 
complejo cambio de cada uno de los elementos que participan en el proceso de 



la formación inicial docente, ~n particular, de la nueva profesionalización que 
incluye: 

... a) el dominio sobre un campo profesional cada vez más complejo, que 
integr~ el conocimiento en si y la manera de enseríarlo, lo que es necesario 
ant~ la profundidad de los cambjos vividos en lo cultural, lo político, lo social, 
lo económico y lo tecnológioo; b) la capacidad de reflexionar y evaluar el 
desempeñp propio y d~ innovarlo y mejorarlo con base 13n la motivación 
intrlnseca, más que en los estlmulos externos; c) una ética profesional 
renovada que sustente el compromiso ... (Consejo de especialistas para l,:t 
Educación, 2006:83). 
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CAPÍTULO 4 METODOLOGÍA: EL ENFOQUe ETNOGRÁFICO Y EL 
TRABAJO DE CAMPO 

En este capítulo se presenta el enfoque de la investigación, ubicándola d~ntto 
de la etnógrafía, por ser la rnetodologíá cualitativa más aplicada ar campo de la 
educación en los últimos años que se ha introduc;:ido al contexto éscolar, 
específicamente al salón de clases, donde se llevan a cabo los procesos de 
enseñanza y aprendizaje, tratando con ello c;le registrar no sólo los eventos y 
registrar conductas, sinó de comprender e interpretar su significado, su 
propósito, la intención que las docentes y las estudiantes dan a sus acciones 
desde un enfoque del paradigma simbólico. También este capítulo se refiere a 
la presentación de las técnicas e instrum~nto$ utilizados para la recolección dé 
datos, a la codificación y el análisis de los mismos, así como de los resulta,dos 
obtenidos a los que dic;ho estudio permitió llegar; se describen los 
procedimic,ntos analíticos generales para el tratamiento de los dat9s obtenidos 
en la observación no participante de la clase de los do~ grupos; se contó con el 
apoyo de videograbaciones, así cc;,mo la aplicación de un cuestionario dirigido a 
las estudiantes normalistas. 

En este marco, se presenta la m~todología, entendida ésta como el ,modo que 
~nfocamos los problemas y la manera de reali:z;ar la investígación (Taylor y 
Bodgan, 1996). Para lograr el cumplimiento de los objetivós de la dimensión 
ambiental en J~s Instituciones Form~oras de Docentes, que por cierto es un 
aspecto sobre el qu~ se conoce muy poco, se pretende hacer un~ investigación 
con orientación exploratoria al proceso educativo con características propías 
-flexibilidad y apertura- que le otorgan su orientación naturalistá y 
fenomenol6'gica (Martínez, 2002). 

Se consjqeró ubicar el estudio de la vida diaria y la realidad social, la práctica 
escolar en este caso, de la Escuela Normal, lugar donde se forman los futuros 
docentes, por lo cual (ue relevante contextuar el trabajo bajo la dimensión 
etnográfica y del elemento teórico-meto,dológico que va de la mano de ésta: el 
Estudio de caso, modalidád de trabajo que favorece el antllisis en profundidad 
de una tema o problema particular. 

Se seleccionó como grupo de estudio, la LEP en donde se trabajó con la 
totalidad de arumnos del 5° semestre, del p~riodo agosto-enero dél ciclo 
escolar 2005--2Ó06, con quienes se realizó la observación grupal, la aplicación 
de un cuestionario y las entrevistas individuales -de estudiantes y docentes 
participantes- semi estructurada$ para descubrir las particularidaqes de las 
prácticas escolares y la práctica pedagógica en relación con la enserianza de la 
asignatura Ciencia$ Naturales II para llegar a ~a reflexión sobre las 
interpretaciones de las docentes '/ estudiantes normalistas. 

4.1 El diseño de la investigación y el enfoque etnográfico 

Considerando que la Educación Ambiental es un proceso ~ue asume una visión 
global de la re~lidad, que no puede ser pomprendida al margen de las 
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condiciones económicas, politicas y sociales que la conf9rman, y a cuyo 
desarrollo, en cierta medida, contribuye, result~ pertinehte englobar este trabajo 
bajo el paradigma de la investigación cualitativa, dado que permite construir 
desde una realidad situacion$1, social, educativa y práctica de sujetos que 
tienen intereses, preqcupaciones y problemas; por lo c1r1al se permite la 
adecuación del proceso educativo a la realidad ambiental contextuaqa, esto es, 
a las interrelaciones existentes en la realidad que involucra la exiatencia situa9a 
de los fenórnenos naturales y sociales propios de la localidad. 

La investigación cualitativa ha cambiado y generado nuevos significados, al 
mismo tiempo que han aparecido nuevos enfoques y modos de entender el 
hecho educativo. En este apartadó se concibe la educación como una r~alidad 
sociocultural y compleja, susceptible de ser interpretada de manera crttica; en 
este sentido se coincide con la Educación Ambiental al redefinir el papel que se 
le asignará a la educación del futuro, tomando como base las ttansformaciones 
que están viviendo la sociedad contemporánea y la de nuestra región, de tal 
forma que contribuya a formar seres humanos con capacidad para asumir 
críticamente la c4ltura dominante y trasformarla, para garantizar la 
sustentabilidad de las condiciones de vida de generaciones futuras. 

Al analizar los resultados de estudios realizados por especialistas de otros 
campos, siguiendo metodolo~ías y tendencias co,;vencionales, que muy poco 
han contribuido a la solución constructiva de los conflictos socioeducativm~. se 
consideró emplear la etnografía, técnica de investigación no conyencional y 
que se presenta como alternativa ó emergente de investigación, cUyo proceso 
se centra en lo cualitativo (Gutiérrez y Denis, 2001). Los sistemas educativo$ 
han incorporado enfoques y metodologías a través de sus reformas siguiendo 
tendencias alternativas del pensamiento para. obtener una comprensión más 
completa del entorno; términos cqmo cualitativo, etnografía, interpretativo, 
fenomenología y holistica, se han incorporado cada vet con mayor profusión 
en el discurso curricular d~ la aldea global. 

Dentro de las metodologlas cualitativas, el enfoque etnográfico es uno de los 
más antiguos¡ el ténnino etnografía signifi~ la descripción -graté-- del estilo 
de vida de un Qtupo de personas habituadas a vivir jl,mtas ......ethno~ (Martínez, 
2002; Latorre, Del Rincón y Arnal, 1996; Mejía y Sandoval, 2003). Sus 
características, alcance y proyección en la investigación de problemas de 
distinto orden, están en estreeha correspondencia con la posición 
epJstemológjca que asume el investigador ant~ el objeto de estudio y no sólo 
con aspectos y datos cualitativos del fenómeno. En otras palabras, la 
con~pción etno~áflca se identifica con postulados filosóficos que van más allá 
de la ejecucjón de una metodología investigativa (Gt,,tiérrez y Denis, 2001). 

La etnografía én nuestr~ país ha adquirido en los últimos años gran importancia 
sobre todo en el ámbito de educación. Por ello, es importante con0cer, 
reflexionar y discutir sobre sus posipilidades de indagación, así como sus 
propuestas metodológicas e instrumentales, sus potencialidades y limitantes en 
el campo de la 1nvestisaoión. 



Desde sus inicio~. los rrivestigadores en educación vislumbraron en la 
etnografía la posibilidad de descubrir detahes de la vida cotidiana dentro dé las 
instituciones escolares (f>érez, A. M., 1995). Asimismo, en la Educación 
Ambiental que se ha fomentado en los últimos años en nuestro país, la 
etnografía se coloca como una de las corrientes principales porque pqne 
énfasis en e1 carácter cultural de la relaqión con el medio ambiente (Sauvé, 
2004). En el cilmpo de la investigación, se consider~ a la etnografía como una 
técnica que permite describir el objeto d~ estudio. A partir de ésta, el 
investigador puede derivar interpretaciones y explicaciones sobre el fenómeno 
en estudio, bien por implicación directa de la aplicación de la etnografía o por 
producto del uso de técnicas de análisis (Gutiérrez y Denis, 2001 ). 

Para favorecer el tránsito hacia el Desarrollo Sustentable, se han dado algunos 
pasos importantes en la regióh, lo cual confirman las evaluaciones 1sobre el 
estado del medio ambiente; adicionalmen~e se han hecho logros en el 
fortalecimiento institucional para la gestión ambiental; además, en los últimos 
veinte · anos se ha incluido la legislación y los contenidos ~mbientales en 
muchos de los programas escolares de los diversos niveles educativos. 

En este sentido, la etnografía constituye un medio muy eficaz para el análisis 
crítico y reflexivo de la práctica docente. Ofrece ~rl estilo de investigación 
alternativo para describir. explicar e interprétar los fenómenos educativos que 
tienen lugar ~n el contéxto de la escuela (Carrasco y Calderero, 2000), sin 
olvidar que autora, como Goetz y LeCompte (1998) han señalado que la 
utilización correcta del diseno etnográfico en la investigación educativa se ha 
visto limitada por una serie de factores tales como la potencial confrontación de 
la investigación tradicional con respectp a los soportes antropológicos y 
soci9lógicos de la etnograf{a. Ello se manifiesta en el énfasis que los estudios 
tradicionalts en educación otorgan al componente psicológico, especialmente 
en el campo de la psicología-experimental, así como la relevancia que se otorga 
a 1~ individualidad del sujeto y la reducción del pro~so educativo al ámbito de 
la ensenanza escolar. 

Por ello se senata que este estudio es: 

Fenomenólogo. Porque se pretendió etntender los fenómeno$ so,ciales desde la 
perspectiva del actor. Lo que importó es lo que la persona percibía como 
fundamental. Interesó, ante todo, la conducta humana (Taylor y Bodgan, 1996). 

Exploratorio. Se buscó examinar un tema nuevo, un problema poco investigado, 
que no había sido abordado antes desde esta perspectiva. Uno c;te lps aspectos 
más satisfactdrios del enfoque etnográfico es el sentirse libre para poder 
descubrir un problema retadQ, es decir, no hay la obligación de jnvesti~ar µn 
proQlema qeterminado (Martínez, 2002). Por ello, inicialmente el compromiso 
con un estudio de campo fue guiado únicamente por una idea general de las 
áreas ,problemáticas que se presentan como interesantes, ya después, el 
descubrimiento de uh problema pOdría requerir de cierto tíempo y que se 
hubi~ra acumulado bastante información, que se ac;toptaran nuevas 
perspectivas o se cambiara de enfoque. 
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Descriptivo. Se dio gran importancia a la realidad de una manera flexible, tal 
corno es vivida y percibida, en donde modelos de conducta y fenómenos 
culturales y sociales eran suscepJibles a la descripción y al análisis. Es decir, 
describió de manera minucio$a los hechos e interpretó lo que es. 

Considerando que en la investigación educacional, siempre aparecen cosas 
nuevas que desafían la ~tención y el interés: fenómenos que afe~~n el 
comportamiento de los estudiantes, factores ocultos que inciden en el 
rendimiento, actitudes de los docentes que inhiben el desarrollo normal del 
juicio critiqo y de la creatividad de los alumnos, desinterés de los padres , entre 
otros, en este trabajo se buscó especificar las prácticas docentes que se 
realizan ~n las lpstituciones Formadoras de Docentes para lo cual fue sometido 
a análisis en relación r0n la Ensenanza de le\ Educación Ambiental para tratar 
de llegar a uha forma de conocimiento, a partir de I~ descripción anaUtica de 
realidades cotidianas. 

Es necesario revisar la 'situación ·que guarda en este momento ta educación 
superior y, más concretamente, la Formación Inicial. En e$te s~ntido, la política 
de formación permanente se vuelve una inaplazable necesidad. 

Esta tarea cobra especial importancia en relación con los futurqs d~ntes. 
Éstos llegan a su formación profesional con un b~g_aje de anos de experiencia 
en el sistema educativo y de trato habitual con profesores. Esta experiencia y 
con9cimiento conduce a aceptar de manera acrftica el, sistema educativo 
vigente y el tipo de interacciones que se producen en el aula. No lleva a un 
examen critico del sistema (Liston y Zeichner, 1997:104). 

La idea de perféccionamiento del profli!sorado, constituye un intento 
teivindicador del ejercicio docente. El objetivo de este planteamiento de 
"perf~ccio:narniento" está directamente relacionada pon los ideaJes que 
susten~an ara teoría crítica desarrollada por Melaren (1$87), citado por Liston y 
Zei~hner (1897), quien sostiene que la escuela puédé dejar 9e ser ese aparato 
reproductor de que se valen las sociedades poderosas para convertirse en un 
espacio de formación, alfabetizacióf) y desarrollo crítico de los estudiantes. 

En este estudio etnográfico ~e especifica que el fenómeno a investigar es ra 
Educación Ambiental en el proceso escolar de las Instituciones Fon'nadoras de 
Dbcentés. en donde, de acuerdo a la última reforma, el PTFAÉN indtca el perfil 
que deben cubrir los estudiantes normalistas y que incluye los cinco campos 
siguientes: habilidades intelectuales específicas, dominio de los propósitqs y los 
contenidos de la educación, competencias didácticas, identidad profesional y 
ética, y por µltitno, capacidad de percepción y respuesta a las condiciones 
sociales y del entorno de la escuela (SEP, 1997). · 

En este contexto, se seleccionó la Escuela Normal, con una representación total 
de 54 grupos; 1091 alumnos, 116 docentes, directivos y demás personal que la 
integraron en el semestre agosto-:-enerQ del ciclo escolar 2005 -2006. En esta 
escuela se cursan las licenciaturas LEE, LEP y LEF; esta investigación 
abordará específicament~ la segunda (L.EP), en cuyo Plan de Estudios los 
contenidos de temática ambie'°'tal se hacen presentes en tres asignaturas: 
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Ciencias Naturales I y su enseñanza, Ciencias Naturales II y su enseñanza y 
Geografía y su enseñanza. 

Se buscó preguntar, interpretar y relacionar lo observado, es decir, construir un 
sentido sobre la probl·emática que nos condujo al campo de la observación 
(Mejla y Sandoval, 2003). Este proceso de selección tuvo cuidado de no afectar 
con sus resultados, alguna otra situación, contexto o circunstancia al dar cuenta 
de significados, actividades acciones e interacciones cotidianas de los sujetos 
observados en su contexto específico o en un ámbito de dicho contexto. 

En este diseño del estudio de investigación fue importante considerar las etapas 
de entrada en el (3rupo de estudio, comó son: la negociación del acceso, la 
selección de los participantes y el papel del irlvestigador (Latorre et al., 1996), 
aunque también se debieron considerar los tiempQs deJ trabajo de campo y el 
costo económico que representaron la transportación, la estancia y las 
herramientas de trabajo. 

4.2 Estudio de caso 

Esta investigación descriptiva trabajó el Estudio de caso, considerando, de 
acuerdo a Bisquerr~ (19$9), un análisis en prqfundidad de un sujeto 
contemplado individualmente o de un grupo reducido de s~jetos considerados 
globalmente. Es apropiado para estudiar un caso p una situación con cierta 
intensidad en un periodo corto (Latorre et al., 1996; Carrasco y Calderero, 
2000). 

La vinculaci{>n entre etnografía y Estudio de cásQ se da en tanto la primera 
resulta umi forma -más no la única- de abordar el segundQ. Muchos trabajos 
de este corte aprovechan la existe,ncia de compatibílidad entre sus objetivos 
teórico$ y m~todológicos de ambos parFl aproximarse al análisis de procesos 
sociales. Q~ acuerdo a SanjurJo (2002}, mediante el análisis y la cqmprensión 
particular de una realidad concreta, se detectan e identifican prácticas y 
procesos ve>tidianos, locales e inmediatos, que permiten realizar un anáUsis 
integrad<;>., holístico y comprehensivo de la misma realid~d. 

Esta postura metod9lógica resultó 1,m camino que nos permitió llegar, a partir de 
lo concreto, a la explicación de lo estructural, por medio dél análisis de la forma 
como operó cotidianamente et caso a estudiar, cómo se generaron las prácticas 
y procesos educativos institucionales y Jocales, y cómo é$tos se engarzaron o 
articularon con procesos institucion~les relativos al sistema eduGativo más 
amplio y/o al sistema social mayor (Sanjurjo, 2002). Las prácticas educativas 
concretas gozaron de cierta áutopon'lia locaJ, más no de independencia de 1$ 
estructura o sistema mayor, IQ que impli€ó t1ue el estudió de caso con 
especificidades prácticas y dinámicas internas propias, de alguna forma tuviera 
que ver con esos procesos mayores de los que depende. 

Entre las fbrtal$i:as del Estudio de caso, en tanto enfoque metodológico 
interpretativo, destacó el qué permitió abordar la Cr)mplejidad de un objeto a 
profundidad y en su particularidad, y facilitó la interpreta~ión y comprensión de 
procesos diflcilmente a~Qrdables por métodos cuantitativos (Sanjurjo, 2002). 
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Además, resultó atractivo porque permitió percibir sutilezas y aunque no es 
fácilmente generalizable, se pudieron realizar inferencias desde un ejemplo a 
una clase. 

El Estudio de caso permitió: contextualizar la información . particular de la 
licenciatura, semes~re y asignatura loqalitados en la escuela normal, resignificar 
los datos y la informaciófl que favorecieron la comprensión de la realidad, 
integrar alguhas de las múltiples dimensiones propias del análisis de la realidad 
social, política, económica, cultural, tecnológica y ambiental; asi como clasificar 
la información para centrarse eh los procesos, desarrollar estrategias de 
comprensión, explicación e interpretación (Damín y Monteleone, 2002; Latorre 
et al., 1996). 

A 1~ vez, la presente investigación ofreció la posibilidad de recuperar y apliQSr 
los conceptos centrales de las distintas áreas de aprendizaje. Así, por ejemplo, 
en el abordaje de temas ambientales desde la perspectiva de las ciencias 
sociales se pudo reconocer, entre otros, los conc,~ptos de naturaleza, sociedad, 
recurso natural, cambio y continuidad, organización del espacio, proceso, 
tecnología, trabajo, actores sóciales, intencionalidad, sustentabilidad ambiental, 
legislación y calidad de vida. Este trabajo permitró acercar al aula un recorte de 
la realidad para que fuera analizada minuciosamente y abrió un debate q~e 
llevó al alumno, en general, a asumir posturas étipas frente al problema elegido 
(Sanjurjo, 2002). 

4.3 Técnicas gener;¡les de recolección seleccionadas 

Las técnicas- generales de r~colección utilitadas en una ir:ivesti~ación, deben 
guardar relación con la selección de la población de estudio (Sanjurjo, 2002; 
Carr~sco y Calderero, 2000); para la realización de este trabajo se tuvo en 
cuenta, eJe inicio, la negociación de la entradá al sitio de la investigación, siendo 
ésJa la más difícil de lógrar, ya que débla indicarse claramente la intención del 
estudio y asegurarse que fuera factible la investig~ción, totalmente y sin 
obstáculos o pormenores. Tambrén se consideró la selección del contexto en el 
cual se llevó a cabo el estudio, en donde se t<;>mó en cuenta el tamaño del 
estudio, extensión, duración y accesibilidad al sitio, además dé lo que a 
continuación se expresa, 

4.3.1 Descripción de la muestra 

Con los objetivos de la investigacióA y eón base a las características del trabajo, 
se procedió a seleccionar el 59 semestre dentro de la asignatura Ciencias 
Naturales 11, cuyo programa escolar presenta, de j~s tres asignaturas antes 
mencionadas, la mayor cantidad de_ contenidos ambientales. El grupo myestra 
estuvo representado p0r un total de 86 alumhos, que componen los grupos "A" 
turno matutino y "B" turho vespertino, así como dos do~ntes que laboran frente 
a grupo. 
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Se realizó una descripción de los temas ambientales que se vieron en clase así 
comó el interpretar el conocimiento de Educación Ambiental; es decir, los 
enfoques que prevalecían en los docentes y los alumnos, así como su impacto 
en situacion~s. hechos, gente, interacciones y conductas observ<1das sobré las 
actividades académicas y cocurriculares de los dos grupos partrcipantes. 

4.3.2 Recolección de d~tos 

Considerando que recoger datos no es sino reducir de modo intencióna~o y 
sistemático, medi~hte el empleo de instrumentos, la realidad natural y compleja 
qµe pretendemos estudiar, este proce$o Quscó en forma cuidadosa, e~plorar la 
clase de Ciencias Naturales 11; los datos que se reco91eron, se obtuvieron como 
consecuencia de ese proceso por eJ que se elaboraron o estructuraron en 
mayor o menor grado determinados objetos, hechos, conductas y feriómenos. 

Los diferentes procedimientos y técnicas de investigación permitieron recoger 
datos desde el sistema perceptual e interpretativo de la investigadora, solicit~r 
información de los participantes, contrastar la perspectivs que sdbre una 
situación específica tiene la invf:¡lstigadora a partir de las opiniones y juicios qe 
los participantes en el estudio o aprovecharlos como fµentes de información 
sobre sí mismos en el desempeño de de~rminadas tareas en un contexto 
determinado (Medina y Verdsjo, 2000). Las técnicas q1-1e fueron utilizadas en 
esta investigación son: Observación, Er1trevista, Cuestionaríb y Análisis de 
Documentos. 

4.3.2.1 La obsérvació,n y las herramienta$ de investigación 

La observación es una técnica de investigación que para la r~colécción de 
datos fue significativa, porque se íe dio gran ímportancia a la realidad de una 
m~nera flexible tal como fue vivida y percibidt;1, describió de manera minuci~~ 
los hechos, e interpretó lo qu~ es; fue utilizada en este caso para saber lo que 
réalmente hacían en una clase y conocer el tratamiénto de los temas de 
Educación Ambiental en las lfD. 

Con el fin de expforar, además del aspecto académico --contenidos, énfoque y 
teoría-, l~s representaciones reflejada& por docentes y alumnas en lo 
relacionado con el aspectó ambiental. La observación en los dos grupos del 5º 
semestre de la licenciatura en Educación Primaria, se realizó en su 
cotidianeidad, elaborada con más detalles, al finalizar cada óbservación dentro 
del ti~mpo inmediato posible, en élla se incorpOrt:Jron todo tipo de detalles y 
reflexiones, se anotaron los comentarios de la investigadora, así cómo también 
los que se llevaron a cabo antes y después de la clase en estudio. 

De modo que las activi~ades a observ~r se lograran de forma más refinada, se 
llevó ¡:1 cabo el registro cuidadoso y analíti~o de los aspectos significativos de la 
situación específica que las dos docentes de los grupos "A" y "B" realizaron 
dentro de la asignatura Ciencias Naturales /l. Aunque córresponde al Bloque 111 
de este Programa donde aparecen los contenidos relacionados con la temática 
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ambiental, ta observación se realizó en las seis horas clase (45 minutos cilda 
una) de la semana. 

En este sehtido, interesó aquí la cuestión básicamente del discurso ambiental y 
los aspectos o dimensiones del texto oral y escrito desde la perspectiva de la 
interacción verbal en el salón de clase. Esta interacción, como fenómeno 
perfectament~ observable y objetivable, dado que se pudo grabar y reproducir 
sin limites, constituye un caso paradigmático de la pluriperspectividad de la 
práctica escolar. 

La observación dio como resultado un conjunto de nótas de campo que 
recogieron los contenidos de los mensajes verbales transmitid9s por las 
docentes, junto con alg~nos de los escritos elaborados por las estudiantes, 
luego estas notas fueron transformadas en unidades y agregadas en las 
categorlas. 

La información que se ~ecolectó, q'uedó registrada de modo que permitiera una 
revisión y un análisis posteriQr; los comentarios se escribieron al margen o en 
una sección aparte de las propias descripcione$ y notas de campo. Corno 
medios au>éiliares de la observación se usaron notas de campo, así como 
grabaciones en audio y video. 

De acuerdo al foco de interés, (Pérez, 2000), se trabajaron: 

• Notas de campo. Tuvieron como fin, registrar en el momento mismo de la 
observación, todas las informaciones; datos, fuent~s de información, 
referencias, expresiones¡ opiniones, hechós, croquis, etc., que podían ser de 
interés para la investigación; sirvieron para conservar con detalle los 
acontecimientos. 

• El diario. Fue el relato escrito co\idianamente de las experiencias vividas y 
de los hechos obs.ervados. 

• Grabación en A
1
udio1 Se utilizó al prinGipio del semestre para conservar la 

producción verbal en e, salón de clase y se dejó posteriormente, sólo para 
alguna entrevista. · 

• Grab$ci6n en Video. Est~ medio resultó un excelente soporte para reaistrar 
la realidad analizada porque alcanzaba la trascripción completa y apoyaba la 
observación específica de una cuestión determinada. Sus ventajas fueron de 
orden muy diverso: su economía, la simplicidad de su manejo técnico, el 
escaso e5¡pacio requerido, la posibilidad de olvidarse prácticamente de 
nuestra presencia 0011 el sist~ma de micrqfono integrado, réplica d~I 
discurso verbal, la posibilidad de someter el mismd texto de ~omunicaGión 
verbal a un sinnúmero de sistemas de análisis, de acuerdo con los intereses 
de docentes o de la investigadora (Fernández, 2000). 

• Cuestionario. Se seleccionó de pregunta "abierta" y de escala de opinión: la 
primera sirvió para profundizar sobre los motivos de comportamientos; la 
segunda, para quienes t~nían dificultades para expresarse or,almente y por 
escrito, lo qu~ podía ocasionar que no respondieran con precisión acerca de 
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lo que realmente pensaban o generaban confusión en sus respuestas 
(Hernández, Fernández y Baptista, 1996). 

• Entrevista. Fue, en cierto sentido, un tipo verbal de cuestionario. En lugar de 
escribir las respuestas, el estudiantado proporcionó la información neces~ria 
verbalmente en una relación personal, en 'donde también se podían captar 
mensajes del lenguaje corporal (Best, 1 ~82), Se realizaron dos tipos de 
entrevistas: una fue estructurada o formal que se realizó sobre la base de un 
formulario previamente preparado a través de una lista de preguntas 
establecidas con anterioridad (Best, 1982; Andrade, 1996), la cual sirvió 
para recabar información verbal proporcionada por los miembros del 
personal docente y estudiantes participantes, así como por personalidades 
especializadas del tema objeto de estudio para obtener datos relevantes y 
significativos. Entre las secuencias más provechosas de utilización de la 
grabación de la clase fl,le precisamente para el anátisis de la práctica 
escolar, entrevista individual y al grupo reQucido -2 docentes, 3 directivbs y 
3 estudiantes-. La otra entrevista fue no estructurada o informal se trató de 
preguntas abiertas que fueron respondida$ dentro de 1,1na conversación y se 
llevaron acabó con per~onas clave (subdirector académico de la Escuela 
Normal y ex coordinadora de la DIFD). 

• Análisis de Contenjdos o Documentos. ~os documentos del estudiantado 
fueron producto dé las actividades realizadas en el salón de clase y su 
importancia radica en que reflejan una apor1!ación para el análisis del 
enfoque que predomina en las concepciones de estudiantes y docente$: 
también sirvieron para identificar actitudes y valQres en relación a la 
Educación Ambiental. 

En esta investigación, t~mbién se llevó a cabo el análisis de contenidos, dé 
acuerdo a lbs datos emanados de las respuestas ,del cuestionario (Anexo 1 O); 
este producto sirvió para aportar coillocimientos de las docentes y estudiantes, y 
obt~ner illlformación aprovechable para conocer el interés de la temática 
ambiental; describir Jos problemas ambientales que se localizan en las prácticas 
educativas, así como para identificar los conceptos y enfoques de la Educación 
Ambiental. 

Se buscó la oportunidad de hacer registros, llamado$ no sistematizad<;,s por 
Pérez (1994), en este caso de los documentos per$onales por considerar que 
podían prestar una gran ayuda como hérramienta de trabajo pára fa Educc¡lción · 
Ambíehtal. 

En relación a las docentes, se pretendió comprender su posición en cuanto a la 
pertin~noia y el enfoque de la Educación Ambiental en programas académicos; 
en relación al alumnado, conocer intereses, opiniones, sentimientos sobre 
medio ambiente; así cómo también la conceptualización que poseían acerca de 
los problemas de Equcación Ambiental y el Dé~arrollQ Sustentable, la postura 
ante la situación del entorno en ta escuela y fuera de élla y el conocimiento de 
la relación de los problemas ambientales y sus causas. 
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4.4 El trabajo de campo 

El presente estudio de la Escuela Normal, está basado en lá observac;iqn 
directa, la aplicación del cuestionario, las entrevistas a docentes y estudiantes 
participantes, realizadas sobre la clase de Ciencias Naturales II del 5º semestre 
en el ciclo escolar 2005-2006. Se observó a dos grupos, en los turnos matutino 
y vespertino, con la totalidad de las 86 estudiantes y dos docehtes quienes 
aceptaron la observación del trabajo en el aula y postenorment, accedier.on a la 
entrevista semi--e¡3structurada, ellas fuer(m: Docente Sol y Doq:!nte Luna. 

Observar las clases, específicamente el desarrollo del programa escolar, 
condujo a comprender la visión que tenían las estudiantes y las qocentes sobre 
el medio ambiente, sus interpretaciones acerca de la realidad, así como sus 
comportamientos cotidianos, qe forma tal q4e permitan justificar las acciones 
educativas o planes de acciones. 

El contenido de la dimensión am_biehtal, que se manifestó en las clases de 
Cienci~s Naturales 11, fue valorado en_ relación al potencial que presenta ,para 
ayudar al alumnado a comprender la forma de cuidar el medio ambiente. De 
acuerdo a un conjunto de evaluaciones realizadas a través de la aplicación de 
un cuestionario, para conocer el sjsterna relativamente coherente de la~ 
opiniones y actitudes d~ lc1s participantes en relación a la Educación Ambiental: 
así como para entend~r la interdependencia e interrelación existente entre los 
aspectos: académico, institucional, social y experlencial. 

Con el fin de que este trabajo, en algún momento, colabore a la construcc.ión de 
una teorf a ctítica de la Educación Ambiental; se buscó considerar las 
manifestaciones múltiples y compleja~ de la situación particular que se 
desarrolló en el sc¡1lón de clase en reláeión ~ los problemas ambientales y su 
tratamiento escolar ~n los que se insertan los procesos educativos 
amalgamados con otros procesos socisles. De esta fo1111a, la observación 
oonstante que se llevó a cabo con el apoyo de la videograbación, generó una 
densa descripción que permitió presentar la realidad escolar tal y com9 la 
manifestaron sus participantes, también se resaltan las r~laciones comunes 
encontradas en el caso présentado. 

En relación con el ambiente y la Educación Ambiental, a través qe las 
entrevistas y la aplicación del cuestionario, se logró ané;llizar tas actitudes y las 
representaciones sociales del medi() ambiente, interéses y conjeturas que se 
hicieron patentes en determinados momentos y que iAfluyeron en la 
interpret~ción, Una de las situaciones que dificultaron la observación fue el 
hecho de que en el salón de clase difícilmente había un lugar extra para otra 
persc;ma, pue$ el espacio y la cantidad d~ sillas de las estudiantes eran muy 
reducidos; en lós primeros días de observación, si no alcanzaba una silla m~ 
quedaba de pie al inicio dé ra cja~e,1 pero Ja docente al ,ver la situación me 
brindaba su lugar en el escritorio; en ocasiones, alguna alumna se levantaba de 
su lugar para darme preferencia. Otra dificultad fue qu~. en las primeras 
semanas de obsérvaci6,n, las alurh,nas no~~ comport;aban en forma natural, ya 



que · se sentían vigi\adas e incómodas, a\gunas veces pidieron -que no se 
grabara lo que hacían o platicaban. 

Al inicio del semestre las estudiantes mostraban una actitud de desconfianza, 
pero al correr del tiempo fue carnbiando su postura, la cual fue notoria como 
cuando se dirigían a mí para decirme: "¿vino ayer? (NIG, 7 sep.), es que nos 
cambiaron el horario y ayer no tuvimos la clase':· era como muestra de 
colaboración al d~cirme que hubieran querido avisarme del cambio par~ evitar 
una inútil llegada al salón de clase. También cuando en pl~no desarrollo de la 
clase, una alumna cercana al lugar donde me encontraba sentada, me 
acercaba un papelito por debajo de la mesa, p~ra indicarme aJgún cambio en el 
horario escolar del grupo: "¿ya sabe que mañana no vamos a tener la clase 
porque va a ser la asamblea?" (NIC, 30 oct). Algo que no se pudp evitar fueron 
las conjeturas que al principio del semestre tenían las estudiantes normalistas 
respecto a mi presencia, pues a pesar de mi presentación como observadora, 
suponian que mi participación, según me tontaba ia docente Luna, consistía en 
evaluarla a f,:!lla como tal. 6sta situación se confirmaba durante los momentos 
en que ~e ausentaba la dqcénte del salón de clase y una que otra estudiante 
que term¡nat?a la actividad determinada, se dirigía a mí para solicitarme la 
revisión de su trabajo. 

Si alguna información recabada durante la observación se consider"ba 
significativa para el presente estudio de investigación•, se discutía con las 
docentes participantes al final de la clase o en alguna ocasión, con las 
estudiantes (lOrmalistas a través de entrevistas semiéstructuradas, cah el 
propósito de lograr mayor objetividad. 

Para Ja observación_ de la práctica 8'$Colar realizada én la Escuela Normal, se 
consid~ró el modero ecológico de categorías emergentes, de acuerdo a 
Fetnández (2000), basé;ldo en la altemati.va que permitió ir descubriendo las 
categorías del análisis, que ep,ergieron del proceso mismo, en el accmtecer 
que produce en el aula determinada práctica escolar. · 

Los procedimiento~ analíticos generales para ~I tratamiento d los datos 
obtenidos (:!n I~ observación de la clase, así ~orno la aplicación qe las 
ent(evistas y el cuestionario a las éstudiantes, produjd una cc;>rnbinapión de 
estrategias metodológicils. 

Para recolectar los datos, se -utilizó ~I cuestionario, considerado como el 
conjunto de preguntas respecto a una o n,á~ v.ariabres a medir (Hemández, et 
al. 1996); en este sentido, se presenta por una parte, una primera aproximación 
a las opiniones de las estudiantes sobre medio ambiente en general y por parte 
de las docentes y directivos, la postura que guardan en relación aJ desarro~o de 
la Educación Ambiental en la Escuela Normal, a partir del análisis de1 
cuestionario aplicac;io en el curso de la asignatura Ciéncias Naturales II de la 
Licenciatura de !ducación Primaria en ta Escuela Normal. 

La confirmación ~e los datos se siguió a través de la recogida de registros 
concretos, transcripciones textuales y ac,ceso a fuentes documentales. Se 
buscó la oportunidad de hacer registros de actividádes no sistematizadas, en 
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este caso de trabajos personales de las estudiantes normalistas tales corro son 
La Historieta, Elaborapión de Carteles, Calaveras y Trabajos escritos -ésfos 
representaban materiales para exposición ante el grupo- que revelaron 
información sot;>re sus intereses y perspectivas, así como los caminos a seguir 
p~ra actuar sobre las causas y/o efectos más aparentes. 

Las entrevistas fueron realizadas en un ambiente GQrdial, casi siempre en el 
salón de clase, a las alumnas en su tiempo libre, y a los ditectivos y docentes 
participantes en la oficina donde laboraban; para la aplicación del cuestiónario 
se elaboró un instrumento diseñado que contenía 60 cuestiones. Con lo 
obtenido en el cuestionario, las estudiantes northalistas expresaron opiniones y 
aproximaciones conceptuales de las preguntas que tenían como prdpósito 
realizar una expJdración de las concepciones en relación a la Educació,n 
Ambient,1. A través de estos qocumentos fue posible obtener dato$ que 
permitieron describir y explicar el enfoque que predominaba en relación a la 
Educación Ambiental, así como sobré las estrategias que consideraban viables 
para la educación primaria. 

En este trabajo se llevó a cabo la triangul¡¡1ciól1 propuesta por Denzin (19.79), 
mencionado por Pérez (1992), para lo cual se recogió información contrastada 
de los momentos: se utilizó et antes de que vieran los temas del Desarrollo 
Sustentable: el durante, es decir, en el desarrollo de la temática, y el después 
en el que se produjeron algunos efectos y repercusiones en las estudiantés 
normalistas. Tampién se utilizó la triangulación metodológiqa con la aplicación 
del cuestionario, así como la utilización de la videograbación para hacer una 
revisión de los datos encontrados, con el Objeto de comprobar la identificación; 
observacíón e interpretación de determinadas acciones. 

4.5 Construcción de las categorías de análisis 

Partiendo de los datos reunidos, se desarrolló una clasificación de la qu~ surgió 
la unidad de análisis -la dimensión ambiental- y un marco de categorh;is 
axiológicas que representan los comportamientos de las alumnas participantes. 
Incluyen conductas valoradas posítivamente como concepciones o po$turas 
ante situaciones ij&pecíficas. 

La interpretación fue significativa, debido a que ~n su mayor parte se analizaron 
la actitud y el conooimientó que · do~ntes y estudiantes normalista~ 
manifestaron durante 1~ eJapa del trabajo de ~mpo. Aunque también se realizó 
un trabajo semántico, al traducir términos usados en el l~nguaje de la clase 
observada y una interpretación teórica, al explicar los resultado~ con una teoría 
adecuada a la manifestación de las docentes y las es,udiantes (Pérez, 1998). 

Uno de los aspectos metodológicos es el qué se refiere a las dificultades y ~I 
largo tiempo que se empleó en la transcripciqn y ordenación de la información 
recabada. Por un lado, fue mucha y muy rica la información qije arrojaron la 
observación y la aplicación del cuestionario y, por otra parte, lo complejo qué 
resultó la elaboración de las categorír;1s y subcategor~as que fueron construidas 
con la infor"'ación que las estudiantes normalista~ y docentes proporcionaron. 
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En la parte del proceso de interpretación de tos aspectos, se propuso tratar eta 
insertar cad,a vez más ~spectos particulares en categorías y clases más 
generales: se busc6 relaciones entre tos estudiados, intentahdo (:te~cubrir 
nuevos elementos o ur,idades que enmascararan posibles relaciones. Se utilizó 
la inducpióh analítica y de comparación constante para detemíinar ta ubicación 
a que correspondían las distintas unidades dentro de las categorías. Algunos 
elementos del cuestionario que no parecían corresponder, se utilizaron para 
aclar~r otras unidades y señalar la importancia de los elementos antes 
mencionados, 

También en esta etapa se procedió a revisar si los contenidos ambientales 
encontrados en el desarrollo de la clase tenían sentido y se relacionaban los 
discursos expr~sados por tas docentes. Con este fin se les entrevistaba 
durante el trabajo de campo; fueron ehtrevistas informales y breves. en las que 

1 

se cuestionaba sobre la observación reciente y que fueron utitizfldas para 
facilitar la interpretación de algunos momentos de ta clase. 

Se utilizó un procedimiento enumerativo para la construcción de cada categoría, 
es decir, se examinó la fr~cuencia relativa de los rner,sajes en la unidad para 
ver su posible titulación; también se revisó que la cantidad de unidades o 
subtítulos fuera eqqilibrada para cada categoría. En varias ocasiones, algunos 
subtítulos se tuvieron que 111over é otra categoría de la primeramente ubicada y 
hubo otras que tuvieron que hacerse unf! sola. 

Para hacer más interesante la significación' del estudip, con la información 
propprcion~da se llevó a cabo la aplicación de las teorías a procesos 
interpretativos y están basados en m~táfora$ y anal<>Qías y en los resultad~s 
obtenidos por otros investiQadores explicitando así, los vinculas contextuales. 

En el proCE;3so ~e comparación y ajuste intracategorial se pudq palpar las formas 
de comportamiento pedagógico obsérVado, al presentar ejemplos de anécdotas 
sobre la unidad analizada: la docente Sol presentaba más diálogos registrados 
cuando hacía referencia a estrategias docentes. 

Así mismo, se palparon diferenci~s entre las actividades, ambientes y estilos 
docentes en cada uno de los grupos. Pot etto, en alguna parte de 1as 
categorías, sé aprecia el d~sarroUo de temáti~s cQmpartidas y no cornpa,rtidas 
en el salón de clase. 

También se hizo necesatio reexc;tminar los datos clasificados con perspectiva 
para meditar sqbre la información reunida; al hacer los ajustes y comparación 
correspondiente se pudo precisar por ejemplo, que son las idedlogías de las 
insmr'lcias buroérá,ticas de la ihstitución más que las p~rticipantes, los que 
marcan las deficiencias para el desartolfo de la clase, Abprdar las cuestiones 
que se pl~mtean y utilizar el nivel teórico apropiado para los datos analizados 
arrojó implicacipnes muy párticulares en el estudio que indicijn la utilidad de la 
investigación al sobrepasar f;ll análi~is de un caso aislado. 

En este sentido, se optó por considerar dentro de las categorías, las 
manifestaciones significativas que giran alrededor de las prácticas escolares en 
la Escueta Normal, para analizar qu~ condiciones del ambiente escolar 
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contribuyen con el desarrollo de la Educación Ambiental. También se consideró 
revisar las representaciones sociales que manifestaban las participantes, 
considerahdo que es necesario conocer el pensamiento que enmarca el trabajo, 
tanto de las estudiantes normalistas -para conocer qué hacen en la escuela, 
cómo se organizan y desarrollan la educación ambiental dentro del salón de 
clase y en actividades extraescolares, étc.-, como de las docentes que en su 
currículo tratan de hacer Educación Ambiental, por lo que también se llevó a 
cabo el análisis de la práctica escolar centrado en el discurso verbal que 
acontece en el salón de clase; con la posibilidad del registro continuo, sin 
interrupción, del 100% de la interacción verbal que acontece en el aula, gracias 
a la grabación de video. 

En este contexto, se intentó conocer a través de la observación, las entrevistas 
y la aplicación del cuestionario, a las estudiahtes normalistas, su concepción del 
medio ambiente, de la problemática ambiental, así como de las estrategias de 
enseñanza y aprendizaje; que permitiera en definitiva, llevar a cabo un análisis 
sobre la cosmovisión predominante en este grupo de futuras docentes. 
Asimismo, conocer el trabaje;> del formador de formadores, sobre cómo llevan la 
clase, cómo se produce el aprendizaje de las alumn~s. qué imagen tienen de la 
Educación Ambiental y entre qué modelos didácticos desarrollan su práctica 
docente. 

Es probable que al preguntar a docentes y estudiantes sobre su grado de 
identificación con determinados aspectos -tal como se h~ce en el cuestionario 
utilizado esta investigación- se pueda provocar la toma de conciencia sobre 
algunas concepciones implícitas, pero lo cierto es que el entrevistado se basa 
fundamentalmente en sus ideas explícitas al dar su opinión, con lo que resulta 
difícil determinar el origen de la respuesta obtenida. Por ejemplo, en la parte del 
cuestionario donde se manejó la escala de actitud, se les pedía su postura 
sobre comportamientos ambientalmente positivos: alta adecuación, mediana 
adecuación o totalmente inadecuado, la mayoría de las respuestas que anotaba 
el alumnado se concentraba en el centro -ni muy bien ni muy mal-. Aunque no 
parezca muy importante "una de las cuestiones más relevantes en relación con 
el cambio de las concepciones es, justamente, !a doble naturaleza implícita y 
explícita de las mismas" (Parlan y Rivera, 1998:120). 

En relación a la estructuración del cuestionario, se percibió que no se presenta 
una frecuencia significativa de contestaciones "no sabe/no contesta", lo cual 
lleva a la conclusión de que tanto los contenidos como el lenguaje eran 
suficientemente accesibles. En este punto es necesario .acharar que en algunas 
partes del cuestionario se cónsideró dejar eleme;,tos conceptuales que 
pudieran presentar dificultad por el lenguaje utilizado, sin embargo, se encontró 
que fueron otros, los elementos que no entendían, como son el concepto d~ 
Desarrollo Sustentable, su relación con la educación y la relación de l~s causas 
con los problemas ambientales. 

La población de estudio estuvo compuesta por estudiantes normalistas de la 
Licenciatura de Educación Primaria. Cabe mencionar que aunque el total de 
participantes era de 86 estudiantes-, en su mayor párte mujeres -52 mujeres y 
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29 hombres-, el día de la aplicación del instrumento estuvietón presentes sólo 
81 ; además, algunas estudiantes no entregaban eJ cuestionario CQntestado. 

En cuanto al nivel de formación e intereses persQnales para la actividad 
profesional, es muy homogénea su participación: por ejemplo, quieren ser 
docentes porque tiene familiares que lo son, o también, como afirman a,gunas 
estudiantes, "porque es una profesión de medio tiempo" -refiriéndose a que la 
jornada laboral docente en el sector público es de solamente cinco horas- (Ent 
4, oct.6). 

Ante la situación de género que reina en la Escuela Normal (Anexo 11), se 
estableció que er'l la éatégorización que aparece en el siguiente capítulo, se 
utilizará solamente el género femenino para referirse a todas y todos los 
estudiantes participantes. Aunque seria exagerado decir que el trab,jo docente 
sea una ocupación básicamente femenina, la realidad es que el número de 
mujeres que trabajan erl la enseñanza es, desde hace mucho tiempo, más 
numeroso que el de los hombres. Por otro lado, los puestos que desempeñan 
las docentes no parecen estar distribuidos equitativam~nte, ni dentro de I~ 
amplia gama de niveles d~ enseñanza ni dentro de los diferentes niveles de 
respqnsabilidad, en donde lb~ puestos dírectivos sqn ocupados, en su mayoría, 
por hombres (Pérez, A.M., 1995). 

4.6 Análisis e interpretación de los datos del cuestionario 

Con el propósito de conocer y analizar la~ diferentes represent~ciones sociales 
sobre el medio ambiente y la Eduéaciqn AmbientaJ, se realizó el análisis de las 
respuestas de un cue~tionario, donde se apreci(> que algunas de las respuestas 
significativas presentaban ambiguedad y no discriminaban ni facilitaban la 
comparación en la actitud. De forma general, · no aparecen difer,ncias 
significativas por el hecho de pertenecer a uno u otro sexo. 

Cabe mencionar que para la estructuración de los tern~s que conformaron el 
cuestionario, se tomaron elementos del es~udio realizado por Marcén y Sorando 
(1993) y Peza (2000), específicamente en relación a las conc~pciones de medio 
ambiente, Educación Ambiental, la preoc1,Jpación ante el entorno, etc.; también 
se consideró, aunque modificada, la escala de actitud dé Martín (1999) para 
tener un acercamiento a la Ed~ación Normal; la parte que fue agregada por la 
investigadora contiene elementos relación~dos a la prácticas estudiantiles que 
se reali~aron en esa institucióA. 

Una de los aspectos que se tornó en cuenta, previo a la aplicación del 
cuestionario, fue que las preguntas tuvieran un lenguaje común, aunque como 
estrategia en la acción, se dejaron algunas cuestiones con lenguaje técnico 
-muy pocas- para medir la comprensión y participación activa que pudieran 
tener; también s~ cuidó que hubi~ra coherencia y se dejara e~ aspecto neQativo 
de lado. Asimismo, se consideró dejar algunas p~untas relacionadas con la 
educación, y sQbre todo, que voluntarta111ente quisieran ceder un par de horas 
para llenar el cuestionario y comentár diversas cuestiones. · 
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La población de estudio, seleccionada en la Escuela Normal, fue la siguiente: 
86 estudiantes y 2 docentes de la clase de Ciencias Naturales II en el 5° 
semestre de la Licenciatura de Educación Prima(ia. La aplicación se llevó a 
cabo previo consentimiento de lás alumnas y de la docente en tumo, en el 
horario correspondiente a esa clase. El tiempo disponible para su apJicación 
fue de dos hora$ clase. El tiempo mínimo y máximo1 en qµe fue contestado fue, 
de 60 y 85 minutos respectivamente. 

El cuestionario utilizadQ manejó dos tipos de preguntas: cerradas y abiertas. 
Las preguntas cerradas contenían alternativa, de respuesta limita~as; las 
estudiantes participantes debían seleccionar una de cuatro respuestas que se 
les presentaban., Las preguntas abiertas fueron utilizadas para profundizar las 
opiniones o posturas de las participantes, ya qu_e tenían libertad de expresarse; 
aunque "este tipo de preguntas son difíciles de codificar y clasificar, adem~s de 
que las personas interrogadas tengan dificultades panJ expresarse en forma 
escrita y esto provoque que no puedan exponer con claridad su opinión" 
(Hernández, et al. 1996:28~). Éste instrumento presentó de entrada, un 
inco~veniente importante: el tiempo necesario pa~ su completa contestación, 
superior en la mayoría de los casos a la hora-clase, lo cuat implicaba una 
dificultad añadida para seleccionar ta muestra~ pues et esfuerzo necesario para 
llenarlo y las opiniones que se de~ían verter sobre temática · solicit~da ~ra 
importante, de alguna manera obligaban a posicionarse mucho y, además, 
exigió 1¡1n amplio tiempo de concentración. 

Dadas las condiciones del ánimo imperc;1nte -a causa de t~ festividad 
navióe~a...... por parte de las participantes al final del semestre, se consideró 
pertinente ~sp~rar el momento pertinente para su aplicación; por ell9, el primer 
grupo contestó el cuestronario en el mes de diciembre de 2005 y el segundo 
grupo, en enero de 2006. De esta forma, se solicitó ta aplicación del 
cuestionario que CQntiene los aspectos que se buscaban: el concepto que 
tienen de medio ambiente, los problemas ambientales que más les 
preocupaQan, la frecuencia ton que eran trabajadc;>s en sus clases y la 
disposición en tiempo y forma que por su parte existía para profundizar en estos 
problemas. 

Los contenidos para su aplicación se ~ividiéroh en cinco partes, debido a que 
se contempló ta posibilidad de reducir el tiempo disponible para su aplicación, 
para que pudiera ser parcial o total, de acuerdo al interés manifestado por las 
participantes; se trabajó, para su revisión, como 9n solo cuestionario de 53 
ítems, considerando que la$ últimas siete cues~iones fueron dirigidas a las 
docentés. Así pues, un~ parte de las cu,stiones quedaron como preguntas 
abiertas, otras de opción ,múltiple y c9mo cuestionario de opinión; la escala de 
actitud fue otra parte básica para ver el grado dé consistencia ~n esta parte del 
estudio, puede ser que las cue&tiones fueran parciales, pero af lograr aplicar su 
totalidad, se contó con elementos que p~rmitieron su validez, por lcJ correlación 
que se realizó. 

Algunas características de la muestra pu.eden apre€iarse a continuación: 
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Se realizó la codifi~ación de los datos proporcionados en el cuestionario. El 
análisis de las representaciones sociales de las estudiantes r,ormalistas en 
relación a la dimensipn ambiental se planteó como un análisis de las ideas 
presentes en la población de estudio. El cuestionario se integró con preguntas 
de múltiple elección combinadas con preguntas abiertas y con la escala de 
opinión dando, én todas ellas, la op9rtunidad a que se matizara, se aclarara, su 
respuesta. Todas estas cuestiones, para las alurnnas, se agruparon en torno a 
cuatro grupos: 

En el primer grupo, al que pertenecen las primeras siete cuestiones (Anexo 
10a) busca determinar las con~pciones de Educación Ambiental que posee el 
estudiantado, su importancia pará . la formación docente y fos problemas 
ambientales prioritarios que deben ser atendidos en Nuevo León a través de la 
educación; se ~tilizó la pregunta abierta, en donde cada estudiante pudiera 
interpretar la pregunta y atgumentar $U respuesta, tratando con ello, de 
dismi,nuir el grado de variabilidad. 

El segundo grupo de cuestiones, de opción múltiple (Anexo 1Ob), tie11e como 
propósjto explQrar el grado de sensibilidad de las estudiantes normalistas ante 
la problemáti~ ambiental que presenta su entorno, la percepción que tienen del 
desarrollo de esa temática en la clase, así como su disposición para participar 
activ~mente en tareas que procuren el mejoramiento del medió ambiente. 

El tercer grupo de cuestiones está presentado en forma de estala de actitud 
(Anexo 1 Oc), entenpíendo por actitud la predisposición para responder 
consistentemente de una manera favorable o desfavorable respecto a una 
situación (Hernández, et al. 1996). Porque las actitudes que poseen los serés 
humanos están directamente relacionadas con el comportamiento que 
mantienef'.l ante la problemática. ambiental; pero débe tomarse en cuen,a que 
las actitudes deben interpretarse como síntomas no como hechos inmutables; 
por lo que este grupo de preguntas se seleccionó para conocer el desarrollo 
real del currículo y conocer las actitudes para con el medio ambiente, tos 
problemas que má:s les preocupan, la frecuencia coh que son trabajados en sus 
clases, la disposición de tiempo y la forma que por su parte existe para 
profundiz,r en esta temática. $e solicitó para valorar la postura del ~studiante y 
si traduce, ante ta situación ambiental actual, los compo$mientos positivos qué 
figuran en Ía escala -alta adecuación, mediana adecuación o totalmente 
inadecuación- hacia el medio ambiente. 

El cuarto grupo de cuestiones (Anexo 1 O d) tenían como propósito la postura de 
las normalistas en relación a los problemas ambient~les y las causas que los 
producen; a las estudiantes se pidió que mencionaran el gr~do de relación que 
existe entre ellos; constaba de 16 problemas y causas. Se pidió escríbir: 1, si 
existe relación alguna; 2, si hay relación indirecta; 3, sj la relación es directa y 
4, si hay el má?(imo de relación. 

Asimismo, el último grupo de preguntas (Anexo 1Oe) fue la base del guión 
entrevista para que las docentes de la asignatura y directivos de la escuela 
normal, manifestaran su postura ante la posibilidad de desarroll~r la Educación 
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Ambiental en la Escuela Normal. Consta de siete preguntas y fue referido al 
enfoque y los Contenidos temáticos sobre Educación Ambiental en el Plan de 
Estudios actual de la Educación Normal. 

Se relacionaron los resultados obtenidos en los dos grupos que participaron en 
este estudio, esta situación permitió agrupar a los participantes para indagar 
sus conocimientos, actitudes y prácticas escolares en relación con la Educación 
Ambiental. Estos resultados proporcionaron una visión general sobre las 
concepciones de los estudiantes y constituyó la base que permitió en términos 
más generales, su posición sobre el tema. 
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CAPÍTULO 5 ANÁLISIS DE LAS CATEGORÍAS 

En el marco de las instituciones educativas se adquieren las herramientas 
necesarias para afrontar la cotnplejidad de las prácticas cotidianas¡ para 
entender el sentido y la orientación de la t~mática ambiental que se desarrolla 
en la Educación Normal es necesario enfocar la atención en los procesos 
internos de las ln~tituciones Formadoras de Docentes. A travé~ de la 
ob~ervación, las ehtrevistas y la aplicación de un cuestionarió, se obtuvo 
Información sobre las prácticas escolares de Educación Ambiental manifestadas 
en clase, las que señala el programa escolar y las que en realidad 
d~sarrollaror'I dos grupos de estudiantes y dos docentes particip;:¡ntes; basadas 
en las interacciones espontáneas o impuestas, en el contexto cultural en que 
los participantes se fortnah. 

El análisis que se pres~nta tiene como base las observaciones de clase en los 
dos grupos del 5º semestre. La opprtuoidad de convivir con las alumnas y las 
docentes en la clase observada, dur~nte el semestre que duró el trabajo de 
campo, p~rmitió identificar ciertos elementos de continuidad en la temática 
ambiental, así como algunas particularidades en cac,ia uno de las espacios y 
cont~nidos programáticos. 

Esta situación promovió ta necesidad de profundizar en algunos aspectos, a 
trayés de la observación y la aplicación de un cuestionario, con el propósito de 
triangular ta información: /o qu~ sabfan los participantes, lo que se enseñaba y 
lo que se llevaba a la práctica en la clase. 

A través de la observación se pudo abordar aspectos del discurso ambiental 
manifestadd en forma oral y escrita por ltjl$ docentes y las estudiantes 
norm~listas, en los contenidos temáticos que estali)lece el programa escolar y lo 

1 

que se hace en clase, permititnqo ei:i esta parte, C9fllbinar lo cognqscitivo y lo 
social. Durante el trabajo réalizadó en el presente estudio, se pudo identificar 
la importancia del conocimiento sobre !as características del trabajo de las 
docentes para las reformulaciones que el estudiantad9 hacía sobre a<:4uél. 

El lenguaje hablado es una Aarte importante de la identidad de quien lo usa. De 
acuerdo a_ Cazden (1991:13), "las variantes en~ forma de habjar constituyen 
un hecho universal en el marcó de la vida social", por lo que fue significativo 
considerar el lenguaje de las estudiantes en la Éscu~la Normal, porque es una 
institución de vida socíar donde se puede sistematizar la participación individual 
y pública de las futuras docent~ en la protección y preservación del medio 
ambiente. 

En esie sentido, es importante considerar la realidad que se vive en la Escuela 
Normal ya que refleja distintas formas de relación sociocultural y diversQs 
enfoques conceptuales en cuanto a educación, aprendizaje, enseñanta, etc,, 
distintas jerarquías en cuanto al trabajo .....-directivos, coordinadores de áreas, 
docentes-, horas-clase, condiciones materiales de la institución, preparación 
académica de los <;tocentes, tareas de gestión y adtninistracjón escQlar, entre 
otras, que incidén en dicha realid~d al realizar el quehacer docente. 
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De esta forma, en esta investigación, el centro de interés fue comprender las 
prácticas escolares, en su dimensión social e institucional que se llevan a cabo 
en la Escuela Normal. Así, a través de su vida coticjiana, se particularizan 
actividades en donde se percibe y se aprehende la realidad y por ende, la 
transforma en un proceso único formado y ~onstituido por las estudiantes y 
docentes que viven dicha cotidianidad. 

Un dato interesante que arrojó el análisis este estudio exploratorio, fue acerca 
de la temática ambiental dirigida por las docentes participantes, la frecuencia 
de su tratamiento y su inclusión o no, en el programa esqofar. Otro dato 
significativo fue representado por las concepciones de ambiente, de la 
dirnen$ión de lo problemas ambientales y de Educación Ambiental presentes en 
el discurso qe las entrevistas, asimismo, una áproxímación a la frecuencia del 
tratamiento que se le proporciona a la temática ambiental IQ~lizada en el 
programa escolar de Ja asignat1.1ra Ciencias Naturales 11, 

Se seleccionó la Educación Ambiental para su examen por las siQuiéntes 
razones: porque los avandes de la problemática ambiental requieren un urgente 
tratamiento integral con responsabilidad soqial, además, los Planes y 
Programas de Educación Básica, qonde los egresados d~ la Educac;:ión Normal . 
desarrollarán su labor cotidiana, se encuentran abordados con una signifi~tiva 
cantidad de cóntenidos ambientales. 

En este marco, y de acl,Jerdo · con los datos obtenidos en la observación, 
entrevista y aplicación del cuestionario, se evidenció la necesidad de hacer un 
recorte en la dimensión analítica, a causa dél gran número de elementqs a 
considerar en la$ entrevistas. lgualrilente, los resultados aportan;m datos que 
qeterminaron establecer el tipo de categorías. 

Asi se seleccionaron tas tres ~ategoríá~ siguientes: 

• La Educación Ambiental en la orgahización escolar. 

• La Educación Ambiental en el proceso de clase. 

• La Educación AmQiental en el espacio social de las estudiantes normalistas. 

A través de estas categorías, se proporciona infon'nación sobre la formadór 
ambiental que se desarrolla en la Educación Normal; abundan l~s citas 
textuales de las estudiantes normalistas y las docentes participantes, que por su 
riqueza y frescura cc;mtextuada1 demuestran una influencia convincente. 

En algunos aspectos, se hace un manejo de la información en donde se 
considera a los dos grupos participantes como uno sólo y en otros no, debidó a 
que hubo coincidencias en el desarrollo pedagógico: por ejemplo en las 
actividades diqácticas programadas y en los material~s didácticos necesarios 
para cada momento de la clase. En otros, la temática ambi~ntal desarrollada y 
la relación dooenfe=-alumna presentaron carijpíerísticas diferentes en cada 
grupo. 

B contexto qu~ se intenta establecer desde este an.álisis de la Escuela Nórmal, 
consiste en conocer .las rutinas que se presentan en la~ interacciones 



peculiares que definen la vida escolar y cómo influye la cultura institucional en 
el desarrollo académico; también se analii:an los contenidos ambientales que se 
desarrollan en clase y fuera del programa escolar de la asignatura Ciencias 
Naturales 11, contextq concreto en que se sitúan estudiantes y docent&$; una 
manera de interpretar y de pensar la realidad cotidiana, o como diría Moscovici, 
una forma de conocimiento $ocia/: 

Lo social iriterviene ahl de varias rhc,netas: a través de la comunicación 
que se establece entre ellos, a través de los marcos de apréhenstón que 
propbrciona su bagaje cultural, a tr~vés de los códigos, valores e 
ideologías relación~os con las posiciones y pertenencias s~iales 
especificas (Moscovici, et al., 2002:473). 

Teniendo en cuenta la importancia del medio ambiente en los fines de la 
Escuela NormaJ, algunos de lo$ aspectos docentes se someten a una explícita 
planeación de cotitenido~ del programa escolat, por lo que su posición se da 
~n relación con $ituaciones, acontecimientos, obJetos y comunicaciones que 
IE!S conciernen. 

También se busca Uf18 aproximación a las representaciones sociales que 
poseen las futuras docerites en relación a la situación ambiental en los 
procesos de en~éñanza X aprendizaj~ en la l;souela Normal y cómo 
construyen su saber cotidiano sobre la enseñanza de la Educación Ambiental 
en determinados momento~ definiQt>s como situacion~s particulares. Desde 
este punto de vista, se anaJiza lo qué exprésaron las estudiantes normalistas 
acerca de la Educación Ambiental y el Desarrollo Sustentable, así como sus 
estrategias pedagógicas percibidas dentro de la Esc~ela Normal y su 
conectividad con la escuela prjmaria. 

5.1 La Educ~ción Ambiental en la organización escolar 

En este apartado se presertan algunos aspectos de la 0r~anización escqlar 
e~istemes en la Escuela Normar, los cual8$ Sfl consideran importantes porque 
son las relaciones socialés sistem,tizadas a través de las cuales se realiza la 
partlcipac;ión de estudiantes y docentes en las prácticas escolare~. 

Como lo sostiene Mercado (2002:92), gran parté de lo que constituye la 
enseñanzá descansa en el tipo de rélación de trabajo compf¡lrtido que $8 
establece entre docente y alumnos en él salón ~e clases; "los ajust~s y 
negociaciones que ocurren entre etlos durante esa relación implican una 
construcción colectiva". Los interese~ y expectativas que manifiestan cada una 
de las partes, no son necesariamente excluyentes ó antagónicos. 

En la Esouela Normal se demanda de los formadores de docentes la revisión de 
sus concepciones previas, así como la innovación de la práctica pedagógica 
persónal; pero también exige un cambio en las condiciones objetivas d'3 trabajo 
en las que se desarrolla su práctica profesiqnal. En el marco qe este tipo de 
reflexiones interesa considerar algunos aspectos que permiten identificar la 
re~lid~d éilctual del trabajo docente así como el sistema de repre$ent~ciones 
sociales que sustentan la práctica df3 IOs mae$trop (Pérez, A.M., 1995). 



De esta forma, a continuación aparecen algunas situaciones particulares de 1, 
institución que impactaron en el desarrollo de la clase observada como son: 
Reglas y rutina~ en la institución y en el $alón de clase, Formas de organizar el 
trabajo docente dentro del salón de piase, Los tiempos que se reservan a las 
actividades coc1.1rriculares y, por último, Las fonnas <;le evr:1/uar el trabajo en el 
salón de clase. 

5.1.1 Reglás y rutinas en la escuela y el salón de c;lase. 

Algunas de las acdones realizadas por las docentes y las alumn~s eh la diaria 
jornada escolar, en ~rnbos turn()s, eran muy semejantes; como lo señala Pérez 
Gómez (2000:11): la é~cuela impone modelos de conducta y de pensamiento: 
"los docentes y los estudiantes aún viviendo las contradicciones y los 
desajustes evidentes de las prácticas ~scolares dominantes, acabamos 
teproduciendo las rutinas qu~ genera la c~ltura de 1~ escuela". 

Cada dfa, al llegar a la Escuela Normal, desde muy tempranQ d0C4¡!htes y 
alumnas presentaban una rutina con pocas variantes, íos docentes iban a 
registrar su a~istencia en la tarjeta correspondiente y si les tocaba impartir ciase 
durante la primera hora, se dirigían hacia el salón de clases correspondiente, 
mientras que los dem~s se ubicaban, gen~ralmente, en la salad~ rn~estros. · 

La interacción q\Je tenían las docentes con las alumn~s en ocasiones 
comen~aba desde minutos antes de que iniciara la clas~. en el -pasillo, en 
donde las estudiantes les manifestaban información cqmo la siguiente: "El 
sótano de la escuela ~e incenaió y lós instnJmehtos music~les se mojaron y 
quemaron, por /o cual nos pusieron a se<;arlos y ¡los tiene que cuidar para que 
no se los robe¡n" (Obs.E. 22 nov). 

Algunas veces, debido al e~táso tiempo real de clase, se llevaba a c~bo entre 
los d~centes, una negociación de tiempos y espacios de clase para cumplir con 
las sesiones correspondientes; en una ocasión mientras la docénte Luna y esta 
investigadora esperábamos en el pasillo a que la clase anterio,25 fihaljzara -la 
clase terminó doce minutos después del timbre-, me comentó que había llegado 
a un acuerdo verbal con ese docente, para que le cediera 4na hora de la 
próxima sesión para la aplicac{ón de un examen que les pondría a las alumn~s. 
y luego agre~ó preocupada.! "Me dijd que si, pero nQ creí que se fuera a cobrar. 
¡H~y muchds al~mnas en el patio!" (NDC. 2~ nov). 

El per~onal directivo y el d$ intendencia iniciaban de forma anticipada sus 
activiqades. En ocasiones, se veía al subdirector académieQ platicar con alQÚn 
intendente $'obre I~ limpieza de una área específica. 

Es de resaltar que aunque había un solo Director en la institución, en cada uno 
de los tutnos de la escuela -matutino y vespertino- en relación a los tiempos 
de las labores administrativa y académica se desempeñaban en forma 'poco 

25 Desde unos minutps antes de que tocara et timbre, anunciando que, la clase a observar comenzarla, 
generalmente, mientras el docent~ de lij clase anteijor saliera;, la docente L,una y esta investigadora 
esperábamos en el pasillo, afuera del salón de clase donde se realizaba la observación 
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comunicadas, como si se tratara de dos instituciones diferentes: en cada tumo 
había un subdirector a~démico, un subdirector administrativo, un coordinador y 
una planta docente. En esta práctica laboral de "eondorllinio", se comparte el 
edificio, los anexos y los gastos de mantenimiento; pero de ahí en fuera, en 
cada turno ~e trab~ja en forma independiente. En el transcurso de la 
observación, en ocasio,nes diversas que se $olicitó infor.rriación sobre el turno 
contrario del que m~ encontraba, no obtenía algún dato, porque la conte~tación 
generalmente fue "tienes que venir en la tarde" o "yo no sé nada d~ la mañana" 
(NDC. ag y sep 2005). 

Aún e{l el mism9 turno, existía p9ca interacción entre los y las do~nte~ que 
aquí laboraban, euesto que no ba~ta con que ~e reúnan en un mismtl> lugar, 
para que exista una interacción eficaz entre docen~es, debe cumplirse una serie 
de requisitos cognitivos y sociales; porque no se puede llamar interacción fil 
cualquier serie de actos interrelacionados y ejecutados p9r varias personas. 
Entre las interacciooes deben existir, gener~lmente, relaciones cognitivas. 
Finalmente hay que senalar que "la ínterpretadión de una serie de acciQnes 
como una unidad de interacción viene determinada por ciertas limitacióne$ 
espacio-temporales, en parte inherentes a las acciones condicionalmente 
vinculadas" (Van Oijk, 1989:244 ). 

Generalmente, tanto en el turno mat~tino como en el vespertino, las 
estudiantes, al llegar a la escuel~. se dirigían al salón de clases, ahí se ponían a 
platicar sobre sus cosas personales, sobre su futura vida J!)rofesiónal r-la 
mayoría de las veces comentaban acerca de algul')a licen~i~ra que querían 
estudiar y donde, así señalaban, era importante la edad que se requería p~(a su 
ingreso- o sobre lo que les sucedí~ en el traslado de su cass a la escuela; 
algunas estudia,ntes ---dependiendo dé la etapa de~ seméstre-trabajat:)an erl la 
elaboración de escritos o revisaban sus materiales; µna que otr~ lilumna se 
maquillaba; en algunas ocasiones, la repre~ntante del grupo pedia 
cooperación para alguna actividad set1alada por la Dirección de la escuela 
-{;Uanc)o ~oljoitaba materia\es para fa fortnaci(>n del altar de muertos-; algunas 
alumnas hablaban por su teléfono celular, entre otras. 

Ourant~ la mayor parte del semestre, en $1 turno matutino, habf a una alumna 
que llevaba boJsitas de ~mpanadas para vender a sus compañeras, lo cual 
realizaba cdn éxito y rapidez, antes de que iniciara la primera hora de clase; 
esas empanadas eran consumidas de inmediato, aunque ~rhbiért se veía que 
otras alumnas ingerían otros alimentos, .tale~ oomo fruta o yogurt. En el ,umo 
vespertino era más· común que consurnier~n p~pitas con un refresco, aunque 
también era notorio que un~ cantidad cohsiderable de alumnas traían,botellas 



de agua26 para beber. Al cuestionarles acerca del motivo por el que preferían 
consumir agua en lugar de refr~sco, la mitad de ellas mencionó que era por ser 
más s,aludable y la otra mitad determinó que no había un motivo especial. La 
Escuela Normal se encuentra en un medio urbano, pero atiende a estudiantes 
con característlcas económicas, étnicas y sociales divers~s; e$ta desigual 
referencia cuftur~I a veces entra en conflicto con el modelo de vida que' contiéne 
la enseñanza que ahí se practica. 

El sisterna soci~I y la vida de la escuela están configurado~ por a estructura 
sociopolítica y económica de la comunidad de la que toma parte ) ácuerdo a 
Llghfoot, citado por L.iston y Zeichner (1997:105), "existe,n grandes ,sparidades 
en la educación y escolarización que se pfrecen a niños g distintas 
comunidades que reflejan diferencias de raza, carácter étnico y clase social". 
Esta situación no es privativa de las escuelas de Educación Básica, tambtén se 
presenta en las Instituciones Formadoras de Docentes, en don~2 se reflejan 
desigualdades económicas y diferencias en las costumbres cultura es e historia 
étnica. En el grupo de observación, hu~o alumnas que interact1 ,..h... en pocas 
ocasiones con Sl¡IS compañeras y no participaban , actividades 
oocurriculares, inclusive su participación en clase era mínima, preferían p~sar 
desapercibidas, porque esas poderosas fuerzas estructurales y sociales que 
rodean ~ las escuelas, afectan profundamente las vldas de docentes y 
estudiantes norm,nstas. 

Por ello, resulta pripdtario selialar que el reto qué se prese(lta és • de Innovar 
el currículo integrador de las diferencias y de las desigualdades, es decir la 
búsqueda de una escuela común, respetuosa con los v~lores de Ubertad, de la 
democracia y de !a no discriminación, · sin perder el ideal de la igualdéd 
(Gimeno, 1997). 

5.1.2 Formas de organizar el trabajp docente deotro ~el salón clase 

El trabajo docente no es una práctica estática, sino que construye 
diariamente, durante Ja jornada escolar, y en la ct,Jal "tos docentes e apropian 
de los saberes hecesaric;>s para la enselianza durante su trabajo en el aula, en 
interacción con los atumnos, con los .materialés curriculares, con sus 
compañeros, con sus ditectivos, etc." Mercado (2002:14). 

Cuando tocaba el timbre de entrada que ifldicaba el inicio de la · da escolar, 
llegaba la docente al s~lón de clase, y las alumnas que ncontraban 
presentes continuaban haciendo sus ,cosas, sin déjar de contestar ámablemente 

26 La ind.ustria embotelladora incurre E;)n un atto costo por residuos ambientaie..:. . En los af'los 
setenta del siglo pasado, 300 millones de galones de agua embotellada se vendieron en 
contenedores de plástico no renoyable. Para 1998, esta cifra rebasl:Jba los 6 09Q mHtones. La 
botella de agua de 1,.m litro cuesta aproximadamente noventa cent4'vos de dólar; es por esto que 
las podérosas empre~as trasnacionales como Nestlé, Pepsi y Coca Cola participan el') el 
mercado del agua embotellada. E;I agua Eivian se prómociona "como una bebida pará un estilo 
de vida y mantenerse en forma" (Shiva, 2003: 111 ). 
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el saludo, mientras que las estudiantes que iban llegando, sé sentaban donde 
gustaban o donde alcanzab~n. por lo que continuamente hacían ruido con el 
movimiento de mesas y sillas. 

Resultaba pequeño el &alón para la cantidád de alumnas que tomaban clase 
ahí. Al iniciar las labores, prorlurando optimizar el áre,a, las mesas y sillas se 
encontra~an organizadas en filas horizontales que abarcaban casi tod~ ta 
superficie del salón, dejando poco margen de movimiento al frente; el e~pacio 
para dirigirse hacia la parte de atrás, tampi~n era muy reducidt>, pero ~ los 
pocos min'1tos, esta dificultad desgparecía, lo mismo que las filas debido al 
movimiento que las alumnas hacían de sillas y mesas trapezoides. 

Esta situación provocaba que eruando la dbcente Luna solicitaba que 
determinada actividad se realizara en equipo, por ejemplo una lectura en 
silencio para su discusión posterior o el tema en forma de preg~ntas, o como 
cuando la docente Sol repartía las preguntas por equipo, las alumnás ya sabían 
que deberían de mover mesas y sjll~s lo cual ocasionaba mucho ruido y pétdida 
de tiempo para acomodarse en equipos; si a ello se te sumaba que en el 
equipo, no todas las alumnas mostra_ban participación activa, y que la muestra 
del trabajo era generalmente COh la presentación de una o dos compañeras, la 
funcionalidad no s~ daba del todo, principalmente pbr la falta de tiempo y la 
qantidad de estudiantes en el grupo. En algún momento, la docente a man~ra 
de justificación mf!ncionaba: 
Doc:- " ... pcdriamos pensar en camqiar las. mesas por banco~ ... " (ObsG. 14 sep). 
Inmediatamente $e escuchaban voces por parte de las alumnas para mm~trar su 
desaprobación. Al escuchar tal manifestáción y ievant~r la cara para cuestionar 
sobre lo que estaba sucediendo, alguna alumn~ que se enpO'ntraba cerca de mi 
lugar de observación, justificaba su negación: 
Nelly: ''¡Ni que fuéramo,s de primaria!" (ObsG. 14 sep). 
La dócente ejercfá el control sobre el uso del éspacid del salón de qlase, ella 
determinaba el acomodo del mobiliario y de las alumnas, pero esta situación a 
vece$ se prE)Se.ntaba én forma conflictiva. 

En muc~as ocasiones, las docentes initiaban de la mi~ma forma su cla$e: 
después de saludar al grupo, empezat;>an a tomar la asist~ncia: la doGente Sol 
se distingu,a porque al llegar, arreglába su fechador que lftilizaba para evah,Jar. 
La docente Luna vatiaba el cuanto al momento en que pasaba lista de 
asi$tencia; en ocasiones lo tlacía al dar por terminada I~ clase, generalmente se 
escuchaba mucho ruido y si a la representante del grupo, se le ocurría dar µn 
mensaje yci no le ponían atención; otras veces lo hacía 1;11 inicio de la misma y 
era gen~ralm~nte-cuando el grupo ~alfa del salón parij tornar la clase en alguna 
otra área de la esct1ela. -

Es importante desta~r que, como si se tratara de alumnas que cursan I~ 
Educación aásica, en I~ Escuela Norm~I -una institución de educación superior­
las estudiantes normalistas debían portar uniforme escolari García y Vanegas 
(199-7:9) señalan que "la escuela es un lugar donde los docentes y los alumnos 
enseñan, aprenden y organiz~n; pero también es un lugar qond(3 se convive, se 



somete, se decide, se llevan a cabo interacciones cónstantes bajo una 
e~tructura particulat''. 

En el semestre que se realizó el pr~sente estudio, el uniforme consistió eri 
pantalón y chaleco azul marino y blusa camisera azul "rey"; lo usaban lo$ lunes 
y en casos especiales, ~orno en las ceremonias cívicas. De martés a jueves el 
uniforme consistió ~n panté;llón d$ mezclilla y ca111iseta blanca depqrtiva 
(ofrécida en venta por la escuela}, que tenía el. escudo qe la institución. El 
viernes era el día de la semana que no llevaban el uniforme, lo cual ~gradaba a 
las alumnas. 

Con lamentable frecuencia la vida en la_ institución escolar ha estado 
presidida por la uniformidad, el predominio qe la discipílha formal, la 
autoridad ¡:trbitraria, la imposición de una cultura homogénea, eurocéntrica y 
abstracta, la proliferación de rituales carente$ de sentido, distanciadbs de los 
problemas reales qu~ lógicam~nte ha prQvocado aburrimiento, desidia y 
hasta fobia a la escuela y al aprendizaje (Pérez 2000:128-129). 

En este sentido, el uso del uniforme e~~lar representa una forma d' control 
q4e no está contemplada en el Programa: durante la jGlrnada <;:liaría se trasmite 
a las estudiantes normalistas el currículo oficial, ,ipero, principalmente se 
reproduce un currículo oculto que intenta fómentar en los alumnos la sujeción a 
normas externas a ellos: la obediencia, la paciencia y la bbservación 
meticulosa de la forma sobre el contenido" (García y Vanegas, 1997:141) .. Al 
respecto, Jackson, seflala que los análisis del currículo oculto ponen de relieve 
que lo que realmente se apr~nde en tas aulas son destrezas relacionadas ton 
la obediencia y la sumisión a la autorida~. pues los alumnos "rebeldes" 
generalmente no están con_siderados entre los mejores (Torres, 1996). 

Una de las situaciones que impactá en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje en la Escuela Normal ~stá representada por las condiciones 
materiales en que se reali.1Za el tiempo dentro del aµla, porque de acuerdq a 
Luna " ... tienen repercusiones también para las alumnas, que determinan la 
disponibilidad del maestro para atenderlos cuand<!> necesitan su ayuda y de 
tener al al~nce p$utas indicativas con las que ~epan proceder en las djversas 
actiyidades" (Luna, 1997:33). 

En este sentido, el ambiente de efervescencia provocado por eJ ir'licio del año 
escolar, aunadó a las condiciones -climaticas de Monterr~y en el mes ~é agosto 
-verano muy caluroso-, provocaba que durante las sesjones27 en el turno 
vespertino, las estudiantes y la docerite eontinoamente s~ estuvieran 
abanicando -en el tumo matutino no se presentaba esta si~uación-. El calQr 
que hacía en el ~alón, debido t¡t que las ven~has no se abrían y los aparátos 
de aire acondicionado no funclonaton durante ~uena parte del semestre, 
fomentaban inquietud e incomodidad que entorpecían el desarrollo c;te 1a clase, 
porque las alurt\nas cohtinuamente se levantabah de sus lu~ares y salían a 

27 Tocó la c8$ua1Ídad de qué el salón de clase, donqe se tealiz9 la observación de los dós grupos 
participantes en este estudio -uno en Ja mafiaqa y el otro ~n el turno de la tardé-, se tratará del mismo 
espacio, p~o con una diferencia en ambientación climática. 



tomar agua o al baño; esta situación de las "salidas" dé las estudiantes 
disminuyó cuando el aparato de aire aC9ndicionado funcionó. 
Generalmente, la comunicación de la Dirección de la escuela con las aJumnas, 
era a través de la representante del grupo, quién, cuando era necesario, 
h~blaba con la docent~ -esta situación se presentaba de igual manera en los 
dos grupos-, para qLJe le cediera un poco d~I tiempo destinado a clase para 
tratar algún asunto específico. En pcasiones, se acerGBba a su escritorio 
mientras la docente pasaba lista de asistencia y én voz baja le hacía la 
petición. También se daba el CB$O que la representante entraba al salón 
cuando ya h~bía comen,ado la clase y se dirigía a la docente para solicitarle el 
permiso de hablar con sus compañeras del grupo, 

Desde al iniqio del semestre, en et qrupo donde s, llevaba a cabo ía 
observación y antes de comenzar el desarrollo de la clase de Ciencias 
Naturales 11, la Dirección de la escufj!la a tré;lvés de la representante Qel "rupo, 
enviq1ba avisos, cqmo el sigui~nte: 
Rep: "De parle de la Dirección: se eviffl cpmer en el sa/óh de clase... les 
encargan mucho que hayfi puntualidad en los pagos correspondientes, 
¡oyeron!:.. luegc;, continuaba: Se evita fumar en el salón; no sentarse en las 
mesas -debe ser en las báncas-", decía esto último, para señ~l~r a que 
hicieran buen uso de mesas y bancas q1.,1e se locafizan en los pasillos de la 
planta bajad~ la institución (ObsG. ag 28). 

Era cómún que cuando se daban ese tipo de élv1sos, a través de la 
representante u otra compañera, las alt.1mnas pfestaran poca atención o 
perdieran inmediatamente el interés, como cuando 1é$ avisaban: 
Rep: MOigan, tengo dos cositas, la qu~ no lo traiga Alacia un movimiento con 
los dedos para señalar que era dinero/, el lunes no entra, y segundo, bueno, 
ya saben.. . lo de lo~ boletos. Para lo de Cadereyta, las que falten, a mí me los 
van a cob,ar' (ObsG. .sep 16). ~sta última referencia eta para solicitar la 
cooperación especial para enviar ayuda a las cornimidades que resultaron 
afectadas por las fuertes lluvia~ que habían caído en esa área. 

En otr~s oca\siones, la docente Sol, ante la resistencia de cooperación de las 
estudiantes, tenía que reafirmar las peticiones de la Dirección de Ja escuela: 
Ooo. Sol: "Oigan, cuando ,e hicieron tos honores (a los símbolos patrios), se 
les pidió ~u cóoperación para los estados afectados ¿sí o no?, buenQ, ahora 
les piden que mañana traigan ese material" (ObsG. 10 oct). En este marco, Luna 
escribe: 

Los mé¡lestros logran un conocimiento variable qe lo que ocurren en el salón 
de clase. Su posibilidad de estar al tanto de todo lo que pasa encuentra 
límites en la cantidad de alumnos por atender y en la$ exigencias qe 1as 
situaciones por resolver: estas últimas orientan su atención hacia é;ISpectps 
del tr;;¡bajo que considerar prioritarios (Luna, 1997:33). 

En los dos grupo~. las estudiantes podían moverse libremente por todo el 
salón y realizar actividades ajenas al trabajo a al contenido o relacionadas con 
éste y emprendidas por su cuenta, sabre tqdo cuando 1~ docente se 
encontraba r,evisando alguna tarea. Por ejemplo, se qimbiaban de lugar, 
jµgaban entre ellas, platicaban, comían golosina$, cbnsultaban la libreta o el 
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libro de otra alumna. En otros momentos, cuando a algún equipo de 
estudiantes le tocal!>a exponer la clase., sobre todo en el grupo de la docen,e 
Luna, donde se llevaba a cijbo este tipo de participación, la docente tenía que 
insistir varias veces p~ra que las estudiantes atendieran la clase, 
continuamente repetía: "Pongan atenciónD (NDC. sép 2005). 

Las alumnas sabían reconocer el tiempo cor, que contaban para hacer un 
trabajo, Luna (1997:33), refiere que se manifiesta princip,almente en "las formas 
de haqerlo, la posibilidad de equivocarse y de éQntar con ayuda cuando se 
encuentren en problemas". Por ello, aunque ~nteriorrnente en et presente 
capítulo, se justifiQa esta acción, en este apartado también se menciona otra 
ca4sa: las salidas de las estudiantes durante la clase para ir "al baño" o para 
"tomar agua" erán muy comunes; al ~nicio del semestre, en el grupo de la 
docente Sol, donde se había acordado que las estudiantes podrían salir c:tei 
salón hasta diez minutos, al poco tie,npo se anuló el acuerdo debido a que 
continuamente salían las alumnas. A diferencia de cualquier otra mstitución de 
nivel $Uperior, donde los e~tup1antes poseen cierta autonomía para entrar o salir 
del salón de clase, en la Escuela Normal las estudiantes tien~n un periodo de 
desca,nso en su horario, y aunque no t09as, las estudiantes "pedían permisq" en 
forma expresa a la dQcente para salir del salón en hora de clase, como Jo hacen 
los alumnos de Educación Básica. Al resp(;)Cto la Dra. Mercado (2002:103) 
destaca en sus observaciones: "Algo que estaba regulado de alguna manera en 
tódos los salones .de ctase ,.._y que también he registrado en otras escuelas [de 
nivel básico J - era la salida de los alumnos de las aulas en horas de clase para 
"ir al baño" o para "tomar agua", aunque eso no estaba escrito en la ,planeación 
de actividades". 

Así pues, mientras que en ef grupo de la docente Sol, desd~ el inicio del 
semestre, las $studiantes . tuvieron libertad para entrar o salir del salón de 
clase, en el grupo dé la docente Luna, se hacían algunos sefialamiem:0s, que 
en muchas qcasiones no se cumplían y no pasaba nada; era común escuchar a 
1~ docente decir: "Les voy a pedir que no se use el celular. .. , que no estéh 
masticando chicle" (ObsG. ig ~g), o también: 11No estén comiendo aqui, en la 
puerta dice claramente que entren sin alimentos'' (ObsG. 20 sep). 

La docente Luna utilizaba con frecuencia la iron(a al dirigh'se a las aiumnas: 
"Me encanta (darme c1,.1enta de) cómo leyeron" (A'-idiog. 5 sep), cuando '3ra 
evidente que no lo h~bian hecho, su prppósito era señalarles 9ue su trabajo 
denotaba poca preparación y que ella$ podrían hacerlo mejor. 
"Me imagino que estárl tomando apuntes; por eso me fui más despacio ... " 
(Video. 17 oct) porque veía que las alumnas estaban inactivas. 
"Con Abimael Salas, ¡muuuy bien! (Video 24 oct) cu;:tndo las alumnas afirmaban 
que el meteorólogo de la televisión local sería la fuente a la que acudirían para 
obtener información acerca de los huracanes. 

La docente utilizaba este recurso para mostrar su desacuerdo con las acciones 
de las alumnas, pero ,in que ellas se sintieran agredidas, pues "los actos de 
habla que constjtuyen el macro-acto de ironizar, en el con>us s~leccionado, son 
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entre otros, actos de criticar, denunciar, lamentarse, ridiculizar, ~te ... " (Flores, 
2006: introd.), 

la docente so• también utilizaba este recurso, aunque en menor medida, como 
cuando les decía: "¿A alguien le dio por investigar?'' (Video 11 oct), al iniciar la 
¡ornada escolar y saber de antemar'lo que lijS alumnas no investigaban. 
"¿Nadie? Entonces, ¡callen para siempre!" (Video. 19 die), cuand9 pidió que 
evaluaran el curso y las alumnas no m~nifestaban su opinión. 
El propósito de ambas docentes era que las alumnas mejoraran su participación 
en clase, ya que "... el texto irónico propicia t,ma atmósfera dinámica, una 
actitud mental crítica en el proceso del diálogo aunque el hablante ---en 
oca$iones--- no to asurn~" (FIGres, 2006:4). 
A veces algunas alumnas traí~n materiales didácticos\ por ejemplo, cerca de la 
fecha en que de acuerdo al programa escorar, las estudiarites irjan a s4s 
prácticas docentes, una ~lumna llegó con un Tangrama -juego didáctico- que 
pronto llamó la atención a dos o tres alumnas que se éncontraban cerca, 
quienes después de cuestiG>nfirla, le solicitaron uno igual; por estas mismas 
fechas, otra ~h,Jmna llegó con vañas bolsas de plástico, ~n donde se alcantaba 
a ver las piezas que formaban parte de un "dominó" elaporado como material 
didá~tico para usarlo en la clase de 1 er. grado, en la práctica de la esc1,1ela 
primaria, al verlo, algunas de sus compañeras re pidieron que les realizara uno 
igu~I. Nelly, la éstudiante que me ponía al tanto sobre las situaciones 
particulares que algunas veces yo no entef\día, me comentó: "ella tientJ mucha 
habilldad para sacar cositas en ''fom/" -se refirió a que la estudiante era muy 
creativa-- y seguido nt;Js hace materiales" (NDC. 13 sep); 

Las docentes actuaban como media~oras entre las normalistas y la cultura, 
porque como lo señala Gimeno Sacristán, "cáda docente traduce el currículo 
en función de los significados que atribuye tanto a los CQntenido~ planteados 
como al conocimiento en g~neral y las actit~des que se organizaban en tomo g 
éste" (Pérez, A~. M., 1995:220). 

Por consiguiente, la forma <;ie trfibajo era diferente en cada grupo. En el sal<,n 
de la docente Luna, casi en tódo el semestre, las alumnas participaban en 
equipo de forma expositiva para el d-esarroHo de 1~ temática encargada por la 
docente; se movf~n e interactuaban librérnente y de forrnij d~'(ersa con lá 
docente; la interacci6n con ~lla, además, fue para tratar asuntos de 
organización det grupo en alguha actividad detétminada por la dir~Cyión de la 
escuela, porque ellc;1 tenía esa 9~misión. A diferencia de la docente Sol, quien 
era de horas/contrato, mantenía una interacción diferente con el grupo y, 
generalmente, su d~~arrollo se daba siempre, para tratar sólo lo programado en 
el ámbito académico. Al respecto, Luna escribe: 

EL ráj:>ido encuentro ~ntre mae~tros y alumnos tr~s conformarse la~ grupos y ~I 
comienzo inmediato de las actividactés obligan a que é~tos se conozcan sobre 
la marcha, en el ct,Jrso mismo de su trabajo. El sal~n de clase puedé 
c;:011siderarse un espacio donde oonfluyer-i 1~ necesidad y posibilidijd de saber 
algo sObfe los demás, con quienes se con.vive diariamente los p~otagonistas 
del salón de clase hacen de los acqntecimientos qJe ocurrj3n en él la historia 
de un grupo escolar (Luna, 1997:31). 



Durante el semestre en que se llevó a cabo el trabajo de campo, se pudo 
observar que la utilización de los espacios en la Escuela Normal fue {nsuficiente 
para el estudiantado, a pesar de tratars~ de una escuela bien equipada, que 
cuenta con anexos audiovisuales necesarios -que en muchas ocasiones e~ 
solicitada por las autoridades est~tales de educación como sede para realizar 
cursos regior1ales y reuniones estatales de formadores de docentes-, muchas 
veces, las docentes y 1$s alumnas de la institución no podían utilizar esos 
espacios. Por ello, era común éscuqt,ar en la clase, comentarios como: 
Doc. Luna: "Con la clase que tendremos hoy, hubie~ querido que fuera en la 
Sala de Medios pero creo que no hay lugar' (Audiog. 29 ag). (La Sala de Med1bs 
es un ár~a relativamente nueva, además oe lo amplio que es el espacio, cuenta 
con los servici<¡>s ~e un pizarrón electrónico). 

Durante el semestre, las alumnq5 de la docente Luna, co-rnúnmente 
presentaban su clase en Power Point, -programa computacional-, por lo que 
siempre necesitaban apoyo del cañón y el retroproyector. Por ello, también, la 
docente Luna intentando buscar una solución a esta situación, comentó alguna 
vez en el salón d~ clase: "Platicando eón la rr,aestra Lo/ita, dice que consiguen 
estos lugares, hablen con la maestra coordinadora de (os salones arriba de la 
cafeta -cafetería-, ¡están desocupados¡, además de tratarlo con la 
Subdi~ctora Administrativa" (Audio~. 19sep), dijo ésto, refiriéndose a la necesidad 
de obtener otros espacios que no fueran la Sal~ ,de Medios o el Salón 
Audiovisual. Esta situación era significativa en el grupo de la docente Luna, 
porque las alumnas eran quienes desarrollaban la clase ---como el equipo 
participante ;;e ponía la frente el espacio r~sultaba insuftcienta--.; en algu'nas 
ocasiones referían a la tarea que se hacía en cada momento y acerca de ésta 
preguntaban a la docente, ya fuera acercándose a su escritorio donde se 
encontraba o desde su lugar que ocupaban én el salón de clase. También 
consultaban entre ellas sobre el trabajo que realizaban -fuera del horario 
escolar-, o ~e pedían útil~ escolares y materi~les didácticos, pars lo c,ual iban 
de un lugar a otro. 

Cabe mencionar que casi al final del semestre en que se llevó a cabo la 
observación, el salón conocido cómo /Vº 20, lugar en que $e desarrollaba la 
clase en los dos turnos, quedo debidamente equipado con u(t pizarrón 
electrót1ic9. 

De forma general, la clase comenzaba o terminaba ~uandó lo señalaba la 
docente; esto mismo sucedía si se tra1aba de señalar alguna tarea: 
Doc. Luna: "1;3ueno, hasta aquí dejamps el análisis, ¡entréguenme el ejercicio!" 
(Video.1-2 die). 
Doc. Sol: "Pueden arreglar sus libros y pueden salir' (Audiog.19 sep). 
óoc. Sol: "Vayan preparando, pol,i favbr, el Libro de Ciencias Naturales y el 
programa" (Videto. 25 nov). 

Doc. Sol: "¿El Proceso de /hvestigación está en otra~ asignaturas? Vamos a 
partir d~ esto. .. comenzamos con el equipo /señala con la mano/ ... Pregu111tas 
al equipo ... " (Video. ~ nov). 
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Doc. Sol: "Vé[lmos a pasar lista y váyanse preparando para ql../e les revise los 
Planes a /as personas que faltan" (Video. 25 nov). 
Doc. Sol: "Vamos f1 pasar lista, levanten su mano cuando oigan su número" (de 
lista). Luego revisaba su libreta y leía los pendientes, para decir 
inmediatament~: "Las conferencias, dos re$úmenes de una cuartilla y el 
examen del Bloque 3 será el día 16 de diciembre" (Video.12 die). Aur,que se 
rebelaran, "las estudiantes no debían tener dominio sbbre dos elementos: el 
!iempo y el espacio", son aspectqs sobre lqs que las docentes ejercían toda la 
autoridad (Becerra, Garrido y Romo, 1989:22). 

Las docentes se referían a diférentes fuentes de conocimíento cotidiano 
provenientes de diversos cont~xtos experienciales que arti,culaban en tomo a 
sus problemas de enseñanza. Las estudiantes se referían y se apoyaban de 
manera constante para sus explicaciones, sobre todo en el grupo de la docente 
Luna, en materiales -cartulinas o en disco para el uso de la computadora­
basados en la antología, los libros de texto, así como en los programas y planes 
de estudio y de la escu~la primaria; en ocasiones, con recortes, fotocopias, 
exámenes y ~rteles elaborados por las estudiaflltes, principalmente. En este 
sentido, frecuentemente las alumnas de la docente Luna realizaban actividades 
relacionada~ cqn los contenido$ que trabajarían én las llamadas prácticas 
docentes de la éscuela primaria y sobre los materiales de apoyo que requerían 
para las misma&. 

Sólo que cuando se realizaba una actividad para hacerse en el ~ntro del salón 
había ~ificultades de espacio para trabajar, especialmente cuando se 
necesitaban instalaciones y equipo específico del laboratorio escolar ~ue no 
existe en la institución-, por ejemplo durante la actividad para la elaboraciéh 
del queso, al equipo que le tocó desarrqllal' esá práctica no consideró la p~rte 
del proceso de calentar la leche, por lo q1,.1e a pesar de causar expectativas 
desde el inicio d~bido a que se había logrado i>reviamente hacer investigación 
de campo para saber al dedil(o la elabqración28

, este interés desapareció, al 
lardarse la alumna que tuvo que salir del salón para tonseguir un lugar én 
donde calentar la leche (ObsG. 1z sep). 

Otro ejemplo de este tipo de situación, qued(> de manifiesto, cuando al equipo 
correspondiente le tocó ra experimentación del tema Ebullición dél agua29, ya en 
el salón, comenzada la clase y después de- afgunos minutos qe pensar alguna 
estrategia para su realización, se decidió salir del grupo para que en el jardín, al 
aire libre y bajo la sombra de un árbol, el equipo pudiera reaJizar la 
experimentación, que se hizo con et apoy<;> de- un asador de carne el cual fue 
encendido con hojas de papel -¡mucha-s1 para que nq se apague¡-; h,1ego, állí 

28 Aunque a pregw:¡ta expresa de la docente, n'adie supo contestar que significaba el "cuajo" ~sustancias 
con las que se coagula la leche:-, a las normalistas les llamó la atención ~onocer los nombres de los 
materiales requeridos para la elaboración del queso. 
19 Resultaba dificil que la prá~tica de la Ebullición del agua -q_ue se realiz.abij en dos recípierltes con 
volúmenes diferéntes--- se pudiera cotnpánp" en una fogata irregular. Además, de que ésta fue realiz.ada 
utilizando bojas de papel de las libtetas de las estúdiant~s, no representa Qil ejemplo :mstentable de 
práctica educativa de la experiment;tción. 
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se colocaron las dos vasijas de diferente volumen y con diferentes cantidades 
de agua para que las estudiantes que se encontraban alrededor del asador 
pudiesen observar directamente las características del fenómeno de la 
ebultición -las alumn~s que no alcanzaron a ver, porque e~taban colocapas 
lejos del asadór, pront9 perdieron interés y se dedicaron a plafüµu entre sí­
(ObsE. 26 sep.). 

Las docentes ,nanifestaban su interés en los materiales elaborados por las 
estudiantes, ya fuera para cuestionar algunos de los contenidos de los mi,mos, 
pero sobre todo, para analizar las estrategias docentes que utilizarían en la 
escuela primaria. 

Puesto en acción, el acer~mlento al trabajo escolar revela dos as~ctos 
relacionados con la orientación: por un l~do, la consideración especlaj de 
los ma~stros a las características del trabajo ~e los alumnos, é¡\preciadas por 
ellos mismos o planteadas ppr éstos. Én segundo término, ~n espacio 
socialmente construido entre maestros y alumnos para dar lugar a los 
intercambios donde se manifiei;;tan puntos__ en común o diferéncias (Luna, 
1997:86). 

Durante el desarrollo de la clase de la docente Luna y aunque la sesión 
correspondía a dos o tres horas ......eamtinuas- del horario, el tiempo muchas 
veces no alcanzaba porque las prácticas de experimentación ~e llevaban más 
tiempo, por lo que ella solicitaba a las afumnas quedarse un poco más de 
tiempo, a diferencia del grupo de la ~ocente Sol, donde é~;to nunca sucedió ya 
que la ap4esta más fuerte estaba dirJgida a obtener las estr~tegias pedagógiqas 
para c.tesarrollar en las clases de la escuela primaria. 

En algunos casos, cuando de acuer90 al horario escolar, la clase htocaba" a 
última hora o comenzaba después del tiempo correspondiente ~I "desc;:ans9" de 
las ~studiant~s. la docente Luna negociaba -antes de to~r el timbre de 
finalización de la clase-, para continuar con la temática tratada y lograr que se 
terminara la sesión; alg4,.1nas veces se requería tiempo para que se planearan 
las actividEtdes p·osteridres o se reprogramaran los tiempos de ttabajo, a· 10 que 
las estudiantes siempre estuvieran dispuestas y así ~e 9emostraba: 
Doc. Luna: "Vamos a darle término a la actividad, ¡cinco minutos más! "(Video. 22 
nQv). 
Doc. Lun~: "Mañana, por favor, recuerden traer su material; nQ quiero que 
mañana vayan la biblioteca. Vamos a PfJSBr asistencia y luego salen" 
(Obs.G.Vid~. 31 oct). 
Doc. Luna: ''ftanquillcense porque tenemos que ferminár'' (Transe, Aµdiog. 26 se'p}. 
Doc. Luna: "YO sugiero antes de salir de vacaciones, ¿Oudas?, ¡pongámosle 
fechas! Antes de que se dispersen, resue/van el trabajo'" (Obs.G Video.19 dic¡:j. 
Doc. Luna: "Alumnas: ¡l~s voy a dar treinta minutos más de descanso!" (Obs.G 
Video.19 oct). 

Doc. Luna: "Antes de imqs les voy a entregar sqs exámenes" (Transe. Audiog. 27 
sep). 

Cuando de acuerdo aJ horario escolar, la sesión de la cla$e con~taba de dQ~ o 
tres horas, y a la mitaq de ésta tocaba la hora de descanso de las alumnas, 1~ 
docente, pedía la cqlaboración de las alumnas para terminar la temática 
programapa, a cambio de r-ecuperarles el tiempo, en otro momento de la clase, 
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sin embargo, agentes externos al grupo, provocaban inquietud y falta de 
concenttación en el desarrollo de la clase. 
Doc. Luna: "Como ya es descanso, les pido terminar la clase, ir a la Sala de 
Medios y luego se les dará tiempo" (Tran$c;. Audiog.14 sep). 

Tanto la docente Luna como la docente Sol, siempre manifestaron su 
preocupación por los diferentes grados de ~traso que tenían atgurias 
estudiantes y me comentaban sobre las razones por las que esto sucedía. 
También me participaban las medidas que tomaban en el trabajo escolar que 
se desarrollaba cotidianamente en el salón de clase para tratar de remediar los 
problemas que identificaban en los casos de las alufllnas más atrasadas. 

5.1.3 Los tiempos que se reservan a las ac;tividades cocurricutares 

Las actividades cocurriculares en la Escuela Normal reflejaban una 
preqcupación de los directivos en propor~ionar una serie de servicios que 
impactaran en la formación integral de las estudiantes normali$tas, por lo que 
e~taban sQmetidas a un detallado sistema de controles y regulaciones 
adrninistrativas30 que burocratizaban su tarea, disminuyendo el grado de 
autonomía en la planificación y la concepción y aún en la ejecución,~ través dé 
instructivos puntuales, y en ocasiones, de estilos institl,Jcionalés de tipo 
autoritario, "porque la Sécretaria de Educación quiere qué la computación y el 
inglés sean obligatorios" (NDO-IFD.bct 2005 ). 

Aún cuando las actividades cocurriculares en la Escuela Normal etan 
atractivas para una gran ~antidad de estudiantes, y $e brindaban en hbrario 
contrario a,I turno de clases1 en algunas oca~iones s~ rebasaba esta indicapión 
y alcanzaba el horario df é1ase. Algunas de las actividades cotidianas no 
program~das que impactaban en el tietnpo disponible dentro del salón de cl~se 
y que implicaron la participación total de las estudiantes de la institución, se 
deben a señalamientos indicados por la Se<;:retaría de Educación y en otras 
ocasiónés, por la Dirección de la e~cuela, además de los imprevisto~ que de 
lorma natural surgían como éS la t(;tmporad~ dé lluvias en la ciudad y área 
conurbam¡1. Por lb que se afirma, de acuerdo a Talavera qué ... 

El tiempq de enseftanza fambién es énttptsadó para activid~es 
administrativas de llenad9 de documento~ y en la org~nización de 
actividades referidas a comisíqnes y eventos que, en m1.1chos casos, no se 
relacionan con el trabajo que los alumnos hacen. Los rnaestrqs ~provech~n. 
así algunos momentos; en ellbs, se comunican con objeto de organi~ar 
estas actividades e inter~mbiar tanto ideas como recursos para su trabajo 
(Aunque tales encuentros no están contemplad~ en el horario escoh;1r ni por 
los reglamentos, con frecuencia son procur,dQS por tos maestros) (Talavera 
1992, citado por Luna, 1991:31). 

~ En algunas Reuniones de traba:jo que se orgaqiz.aban por lá DIFD y que fueron presididas por la 
autoridad educativa en Nuevo León, para solicitar logros académicos eh las Escuelas Normales, se 
manifestaba un control, que ert la mayoría de las qcasiones rayaba en lo absurdo. 
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~ e~~ ~ ' ~ a,~~ ~ a ... '-.. , ......... ~ ' e~\al a. ~ ~ . ~ e: e~~ ~ ~ e 
una Asamblea Cívica mensua\, donde se conmemoraban \os d\as iest\\Jos 
seña\ados en e\ ca\endarlo esco\ar, se nevaba a cabo en \os ú\tima& d\as 'de 
cada mes y se reali~aba con la participación de los grupos artísticos 
conformados por los mismos alumnosr además de los grupos responsables Qe 
la organización y desarrollo de la asamblea. Además, cada semana se 
realizaba la ceremoni~ correspondiente a los Honores a la Bandera: en el turno 
matutino, ~e ll~vaba a cabo los lunes a 1ª t)ora1 en el turno vespertjno, los 
martes a ~ª hora. En el sernestre de observación de la clase, aunque la 
realización de la prirnera actividad no détuvo el desarrollo de la clase de 
Cienqias Naturales lt, la seg~uida, lá del turno vespertino, interfirió, porque al 
grupo de la docente Luna le tqcó la asamblea del mes de octubre, por to que 
durante la clase observada, algunas alumnas mientras escuch~ban el abotdaje 
del contenido temático correspondiente, sé dedicaban a elaborar el material que 
se iba a utilizar eh la Asamblea Cívica -la escenografía, tas invitaciones y tos 
gafetes qu~ portarían el personal docente y directivo durante la ceremonia y 
que deberían ser entregados con antelación a ta mism~; así, mientras algunas 
alumnas exponían la clase, otrasi trabajaban recortando unas figuras en 
material de plástico y se justificaban ai respect9: "es que tenemos que hacer 
cincuenta invitaciones para los profesores" (ObsG. 5 oct). 

En la Normal, al igual que en la Asamble~ CJvica qµe se lleva a cabo en las 
escuelas primarias y secundarias de la localidad, se considera que los docentes 
y los directivos de la institución, indeQendientemente de l<i>~ jnvitadó~ ext~rnos, 
son lo$ invitados, además de extenderles ofici~lmen,te una invitación, durante la 
ceremonia ~on colocados al frente, para que observen de cerca el trabajo 
realiz~do por el alumnado, siempre! y cuando no tengan alguna comisiqn 
especial señalapa por la misma organización. 

La forma en que se regulaban algunas actividades que se desenvolvían dentro 
~e la ~scuela,' impregnat>an decisivamente los intércambios formales e 
informales que se prOducían y condicionaban sustancialmente la ert~éñanza 
que esperaban y lo que realmente aprendían l?ts alumnas. La prepa~ción del la 
Elaboracióh de Pinatas y el Altar de Muertos y tenían como objetivo fomentar en 
las ah,.mnas, el conocin,iento y la prácti~ de estas tradiciones mexicanas; el 
ptimero con carácter de Concurso, y el segundo como f'(fuestta son actividades 
que en los últimos diez años, también se han intensificado en las escl,lelas de 
Educ~ci~n Básica en Nuevo L~ón. El Altar f;!S una tradición muy respeta~a. 
aunque en esta región no se practica tanto como en el centro y sur clel pais, 
consiste en un r~tablo que se dedica a un difunto y se coloca el 2 de noviembr~ 
-'-día d~ muertos-; debe tener varios niveles en los que se colocan velas, 
calaveras ~e azúcar, elementos simbólicos --agua, tierra y fuego-, ~limentm~ y 
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frutas que gustaban al difunto al que se d~ica el altar. Este retablo es muy 
adornado con papel de china de varios colores y flores de la temporada -
cempasúchil y mano de león-. Según la tradición mexicana, se espera que ese 
día, el difunto regrese y disfrute de las cosas que le gustabf;ln en vida. 

De fc;mna general, la Dirección de la É~cuela Nórmal determina la organización 
para la elaporación de esta actividad -en esta ocasión fve un altar por cada 
dos grupos; es decir, de acuerdo a los grupos que tenla cada uno c;te los 
semestres--, además se programaban visitas de los ~lumnos de la escuela 
primaria Anexa ara Normal. En su preparación, las alumna$ generaron mucho 
desperdicio de flc?res y de papel, a diferen~ia del concur~o de piñatas, que 
durante el tiempo tte observación, pows se dieron cuenta de esta actividad. 

El periódico mural es otra actividad de 1ste tipo; s~ conformaba por dos partes: 
la parte histórica, que registraba la conmemor~ción de fechas pívicas de 
acuerdo al calendariq escolar, y la parte social, donde se brjndaba inforrnaciófl 
sobre los logros obténidos pqr la escuela en algún c'oncurso o la invit~ción para 
participar en alguna actividad cultural. En la '3tapa de observación para este 
estudio, se el~boraba el periódico para colocarlo -el princípal-, cerca de la 
Dirección; también se elaboraban estos materiales -más sencillos-, para los 
p$sillos cerca d~ las escaleras que llevaban a IQs salones de clase. Como lb 
senala Taboada (200q:65): "los contenidos de estas prácticas extraaúlicas de 
enseñanza constituyen un currículo de historia diferente al que se desarrolla en 
el salón dé cla~~s. Se trat~. dé h~cho, de un currículo paral~lo al que se pone 
en práctica én el a~la". Porque actualmente el enfoClue del programa de historia 
le concede relevancia a ra evolución de las ideas y no a los hechos heroicos o 
belicos que generalrnente se incluyen en el p~riódico mural escolar. Aúfl más, el 
material histórico que se exponía en dithos espacio~ cc;,rrespondfa a las 
estampas tamalio carta en las que aparecen diversos c4adros. escénicos d~I 
hecho histórico y q1,.1e se venden tomúnment~ para las escuelas primarias. 

Én la Escuela Normal, en algun9s a~pectos, la cultura saciar domin~n~e (Pérez, 
2000), está presente en las docentes y las alumnas, en ponde de forma 
general, las familias no parttcipaban; la totalidad de los estudiantes no,-malista1¡5 
eran mayores de edad y aunque se impartía una líeénciatur~. existíah 
morne11tos en que se trataba a la~ estuqiantes, por p~rte de los docentes y 
directivos, como hijas de familia, corno en uha oc;asjón, durante los festejos de 
Aniversario c;te la Fundación de la Escuela Normal, er Director visitó el salón de 
clase, ~n donde d~spués de, saludar, se cUrigi<i a tas atvrnnas al darle$ un ~viso 
sobre la actividad de la Fogata (ObsE. 22 nov): 
Dir:- "Le avisan~ su mamá que mañan;, no habrá clases". 
Ante esta expresión, las respuestas que ~ dejaron escuchéjt en forma d~ 
murmullo fueron: 
"¡Ajá!", 
"¡Claro!", 
¡H(ly que avisarte a mi rr,'3má ¡" 
L,s atumnas que se encontraban cerca de mi lugar de observadora. mostrando 
una expresión sarcá$tica, volteab~n a verse entre si, y lu~go agregaban: 
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"Ni que fuéramos menon;,s de edad" 
NIC, un poco ~rprendida, me susurró: "¡Cómo le van a avisar a SLI mamá!" 
y agregó: Sí ella es mamá de dos hijos" ,.señalando a una alumna en particu!ar­
Obs: "Entonces, ¿ella es casada?'' 
Nelly: "¡Uh, Profe! ¡Si aquí hay como ocho alumnas que están casadas y tienen 
hifos''l (ObsE. 22 nov). 
Con este ejemplo, se trala 9e se~alar que, como es lógico, las normas sociales 
cambian con el tr~nscurso del tiempo, con mayór rapi,dez en las últimas 
déca<;tas; hoy, las estudiantes normalistas p1¡,1eden estar · casadas o 
embarazadas, y continuar ~mo alumnas regutares en la Institución, pero hace 
25 <l> 3Q años no ~ra así. En ese tiempo no se permitía lo primero, ya que si se 
lle~aban a enterar en la Dirección de la escüela que alguna alumna sé 
~ncon_traba en esa situación, se le solicitaba su baja tempor~I. También hay 
partes de la vid~ escolar que se m;;1ntienen, cómo la relación docente-alumna 
en algunos aspectos, continúa de forma tradicional, Rues se acostumbraba, en 
los est'1diantes, y principalmente por parte de lo$ directivos, el tr~to de hijos d~ 
familia y el uso obligatorio del unifotme escolar. 

Otra de las actividades extraescolares fue el Curso La Experimentación 
Científica en la f=cs,tmación Docente31 iniciado en el ciclQ escolar 2005-2Ó06, 
cuya temática desarroll~da en el programa de 45 horas, contenía l;:1 dimensión 
ambiental, llamada- El Ambiente y s« Protección. Este cu~o. conocido como el 
Curso de Ciencia y Tecnologfa, fue qonsideradQ por las Qocentes de la Escuelá 
Normal GOrho una buena alternativa para fortalecer su formación integral; esto 
se apreció en los comentarios que la docente Luna hacía al respecto: "Las 
alumnas que tómaron el curso Ciencia y Técnologfa tiene -trrás elemento~ 
(teóricos) que l~s que no kJ tomaron" {NDC. ~gag). 

Con ello, se manifestaba un reconocimiento de que er progré;Jm~ ordinario no 
era suficiente para que las ah.~ninas adquirieran ,los conocimiento~ nece~arios 
parai abordar esta asignatura, ya q4e el curso al que ~e rf¡'!fetia, s~ impartfa de 
form~ extraescolar. También reflejaba una falta de ptaneación de la Escu~I~ 
Normal, pues en acuerdo a lo expresado por una ex coordinadora de las IFD en 
Nuevo L~ón, incrédula se cuestionaba a sí misma. "¿Cómo es po$ible que de la 
Universid~d vengan a en$eñar a enseñar a la Escuela N'ormal?"; con esta 
expresión se n'lanifestaba el asombro de reconocer que Profesionistas externos 
a~licaran ante la ne~sidad de formación en ~ alumnado. 

La culturá docente fue de vital impQrtancia, pues ne sólo determinó la 
naturaleza de las interacciones entr~ docentes, sino también, el sentido y 
calidad de las interacciones con la& estudiantes. Esto se demostraba cuando 
las estudiantes participaban como edecanes en ceremonias culturales; como la 
presentación de un libro, o ~n la realización de un foro académico. 

31 Este curso fue desarrollado JlOt la Aéademia Mexicana de Ciencias y la Universidad Autónoma de 
Nuevo León (UANL), una instancia externa que ofrec{ó sqs serviciós a la Escuela Normal, cuyo programa 
tuvo como sede, la Facultad de Ciencias Biológicas y la de Medicina de la UANl.j, 



También fue significativo el tiempo que se destinó a la preparación del 
contingente que participaría en el Desfile Cívico-Deportivo deJ 20 de noviembre 
-participación tradicional en Monterrey~; la conmemoración de ta Fundación 
de la escuela y a la pt,ep~ración para los Exámenes N~cionales que aplicó el 
C~NEVAL a los alumnos que eursabah e! séptimo semestre. 

Otra de la~ actividades que se realizaron en el semestre agosto-enero del ciclo 
escolar 2005-2006; dirigida a todos los estu~iantes de la Escuela Normal, fue la 
oonmemoradón de los . 135 años de la escuela, para lo ct,Jal se re~llzó la 
Exposición pictórica Kafka La Metamorfosis. Esta 9br~ está basada en Franz 
Kafka, quien nació en Praga y publica ~u obra "la metamorfosis" por primera 
vez en 1916 y se cpnvirtió en el escritor más representativo de lo que hoy es la 
República Checa. "Kafka Metamorfosis" es una exposición de veinte obras 
elaboradas en distint~s técn1cas, que abordan diferentes personajes llenos de 
sentires. Una muestra del nihilismo y surrealismo presentes en el mundo 
literario de este escrjtor. L~ exposición fue organiz~da por el Gobierno del 
Estado y Fujimoto Promociones con la colaboración de la Secretaría de 
Educación, El autor fue Emir Guerrero, quien cyenta con una reconocida 
trayectoria y ha destacado a lo largo d~ varias exposiciones, tantó individuales 
como co~ectiva~. a nivel national e internacional. 

El acto solemne de la ceremonia, fue la plantación de un árbol, en este 90s0 se 
trató de un Roble rojo, comó símbolo de la hum~nidad entre la escuela y los 
checos; el Lic. Radko Tichavsky, Cónsul Honorario de la República CheCEI én 
Monterrey, fue quien promovió la obra antes mencionada. Cuando se preguntó 
a una~ estudiante$ participantes en esJe estudio de investigación que 
presenciaban la ceremonia -de plantación, si conocían la especie del árbpl 
seleccionada para el evento (NOC. 21nov), lt;is contestaciones fueron: 
Al. 1:- "¡Sabe!" 
Al. 2:- "No sén. 
Al. 3:- ... pero, ¡no vamqs a tener la olas~!, ¿ verdad? 
La preocupación era asegurase de q~e no habría cla$e, en tanto que al tiempo 
que daban su, respµesta, con algarabía se retiraban; y al igu~l que en las 
escuelas prirnarias y secundaria~ de la localidad, cuando se tes infqrmó que no 
se tendría la sesi(m correspondi~nte a la' clase donde se llevaba • cabo la 
observación, mostraron mayor alegría. 

En este contexto se enmarca, algunos de lós obstácuJos en la Formación Inicial 
Docente, que de acuerdo CQn lmbernón (1997), son de orden organizativ<;> -
tahto de la admini~trac,ión c6mo c;tel profesorado- y de transmisión de 
contenidos. tarribién, es de resaltarse, la gran cantidad de tareas extra-clase, 
por la perm~nente gemanda de soluciones mágicas y automáticas¡ por parte de. 
los docentes y $U consecuente decepción al no ver $atisfech~ sus 
requerimíentos cuando se ven inmersos en on proceso formativo. 

La justificación de las acciones educativas, o planes de acciones, "nó sólo 
depende de nuestros valores, sino también de nuestra comprensión de los 
hechos pertinente$, de los contextos importantes al re$pecto, las ~rac~rísticas 
concretas del medio y l~s demandas compuestas apreciadas en una 
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determinada coyuntura" (Listen y Zeichner, 19~7:84). En el caso de la Escuela 
Normal, los facto~s que de alguna fortna obstaculizan la formación d~ las 
futuras docentes, son el tamat'ío y localización de la institución, producen una 
sep$ración radical entre los mis.mas docentes, "porque tanto las condiciones 
físicas y arquitectónicas del lugar de trabajo, c;:on la ausencia de espacios 
polivalentes, abiertos y multifuncionales, como la estructurt¡1 de los horarios y 
fragmentación disciRlinar del currículo han inducido ~n la escuela tradicional un 
modo de hacer docente qu~ refuerza el aislamiento y dificulta tanto la 
comunicación como la colaboración" (Pérez, 2000:167): 

El aprovechamiento de estos espacios polivalentes y multifuncionales en la 
Escuela Normal, siempre estuvieron dispuestos para las aut?ridades 
educativas, quienes las solicitaban constantemente para el desarrollo de 
reuniones de trabajo, ~ventos socioculturales, etc., pero estos espacios .p~recen 
ausentes para lo$ alumnos er, general, debido a los compromisos del sistema 
educativo local. 

5.1.4 Las formas de evaluar el trabajo en el salón de clase 

En los márgenes de duda y certeza sobre Id que sabían y suponían de las 
estudiántes normalistas, las docentes distinguían y relacionaban djversas 
informaciones sobre éstas. Como setiala Jackson (1975), en Luna (1991:4'1) "el 
reconocimiento que los maestros confieren al trabajo de los alumnos se 
distribuye entre el logro académico y el esfuerzo puesto en juego". 

Generalmente la docente Sol pedía "trabajar en binas, porque así van a sacar 
palabras clave de la lectllra"; lo que no siempre era respetado por lás alumnas; 
.o indicaba: "Vamos al primer $Ubtema y Je voy a pedir a una bina (que nos diga) 
qué encontró y luego qve otra bina digfJ lo que encontró" (Video. io sep)1 sí at 
principio, la docente enfatizaba qon esta expresión q1.1e se t~ataba de dos 
participantes, a mediados del semestre, incluía, hastt! cuatro alumnas, por las 
prácticas que llevaban a cabb las estudiantes. 

En ocasiones cuan~o se solicitaba la participación en eql.lipo, era semeJa11te a 
trabajar en binas; por ejemplo cuando la docente pedía: "¿traf:}n los materiales? 
Bueno, v~mos a hacer équipos para trql:)ajar, de acuerc;J9 a los temas y grado 
en que desarrol(arán · su práctica" (Video. 23 sep). Luegb, se hacía una lectura 
individual por filas. 

En la evaluación, tas formas q1,Je utilizaron las dbs docente, fueron diversas: 
Doc. Sol: "Las personas aquí en e/ grupo vam0$ a trapajar con lo que teníamos 
preparado, AOr eso se van a organizar pot equipo, van a contestar una hoja, van 
a tegistrar lqs temas ( asignatura) para la siguient~ práctica, después van a 
revisar' (Vjdeo. 1 nov). 

Doc. Sol: "Para la otra deben ser binas, ¡parejas (Je dos! Levanten la mano los 
que est~n ep conpiciones ahora mismo de entregar su resumen" (Audiog. 1~ sep). 

Para e\l'aluar, la docenté Sol, cuando Sé trataba de un trabajo escrito como en la 
revisión de los planes, lo hacía sentada en su escritor1d pues tenia que estar 
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leyendo; esta fue una forma muy efectiva para estar al tanto que algunas 
alumnas se cop1aban de otras por lo que mencionaba: "Les recuerdo que si van 
a copiar, háganlo antes de que su compañera subraye, no lo hagan después'' 
(Video. a hov), d~cía esto, refiriéndose a que hici~ran la aqtividad bajo su propiQ 
ésfuerzo. 

En otras ocasiones, cuando la doqente Luna quería la participación de las 
alumnas que estaban muy poco en cl~se, seQuía la estrategia q1i1e en forma 
general, consístia en darles a conocer su posición particular, diciendo: "Les voy 
a decir las asistencias de noviembre para que vean cómo van" (Video. 25 nov), y 
cuando ni así se daban por ,ehteradas, comentaba; "O.K, voy a mencionar a 
alqunas persohas para qµe digan su p/aneación. Karen, .a ver ... 
Jessica ..... ffjate", -en esta ocasión, se r~fertía a las estudiantes que hubieran 
participado muy poco a través del p~rioq_o de clases--. "¡Le estt:1mos atinando! 
¡Ana Marfa!" (Audiog. 27 sep). listo último era p~ra confirmar que no se había 
equivocado al sertalar a las estudiantes que nq estaban cumpliendo. Sin 
embargo, es de resaltarse que la falta de tiempo no impedía la posibiljdad de 
apoyar a las alumnas más atrasadas, por lo q4e solicitaba: "Organícense por 
equipó; también voy 8 revisat a algunas alumnas ?quién necesita?" (Video.1 
nov). 

Cuando un quipo terminaba la exposición de su clase, era común que la 
docente Luna complementara con una infqrmación sobre contenido temálico y 
pocas veces sobre las estrategias para la enseñanza. Aparen1~mente le 
interesab~ más que las al.umnas adquirieran curiosidad científica que dominar 
diferentes estrateg,as d,dáct,cas·, además, esta s,tuad6n era de\ agr~do de \as 
e$tudiantes, pues escuchaQan con interés la jnf()rmaci6n científica ad'icia(lal que 
proparcionaba la docente. 

El trabajo docente ~rt este proef¡!so es decisivo: "la forma como se entiende y 
se ejerce el rol profesional determina modelos y pauta~ .de actuación que 
favorecen determinados tipO$ de relaciones soc~les y proporciont;in 
experiencia a los alumnos acerca de valores, jerarquías, etc." (f>ére;z, A. M., 
1995:221). 

I 

Como nunca hubo tiempo de sopra en el salón de clase, después de splicar un 
examen escrito, y ante la imposibilidaq para comentar los resultados obtenidos 
de los mismos, la docente Sol decía: "Voy ~ pasarles los trabajos 1$eñaland6 en 
paquete que traía en las manos/ "(Video. 7 nov), o tambiéh: "Aquí traigo los 
exámenes que debo ehtregar' (Video. 12 die). Cuan~o se trataba de la entrega de 
trabajos por parte de las estudiant~s. se daba una negoqiación par¡t ~u entr~ga: 
las estudiantes trataban de alargar el tiempo de e('ltrega y la dQcent~. no es QLJe 
tratara de acortarlo, sino que no a90ptaba fácilmente s1;1 tardanza, porque como 
decía la do~nte Luna: "No, porque me quiero ir el miércoles ¡ya! ... la $iguiente 
semana va a ~star "muy corr,3teada"(Video. 1~dic). Decía esto, refiriéndos~ a que 
corno la clase era de lunes a miércoles, deseaba que no quedar~ algo 
pendiente para la siguiente semana. 

Muchas veces las docentes tuvieron que recurrir ~ su ~xp~riencia para el 
tratamiento de la t,mática correspondiente en clasé, 1a cual se dificultaba por la 
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falta de tiempo: "Voy a dar dos o tres cositas ... "; " ... sobte lo que tenemos 
pendiente; " ... ya no me va dar tiempb para revisar las antologías; la tl;Jrea que 
tenemos pendiente es el diseño de la planeatión ... " (Video. 31 oct). 

Esta situación indicaba que la planeación de acuerdo ai programa escolar 
estaba presente, pero los tiempos se iban corriendo y su falta, provocaba una 
preqcupación en las docentes pqr lo que en 9c~siones, antes de continuar con 
la clase manifestaban: "si acaso tenemos una parte de la última hora, y se 
ocupará en dar irláicaciones sobre la Antología'' (Video. 31 oct). Entre las 
adecuaciones que tuvieron que realizar sobre la marcha, mencionaban: "Para 
el lunes se tendrán qu~ ponfJr de acuerdo para trabajar extra clase p~ra ver la 
3ª unidad. El viernes otra vet se va a perder clase por ~I examen ...,.que $e 
aplicará a los alumnos- de l° semestf({J" (Video. 1 nov). También encontraba ~n 
la antolo9ía los correspondientes recortes: "Después de esta lectura nos 
b(inqamos la [lectura] de Aurora y la qe Barreta porque ya las vimqs" (Video. a 
nov). 

Casi desde el iroicio del semestre, el tiempo fue una variable que redimension6 
las actividades en el salón de clase de los dos grupos; esto fue manifestado en 
diferentes momentos de la clas~. como cuando la docente Sol comentó: "Se 
irán acortando y adecuando las actividades; por ejemplo, 18 actividad qt.4e t;Jhora 
trabajan viene muy corta en el libro, por lo que habrá c;JfiJ complemf;Jntat con otra 
actividad" (Audio9. 2 sep). Posteriormente, en relación a ~sto me comentó: "A las 
estudiantes les f~ltan conqcimientos y e~o que ya van a la mitad de la carreta. 
1:/ horarid no ayuda mucho porque las estudiantes casi no . tienen ti~rrrpo para 
las tareas" (NDC. 2 sep). Esta situación reflej~ una cpmprensión por parte de la 
docente en relacicSn a las posibilídades de ~cción en la clase. 

También en el grupo de la docente Luna, se notó siempre esta situación: 
Algunas veces se requirió que la docente trabajara tiempo extra y ~n el turno 
contrario, con algoo equipo o con los doct,1mentos de algunas estudiantes para 
terminar tareas determinadas como cuando se trataba de revisar los planes que 
las estudiantes presentarían en sus prácticas en 1~ ~cuela primaria: · 
Doc. Luna: ''Fljense, porque yo me voy; ustedes van a seguir trabajando en su 
planeación. Yo voy a v~nir en la tarde, si alguien quiere, les puedo ~visar, 
sigan trabajando por favor" (Audi<>g. 27 sep). 
boc. Luna: "Comenzamos, voy a saoar mi libreta, nunca lo hago~ pero ahora sí; 
el viernes estuvimds con los equipo$ quf3 faltaban, checamos (sic) los proyectos 
de investigaciór,. ¡Tddos están muy bien encaminados! No sé cuándo voy a 
tener los proyectos conegic(os ¿para el lunes?, ¿para cuándb alumnos? ¿Para 
mañtma? ,ntonces, ¿para cuándp? t[Para] el miérooles?" (NDC-Vid~. 27sep) 
Esto inqicaba que al revisarles, la docente encontra~a algunos inconvenientes y 
les había hechó algunas sugerencias, por lo que esperaba que hitien;m los 
cambios en las pfaneaciones para volverlas a revisar. 

En ocasiones, la presión del tiernpo impactaba más cuando una ~ran cantidad 
de estudiantes tenían que salir del grupo <para la real~~ción de actividaqes 
~xtraescoláres), y entcmces, ta planeacíón de actividades por equipo se 
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intensificaba como en el grupo de la docente Sol cuando comentaba: "Por 
equipo (van a hacer lo siglil1ente]" y escribía en el pizarrón: 

-Reglsfrar los temas de 111 asignados para la 2ª Jornada; 
-Déten:ninar los temas en común; 
-Selecciohar dos temas que s~ puédan trabajar con proy~tos de 
investigación; 
-Comenzar a disenar los planes de clase (Video. 1 nov). 

En el grupo de la docente Luna también se reflejaba esta situación: "Nece~ito, 
antes de qµe se vaya las edecanes, que lean Salud Ffsica y Salud Mental. Les 
pi~o que dejen sus historietas". También tocó que dijera, l'.:}Or la misma situación: 
"Las que se van [a salir de la clase], páser,le para saber quienes son" (NDC­

Video.14 nov). TodQ esto refiriéndose a la salida -a mitad de clase- de 
determinado número de alumnas que cumplirían cbn alguna actividac;:t 
extraescolar. 

En otras ocasiones, la pr~síón del tiempo se manifestaba porque la docente no 
podía llegar a tiempo al salón de clase o porque se tenía que retirar de la clase. 
Por ejemplo: 
Doc. Sol: "Son las 12:05, ¡voy a tener que salirf Vamos a tener un examen 
sobre evaluación. Saben que tenemos un atraso ~n el programa. Yo vpy a tener 
qué ver, les voy a decir desde dóncfe ... desde Técnicas de Procedimientos, pp 
87 a 254. Mlnimarnente ti~nen que leer hasté! la p. 93, ¿Si? ¿Qué puede flltJcer 
la mae$tra para evaluar la observación? O.K. bajo esa óptica hacen la lecturo" 
(NDC-Video. 17 oct). 

Uno de los impactos más $i9.nificativos de la falta de tiempo era la redt.Jcción de 
la calidad en lij tarea que réaJizaban; cuando en.frentaban esta situación lbs 
docentes respondían ambivalent~mente: por un lado, se resignaban y trataban 
de cumplir; por otro, manifestaban resistencias activas o pasivas (Appte, 1989). 

Algun~ ocasión en que la tardanza de la docente se det?ió a una reunión no 
planeada por la OireGCión de la escuela, menciónaba; 
Doc. Sol: "Son de esas cosas que me incomodan, pero ustedes saben como 
son la$ cosas en la escuela, ayer me avisaron y pues, termin,amos a las 13:30'1• 
Decía esto, moviendo 1~ cabez~. al mismo tiempó que hacía un gesto de 
desagrado1 para luego continuar: "¡Llevamos un atrasp!, .. , yo voy ~ haoer Jo 
propio, nada más que me resulta dificil porque me estoy incorporando después 
de cuatro años con una administración nueva, lo aclaro, ¡es u'!a apreciación 
personal!" (Tr~nsc.;1,udiog. 14 sep}. Al decir esto, buscaba justificar su no 
entendimiento de la gestión ad111inistrativa de la institución. 

La respom~abilidad docen~ de bu~car que la mayoría eje las estudiantes 
obtuvieran eficientes resultados de aprendizaje, aunada a otras labpres que le 
asignab~ la Dirección de la escuela, implicaba un aumento real de tareas para 
ella que le originaba la sensación de sobrecarga de trabajo. En relación a esta 
situacióh, s, f1aqe necesario comentar lo siguiente: 

En los últimos an9s ha surgic¡Jo el concepto de "malestar docente" para definir 
la situación incómodá det profesorado dentro d~I $i&tema educativo, a causa 
de ras co,idiciones petsonales y sociolaborales. Un exceso de funciones y 
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responsabilidades del profe$or le supone una situación de incomodidad. Si se 
analiza, se podrá constatar que todas las funciones asignadas al profesor no 
van parejas -con ese nivel de exigencia- al tiempo d~ que disponen para 
realizarlas, ni a los recurso~ humanos y mat~riales que se les asignan 
(lmbemón, 1997:32). 

La metodología utilizada para la evaluación y seguimiento de las actividades por 
las docentes, fue basada en la experiencia personal, así como una interacción 
dinámica con el ambiente, y ofrecía, además de la inform~ción útil para que las 
estudiantes calmaran su cur'iosidad, ura apertura al entorno, a ta realidad y a la 
cultura docente; además, eran viables de adaptación a la realidad ambiental y 
socií:11 de la comunidad donde las estudiantes realizaban su práctica educativa. 

Lo que pudiera parecer una parte rutinaria del día escolar, resultaba significativo 
debido a que en ocasiones, se planteaban cuestio,nes de importancia -se vio 
más, en el grupo de la docente Soh--, en donde hubo una inclinación p~ra 
revisar los problemas que afrontaban los estudiantes normalistas en las 
prácticas docentes que desarrollaban en la escu~la primaria, y ~nalizar- la 
existencia dé diferencias entre la planeación didáctica que hacían y la que se 
llevaba a cabo en realidad. A la docente Luna, las alumhas la abordaban 
principalmente par'a el tratamiento dé alguna situación particular relacionada 
con la gestión de alguna actividad sociocultural del grupo.-

5.2 La Educación Ambiental en el proceso de la clase 

En esta parte se presentan los contenid~s ambientales detectadós en el 
desarrQllo de la clase de Ciencias Naturales 11, algunos de ello, formaban parte 
del programa escolar y otros se presentaron como resultado de la práctica real 
en el salón de clase. Por ello $é presentan a .continuación: La Educación 
Ambiental en el Programa Escolar; El Ambienté en el tiempo de la Enseñanza 
y la Postura Docente; La Educa~ión Ambiental en el Tiempo Real del Docente; 
Los Temas Emergentes: Equi~ad dé Género, Educación parca el Consurrio, 
Educación no Discriminatoria en el Salón de Clase; así como Frecuencia y 
Tratamiento del Desarrollo de la Temátic;:a Ambiental en Clase. 

Para el análisis del discu~o ambiental manejado en clase, se tomaron 
fragmentos de las conversaciones a~tes descritas y la observación de la clase 
de Ciencias Naturales 11, donde se encontraron las, condiciones más ricas en 
información que contaron con ejemplos presentados pdr las mismas docentes o 
estudiahtes, de quienes se prefirió presentar en rela~ión a las producciones de 
ellas mismas acompañados de materjales usados en la$ actividades que 
realizaban para y en la ctase. También se consideró para $U análisis, et 
cuestionario que fue aplicado a las estudiantes normalistas. 

En relación a las concepciories ,eracionadas con la Educación Ambiental de tas 
docentes, éstas fue,ron manrfestadas durante los diálogos que se tuvieton en tas 
entrevi~tas con éstas y con los directivos de la Escuela Normal. Se trató en 
todos los casos d~ convers~cion~s. más que de entrevistas y toda$ fueron 
grabadas .. Por otra parte, también, fue significativo, que al terminar cada sesión 
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en el salón de clas~. las docentes y yo platicábamos sobre temas de la 
enseñanza diaria, la cual fue observada durante el estudio. Las pocentes, 
expresaban comentarios o explicaciones, algunas veces sin pregunta previa de 
mi parte, sobre lo que habí~n hecho en alguna parte de fa clase que recién 
habla observado. 

Como puede observarse, en algunos diálqgos que se presentan, se 
desarrollaron algunos .___ temas de forma extraordinaria, los c;:ua18$ fueron 
trabaj~dos de manera contextualizada, lo cual resultó pertinente, pues aunque 
fueron abordados de forma parcial, oon algunos saltos conceptuales a 
tratamientos específicamente sociale$; son significativos para ,la formación 
inicial de los futuros qocentes de Educación Básica. 

5.2.1 La Educación ArJ1biental en el programa escolar 

la labor que desempeña ~I personal docente qv~ labora en una ínstitu~ióh ha 
dependido siempre, én gran parte, de dos variables muy importantes: sus horé;ls 
de trabajo, dér'ltro y fu~ra de la escuela y el número de ah,Jmnos que debe 
atender por clase. Estós do$ factores infü.1yen en el volumen de trabajo y en la 
intensidad del mi,smo, intensidad que repercute cada día má~ en la calidad de la 
vida laboral y en la calidad de la ens~ñanza desarrolla(ja. 

En la Escuela Normal, gen~ralmente, una docente de tiempo completo tiene, er'l 
una semana, veinte horas frente a grupo y veinte horas namadas de descarga 
académica, las cuales se invertían en tareas seleccionadas de forma individual¡ 
generalmente elegían actividades relacionadas con la clase, mas repaso y 
asesoramiento académico. Aquí se hace efectivo lo que sostiene Fullan (2002), 
cuando afirma que 

... la falta ~e tiempo y el sentimiento de no terminar el trabajo son pfoblemas 
continuos del docente. Los motivos de queja de las docentes són en relación 
cc1m la pérdidfil de tiempo e;> la discontinuidad en el trabajo, por lo que el factor 
tiempo y la~ condiciones de trabajo g~neralmente están presentes en 
cualquier reflexión sobre el tema laf:)oral; en cualquier conversa~ión ehtre 
profesionales de la educación, aparecen' de forma permanente es~s 
variablés que se consideran determir,ante~ para el éxito de este empei'\o 
(Ful,lan, 2002:146). 

Hoy en día se recor,oce, en todas partes, que las hQras d~ enseñanza 
estipuladas pqr la ley p los convenios colectivos, representan únicamente una 
parte de las horas efectivas de trabajo de la mayoría de los docentes, per9 no 
se sueJe admitir, tan fácilmente, que los cambios que ~e están prod~ciendo en 
s~s funciones, en respuesta a las nuevas exigencias dentro y fuera de las 
instituciones escolares, se traducen en una mayor intensidad del trabajo diario y 
semanal. Este cafllbio eh las ft,mcjones tampoco ha sido acompañado por una 
modificación en el sistema non11ativo. 

la función docente, es una tarea compleja, implica un conocimiento pedagógico 
especjfico, un compromiso ético y morat, así como la corresponsabilización con 
otros agentes sociales. En consecuencia, "la función docente está entonces en 



un equilibrio entre las tareas profesionales en la ap~cación de un conocimiento, 
el contexto ~n que se aplican, el compromiso ético de su función soGial y la 
estructura de participación soci~I existente en ese momento ... " (lmbernón 
2002:23). 

En los trabajos realizados para la elaboración del PEFEN 1 ;0, qt,Je se llevaron a 
cabo en el primer semestre c;tel 2006, en la autoevaluación de la Educac1ón 
Normal de Nuevo León, se manifestó la carencia de una normatividad 
actualizada que responda a los intereses y necesidades de las docentes. Por 
ello, se señata que a las funciones sustantivas -de transmisión y cre~ción de 
conocimientos- se sumaba, ahora, la necesidad de responder a la 
incorporación masiva de población al si~tema educativo, aumentando el número 
de alumnos en el salóh de clase y reduciendo el tiemp9 de elase en turnos 
intermedios (SENL, 2006). 

La normativa que regula el trabajo docente en Nuevo León, se encuentra 
expresada en tres documentos: El Reglamento de 1~$ Condicionf3s Generales 
de Trabajo del Personal al Servicio de la Educación -elaborado por la entonces 
Secretaría de E;ducación y Cultura ~n 1991- a través del cual se regulan las 
relaciones laborales entre el empleador y el docente: el Reglamento Interior de 
Trabajo del Personal Docente de Educación Superior de la SecretE1ría de 
Edu9aci6n y Cultura -establecido desde 1988-, en donde se espec¡fica el Plan 
de Estudios de la Normal, qu.e en este caso, se trata de Ja LPP; y el Reglamento 
Escolar donde se normaban las relaciones en el interior de la institución en lo 
que $e refería á la división social y técnica de la tarea en la escuela. 

En este ~so, de acuerdo a Ca~arini (1997), el currículo oficial representa la 
propuesta educativa forma1 y oficial y se hace cargo de los contenidos 
considerados valiosos, para cumplir con los propósitos planteados en la LPP 
señal,ados en el Plan de Estudios 1997 (SEP, 2000), se integró un mapa 
curricular que abare~ ocho semestre~. qada uno eón una extensión estimada de 
18 semanas con cinco días laborales por semana y jornadas diarias que en 
promedio eran de seis horas cada hora-semana-semestre con un valqr de 1. 75 
créditos; esta sitL1aciór1 es delicada si se conside'ra que "los programas 
constituyen las micro estructuras de un plan de ~studios y por to común indican: 
objetivos general~s y particulares del aprendizaje, organización y secuenciación 
de contenidos, actos de aprendizaje y estrategias de enseñanza-, modalidades 
de evaluación y distribución de tiempo" (Casarini, 1997:8). 

e1 ProQrama de Estudios de la J_PP jn.cluye en el 5º Semestre, el curso de la 
asignatura Cienci~s Naturales 11, la cual está organizada en cuatro bloques 
temáticos que son: 
• Bloque 1: Estrategias de enseñanza: la experimentación. El propósito es que 

~I estudiante normalista reconozqa las características de esta activid~d 
científica y su utilidad Gomo una estrategia f1,mdamental en la enseñanza de 
las ciencias naturales en la escuela primaria. 

• Bloque 11: Estrategia$ de enseñanzé;I: la iovestigación. Se pretende que los 
estudiantes identifiquen la investigación como un recurso para la 
formulación, tratamiento y resolución de problemas. 
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• Bloque 111: Contenidos de ciencias naturales de especial significa<Jo valora/ y 
personal. Se pr~tende qu~ los futuros docentes entiendan dos prioridades 
de 1~ enseñanza d~ las ciencias naturales: la promoción de la sal~d -
incluye la edu~ción sexual- y el cuidado, preservación y mejoramiento del 
ambiente. En los temas aquí considerados, predomina un enfoque 
preventivo, que impiica aprender a reconocer los riesgos y fomentar la 
capacidad de actuar responsablemente con convencimiento e información 
veraz. Se pretende que los normalistas analicen la relación de la sociedad 
con la naturaleza. Se busca que aprendan a respetar, cuidar y preservar los 
recur$os natura~s. y después, en su labor docente, impulsen la 
participación individual y colectiva en acc;ones que garanticen el Desarrollo 
Sustentable. 

• Bloque IV: La ciencia como obra humana y sus valores. En este bloque se 
pretende que el estudiante normalista reconozca a la ciencia como una 
creación humana e identifique los malentendidos que se han cre~do 
respecto a la ciencia. Está relacionado con la formación ética y cívica de los 
normalistas y de los ninos (SEP, 1997). 

La temática del Bloque m, de mayor contenido ambiental, programada para el 
mes de novi~rt,bre, no se pudo desarrollar como · estaba en la planeación 
eséolar, debido a que las sesiones correspondientes a la asignatura quedaron 
canceladas en el último momento, por las actividades ,extraescolares y en -
alguna ocasiQnes, extradoeentes, como fuer<;>n: et concurso de Miss Normalista; 
la preparación y aplicación dei instrumento de evaluaeión del CÉNÉVAL, que 
aunque fue giri91da a los alumnos de 7° semestre, tuvo su impacto en las 
estudiantes de 5° semestre porque en los días de su aplicación, los salones 
fueron utilizados para tal fin; como estrategia para que las estudiantes de este 
seme$tre aprovecharan el tiempo, se programó una visita a tas escuelas 
primarias. 

Por otra parte, las docentes estab~n oblígadas a enseñar con miras ~ los 
instrumentos de evaluación con que se mide el desempeño de las estudiantes, 
porque en general, las ,escuelas se comparan con base en l<:>s resulta(ios 
conseguidos por los alumnos. Este régimen de medición y reporte de 
calificacíones se promL,Jeve a nombre de la r~wonsabílidad y es muy difícil para 
las escuelas tanto de las Normales, como de l;:d1,Jcación B~sica, resistirse a ese 
¡novimiento. 

El esfuerzo por la competencia favorece a la escueta cuyos resultados 
impresiónari a la comunidad y pueden mejorar la matri<;ula. Se niega et principio 
del respeto a la diversidad tanto de las comunidades cnmo de las ~scuelas y de 
los estudia11tes enfrentando las semejanzas con las diferencias. Limita, desde la 
perspectiva de las docentes, el ,desarrolto del currjculo y la intérpret~ción de 
nietas de aprendizaje para las necesidade~ y comdiciones locales. 

Se é9nfina la aetividad al solo hecho de ~ominar contenidos predeterminados y 
atrofian el desarrollo de capacidades, análisis e interpretativas. La forma 
reduccionista de ver, enseñar y aprender que son inherentes a tas dir~ctrices 
actuates del PEFEN 1.0 representan una amenaza directa para la educación 
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como práctica de la democracia, entendida ésta como forma de vida que inunda 
los esquemas de pensamiento, de sentimiento y de conducta de los individuos y 
de los grupos humanos (Savater en Pérez, 2000). 

Para el desarrollo de la asignat\Jra correspondiente a un semestre, impactan 
muchos factores: en la asignatura Ciercias Naturales 11, que s~ imparte en el 
quinto seme~tre, de las 6 hor.as a la semana sefialadas en el Plan de Estudios 
de la LPP, y cuya tiempo dentro del horario del programa escolar de la 
institución se reduce a 4½, viene a ser en realidad, un tiempo menor debido a · 
las situaciones específicas de la Escuela Normal: de las 49 sesiones planeadas 
en el ciclo escolar 2005 -2006, 16 de ell~s. no pudieron desarrollarse, 
correspondiendo solamente al 65%, el tiempo real de su acción. Esta situación, 
entre otras causas, se debe a: 
• Dentro de esta normativa, no se encuentra claramente precisada la 

extensión de la jorinad~ laboral, planteando ambigüedades y contrasentidos, 
mientras se instituye la jornada reducida, fund,da en et desgaste de la tarea 
y la necesidad de complementar el trabajo áulico qon el trabajo extraescolar. 
Pero la remuneración es estableéida en términos de horas semanales frente 
a alumnos, mientras las tareas de evaluación, planificación y preparación de 
clases no se establecen ni s~ enumeran. 

• La situación actual del calendario escolar de la im~titución, en donde se 
señala que la sesión de la clase corresponde a 45 minutos, cuandp la 
Federación indica a través del pro9rama escolar que (ticha sesión deberá 
tener 60 minutos duración (SEP, 2000). 

Existe en la parte laboral, la falta d~ concordancia de la realidad escolar con las 
recomendaciones sel'ialadas en el Reglamento de las Condiciones de Trabajo 
dél Personal al SeNicio de la Educación32 en donde se s~ñala -Art. 29, Cap. 
V- que "los horarios de clase para el personal docente de Educación Sµperior, 
serán los que determine la Dirección de la escuela y podrán ser M~tutino de 
7:00 a 12:QO horas o de 8:00 a 13;00; Vespertino: de 13.00 a 18.00 o tJe 15.00 
a20.QO hóras; Mixto: de 18.30 a 22.30" (SEP, 1991:18). 

Aún cuando existe el conocimientó de esta probletnática por parte de las 
autoridades educafü,as del estado y federales, esta situación ha permanecído 
igual, por fo menos en los últimos die,Z años que ,iene el Plan d~ Estudios en la 
Educación Normal. La práctica do~nte se delimita como una práctica social e 
institucional, se lleva a cabo en la escuela y ésta nQ sólo recibe la influencia 
social sino que a través de su vida potidiana particulariza dich~ influencia sociaJ 
y la transforma ~n un proceso formado y constituido principalmente por los 
estudiantes que viven dicha cotidianidad. 

32 E) Reilamento de las Condiciones de Trabajo del Pe.-sonal al Servicio de la Equcación data de 1991 y 
fue p1,1blicado en el Periódico Oficial del estado el 15 de mayo de 1991. Tomo CXXVII Núm. 58. pp.3. 
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5.2.2 El ambiente en el tiempo de la ens~ñanza y la postura docente 

Entre los factores que impactan en las docentes y las ·estudiantes normalistas 
para el desarrolló de la clase, se mencionan las interrupciones que se 
presentaron durante el semestre de observación en el salón de clase, debidas a 
diversa causas: un 50% originadas por la Dirección dé la escuela; un 2~ % por 
asuntos particulare~ de las estudiantes y un 25 % por situaciones específicas 
de la clase -algunas alumnas, para n9 participar en clase, se salían del salón 
en lbs momentos estratégicos-. Hlilbo intertupciones .en el salón Qcasionadas 
principalmente por r~idos y búsqueda de alumnas para otras actividades. 
Ruidos del e~erior del salón: la banda de guerra de la escuela cuando e~taban 
ensayando, fas voees por el micrófono de la escuela primaria anexa, 
movimiento de las mesas del grupo vecino; aunados a los ruidos internos: el 
timbrado de los teléfonos celulares de las alumnas y las voces de las alumnas 
que platicaban en el grupo. 

También es d~ resaltarse, la búsqueda de comunicación realizado por el 
personal administrativo dé la Escuela Normal: llegaban al s~lón para dar 
mensajes principalmente a las alumnás -las integrantes de poesía coral, las 
bastoneras para el Desfile del 20 de noviembre, etc . .-, V en muy pocas 
ocasiones, a la docente titular de la cla~e. para pedir que las estudiantes 
pas~ran a otro lugar al terminar la clase o a la salida. 

Comp se puede apreciar, con relación a lf1S actividades extraescolares 
diseñadas ,por la Dirección de la escuela, píen podría establecerse una 
estrategia de planeación, para perjudicar en forma mínima ta actividad 
académica. La forma ~n que se distrit)uye el tiempo de la enseñanza, tiene un 
gran impacto, por las funciones o rolés de los docentes, a quienes se adiciO(lan 
f1,mciones relativas a lo administrativo y dé a$esoría a la práctica docente, en un 
intento de logrí;lr mejores aprendizajes, entre otras. De este 111odo, se ha visto 
desplazada la función pedagógico-educativa, que deja de ser la función central 
para pasar a ocupar un lugar secundario. 

La Escuela Normal, por el tipo de funciones que supone, es una organización 
compleja, ya que a su labor pedagógica habría que sumarle las labores socié$1es 
-antes desctitas,- y las a~ministrativas. En una Investigación llevada a cabo en 
Estados Unido$, Ho<1:k (1988), mencionado en A.M. Pérez (1995), encontró que 
los dqcentes dedicaban aproximadamente un 36% d~ su jornada laboral ~ 
reaHzar tateas administrativas, por lo cual, dedicaban sola111ente un pocp más 
de la mitad de la jornada laboral -64%- a la fu11ción pedagógica. Algo similar 
ocurre en la Escuela Normal, donde pareciera que se pondera la labor 
administrativa, pero dado que ésta sistematiza y optimiza los recursos ql,Je 
hacen ppsible el funcionamiento de ta institu,ción, las docentes d~ben dedicar 
parte significativa de su tiempp y sus conocimjentos a esta labor. 

Las doCéntes cohsiderabah que el trabajo administrativo desvirtuaba la esencja 
de su trabajo, requciendo las posibUidade,s de dedicarse a la preparación de las 
clases o él cóntacto con lós alumnos (Transc.Audiog. 30 sep). 
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En este marco, las docentes manifestaban inconformidad con algunas de las 
cuestiones de gestión, como cuando la docente Sol, era requerida en la 
birección de la esc~ela y debía apandonar el salón de clases, me comentaba: 
"¿Estuviste ayer en el salón? ¿ Cómo estuvieron -las alumrlas-? (NDC. 27 sepJ. O 
cuando mencionó: ¿Cómó las viste -a la$ alumnas-? Yo me fui .. , ¡están 
preocupadas!" (NDC 30 sep). 

Aunque las docentes cumplen con esas tareas y saben de su importapcia, ellas 
privilegié;ln su desempeno estrictamente académico y llegan a considerar las 
actividades administrativas como causantes de estrés y descohténto. A M. 
Pérez (1995:5) señala que "las causa$ de estrés y descontento m~s 
colnúnm~nte citadas son la baja estima de que goza la ens~nanza, la 
insuficiencia de salarios, la falta <;Je participación en las decisiones relacionadas 
con el empleo, lo$ problemas escolare~ y las tareas administrativas". 

En algunas ocasiones, las dQceotes manifestaron su desaclJerdo por la falta de 
alumnas en el salón de erase: Doc. Sol: "Mira, media e$CLJela anda afuera, 
mejor qLJ~ digan qué nos pidan las horas. Yo como quiera, ~stoy cerrando la 2ª 
unidad, pero /as demás, rlo quiero sabtJr cómo van') (NDC. 1 nov). 

Las docentes externaban su molestia cuando las alumn~s no estaban dentro 
del salón de cla,e, porque "el docehte ejerce el control sobre el tiempo de 
espera y sobre el espacio, sin embargo, el control se debilita GUando no h,1y 
suficiente audiencia" (aecerra, et al. 1989:23). 

Sin embargo, durante el transcurso de la observación hubo momentos en que 
existía malestar en las alumnas normalistas porque no se le$ avisaba cuando la 
docente no podía estar en la cla$e de acuerdo af horario escolar, como sucedió 
un dla en que to~ él timbre y al llegar al salón encontré qui¡;1ce alumnas 
~rabajando, ordenan~o su,a materiales, lufi39o de unos minutos llegaron otras 
quince alumnas y les pregunté a dos estucüant~s: 
OBS.- "¿L,.tegará la docente?'( 
Alumha 1.- "/Vo sabemos, ha de andar por ~hf". 
En ese momento, µna alurnna entra y dice lp- que encargó 1~ maestra de 
Observación y Práctica Docehte: "que para maflan;3 quiere el material", lo que 
provoca una discusión entre las alumnas. Cuando pasaron treinta minutos, les 
volví a cuestionar a dos estudiantes: 
OBS.- "Cuando no vient:J la docente ¿viene alguien de la Dirección a avisar?" 
Alumna 2.- "No". 
Alumna 1 - 1

' Mmm ... la representante va a preguntar''. 
08S.- "¿ Y esto pasa en las otras asignaturas?" 
Ah.1mna1.- "Pues, más o menos". 
08S.- "Con la docente de Observación ¿es más fácil y se agiHza (fJsto?" 
AlufTlna 2.- "¡Ah, claro! CQn el/él si". 

Algunas de 1a~ estudiantes que sobresalían académicamente en clase, 11Je 
comentaban: "¿Por qué no son más rápidos? ";Le dan muchfJ vuelta a las 
cosas" (Entrev. 1 y 2, 15 nov.). Era una forma de expres~r la falta dé concrecion por 
parte de la coordinación adminrstrativa sobre la iJ\lformación pertinente, al 



momento de responder sobre la asistencia o no, de la docente. Refiriéndose a 
que no se informaba sobre la inasist~ncia de la docente, ya que la espera 
causaba inquietud en una buena aparte del alumnado. En otro mqmentó, otra 
alumna destacada, mientras reCOijía a sus compañeras el dinero para . el 
concurso Miss Normalista expresaba: "¡Ay, no sé! ¡Quisiera que se perdiera 
menos tiempo! ¡Me desespera que no se ,muevan! "(NDC. 16 nov). Se refería a 
que la representante no llevó a cabo la recole~ión del dinero y por esa razón 
ella había tomado la inici"tiva para realizar la actividad. Estas expresiones eran 
utilizadas para manifestar su desacuerdo con la ausencia de la docente en la 
clase, pues opinaban que de esta manera no podía existir avance académico. 

La preocupación de algunas alumnas manifestaba una influencia recíproca 
entre el desarrollo pedagógico de las docentes, la organización escolar y los 
resultados de las estudiantes, por lo cual la Escuela Normal podría indagar 
sobre los objetivos que pretende esia formación inicial, para que la rendición de 
cuentas no siga siendo un procesamiento de datos, sino un acto real éoncreto 
que favorezca la transformación. 

Algunas quejas de las docentes manifestaban la falta de trabajo colegiado: 
Doc. Sol: "Esto se debe a que la maestra de Observación y Práctica Docente 
decidió, quf! la$ alumnas realizaran la Jamada con el 1 er grado. Si yo he 
sabido ... les digo ¡no!, ¡les doy actividades de 1ergrado a todos!" (Transe. Audiog. 
23 sep); dijo esto refiriéndose a ia situacjón de conflicto que se creaba debido a 
que la docente de aquella clase, les repartió temas_ relacionados c<;>n las 
Ciencias Naturales para lós diversos grados escolares de la escuela primaria, 
mientras que en otra asignatura les solicitaron sólo para primer año. 
Doc. Sol: "Yo voy a trabajar con la docente de Observación y Práctlcá Docente, 
para ver si pueden ir a un Jardln, porqufi allá se trabaja por proyea,tos. La 
duración de un proyecto dura 3 o 4 semanas" (Video. 25 oct), decía ésto, 
refiriéndose a la oportunidad de aprendizaje que las estudiantes normalistas de 
LEP, tendrlan cor, la observaci<)n realizada eh el jardín de niños. 

En la vida dél aula, se expresan soluciones que docentes y estudiantes 
confieren gradualmente a las exigencias que el trabajo les plantea, como afirma 
Luna (1997:86): "de modd que estas medidas son definldijS por los sujetos 
involucrados en la dinámica particular de cada aula y, por tanto, no son 
preexistentes a ellos". En este apartado, hay coincidencia cuando ~n la Escuela 
Normal las docentes proponían estrategia$ didácticas para cumplir con la 
planeación señalada en el progr~ma escolar y que al mismo tiempo se diera la 
participación de las estudiantes: 
Doc. Luna: "¿Cómo influyen los SfJreS humanos en el Medio Ambiente?" "La 
estrategia que fes propongo para terminar lo dél Medio Ambiente es la 
siguiente". Refiriéndose al bloque correspondiente, escribía en el pizarrón: 

Equipo exponente = mat~rial y ficha d~ evaluación. 
*Profesor = recibe el resultado de los equipos. 
10Equipos = reciben ~I material y ¡as fichas y ,luego las regresan qontestadas 

todas. (Video. 13 die). 

La orientación del trabajo que las docent~s dab~n -a las e&tudiantes, se 
componía generalmente de' un conjunto de pautas referentes a las formas 
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posibles dé ejecutar una tarea, aunque en ocasiones, hubo molestia docente 
por las dificultades para desarrollar la clase por falta de materiéJles did~cticos 
de las estudiantes o de la escasa presencia de éstas en el grupo. ~ntonces, se 
intensificaqa lo que Luná menciona: 

... los caminos que maestros y alumnos construyen al inter~ctuar con 
diversos contenidos escolares; todo esto en las condiciones de trabajo en el 
aula. En esta orient;¡¡ción se generan procedimientos cuyos sentidos y 
desenlaces llegan a convertirse en referentes comunes para maestros y 
alumnos (Lunc;1, 1997:86). 

Un trabajo permanente de las docent~ era identificar los aciertos y problemas 
que tenían las normalistas parj:l entender iel sentido, contenido y .finalidad de 
una actividad pues "a partir de ello, procuran compartir c,on los alumnos 
elementos y criterio$ que les permitan guiar su desempefio en trabajQs 
específicos. En tal sentido los maestros buscan que los alumnos asuman 
ciertas expectativas comunes sobre los resultados del trabajo que realizaran" 
(Luna, 1997:86-87). 

Es por ello que la~ docentes manifestaban comentarios como los siguientes: 
Doc. Sol: "¿ Te fijas cómo es el inicio del año escolar y ya tienen muchos vicios? 
Lo malo es que presioné a las presentes", réfiriéndose a la falta de puntualidad 
de las estudiantes para el inicio de la cl~se, explicaba que se debía, en parte, a 
que se encontn~ban buscando los textos en los que se basaban para trabajar en 
clase. Al preguntarle sobre el origen p~ra su obtención, contestó: 
Doc. Sol: "Son regalados, pero ¡mi~! ya llegan un poco tarde -un mes- además 
que no viene todo lo del progr;Jma, aparte se les hace una antologla" (NQC. 13 
sep). 
Doc. Sol: "¡Mira! una alumna no trae su ar,tologla y la .envio a la bibliotf!Oa a 
conseguirla y todavía se pone a reiplngar y me dice: ¡hay muchas que no la 
traen! le digo: ¡identifiaame a otra que no la traiga!" (NDC. 11 oct). 
Doc. Lun~: "Hay algunas alvrtmas que no hacen nada,· mire es aquélla ... bue,no 
son tre$, no traen la ;3ntología, y aquélla no vino el día que le tocó d~r clase" 
(NDC. 17oot). 
Doc. Luna; "¡Porque si no lfl traen [la antología), no van a tener califiaación en el 
equipo!" (NDC. 11 oct). 

También reconocían las docentes la participación voluntaria e individual de las 
~~~~: . 
Doc. Luna: "Hay algunas que sintetitan muy bien; ¡mire!': me deéía cbn mucha 
empciátl, "se supone que haciendo apuntes ya no h8y necesidad de entregar 
traba¡es, entonces CQn esto, mañ{Jna les preguntaré ¿qué prefieren?, 
¿seguimos así?" (NDC. 17 oct). 
Doc. Luna: "El máestro responsable del grupo ¡claro que influye!" (NDC. 1Q oct). 

De ~lguna forma, las docentes buscaban justificar las actitud~s de las alumnas, 
y hasta se referían con afecto a la mayoría de elJas, como cuando declaraban: 
Doc. Luna: "La normalista es temerosa; no tiene experiencia. Abusa del libro, 
como si no pudiera hacer planeación con má~ eflcat;ia. Pero nQ todas, las de 
este semestre Pf3rá la segunda ,etapa de la práctica ya son dueñas del salón. 
Esto es un pr{'ceso qut;, se va dando poeó a poco" (NDC. 1 o oet). 
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Doc. Luna: " ... y las muchachas hacen muy bonitos trabajos [carteles] donde 
usan la segunda persona: cuida, reusa, etc., ¡pero, ellas no se cuentan!" (NDC. 
11oct). 
Doc. Luna: "Mis mejores alumnas se fueron [al otro turno] ... De este grupo, la 
mitad ya habf a estado conmigo, por lo que son las más reflexivas y las otras 
[solamente] ¡leen! "(NDC. 5 sep). 

Se apreció en el semestre de observación que la docente Sol mantuvo el 
control de todo lo que trató en el tiempo "oficial" de la clase y considerando que 
la estructura participativa d~ esta temática variaba de un grupo a otro, se 
reconoce su experiencia docente, pues fue el eje que dirigía las estrategias a 
seguir, enfatizandc;, siempre en: 
Doc. Sol: ''Ahora vamos a ver cuál es el papel de la profesora". " ... Voy a hacer 
una pausa aquf. En la Jornada de práctiqas fui a ver a una alumna de 
preescolar. En la ~egunda Jornada de prácticas, yo quiero pl~ntear a la 
dirección c;le la escuela que nos manden a Jardines de niños" (NbC-Vjdeo. 21 oct). 
Al momento de hacer este comentario, todas la$ estudiantes nom1ali~tas 
estaban completamente atentas, como sintiéndose respaldadas en su labor, 
mientras la docente cc;m\in\Jaba: 
Doc. Sol: La chic;:1 habfs preparado unos botecitos unidos, había capturado una 
maripp,sita; entonces organizó a los niños en sus mesitas y reparte a cada µno 
de los niño~ un botecito y luego les pide que obst;,rven y les da 5 minutos. Va 
viendo que hay interés. El botecito lo quita ... Lo pone en el escritorio ... ¿ Cuánto 
tiempo les dio para que vieran? estaban qien emocionadas y luego les pide que 
uno de los integrantes pase a colocar e/ botecito al es9ritorio y luego que los 
describa ¿Es igual que los vea aquí? ¿Es diferente qqe los pueda manipular? 
¡Hubo un brinco de secuencia!" (NDC-Video. 21 oct). 

El trato de las docentes ~on las alumnas era muy similar, antes de iniciar la 
clase., atendían los comentarios o preguntas que les hacían las alumnas, pero 
después de un breve ti~mpo, se alejaban un poCQ de ellas y dejaban de 
escucharlas, como una indicación de que la clase comenzaba oficialmente. -En 
un~ investigación encontraron que i•es el docente quien oJorga el derecho dé 
hablar .. . es él quien cuestiona, quiefl aprueba las respuestas, quien hace que 
los alumnos ubiquen el conocimiento en su discurso" (Becerra, et al., 1989:20). 

Generalmente las d~ntes cedían la palabra a las estudiantes, quienes 
sentadas al comentar y contestar, vblteaban ~ ver a la docente para obténer su 
aprobación, quien al final hací~ un comentario; en aíguné;ls ocasiones, la 
docente invitaba a l~s demás compañeras a que formularan o hicieran 
comentario$; en otras ocasiones, para responder a preguntas de las estudiantes 
que eran aparentemente sirnplé$, pero que representt;1ban la oportunidc1d que 
tenían las estudiantes durahte el tiempo oficial de ta cla.se p~ra crear sus 
propios aportes, para compartir sus dudas; hablando sobre un tema de su 
propia elección pero que no tenían por qué ofrecer criterios pertinentes al 
discurso previo. 

Esta situación era realmente significativa porque permitía que se compartieran 
experiencias extraescolares significativas y era común que la narración 
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comenzara con una fijación temporal, como por ejemplo: "en mr escuela ... " por 
lo general, para las estudiantes era la única ocasión que consideraban 
pertinente dentro de la escuela, contar experiencias personales a la docente, 
por lo que esta posibilidad no se reducía a momentos de transición tales como 
cuando la docente iba entrando al salón de clase. be esta forma el tiempo 
compartido era delimitadQ por 1.,m principio y un final y con normas estables de 
participación en cada clase, la pregunta en cualquiera de su, manife$taciones 
era una invitación para que participaran narrando alguna experiencia personal 
de su participación en las prácticas docentes en la escuela primaria. 

5.2.2.1 La Educación Ambiental en el tiempo real del docente 

En esta parte del trabaJo, se presentan los temas ambientales que se trataron 
en clase: los señalados en el programa escolar y los que no venían en éste. Ya 
que aún cuando no estuvieran senalados, siempre hubo espapio para 
compartir en el' salón de clase temas ambientales y como se adviene en una 
cita de Barnes, a través del "currículum r~al se produce entre el docente y el 
estudiante lá expresión oral que 1..1nifica lo cognoscitivo y lo saciar' (C~zden; 
1991:12). Por ello, esta parte se refiere a dos aspectos: al tiempo compartido en 
el salón de clase y cómo se organiza el trabajo escolar. 

En la asignatura qe Ciencias Naturales 11, esperaba un curso expositivo, én el 
cual las dpcentes sólo transmitirían el uso de estrategias para trabajar las 
ciencias naturales en la esqueia Arimaria, además de que la gran cantidad de 
alumnas ~xistente$ en ~da uno de los grupos, hacía pen$ár' que poco se 
podría hacer respecto al desarrollo de la temática ambiental, sin embargo, 
durante la observación re~lizada en el sal(m de clase me pude pércatar que la 
práctica pedagógica adoptada por las docente$ permitió la participación activa 
de las alumnas durante el desarrollo de las clases y propició un intercambio de 
ideas relacionado con la temática ambiental. 

En mµchas de las clases de la asignatura de Ciencias Naturales 11, se 
abordaron los temas atnbif;'ntales, porque: 

Es sin duda una clara responsapilidad profesional de los docentes adecuar de 
manera autónoma el currículo ~ las característieas de lc;>s alumnos y de su 
contexto natural y sqcial de modo que los procesos de aprendizaje garanticen 
el desarrollo de capacidades a1,1tónomas de pensar, sentir, y actuar y ho una 
mera acumulación encic,lopédica de cqnocimientos sin sentido (F>ér~z. 
2000:134). 

Como por ejemplo, cuarido en octubre, Montetrey y otros municipios cercanos 
fueron azotados por fuertes lluvias que causaron muchos danc;,s, se abordó el 
tema de los huracanes -aún cuando la planeaciqn y dosifica

1

ción didáctica no 
contenía la temática ambiental en ese mes.-,.. a causa del interés que despertó 
en las alumn~s la docente Sol comentó: "¿Cu(Jles son las causas de la lluvia?, 
¿Saben tJi que se deben? o ¿Cuál es la temporada de los huracanes (en 
nuestra comunidad)? ... En el área <;Je nuestro país, se han inpremer,tado, ·dícen 
los ti~nlífioos que esto es cíclico ... " (Video. 14 oct). 
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Las do~ntes estimulaban, dentro de la clase, el interGambio de impresiones e 
información relacionada con la temática ambiental, aprovechaban la pertihencia 
de una situación o el interés personal de las alumnas, aunque los temas se 
trataban de forma muy el~mental, fragmentaria y no sistematizada. 

Considerando que el valor de un programa de formación del profesoracjo que 
estimule las creencias sociales de 4os futuros docentes y otorgue gran 
importancia a los conocimientos actuales sobre los contextos y condiciones 
reales, debe tener en cuenta que "la prqblemátjca actual de la formación de 
docentes en el nivel de educación b~sica y que tiene como antecedentes la 
situación académica, orQanizativa, política, administrativ~ y laboral que ha 
venido caracterizando al sistem~ educativo nacional" (Ornelas, 2000: 121 ). 

Cada sesión consistía básicamente en la léctura previa de textos seleccionado~ 
por la docente, para que posteriormente, las ,estudiantes generalmente por 
equipos, expusieran la clase ante el grupo. En esas presentaciones se 
enfatizaban las ideas principales del texto y se exponían las dudas, una vez 
concluida la participación de un equipo, a moQo de conclusión, 4a docente hacía 
preguntas. que deberian ser contestadas por las alumnas. 

Habitualmente, los formadores de docentes en la Escuela Normal desarrollan 
su práctica docente ant~ más de 40 estudiantes por grupo y además, cumplen 
con otras actividades: elaborar su plan de trabajo, asistir a reuniones 
colegiadas, participar en actividades de capacitación y actualización, supervisar 
las actividades previas de eventos cívico-cultural~s en las que participan los 
alumnos, elaborar y revisar las planeaciones de las jornadas intensivas de 
práctica de las estudiantes, asesorar y visitar a estudiantes en fa escuela 
primaria y, además, enfrentar situaciones de diversidad étnica, entre otras. 

Desde el principio del s~mestre, el cuidado del medio ambiente fue un eje que 
se trabajó constantemente, por ello, desde fines de agosto, fa docente Luna 
señalaba al respecto: "Fíjense en el mensaje que sacó la Secretaría de 
Educación: "Año de la Naturaleza: ¡Cuídate y CllídfJlaf' ¿ Ya lo sabía11?" (Audiog. 
31 ag); cabe aclarar que esta disposición fue establecida a nivel estatal para 
todas fas escuelas de Educación Básica y Normal, a través del Expediente 
oose-SE/2005 y el Oficio DOSE-41'3/2005 en donde se est~blecía qu~ a partir 
del 1 º de agosto de 2005, toda la papelería oficial ostentaría la leyenda 2005-
20061 Año Escolar de la Pef'$ona y la Naturaleza: Cuídate y Cuí<;Jala. Sin 
embargo, esta acción quedó en teoría y duró poco tiempo, meno~ del previsto, 
debido a que fue cambiada, a partir de enero del año 2006, por la de "2006 
Bicentenario d~I Natalicio de Benito Juárez". 

D~ntro de la práctica pedagógica en el salón de clase, la$ características que 
definieron la cultura docef")te, df;!sta~ lo q·ue Pérez (2000) denomina "la 
experiencia docente y autonotnía profesional", manifestadas en eJ desarrollo de 
algunas temátieas relacionadas con el ambiente, por lo que a continuación 1 se 
presentan algunos aspectos sobre los contenidos de Educación Ambientál en 
el programa escolar: 
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Desde el inicio del semestre, se enfatizaba el enfoqµe de la asignatura; se 
establecía que los cursos de Ciencias Naturales I y II tien~n corno finalidades 
generales que las estudiantes normalistas: 

Reconozcan los propósitos y efectos de una adecuada formación en ciencias 
naturales sobre él desarrollo de los niflos en sus aspectos cognoscitivos, 
conductuales y éticos. 

Se familiaric:Ern con los contenidos curriculares de las ciencias naturales en ta 
escuela primaria y adquieran una Idea elata de 1~$ habilidades, actitudes y 
conocimientos que deben fomentar en el desempeflo d~ su función docente. 

Reconozcan la viabilidad de la observación, la manipulación, Ja 
experimentación y ta investigación como estrategias didácticas para fortalecer 
la enseflanza y el aprendizaje de las ciencias naturales en la escuela 
primaria. 

Asuman que la curiosidad ínf~ntil es el punto de partida del tr~bajo docente, 
que los niflos son el centro del proc;eso educativo, por ~o que deben 
familiarizarse con las intuiciones, nociones y preg9ntas comunes en los niflos. 

Adviertan que el entorno natural es el mejor medio para estimular ta 
curiosidad de los alumnos y adquieran el hábito ~ara motivar la observación, 
la exploración y la reflexión de fas niflos sobte los fénómenos q~e los rodean. 

Manejen con flexibilidad y eficaciá los libros d~ texto gratuitos y otros medios 
y adquieran la capacidad de diseflar .ctividades y secuencias didácticas 
adecuadas a los niflos dé distintas edades y características sociales y 
culturales (SEP, 1999c:34). 

Desde esta perspecUva, se propone que las futuras docentes se convenzan de 
que el contacto del niño con él mundo natural que lo rodea e~ una experiencia 
muy estimµlante para el desarrollo de sus capayidades intelectuales y afectivas. 
Esta posibilidad se basa en la curiosidad infantil, curiosidad que puede disminuir 
o desapar~cer si no es estimulada, si se topa ~on ta indiferencia de los adultos 
o con una educación rutinaria y memorista. Él enfoque de Ciencias Naturales I y 
// consider~ que las futuras docer'!tes deberán asvmir que, a partir del contacto 
reflexivo con su entorno natural, los niño$ podrán adquirir una disposición hacia 
la protección y el cuidado del medio ambiente: entenderán que es frágil y su 
preservación es una responsabilida(J de todps. 

El programij de esta asignt;1tur~ establéce que es prioritario un adecuado 
conocimiento de las ciencias naturales, ya que es~ traerá consigó un efecto 
positivo en la calidad de vida person~I y colectiva ~n algunos aspectos 
significativos: la responsabilidad ecológica; la promoción de li salud y una 
actitud sana y responsable hacia la sexualidad, cont~xtu~lizados en el respeto y 
la equidad. 

En algunas ocasiones, las docentes tuvieron necesidad de corregir las ideas de 
las estudiante$ normalistas en relación a la temática ambiental, como en los 
siguientes cas9s: 
Doc. Sol: "~n la medida en que se involucren en la constrocción de lós 
materiales, se sienten responsables. En preescólar observé fa cohstrucción de 
un volcát1; cuando empieza la normalista: .. . que si q()nocen los volcanes, la 
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lava, las substancias y suelta una frase: cuando un volcán está dormido no 
echa Java y cuando el volc(m está despierto echa lava" .... "Esó es una falta de 
cientificidad errónea (sic), ¡es una concepción animista!, dijo la docente. S/ 
usted no sabe como hacerle, yo /o traiQO en una libreta, la docente menciohq 
esto último para referirse a que la estudiante debió elaborar una planeación¡ 
"Ese es el caso de ustedes, compren matf5friales aptos para primaria; /¡el volcán 
se duerme y sé despierta! I'. Dijo ~sta frase con tono de desaprobación por la 
terminologia que utilizó la estudiante normali~ta (NDC-Vi9eo. 12 die). 
Doc. Sol: "Una vez en la escuela Reforma alguien dijo: El ojo del huracán se 
halla en tal lugar y fíjense que la niña pintó el ojo con pestañas ... " (NDC-Video. 12 
die). 
Doc. Luna: " ... Y ,en caso de la dieta ¿no tiene impacto? ¡No me refiero a dieta 
para la silueta!" (NDC-Video. 1 a die). 
Doc. Sol: "Tú le cambias la pregunta, le dices ¿te viene a ver? Podría ser que 
haga un dibujo de la familia. Otra, puede ser que lleven revistas viejas, de 
reciclaje, que recorte y pegue en una cartulina. Si tiéne hojas ohiquitas1 puede 
ser en una h9ja (de papel) bond" (Audiog. 27 sep). 

Ante esta situación, Ja docente Sol, mahifestaba lo importante que resulta el 
tr~tamiento de las ideas previas y luego, agregaba; "Hay una página Web de la 
UNAM donde vienen lo d,;, las ideas previas para los que quieren trabajar con el 
tema del Agua, ellos han hecho estudiQs de las ideas previas que han tenido las 
diversas... Hay otro autor, Kelth Táber, ese es un tema... qué ideas tiene 
acerca de las ciencias naturales, les sirve para su trabajo de titulación" (NDC­
Video. 11 nov). 

De esta forma, algunas temáti~s tratadas en clase fueron sóbre: I=./ 
calentamiento global, La capa de ozono y la inversión térmica, Los huracanes, 
La contaminación, Consecuencias de la contaminación de los ecosistemas, 
Nuevas relaciones con l?J na,turaleza y entre nosotros mismos y El Desarrollo 
Sustentable. 

Las dos docentes manifestaban en el desatrollo de su trabajo, que coincidían 
con el programa, y q4e estaban convencidas de que "un adec~$do 
conocimiento de las ciencias naturales deberá tener un efecto positivo en la 
calidad de la vida personal y colectiva eri algunas cuestiones muy r~levantes. 
ademá~ del ya comentado asunto d~ la responsabilidad ecológica" (SEP, 
1999c:34). Es por ello que proponían a las normalistas que adquirieran más 
información sobre las prácticas pedagógicas que iban a realizar y ~as elaboraran 
de acuerdo con esquemas más científicos, para que su actuación frente a grupo 
se caracterizara por presentar una fundamentación y no fuera productp de una 
e~pon~neidad no medit~da o por rutina. 



5.2.3 Los temas emergentes: la equidad en el trabajo docente, la 
e~ucación para eJ consumo y la educación no discriminatoria en el salón 
de clase 

Al ponEtf en contexto los fines y propósitos establecidos en el currículo oficial, 
tanto las docentes como las estudiantes, verbalizaban sus actitudes, 
conocimientos y valores para aprender; dond~ las estudiantes partían de su~ 
condcimientos previos para encontrarle sentido a lo que leian o escuchaban, 
porque el currículo real -en oposición al prógramado-, consiste en lo$ 
significados concretos que una clase y un(a) docente, junto con sus 
alumnos(as), representan o realizan. La expresión oral así como la escrita, ql,le 
ellas manifiestan, permiten someter a reflexión los procesos mediante t6s 
cuales 'ellas relacionan nuevos y ijntiguos conocimientos, si bien dicha 
posibilidad depende de las relaciones sociales y del sistema de comunicación 
qué determine la docente (Cazden, 1991 ). 

Por otra parte, la forma en ql,fe se regula la actividad docente se debe al 
detallado siste,na de controles y regulaciones admini~trativas que burocratizan 
su tarea, disminuyendo el grado de autonomía en la planificación y la 
concepcióh y aún en ja ejecución, a través de lineamentos curriculares muy 
prescriptivos, circulares o instructivos puntuales, por medio de estilos 
institucionales de tipo autoritario. Sin embargo, esta situación no impide que las 
docentes promuevan los llamadq$ temas emergentes, porqué al igual que los 
temas transversales33 

... 

. . . se trata de contenidos educativos valiosos, que responden a un proyecto 
válido de sociedad y de educación, y que, por consiguiente, están plenamente 
justificados dentro del marco social en el que ha de desarrollarse toda la 
educación ... (son, en consecuencia} ~pectos de especial relevancia para el 
desarrollo de la sociedad en relación qon el consumo, lf! igualdad, la paz, el 
medio ambiente, la salud, el ocio, etc. (González L. F., 1996~30}. 

Afortunac;jamente, en los dos grupos participantes en este estudio se incluyeron 
temas emergentes porque ... 

. . . responden a problemas y realidade~ que están vivos en el ámbito social, 
que las alumnas experimentan en su vivir qtidiano y que, por su importancia 
existencial, en el presente y para el futuro, requerían un tratamiento inmediato 

1 

33 Uno de los temas transversales que no se desarrollaron en la Esc\lela Normal, ~s el J}amadQ Educación 
para la Paz cuyq análisis histórico del conceptQ permite distinguir d9s grandes conceptos de la paz; paz 
n~gativa proviene de la ''pax" ro~ caracte~da por al ausencia de violencia, de guerra, tanto interior 
como exteriot; este tipo de ~ no presupone justicia, ni critica de las situaciones de violencia estructural. 
El concepto de paz positiva presupone un bajo nivel de violencia y la aspiración a la armonía social, la 
justicia y la igf,laldad, µsí como la transformación de las situapiones de violencia er;tructural. Este tipo 
de paz no descalifica simplemente el fenómeno de la violencia, sino que trata de reflexionar sobre él y 
comprend~rlo. Educación para la Paz es el proceso educativo, continuo y permanente, fimdamentado en 
las dqs conceptos definidores: el concépto de jJaz positiva y la perspectiva creativa del conflicto, y que a 
través de la aplicación de métodos problem,atizantes pretende desa"o{lar un nuevo tipo de cultura, la 
cultura dé la paz, que ayude a las personas a desvelar críticamente la realidad, compleja y conflictiva, 
pa,a poder sitllarse ante e/la y actuar en consecuencia (Reyzabal y Sánz, 1995:52-53) · 
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y demandaban una respuesta, por otra parte, son temas que inciden y 
entroncan con una base ética social y personal, bas~ ética que ha de ser de 
interés común y universal (González L. F., 1996:31). 

Por ello, la preocupéilción de las estudiantes, quienes maniféstaban real interés 
en las temática ambiental, y la actitud --éti~, social y profes1onal- de las 
docentes, se reflejan ~n er tratami~nto de las temáticas no señaladas e11 el 
programa, pero que son de interés común, y que hoy por hoy como ciudadanos 
del planeta, no podemos ignorar. Los aspectos relacionados con la atención a la 
diversidad, el desarrollo, 1¡¡1 injusticia, la desigualdad, el consumismo, la 
degradación dél medio ambiente, fueron tema~ emergentes que, directa o 
indirectamente tuvieron sµ tratamiento en el salón de clase. Así, el promover la 
igualdad entre los sexos, es decir, La Educación en Equidad de Género, también 
La Educación para el Consumo, la Educacióh para la P~z y el Desarrollo, son 
aspectos propios de la Educación Ambiental, destacando por su incidencia, los 
siguientes: 

5.2.3.1 La equidad en el trabajo docente 

Hablar de (:!quidad educativa significa el garantizar a todos los mexicanos y tas 
mexicanas una eQucación y unos servicios edu~tivos de cali~acf $u 
contraparte, la inequidad educativa tiehe que ver no sólo con limitaciones y 
desigualdades de la oferta del servicio educativo; sino también con la <;:tesigual 
distribución de recursos económicos y culturales con que cuentan las familias, 
porqu, "lqs factorés sociales que impiden la cobertura universal qe una 
educación básica- de calidad son diversos; pero han dado origen, en nuestro 
p~ís, a las tres más importantes desigualdades: de género, étnica y económica 
y social" (Martínez Rizzó y Backoff, 2005:9). 

En cuanto a la desigualdad económica y social, es importante mencionar que 
según un informe de la CEPAL, "a mediados de la década pasada, en ciertas 
entidades de nuestro país, espeqíficamehte en Chiapas, Guerrero y Oaxaca, la 
pobre~a alcanzaba a más de las tres cuartas partes de la población-" (Martínez 
Rizzb y Backoff, 2005:10). 

~n este marco es pertinente aclarar sobre la situacrón de la igualdad y la 
equidad en la educación ya que la primera se refiere a iguales oportunidades a 
un nivel formal, mientras que la equidad en educación gira sobre la cuestión de 
la justicia escolar a cómo resuelve la situación de los peor -situaqos, en una 
redistribución proporcional a las nece$idades, por lo que habrá d~ considerar 
sus dwersos principios, supuestos y medios que proponen, ya que m~chas 
veces, en las prácticas y las poUticas escolares, podri~n suponer aceptar otras 
desigualdades. En este sentido, se cita la equidad de género por representar un 
elemento clave de la educación para la igualdad, cuya postura activa para 
desterra,r el tratamiento discriminatorio que reciben las personas en función de 
~u sexo; en la Escuela Normal, dentro del salón de cla$e, con el fin de evitar las 
expresiones y las representaclonés que evitaran la discriminación sexista, la 
docente Sol, siempre mantuvo e~ta postura en los temas referidos al trapajo y a 
la organización sociaJ de la institución. Esta situación fue uno de los hilos 
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conductores al enfoque globali;za<;ior o interdisciplina( de la asignatura Ciencia$ 
Naturales 11. 

Esta situación se manifestapa cónforme se desarrollaban las sesiones, como en 
una ocasión que la docente Sol llegó al salón de clase, y después de pasar la 
lista de asistencia, y ver que había tres alumnas reinscrltas en Tránsifo34

, les 
preguntó: "¿Alguien las presentó ante el grupo?" (Audiog. 19 s~p). Al recibir la 
respuesta negativa, -h~bían ll~gado él miércoles anterior, pero nadie las 
presel")tó y no habían tenido clase con la do~rite, por lo que ai parecer para el 
resto det grupo, habían pasáda inadvertidas.-, ella les pidió acercarse al 
escritorio y algo habló con ellas; luego, les dio oportunidad de expresars~ ante 
el grupo; allf comentaron que eran del est$do de Hida{go, Morelos y Veracrut, 
respectivamente. Dos de ellas; hablaban el dialecto mixteco y otra, el náhuatl. 
Luego lti docente dirigiéndose al grupo, habló de la itnpprtancia de la 
biodiversiqad: 
Doc. Sol: "Miren, es difícil que un niño que llegue Et uha escue,a ... que conozcan 
la biodiversidad que exi$te ... Existen muchas formas de discriminación: por 
ratones étnicas, razas, de · género; ustedes van a 9bservar que en esta clase 
utilizamos el génerc;, femenino; en el magisterio la mayoría somos mujeres. Es 
una forma de concientizar de que /as mujeres hemos permanecido ocultas, 
invi$ibles. Ustedes verán comp se siente" (Al,ldiog. 19sep). Dijo esto, dirigiéndose 
a las alumnas recién negadas. Ante esta postura de la docente, las nuevas 
alumnas se mostraron con confianza, pues sonreían al voltear a ver a sus 
compañeras, en este, contexto, se expresa: "un indicador importante de la 
equidad educativa es la calidad de los aprendizajes adquiridos en la escuela, la 
cual disminuye en los grupos de mayor pobreza, como son los emigrantes y los 
indígenas; dent,o de estos grupos, las niña~ son más afectada~ que los niños" 
(Martinez Rizzo y Backoff ,2005: 1 $). 
La docente Sol enfati~aba al hablar de la importancia de la biodiversidad: 
"Ustedes mttnciohan algo: Nuevo l,..eón es ¡estado d13 progreso!..." -dijo esto, 
refiriéndqse a las estudiantes recién llegadas al grupo, para luego continuar._ 
"Estamos en e/ proceso de aprendet a tolerar en esa diversidad, ¡podemos 
apfffflder! se requiere de acuerdo al perfil de egreso, ser más responsable: en 
un grupo, ustedes pueden tener niños que hablen otra lengua, que tengan otras 
costumbres¡ su labor ~erá integrarlos al grupo; y no pase lo que dice Pancha, 
que cuandó la maestra explica, el niño sólo se queda viendo. Yo les qfrezco que 
mé busquen en sus '7oras libres; para que sµs compafleros se enriquezcan, ¡a 
ver que hacemos! ¡Aquí en la Normal no existe eso! , .. y nosotros cuando 
salimos, nos dan una plaza (rural) fed<3ral, y pues ¿qué enseñamos?" (Transe. 
Audiog. 19 sep). 
poc. Sol: "El gobierno federal se preocupa por la diversidad; si las lenguas que 
algunos tienen es necesario ... y me llamó la atención de algunas risitas cuando 

34 
El tránsito es el cambio de alumnos de un plantel a otro al inicio del periodo escolar y se puede' efectuar 

entre el primer díá- hábil del mes de iJg;Osto y el último día hábil del mes de septiembre del afio en curso. 
Los directores deben a~ilizar el libre t:ráhsito de los eduCaQdos. (SEP, 2006). 
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se mencionó que en Marín, Cadereyta o Juárez hay habitantes de lenguas 
indígenas ... Hace falta concient;zar aquf, ustedes me van a ayudar, ya había 
comenzado con el género, ahora será el idioma" (Transc.Audiog. 19 sep). 

Al grupo de la docente Luna, también llegaron reinscritas dos alumnas en 
Tránsito que hablaban el dialecto náhuatl; aquí I~ situación de presentación 
ante el grupo varió u'n poco: la clase inició con la lista de asistencia, pero en 'esa 
ocasión, cada alumna mencionaba su número de lista. Al ver la docente que 
había dos alumnas nuevas, les hizo una señal para indicarles que se acercar~n 
a ella y les comentó: "Aquí hay que moverse... primeramente f3 sacar la 
credencial ... preguntar ... aquf todo el mundo anda corrienc:IQ ¡Nadie se va a 
detener! ¡Vayan con la representante! "(Audióg. 14 sep). Esta postura fue 
aclaratoria para que -solicitaran, con el apoyo de la representante del grupo, la 
gestión d~ su uniforme, la credencial y sus materiales de apoyo didáctico. 

Para algunas normalistas, cQmo las nuevas compañeras, p~rtenecer a la 
Escuela Normal, es significativo porque según ellas es una de las mejoré$ 
escuelas del p;;1ís; por consigutente, consideraban que en Nuevo León podrían 
encontrar mejores oportunidades de désarrollo personal. Durante la entrevista 
que se tuvo con estas alumnas (ERt.3, 4, 5 y 6, 19 sep), se les cuestionó acerca de 
los motivos por los qué acudí~n a esta escuela Normal, $i ellas vienen de otros 
entidades donde existen instituciones similares, las respuestas fueron: 
Camila:-"Esta escuela es reconocida a nivel nacional". 
Juana:- "Sus maestros son más dinámicos". 
Mioaela:-"Me vine para mejorar económicflmente ... " 
M~ría:- "Un familiar me dijo que aquí habla más oportunidádes". 
Toña:- "Estoy aquf porque estoy en un proy(Jcto de la Secretaría de 
Educación... atendiendo a nifJos bilingües, adecuamos los contenidos de la 
Educación Primaria a la lengua indfgena. Los niños bilingües beneficiados son 
1016 aproximadamente en total en f\/uevo León. Están ubicados en Marín, 
Apod~ca, Juárez y Monterrey" (Ent.1, 19 sep). 

En la clase observada se apoyó en la práctica, la·representación en positivo de 
~iversidad y negativo de la desjgualdad de posibilidades de las personas. En 
este sentido se buscó la convivenGia plena y el intercambio como elementos 
important~s de la vida del salón de clase y fuera de ella: 
Doc. Sol: "Vamos a nadir la colaboración de las compañeras para que lleven 
material y ~mpiecen a sensibilizar la pluralid~d, en la escuela. Toña nos va a 
preparar el material, ¡Id platícamos!: la canción la vamos a decir y sustituir 
algunas palabras por el vocabulario náhuatl (Audiog. 23 &ep). Mientras, las 
alumnas Toña y Micaela, en actitud tímida, pasaban al frente del grupo para dar 
1~ explicación, p,ientras el grupo seguía atento las indicaciones de I~ sesión que 
de$pués reproducirían en la escuela pr1maria. Cabe mencionar la algarabía qu~ 
surgió en esta actividad, en donde las alumnas entonart>n con entusiasmo La 
Família. 
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La familia: 
No tata, no tata, dónde está?, gusto en saludarte, gusto en 
saludarte 
ya se va, ya se va. No nana, nó nana, dónde está?, gusto en 
saludarte, 9usto en saludarte, ya se va, ya se va. 
No iknij, no iknij, ldónde está? gusto en saludatte, gusto en 
saludarte, ya se va, ya se va. 
No veltij, no veltij, ldónde está?, gusto en saludarte, gusto en 
saludarte, ya se va, ya se v~. 
No konetsin, no konetsin, ¿dónde está?, gusto en saludarte, 
gusto en saludarte, ya se va, ya se va. 

La Escuela Normal como comunidad de aprendizaje debe considerar que la 
diversidad del alumnado se manifiesta de muchas maneras y genera pluralidad 
cultural, étnica, de généro y lingüística; la docente Sol manifestaba que era 
necesario que las futuras docentes estuvieran conscientes que en la escuela 
primaria, los niños cuya lengua materna no es el castellano se ~ncuentran en 
desventaja respecto a aquellos que sí, ya que además de lr;1s Gor1diciones de 
pobreza de alguhos grupos sociales, la etnicidad y la emigración rural spn 
factores que inciden sustancialmente en la equidad educativa. 

En general, se pretende que la Escuela Norma1 apoye a la construcción de la 
escuela desde la diversidad y para la igualdad, en donde se superen 
actividades propias de competencia; por ello, es fácil compr~nder qu, en la 
cultura de la Escuela Normal, triunfa el individualismo y la competitividad, comq 
por ejemplo, en el concurso de Miss Nortnalista que tenía como fin recabar 
recursos económicos para la graduación de los alumnos de 8° semestre: esta 
situación provocal:ja que se realizaran estrategias educativas · poco 
favorecedoras como los eran la venta de comida "chatarra", el espionaje, para 
conocer como iban fas "contrincantes". Otra actividad que fomentaba la 
competitividad, era el llamado Periódico MtJra/, donde 81 . igual que en las 
escuelas ptimarias y secundari~s. sé exponían las fotografias de las alumnas 
que obtuvieran los primeros lugares en el aprovechc;lmiento académico. 

5.2.3.2 La educación para et consumo 

El consumo es "un elemento presente en nuestra sociedad y ante el que no 
existe ninguna respuesta educativa" (Gonzájez L. F., 1996:36), sin embargo, es 
necesario brind,ar a las estudiantes normalistas los instrumeritos de análisis y 
crítica que le pérmitan adoptar una actitud personal frente a las ~fert~s que 1~ 
llegan de la sociedad de consumo, por lo que la toma de conciencia ~nte el 
exceso de consµmo de productos innecesarios debe comenzar en la Escuela 
Norm~I. 

El fenómeno presente que se vive en cualquier sociedad denominada soc;iedad 
de cpnsumo consist~ en: · 
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El modo en que una sociedad organiza y procura la satisfacción de las 
necesidades de sus miembros, y a~ también la expresión de signifi<;ados y 
estratificaciones (conductas, modelos y estructuras). Esta actividad básica 
para entender el funo'ionamiento de cualquier agrupación humana ha ido 
adoptando distintas formas a lo /argo de la historia, y en el momento actqal 
ha adquirirlo unas caracter1$ticas que la convierten en fenómeno de primer 
orden yde extraordinaria complejidad) (Reyzabal y Sanz, 19~5:54). 

En este marco, en los «;tos grupos de la elase observada, las docerites 
subrayaban la necesidad que habla de cuidarse de la publicidad inmensa que 
existe en 1~ actualidad y opinaban: 

Doc. Sol: "Esto es un engranaje y tódos tenemos que cooperar. La publicidad 
de/~ televisión, por ejemplo: ¿qué dicen cuando venden?: "¡Llame en estos 
momentos!" yo cuando t,stoy en un programa y lo veo, le cambio, ¡porqve 
acabas lla(11andol" (Video. 25 nov). 

De acuerdo con Brown y Cameron, citados por Corral-Verdugo y De Queiroz 
(2004: 14), el cons~mo de bienes y servicios "se basa en la falsa creencia de 
que éste es la manera más segura de alcanzar la felicidad y el éxito,; el nivel de 
consumo del pueblo norteamericano se toma como referencia para alcanzar 
esta meta: el problema es que, pata que todos los seres humanos tuvieran ese 
nivel de C9nsumo, se hecesitarian cinco planetas Tierra". 

La docente Sol, enfatizaba sobre el consumismo que se promueve actualmente 
y el poder de persuasión que existe en los medios de comunicación, porqµe 
sucede que ... "estás viendo la rv, y ¡se dan quince o veinte minutos en 
transmitir un comercial!" (NPC-Video. 13 die). 

Luego, intentaba promover el consumo de lo$ productos naturales: 
Doc. Sol: " ... Lo que nos está diciendo este autor, es qut;, los productos 
naturales también nos pueden h~cer daño: cuando es 100% natura/, ustedes 
conflt:Jn, pero cuándo un producto no está recomendado por (la Secretaría de) 
Salud, desconfías.,. "(NDC-Video. 25 nov): 

A través de sus comentarios, las doceht~s hacf an ver que en está cuestión de 
consumo, muy prpmovida por los medios de comunicación, resulta prioritario 
suponer, la necesidad de una formación ~tiCfi ambiental, no sólo en los 
dócentes, sino también en los periodistas, médico$, etc. La docente Sol 
en(atizaba: "Todos somos culpables de lo que está pasando: /8 responsabilidad 
de quien produzca el saber ambiental" (Video. 13 die) 

En dif~rentes ocasiones menciónó ejemplos de acciones en detrimento d~ la 
salud pública, del>ido a la carenci$ de una conciencia ética: 
Doc. Sol: "¿Qué pasa en /os países dónde se ha propagado [sic] el SIDA?, en 

Africa,.. o en Asia. ¿Alguien tuvo oportunidad de leer las cifras de muerte por 
SIDA? Eist~ qlase de noticias habría de promover conciencia, lo que pasa es 
que la pfflnsa no nos ayuda. ¿ Cómo pueden hacer para que la población pueda 
t;,eneficiarse con los medicamentos que hay? ¿Alguien tiene 1¡1na idea?" {NDC­
Video. 25 nov). 
Doc. Sol: "Hace pocb se hizo una polémica en relación a las compañías 
tabacaleras: había una propuesta de aumentar el impuesto al ta/Jaco. En 



much.as partes está penadfsimo, la leg/slación e~ muy dura... ya pasó IQ de la 
Talidomida, en los 60's ... " "Allí había ·detalles que no permitían que la verdad 
saliera a flote" (NDC-Video. 13 die). 
Doc. Sol: "Hace poquito en "lntemet" venían los titulares que un científico en 
Corea renunciaba a trabajar en clonación ¿Lo /eyeton?. 1 • Están revisando los 
problemas éticos: él no está de acuerdo en los clones porque se entera que 
sus colegas estaban donando· óvulos" (NDC-Video. 25 nov). 

Esta postura en la cual las docentes actuaban directamente, proporcionando a 
las alumnas herramientas para comprender y transformar críticamente su 
realidad personal y sociocultural·, con~tituye una base sustentable para la 
construcción de sus propias representacionés sociales, porque partían de un 
contexto real y pertinente. En relación a ello, Corral-Verdugo y De Queiroz 
(2004), ~firman que 19 que habría que promover es el consumo de producto;; 
amigables para el medio ambiente que generen o mantengan los niveles de 
empleo y que eviten la d~vastación de los recursos naturales, permitiendo su 
renovación. 

5.2.3.3 La edocación no d~scriminatoria en el salón de clase 

La discriminación es un fenóm&no que se hace presente en las relaciQnes que 
se establecen entre diversos ~actores sociales. Se entiende por discriminación 
"las acciones que ofendeh la dignidad de ras personas y les limitan o niegan el 
ejercicio pleno de sus detechos y libertades, lo que a su ~z repercute en que 
no haya igualdad de oportunidades para que todos puedan desenvolverse a 
plenitud en la vida" (Rincón, 2005:25). 

En México aún existe una conducta muy arraigada de discriminación en contra 
de los indígenas, y aunque un número importante de indígenas están siendo 
atendidos educativamente por escuelas regulares, la e$colaridad de fa 
población indígena se ve desfavorecida, ya que es común que reciben muestras 
de desprecio por sus rasgos raciales y su forma ~e hablar, como por ejemplo, 
algunos adolescentes de origen indígena que cursan la escuela secundaria en 
el área metropolitana de Monterrey, dicen sin que eJlo sea cierto, deseónocer el 
dialecto que hablan sus padres, entonces si se considera que la etnicidad y 
situación de pobreza van de la mano, el tratamiento de e~ta temática en las 
IFD, es pertinente para la formación de las futuras docentes, pues aunque la 
discriminación étnica no nace en la escuela, en ésta encuentra un lugar para 
reproducirse, reflejarsé y esconderse, solapada por ta indiferencia o apatía de 
maestros y alumnos . 

Es importante mencionar que en la Escuela Normal, las docentes 
constantementé manifestaron una Educación no discriminatoria, en donde se 
propició la tolerancia a las d~más personas y grupos en un ambiente plutalista; 
de e~te modo, las docentes orientaban a la igualdad de tas personas, sin 
distinguir sus condiciones personales y sociales, es decir, sin discriminación por 
el $exo, capacidad, raza u origen social. Esto quedó manifestado cuando ya 
iniciado el semestre, y estando en la élase de Ciencias Naturales 11, a las dós 



docentes participantes en este estudio, les agregaron seis alumnas, tres a cada 
uno de Jos dos grupos, causando con ello, comentarios por parte de algunas 
alumnas del grupo, por lo que las docentes solicitaban la colaboración y 
solidaridad para integrar a las nuevas compar\eras: 
Doc. Sol: " ... es importante hablar de la ctiversidad y qµe cuando los encuentren 
(a los indígenas) en el centro o en alguna colonia, no les extrañe; son tan 
mexicanos como Usted o como yo"(Audiog. 27 sep). 

La igualdad entre todas las personas, la justicia, la cooperación, la solidaridad, 
la tolerancia, son valores que, si bien pertenecen al acervo cultural de nuestras 
comunidades, éomo afirman Pardo (1998) y Qonzátez L. F. (1996), son puestos 
en entredicho en más o~siones que las deseables por los comportamientos 
sociales, considerados individual y colectivamente, que er, este casd, las 
estudiantes normalistas debían ser conscientes de lo que les pedía la docente, 
aunque las característi~s físicas de sus compañeras no fueran semejantes al 
modelo que se presenta en los medios de comunicación masiva. 

Es importante senalar que la escue1, primaria debe ofrecer a cada ah.u11no 
oportu11idades de formación equival~ntes, es decir, aunque los alumnos 
comparten pautas de desarrollo, cada uno tiene características individuales, por 
lo que la escuela les ofrecerá posibilidades y oportunidades similares para 
aprender a todos, por lo cual se det;>en reconocer las diferencias 
socioeconómicas, cultu~ales -étnicas, lingüística$-, de género o de 
nece~idades educativas especiales de nrños con o sin discapacidad (Gimend, 
1997). 

Algunas de las acciones que las docentes promovieron para tener la igualdad 
en el salón de clases, fueron aetitudes de tolerancia, $blidaridad y corpprens'ión 
con y entre las alumnas en situaciones cotidianas. 

La docente Sol demostró a través de todo el semestre tolerancia con las 
estudiantes, y ellas también la mostraron cuando fue necesario, corno en uné¡l 
oca~i6n, después de pasar lista de ~sisteneia, comenzó la clase cori ~a, 
siguientes palabras: "E$(ay tQmancJo medicamento, le~ voy a pedir que bajen el 
volumen" (ObsG.12 die); la mayoría de las alumnas inmediatamente cambiaron: 
ya no se escucharon voces y algunas le manifestaron su preocupación, al ver 
qu~ su rostro reflejaba un color rojizo que indicaba que tenía la temperatura 
elevada. 

Algo que se presentó en los dos grupos pbservados, fue e1 hecho de qu~ 
g~nerc;1fmente se brindaba una comprensión ante tas situaciones diversas que 
se vivían en la cotidianidad de la clase. Esto se demostró, por ejemplo, ante ta 
falta de lectura en alguna tarea específica, cuando la docente ~una, al darse 
cuenta que la clase escrita había sido muy corta, comentó durante la entrega de 
las mismas: "A mí mé gu$taría que hubiera más lectura... no he detectado 
copias, por esó les puse un comentario a cada uno .. , les voy a pedir que lean 
para la o(ra: hay que consultar' (Transe. Audiog. 26 sep). 

~n otro rnomento, la docente Luna al darse cuenta que el exceso de tareas que 
debían realizar las alumnas les impedía prepararse adecuadamente para el 
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examen escrito, procuraba calmarlas y decía: "No se me pongan nerviosas, 
primero pongan todo lo que puedan con sus apuntes, /µego tes v@y a dar 
oportunidad de sacf:lr su antología, peto a todas al mismo nivel" (Video. 17 oct). 

En ocasiones, las docentes se preocupaban por la poca cantidad de alumnas 
que había al iniciar la sesión, principalmente en el tumo de la mañana, debido a 
que la clase en dos de los tres día~. comenzaba a primera hora, por ello, la 
docente continuamente, ya iniciada la sesión, interrumpía la clase para señalar: 
Doc. Sol: "Vamos a ver si ya 1/egaronn (NDC-Video.14 sep). pecía esto, para 
corroborar la asistencia de las a1umnas que no habían llegado al comenzar la 
sesión. 
Doc. Sol: "¿Esto pasa en otras clases? Hay 27 alumnf)s de 41, además, 
también se hacen actividades de ótros cursos... y 'quisiera saber si en otro$ 
cursos, harán lo de Ciencia Naturales" (Tra111sc. A4diog. 13 sep). Comentaba lo 
anterior para manifestar su pr~ocupación ante la ausencia de la tercera parte 
del grupo. 

De la misma forma, la docente Sol mostró su comprensión hacia la actitud de 
las normalistas en la actividad de elaboraeión de "~laveras" -versos escritos 
para el Día df! muertos, en los que se menciona, en forma jocosa, la muerte de 
alguna persona-, Cl¡Jando dab~ las siguientes indicaciones: 
"Yo necesitaría que para el día 28 [de octubre], yo haya revisado su calavera 

para que la hagan en computadora; van a sacar ~nas quince copias: vna para 
cada equipo, una para mf y unas cinco para pegarla$ en la escuela. Cuando ya 
se vaya a pegar en los pasillos, ya no va a tener su nombre ¡ Yo entiendo que 
no les gustó!" (NDf>Video. 17oct). La docente brinda, pero también pide 
comprensión, al ver que a las estudiantes no les gustó que no llevaran su 
nombre durante la exposición de las mismas. Esta sit~api(m motivó que la 
docente manifestara su intención de cooperación c<;m las alumnas. 

Cuando en el grupo de la docente Sol, en vísperas de las prácticas que los 
normalistas realizarían en la escuela primaria, mientras la docente revisaba la 
planeación de algunas alumnas, al percatarme que una alumna qué estaba 
leyendo una pfaneación utilizaba un lengoajé diferente al que nom1almente 
empleaban, le pregunté a quien le pertenecía, y cuando me dijo que era de ella, 
se la pedí para darle una ligera lectura; cuando le comenté qué si se trataba de 
una alumna sobresaliente, la docente preocupada me contestó que se trataba 
de un negocio, refiriéndose a la venta de las planeaciones, por lo que la 
situación para un~ normalista representaba un riesgo para su práctica docente. 
Luego, ante el grupo comentó: 
Doc. Sol: "Los criterios que /os docentes siguen en la Escuela Primaria 
obedecen a "acomódarse'' al libro de texto; la forma tnás burda es la cantidad 
por páginas, ¡eso no es lo más apropiado, pero es la realidad!" (NOC-Video. 23 
sep). 
Luego, ante la mirada atenta de todas las alumnas, agregó: 
Doc. Sol: "¿Qué más se vive en la escuela primaria? ¡Una dosificación qt.Je 
much,as veces compran!" (NDC-Video. i3 sep). 
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En otra ocasión, la docente Sol, mencionó que en las prácticas que las 
estudiantes nonnalistas realizan en la escuela primaria, se topan con aspectos 
cc;>mo ~I anterior, y comentó: 
Doc. Sol: "De /os apoyos q'r'e les dieron a las alumnas, los docentes de las 
escuelas primarias, está la dosificación, allí pueden ver que algunos si traen 
ésta como un esfuerzo de la docente, peto otros traen la de /MAN; (esta 
práctica) se acabarla si se trabajara por Academias" (NOC. 23 sep). Di\o esto, 
refiriéndose a la empresa que se dedica a elaborar y vender las planeaciones y 
los exámenes que le corresponde elaborar al docente. 

Existía una preocupación real, una dediqición considetable por parte de las 
docentes, por desarrollar en las futuras do~ntes, estrate9ias que favorecieran 
su educación integral, y desde esta perspe~iva, manifestabá la docente Sol: 
"Han de decir que soy muy coercitiva, pero no me importa aparecer asf; yo 
quiero contribuir a la formación de hábitos... en las práoticas docentes, las 
alumnas se sienten solas en la elaboración de planeaqi6t1 y desarrollo y los 
docentes en e$a semana no quieren SfJlir de la escuela a las visitas... es 
pesada la a.signatura, se pierde tiempo el lunes a primera hora por los honores" 
(NDC. 9 sep). 

Cada c;jotente, de acuerdo a Lightfoot, mencionado por Listori y Zeichner 
{1997:105), en su diaria labor ... 

.. ,desempet'la un pap~I central y dominante en el aula, vive en medie;> de las 
restricciones y llmit~s de las normas institucionales de la escuela y su 
autonomla y capacidad de autodefinición son mlnimas. Su capacidad para 
transformar el ambiente de su clase y para c;ambiar pau~s de interacción 
profundamente establecidas está siempre limitada por l~s reglas explicitas y 
los supuestps impllcitos de la vid~ colectiva de la escuela. 

La docente adapta de forma personal, estrategias para activar y voluhtariamente 
encontrar ~I propio ~spacio de intervención y ~olaboración, que le~ brinde a las 
alumnas nbrmalistas, confianza y seguridad a la hora dé tomar decisibnes sobre 
cuestiones docente$ y tratamiento de los problemas. 

5.2.4 Desarrollo de la te1J1ática ambiental en clase: freeuencia y 
tratamiento 

La contextualiz~ción de los contenidos y propósitos de la asignatura permiten 
afirmar que la temática aml;>iental por ser de interés individual y social emerg(ó 
en muchas de las clases de Ciencias Naturales 11, alguna.~ veces en forma 
espontánea y otras, en forma programada. Las futuras docentes afirm'8ron lo 
anterior, al preguntarles acerca de la frecuencia con la que se tocaban los 
temas ambientales en clasa, las estudiantes que respondi~ron muchas veces 
fueron-el 25%; algµnas veces, él 49 %; pocas veces, 25% y lé;ls que contestaron 
nunca fueron solamente el 1% (CR11}. 

A continuación, se presentan fragmentos del desarrollo de la temática ambiental 
efl donde, a partir de situaciones que se presentaron, y aún cuando no 
correspondía ~ la calendarización del programa escolar, las docentes incluyeron 

174 



los temas de: Cale,:,tamiento global, Los huracanes, La mariposa Monarca, así 
como El Desanollo Sustentable. 

Calentamiento Global 

La docente Sol, at tratar el tema del calentamiento global, inició tomando como 
base, el tema dE)I huracán Emily qu~ recientemente había afectado a Mont~rey 
y su área metropolitana: 
Doc. Sol: "¿Alguien de ustedes resultó con e/años en su casa? Fíjense en ✓as 
causas del huracán recifJn(e, se debe ;;11 efecto invernadero... ¿Alguien compra 
(el petiódíco) el Norte? ¿A quién lé llega? ¡Nt1die! .. En el Suplemento del Norte, 
(tomado) del New York Times, vino el sábado un artículo sobre el 
Calentamiento Global ... El New York [Times] dice que se abren ciertas rutas de 
navegación que reducén hasta el 50'¼ [el tiempo en que se recorren] las rutas, 
porque el hielo se convierte en agua. ~os países van a pelear el territorio ... " 
(Video.17 oct). 

También la docente Sol les leía sobre las estadísticas contaminantes, donde 
EEUU resultaba el mayor contaminante del munqo ... y luego con ayuda de las 
alumnas que leían sobre los CFC, continuaba: "¡Bueno! vamos a leer unos 
conceptos: La Capa <Je Ozono, la Inversión Térmica". " ... esto de la Inversión 
Térmica es lo que ha provócfjdo que en el D. F. esté el progtamtJ de ... "Hoy no 
circula" (Video. 13 die). 

En una clase, cuando una alumna tenia dificultades para pronunc:iar la palabra 
clorofluorocarbonos, la qoef;!nte · Sol aprovechó la ocasión e intervino 
pr~guntando al grupo: "¿Qué ptlsa con los clorofluorocarbonos (CFC)?, ¿Qué 
daños nos hacen?, ¿Por qué 11q debemos de tenerlos?", entonces la docente 
complementaba, para despues agregar lo siguiente: "¡Coméntanos de los 
desastres! ¿Qué ocurrió en Bopal, India? 

Ante la falta de respuesta, un poco preocupada 1a docente y ant~ el asomt?ro d~ 
la estudiante, la docente sugería: ¡~usquen en un libro de Eco/ogía Ambiental o 
Educación Ambiental! ¿Qué ocurrió con el oot'?, tomen nota ¿qué otros 
d~talles trajo? ¿Qué pasó en Japón con el mercurio? Se acuernan que en una 
ocasión Mario Malina encontró que había efecto negativo por la Capa de 
Ozono" (Obs.G,Video. 13 die). 

Se pudo palpar la preocuRación de tas doce11tes pdr determinada temática 
ambiental, ya que hubo ocasiones en que se repetía, como sucedi , con: 
Doc. Sol: "El tratado de Kiotd., .. El tratado de Kioto es una propuesta de la 
ONU" (NDC-Vídeo. 17 oct), despu~s dé decir ésta expresión; hacía uné;l gran 
pausa, próbabíemente para recordar los datos correctos. La docente $e refería 
a que esta postura resulta prioritaria para la humanidad, a fin qe que para el año 
2012 se reduzcan las emisiones de gases tipo invernadero que provocan el 
calentamiento global; trataba de explicar que son acciones de cqoperación 
global de largo plazo con miras a enfrentar el cambio climático, decía: 
Doc. Sol: "El Tratado de Kiqto, tome nota de ello, es el Tratado que.,. [no se 
escucha lo que siguió hablando la docente]. Ahora res~lfa. He estado wyendo 
en estos días, que en EEUU, aún cuando a la fecha este país no ha aceptad(J 
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firmar, 11/ino;s y Massachusets lo han h1;1cho [han firmado] c,ie forma inqividual, 
para esta lucha amt,ient~I" (NDC-Video. 13 die). 

Los CPC35 lanzados a la atmósfera, constituyen un residuo muy dañino que 
reacciona con el ozono de la estratosfera y que reduce la capacidad de esa 
~pa de ozono para ''filtrar" las radiaciones ultravioleta. 

En este apartado, se puede obs~rvar que en diversas fechas, se abordó esta 
temática, por lo cual, resulta sorprendente que en la é,1plicación del cuestionario, 
en la parte correspondiente a este apartado, hubiera algunas alumnas que nq 
contest~ran al re.specto, debido ~ que reflejaron desconocer el tema. 

En otro mornento, la docente Sol comentaba: "Les decía que en algunos textos 
de ec()logfa, de. educación ambiental dice sobre el rompimiento de lós 
glaciales .. r Revisen la información sobre el cientffico mexicfjno que manejó el 
ca/entamientó global. Esó fue en EEUU, se fue a trabajar allá porqµe aquí ya 
sabemos la "maña", ¡ahora ya lo recibió el presidente!" (NÓC-Video. 14 oct). 

~n este mismo \ema, comentaba la do~nte Sol sopre la situación de las 
ind1.Jstrias: " ... Hay una serie de medidas qVe las industrias deberían de tener, 
la$ chimeneas d~berían de tener modo que se dispersen ... Si usted tiehe una 
industria, usted no va a tener las chimeneas a lo que usted I~ cuadre depende 
de las.. . Tenemos que revisar a los paf ses industrializados: en el sur ... " Y 
continuaba comentando, para luego, después de oír el timbre, agrégar: 
organícense para ver la 1f t1aluación (NDC-Video. 17 oct},. Decía é$tO, al terminar e1 
tiempo de la clase. 

La docente Sol, hací~ ver la necesidad de engarzar los tres elementos claves 
para la construcción del Desarrollo Sustentable: am~iente, población y 
desarroJto1 y ponía ej~rnplos co1:1cretos de la localidad $Obre la interdeperidenci~ 
que existe entre estas tr~s parte$: 
Doc. Sol: "Pero, ¿qué tiene que. ver la sociedad? ¡Esa p¡3rte és import~nte en la 
toma de de.cisiones! Antes, había en la Comisión tederal de Electricidad, que 
querfa ~nstah¡u) urlas torres (de alto voltaje) y la sociedad se organiió, eso es 
un efepto de la Ciencia y Tecnplogía; eso también es con las gasolineras, el 
malecón de la presa ... ,i Pecía esto, refiriéndose a casos conctetos de 1~ 
localidad en donde cornó decí~ ella, la interrefaci(m és directa: "¡Claro que sf es 
con la Naft¡,aleza!" (NDC•.vid~o. 25 oct,. 

En el manejo que la docente realíza en la concepción de ambiente y sus 
problemas ~e queda en lo internacional, ~unq.~~ tocando ligeraménte la parte 

35 
Los dorofluorocarbonos CFC vertidos a la atmósfera tardan de 10 a 15 aflqs en llegar a la estratosfera, 

y tienen una vida media que supera los cien aflos. Se tra~ de una bomba con efecto retf1rdado, ya que una 
Si>la molécula de CFC es capaz de destruir cien mil rndléculas de ozono y lo increíble es q1,1e, desde ~ce 
al'los, se cqnoce este grave problema: Rowland y Mario Mqlina recibieron el premio Nóbel en 1995 por 
s¡¡s investigaciones sobre los CFC, que advertían -ya en 1974-, de las enormes repercµsiones :µegativas de 
estas sustancias de usó qin cotidiano en los aerosoles (Gil, Vilches, Tt>scaz.o y Macias, 2006: 137). 



de la localidad; sin embargo, aquí se reflejaba también sobre la necesidad que 
existe de los valores de cooperación y comentaba: 
Doc. Sol: "Se fijan cómo se tardan, que a pesar de que los científicos señalen, 
aún se tarden para tomar medidas para concienciar'' (NDC-Video. 13 die). 

Los huracanes 

Los ciclones tropicales son considerados fenómenos hidrometereológicos 
extremos, de acuerdo a la SEMARNAT y la Comisión Nacional del Agua, 
(2004), son muy importantes para la economía del país porque transportan 
humedad a las zonas semiáridas del país. De acuerdo a la velocidad de los 
viEmtos sostenidos que presentan, los ciclones tropicales se clasifican en: 
depresión tropical, si los vientos son menores de 61 km/h; tormenta tropical, si 
alcanzan una velocidad de entre 61 km/h y 119 km/h y huracán cuando son 
mayores a 119 km/h (SEMARNAT-CNA, 2004). 

Para el desarrollo del tema de Los huracanes, la docente Luna, se ubicó en la 
realidad de Nuevo León, específicamente en Monterrey y su área metropolitana, 
en donde, en los meses de septiembre y octubre, los fuertes vientos y las 
torrenciales lluvias de los ciclones tropicales provocan inundaciones y 
cuantiosos daños materiales; después de que en octubre de 2005, se dejaron 
sentir los efectos del Huracán Emily, sobre todo en los municipios de Juárez y 
Cadereyta, comentó al respecto: 
Doc. Luna: "Después del huracán llega la calma. Pero aquí, ¿qué pasa? ... 
En Asia se llaman tifones. A ustedes les ha de haber tocado el huracán 
Gilberto36 luego de hacer una pausa, la docente continuaba: 11Seguramente sus 
padres, sus abuelos les platicarían sobre el huracán, a mí me tocó llegar poco 
después y me sorprendió ver todos los destrozos del río. Y en la carretera a 
$altillo ... era muy curioso observar todo ese lodo, una masa de lodo, siendo que 
el río se encuentra a 300 o 400 metros arriba; el tío olía a carne descompuesta, 
ahí es cuando nace la Protección Civil; el jefe traía una [máquina] traxcavo ... ¡el 
agua es una masa¡, tiene peso!" (NDC.Video. 24 oct). 

La participación de la docente con esta temática fue pertinente, ya que siempre 
ha habido sequías, lluvias torrenciales y huracanes, pero la acción humana al 
destruir bosques y producir el aumento de la temperatura global aniquila el 
sistema ecológico que mantenía el equilibrio; es importante señalar que el 
número de catástrofes naturales, como los huracanes, se ha triplicado desde 
los años sesenta del siglo pasado. Cuando la docente Luna consideró que ese 
momento era pertinente para que las estudiantes normalistas de su grupo 
prepararan el tema de los huracanes, comentó al respecto: " ... me parece que 
esto está muy bien, porque es un problema cotidiaho y lo hacemos problema 
científico" (NDC.Video. 24 oct). 

36 El huracán Gilberto afectó en septiembre de 1988 las entidades de Quintana Roo, Yucatán, Tamaulipas, 
Nuevo León y Coahuila; fue considerado un súper huracán, sus vientos alcanzaron una velocidad de 287 
km/h y fue el primero en obtener la categoría máxima: H5, según la escala de huracanes Saffir/Simpson. 
Las lluvias que trajo consigo llenaron todas las presas del noreste de México (SEMARNA T y CNA, 
2004). 
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Como lo señala Rifkin " ... el (huracá,n) Katrina es la factura de la entropía por 
haber incrementado las emisiónés de CO2 y el calentamiento global. Los 
científicos llevan años advirtiendo que en el Caribe aparecerán lo& primeros 
efectos dramáticos del cambio GlimáticO en forma de huracanes más 
catastróficosn (Gil, et al. 2006:143). Los estragos producidos por Katrina, en 
ago~to de 2005, tuvieron mucha difusión porque ocurrieron en la ciudad de 
Nueva Orleáns en Est~dos Unidos, pero en los últimos años, los hura~nes 
Gilberto, Match y Stan, ha11 dejad9 miles d~ muertos y damnificados en 
Centroamérica y México; y no es casualidad que las más graves destrucciones 
s~ hayan producido en zonas empobrecidas. Er, nuestro país, entidades como 
Chiapas, Oaxaca y Guerrero, son las que más daños sufren. 

Durante la exposición d$ la clase por parte de las alumnas, la docente Luna 
participaba p~ra ~omentar: "¿Al tomado qué le falta? El huracán se forma en el 
océano ... de acuerr;Jo a la velocidad, nósotro$ le llamamos Cl{ltegorfas; ¿ cuándo 
cJecimós depresión tropical? y para terminar... Muy bien por el equipo que 
trabajó los huracanes ... ¿Sabían que los huff¡jcanes tienen nombres de hombres 
también? .. . ¡es que se enojaron porque sólo había nombres de mujeres! 
¡Recuerden que la /istt;J aparece cada seis años!" (NDC-Video. · 24 oct). Dec;:ía 
refiriéndose a los nornbres que les asignan a los huracanes. 

Las docentes trataban de implicar a las estudiantes normalistas en experiencias 
de aprendizaje apropiadas e interesantes, basadas en el contexto inmédir¡1to, de 
forma tal, que incluyera consigo un crecimiento indívidual. 

De acuerdo a la programación de la asignatura, y al revisar Ja planeación, las 
docentes manifestaban a las alumnas: 
Docente Luna: "Tent;Jmos eso ... y lt,iegp sigue la Protec_oión .... Se nos daña la 
planeaqión porque, pues acabarnos d~ ver ... buenQ ... vamos a remitirlo cuando 
menos con "La Prátección y mejoramiento del medio Etmbiente" ... allí se dan 
cuenta de aómo hacer la relación con otros t~mas: cómo se pueden contaminar 
otros cuerpos de agva, . . . el tratamiento de aguas residuale$; la idea es qf!e el 
tema del agua que viene en el 4° Bloque" (Video. 11 nov). . 
Doc. Luna "El Bldque 3 y 4 Cf!yas página$ van a ver, tienen que ver qon lo 
valora/, el cuidado del Medio Ambiente y la $alud. Ók, la página 81 para el que 
tiene m~terial diferente. Vamos a ver, nos ayuda por favor; que diga los 
propósitos del bloque 3 para recorc;/amos los contenido$" (Vided. 25 nov.). 
Do~. Sol: "l=I (tema llarnado) cambio de clima, requiere de una actividad 
especia/, Ustedf!s tienen que ser capaces de hacer las adecuaciones; siempf13 
hay temas de repaso. Si ustedes tienen neqesidad de adelantat clases o bien 
volver con el repaso de contenido. Vamos a ver que nos dice .. . " (NDC-Mdeo, 12 
die). 

Para las docehtes era importante que las alumnas pudieran adecuar su 
plane~ción al contexto y a las necesidades de los alumnos, pues el trabajo en 
las escuelas es un proceso continuo que requiere que lqs profesores sea11 
creativos, que puédan adecuar contenjdos y metodologías a su realidad. 
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La mariposa Monarca 

Puede decirse que algunos temas se desarrollaron por algum:J situación 
particular, como sucedió a principios del mes de noviembre, que estando las 
e~tudiarites descansando en el patio de la escuela, presenciaron una parte dél 
fenómeno de migración de la mariposa monarca se dieroh cuenta que ~lgunos 
árboles se llenarQn de esta especie lepic;lóptera37 por lo que al volver al grupo, y 
ante la inquietud de las e$tudiantes, la docente comentó: 

Doc. Luna: "Fíjense, . ¿cuántás de ustedes se maravillaron de ver a las 
mariposas mona~a? ¿De dónde vienen? ¿A dónde van?, ¿cómo tú les Ruedes 
ayudar? Pflsan mucho, cada año y ¡nunca nos fijamos!". "Fíjense, ahora se 
investiga diferente: ;Ellas viven en colonias!" (NDC-Video, a nov). 

La situación de conflictQ en el que entraron las estudiantes normalistas1 no fue 
resuelto por la docente, pues aunque ésta, intentó responder, fue may9r la 
inquietud que sembró con las respuestas; las estudiantes normalistas 
cuestionaron sobre el por qué, eran tantas, por qué tenían esos colore~ y por 
qué1 sólo en algunos árboles se posaban tas mariposas. La intención de 
responder a las preguritas por parte de la docente, fue buena aunque un pdco 
vaga, h4bo necesidad de referirse especialmente al fenórneno de migración que 
esta especie lepidóptera realiza anualmente cada ano desde Los Grandes 
Lagos (Canadá) hasta los Sar,tuarios localizados en los estados de México y 
Michoacán (Brower, 1 S;}99). 

ltl Desarrollo Sustentable 

Actualmente son fuertemente cuestionadas las tesis de la teoría del desarrollo 
basadas en el crecimiento ilirr'litaqo y en el uso y abu~o de los recursos 
naturales, ante esta situación sµrge la propuesta del Oessrrollo Sustentable, el 
cual c<!Jnsidera acciones el bienesta, de las generaciones humanas actuales i 
futuras (Corral-Verdu90 y De Oueiroz, 2004). 

Él tema del Desarrollo Sustentable, era parte del programa escolar y se 
des~rrollq de forma diferente en los dbs grupos, eh el grupo de la docen.te Sol 
consistió eh la aplicación de una ficha de trabajo elaborada por ella, se 
respondió en fom'la escrita a las siguientes cuestiones: Cronologfa.- propósitos 
r}e la asignatura, principios, ejés para abordar la Asignatura; Bloques de ~º y .20, 
y lo que se pretende lograr con la inciusjón de los contenidos. También se 
abordó lo telaciQnaqo con la Visión Antropocéntrica y Biocénfrica y la forma en 
qµe s~ aborda el Desarrollo Sustentable en la l;ducación ~ecundaria, así como 
Salud y Medio Ambiente én la Sec~ndaria para Adultbs. Mientras que en el 
pritper punto, se refirieron al desarrollo histórico de la Educación Ambiental, el 

--------....-'----, 
37 Resul~a int~resante investigar por qtJé en Monterrey, (ciudad del norte de la República M'exicana), 
durante ~l mes de noviembre, se puede apreciar el fenómeno de migración d~ la mariposa Monarca, según 
el ¡;iclo de migración (Brower, 1999), ~n ese mes ya debían ubicarse en los estados de Méxicq y 
Michoacáp (aproximadamente a 1000 Kms. de distancia), en donde se loca~ los principales santuarios 
~ donde llegan después de viajar aproximadamente 5000 Kms. 



aspecto relacionado con la ~scuela primaria fue el más comúnmente contesta(:fo 
por las alumnas, lo relacionado a los conceptos Desarrollo Sustentable y la 
visión Antropocéntrica y I~ Biocéntrica, causó confusión y fue abordado sólo por 
I~ mitad de las estudjantes. En este apartado, la docente enfatizó sobre algunos 
contenidos ~ específicamente preguntó ¿Por qué es importante el consumo 
sustentable3 ?, a lo que sin ser contestado por las estudiantes, la docente refirió 
su necesidad de ~li>ordarlo porque es propuesto en los programas de CiencitJs 
Naturales en primaria; fue importante señalar la pertinencia de este contenido, 
aunque aportaría mayor valor pedagógico si se hubiera desarrc;,llado y 
contextualizado con la jdentificación y categorización de ejemplos, donde las 
alumnas apli~ran las conoepciones a situaciories relacionadas con el cohsumo 
sustentable. 

En el grupo de la docente Luna, las alumnas expusieron en clase, el bloque 
correspondiente a Desarrollo Sustentable; un equipo desarrofló la clase basada 
en los siguientes temas: "El Agua es un recurso indispen$able", "¿Qué usos 
tiene el agua?", "El aire, c;>tro recurso indispensable" y "¿A dónde va lf;l b~sura?" 
los cu$1es cortesponden a lás lécciones tres, · c;uatro, cinco y seis, 
respectivamente. Para ello, se ehfatizó, en las accion~s coner1etas siguiente$: 
Evitar la contaminación utilizando las 3 R ---reducir, reciclar y reutilizar-; 
Prevenir I~ contarttin~c;dn del agua, suelo y aire; Utilizar adecuadamente los 
apEfra,fo$ eléctricos (ND<>Video. ·22 nov). 
La docenté Luna, participó para enfatizar: " .. . alll se da cuenta de cómo hacer la 
relación con otros temas: cómo se pueden contaminar otros cuerp_os de ag'ua; ... 
el t(fJtamiento de agµas residuales; la idea es que el tema del agua que viene 
en el 4° Bloque, elaboren el guión ¿ Qué podemos rJecfr?". En este sentido, 
manifestab~ su preocupación por la contradicción localizada en el tema 
eónsecuencias de la contamir1ación inadecuada de los ecosistemas; " ... urgen 
nuevas rel~ciqnes con (a nat11ra/eza y f?ntre nosofro$ mismos" (NDC.Video. 2~ 
nov). 

Dado que Vier\ie &eñala~o dentro del currf culo de la asignatura Ciencias 
Naturales 11, resultó significativo conocer, por parte de las e&tudlantes 
normalistas, las concep~ionés qµe $obre Desarrqllo Sustentable poseen, 
después de terminadQ el curso, por lo cual a continuación, se presentan 
alguna$ "opiniories" que en él cuestion;irio aplicado (CR6, 19 die), 
man~festaron las e·studisnte$: 
A10M: "Realmente lo primero que pienso cuendo lo escucho es que trata de 

alguna bagatela sopre econotnf a, pero no acierto a relacionarla y recordar 
a qué se refiere dentro de nuestra materia". 

A4v: "Como acciones para mejorar la situación ambiental". 

38 El inform,e Brundtlánd define q:,tisumo susten,table como la utiliµlción de bienes y servicios que 
responden a las necesidades básic~ y contribuyen a una mejor calidad de yida, reduciendo al mínimo el 
uso de los recursos naturales, ma:t~ales tóxfoos ;( emisiones de desechos y cohtamin~tes a lo largo del 
ciclo vital; sin pqn~r en peligro las necesidades qe gene~ciqne& futiµ-as 
(soporte@consumosustentable.org). 
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A1aM: "Para mi no es muy claro, perQ creo que e$ tener una ciudad 
autosuficiente que satisfaga sus propias necesidades en su propio 
trabajo". 

Aav.: ''Es algo así como lo que uno como persona tiene que hacer para crecer 
labqralmente y personalmente". 

A35M: "La forma en que .reconocemos y desarrqllamos el manejo de recursos del 
ecosistema". · 

A1óv: ªNo Jo he fJScuchado ni investigado; por esa razón sería inútil responder'. 
A14M: "Que a través de mantener campañas fJ favor del desarrollo, se puedtfl ir 

en crecimiento". 
A13v: "La verdfld no entiendo el concepto pero platicando cc;,n unos compañeros 

es dar respuesta a una neéesidad". 
A21M: ªCreo que se entiende qt,Je el ser humano construya obras, edificios, pero 

sin dañar el medio ~mbiente". 
A2ov: ªNo tengd idea, me suena como el desarrollo para sustentar el medio 

ambiente". 
A2.7V: ªCuanpb tienes el apoyo o pTe¡supuesto disponible para iniciar algún 

cambio para bien o algún proyecto". 

Al tratar el mismo tema, la docente Sol comentaba: "Muchos de ustedes tienen 
papá o mamá [que son maestros], que trabajan en secundaria, díganles que les 
presten [el material que contiene] lo de la Reforma Integral [en secundaria} y lo 
de las asignaturas de Cif:Jncias Naturales; lo interesante es que aquí el 
movimiento CTS sólo se llama Ciencia y Tecnólogfa; habrá que preguntarles, a 
los autores, por qué le quitan Sociedad" (Video. 25 oct). 

Doc. Sol: "En la Guia también vemc;,s los temas que no vifmen en la antología", 
"¿A qué se refieren /1;1 visión antropocéntrica y biocéntrica en relación al quida,do 
del ambj(tnte? Tienen una lectura de Porlán, pero me interesa la que tienen "en 
power Póinf' sqbre la inve~tigaci(m" (NDC-Video.19 die). 

De acuerdo con Fullan, ''las condiciones de la docencia exigen mucho al 
profesorado en terminos de responsabilida(j y trabajo diario y, en cambjo, 
ofrecen pocó tiempo para la planificación, la discusión constructiva, la reflexión 
o, simptemente en cuanto a compensaciones reales y tiempo para reponerse" 
(Fullan 2002:143). 

Por elló, y a consecuencia de la observación de la investigadora sobre las 
situ~cione$ educativas gen~rales y concretas, las prácticas de las formadores 
de docentes, se presenta una valóraciqn de.l actuar pqr parte de la docente, por 
lo que se hace alusión a I¡¡¡ situación cuan<;to en un trabajo éscrito presentado 
por las estudiantes normali$tas, d~ntro de la asignatura Ciencias Naturales 11, la 
docente solicitó que se determinara algunas diferencias conceptuales, a lo que 
las estudiantes de forma general, contestaron textualmente el conte111ido de la 
antología del curso. Así, aunque la mitad de las estudiantes no lo logró, las que 
participaron, así opinaroh ~I rEr'specto: 

Antropocéntrico: (anhtr9pos, hombre y centrum ce11tro) el hombre como el 
centro pa,ra explicar todas las demás cosas del universo y como el fin último de 



la naturáleza. Con~pción del hombre como centro del quehacet educativo 
siendo además el punto de partida y el objeto final del mismo. 

Biocéntrico.' (bios tierrá) que niños y niñas percip8n el ambiente cómo un bif)n 
común y que reconozcan que cuando se ajustan los patrones de consu,r,o a 
favor del ambit¡mte es compatible con ~I aprovechamiento racional de los 
recursc;,s naturales. 

La frecuencia del tratamiento ambiental en clase t1is1vo un desarrollq variado que 
implicó, por $LIS manifes,acione$: 

• Preocupación por él medio ambiente. 
Doc. Luna: "Les voy fl pedir que pongan las hojas ~n la basura, ¡fíjense! en las 
calles hay algunos carrós que se ve que nomás van aventando le, b_asura, por 
eso les pido que aqul e11 el sa/6r, tengan cuidado ... " (Transe. Audiog. 29 ag). 

• Importancia de cuidar el medio ambiente y considerar que la mejor forma es 
pertenecer a un cíub para actuar. 

Dóc. Luna: "Aqui importa que la$ actitudes que tengah ustedes sean propia$ ... 
¿Alguien pertenece a un club ecológico? ... " (Transo. Audiog. 29 ag). 

• Advertir que el entorno natural es el mejor medio para estimular la curiosidad 
infantil. 

Doc. Luna: "[Hay que) familiarizarse con las intuiciqnes, nociones y preguntas 
comunes <;Je los niños cuando se aproximan al conocimiento de la naturaleza" 
(Transe. Audiog.14 sep). 
Doc. Luna: "[l)tilizar eJ cuestionario como única estrategia, en lugar de pqner i;t 
los niños en contacto con la naturalez;a] eso es matar de un trancazo la 
curiosidad que tiene el ser humano de desam,Jlar la investigación y la 
experimentación ... Por eso, hoy en dia $Omds ap~ticos con /a investigación ... " 
(Audio~. 29 ag) 

-. Reflejar un enfoque de la educación ambiental: Cons~rvacionista 
Ooc. Sol: "¿Qué pasa con los CFC?, ¿Qué daños nos hacén?, ¿Por qué no 
debemos de tenérloS?" (ND~-Video.13 die). 
Doc. Sol: " ... Hay una serie de medidas que las industrias deQerían de tener, las 
chimeneas .... deberían de tener modo qué s~ dispersen ... (los gases 
contaminantes que producent (NDC-Video.17 oct). 

A pesar de ser cada vez más común el uso del c9ncepto dé Desarrollo 
Sustentable en todos los sectore$ ~e la sociedad; pateáe no tener ~odavía urí 
significado claro Aara las perso11as, ,o al menos acorde 09n el rnodelo que se 
propone. Es fundamental entender el Desarrollo Sustentable como "el GQnjunto 

. de acciones efectiva$, deliberadas y anticipaqas que condurlcan a la 
preservación de lbs recun,os naturales, incluyendo la integridad de todas las 
especies vegetales y animales, asi como ~r bienest~r ihdividu~I y socia~ de las 
generaciones humanas act4ales y futur~s" (Corral-V-,rC:,'1QO y De Oueiroz1 

2004;10). . 

E~ prioritario que la~ estudiantes normalist~ entiendan la$ bases que se 
requieren en ésta conóepción de De.sarr6/lo Sustentable, que requiere 
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responder de manera hábil a los requerimientos sustentables, acciones 
intencionales, anticipación al futuro, solidaridad con Qtras generaciohes y 
austeridad en el consumo; por lo que se podrían promover estrategias docentes 
que no caigan en ~itu,aciones de mayor rutina, y sobrecarga de trabajo, 
situación en la que se encuentra ta mayoría de los docéntes de ~ducación 
Básica y Narria'-

5.3 La Educación Ambiental en el esp;acio social de las estudiantes 
normalistas 

Los problemas ambientales que hoy padece la numanidad y Ell potencial 
~mbiental cori el que se cuenta para ,1 futuro, son dos de los aspectos que hay 
que considerar en el marco de la Formación Inicial de Docentes, responsab1~$ 
de los ciudadanos futuros por lo que se considera prioritario contextualizarlos en 
situaciones ambientales críticas que tienen que ver dir~ctamente con problemas 
contemporáneos y con l~ necesidad de asumir posiciones y realizar acciones 
par~ la solución y el cambio educativo (Tréllez, 2004). 

Bien se ha dicho, que la visión que se tiene sobre los recursos -que incluye a 
las cre$néias, actitudes y valores, entre otros- constituye una condición de 
índole psicológica que continuamente pr89ispone a actuar a favor o en contra 
del medio ambiente, o.e ahí que se justifique el estudiarlos en relación con lo;¡; 
problémas ambientales (Martínez Sotd, 2004). En México, señala este autor, 
existen pocas investigaciones que se relacion~n con los temas de 
responsabilidad y conducta ecológica, son investigaciones . recientes

1 
y del 

extranjero como en Alemania, Holapda, España y Estados Uhldos, entr, otras, 
las que estudian estas conducta$. 

De acuerdo a Zimpher (1989), citado por Listan y Zeichn~r (1997:111), "a 
muchos futuros profesores les atrae enseñar, porque creen que pueden ser 
diferentes. Piensan que pueden dejar su huella en los estudiantes, cerrando la 
puerta del salón de clase y ~ncar9ándose exclusivamente de ellos". 

Muchos de los que hémós trabajado en la escuela primaria y en ~ecundaria 
hemos podido comprobar la interrelación e interdependencia que se produce en 
la d~námi~ instJtucional de la escuela, de las tensiones que siempre ~xisten en 
la comunitlad y de las fuerzas sbeiales que en general influyen, lo cual hace 
imposible "cerrar la puerta" y aislar a los alumnos del mundo exterior de la 
'escuela. 

Al tomar en consid~ración que no existe un consenso acerca de una definición 
clara y ú11ica respecto a lo, que es el medio ambiente y la Educación Ambiental, 
es común entonces encontrar vari~s representaciones sociales acerca de esos 
temas. Según Moscovici (1976), citado por Molfi (2000:37): tas 
representaciones sociales son "ceonjuntos de conceptos, afirmaciones y 
explicaciones" y deben cohsiderarse como "teorías" del sentido común, o 
inclusive que la "representación social es una modalidad del conocimiento 
particular que tiene como función la elaboración de conductas y la 
comunicación entre individuos",. 
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Para Jodelet (2002:473) "la representación social es UJ'la forma de 
conocimiento, soci,tmente elc;1borado y participativo, con una visión práctica y 
convergente para la construcción c;te una realidad oornún a un conjuntó social". 

Como las clasificó Reigota (Mol~, 2000), las representaciones soci~les del 
mediQ ambiente pueden ser: Natt,,ralis~. Antropocéntrica o Globalizadora. La 
primera patentiza los elementos naturales, resaltando tos fenómenos físico­
qufmicos, ta segunda presenta la utilidad de los recursos natural~ 'para ta 
sobrevivencia de los humanos. En este sentido, $e pretende, a través de este 
trabajo, ubidarse en la representación giobafizadora, que qusca las relaciones 
recíproc,as entre atnbiei,t~ na~ural y sociedad. 

De acuerdo a Reigota, citado por Ferreirá (2000:24): 

No hay consenso sobre el significado del tema en la cpmunidad cit¡mtlflca y 
en general. Por su car~cter variado y difuso considera 1a noción de rr¡ed¡o 
ambiente comb una repr~séntación social y resalta que el primer paso para 
la realización de la edu~ción ambiental consistf,! en la identificación de las 
representaciones que tienen las personas involucradqs én el proceso 
educativo. 

Por ello, es importante conocer la realidad del tnundc;> de las nqrmalistas y 
asumir sus int(;lreses y necesidades dentro de la dimensión ambiental en que se 
desenvuelven, por lo cual a c;ontinuación se présentan las percepci9nes del 
medio ambiente, de la problemática ambiental local, del entorno y lá Educación 
Ambiental, principalmente contextualizada en la Edu~ción Normal. · 

S.3.1 La problemá~ea atnbiéntal en la visión estudi•ntil 

La crisis ambiental que existe a nivel planetario, ha sido exptica'da por diversos 
autores bajo ta lupa de tr~s grandes pilares: ta crlsi~ ambiental causada pot la 
pre'sión que ejerce er crecimiento de la poblaci(>n sobre lo$ limitados recursos 
naturales; la crisis ambien~I es productQ de una gran cantidad de factores pqr 
lo cual, es necesario abordarJa J)or medio de sistemas complejos; la crisis 
ambi~ntal es et re$ultado del modo de producción y tas formas de Consumo qu~ 
afectan las condiciones de regener~ción de los ecosistemas naturales (Leff, 
1994). 

L~ presenciij interrelacionada de los problemas ambientales es la crisis de la 
civilización, debido a que e~ una crisi~ estructural social que 1mpacta en el 
medio ambiente. ~e ha visto que el crecimiento de la población, sumado al 
aumento del consumo humano y cte la utilización de tecnok>gía perjudicial para 
el medio ambiente se p1,1eden combrnar y causar súbitamente u11~ disminución 
de la capacidad de la base de recursos para mantener los niveles de ~onsumo 
actuales (FNUAP, 1991). 

En este sentido, se habrá de reconocer las d~rencias de la problemática 
ambiental que los estilos de vida determinan en las diversas regiones del 
planeta: los problemas considerados en los países desarrollad<;>$ -'--Crecimiento 
de$enfren~do, c;recimiento insostenible-,.... 't en los países po~o desarr?llados 
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-pobreza, pririciAalmente-; cómo funcionan estos proplemas y cómo se da la 
implicación. 

Dada la interQependencia exlstE;)nte entre los elementos que confluyen en la 
problemática ambiental parece pertinente señalar que existen problemas que 
se aprecian mayormente como el desajuste e~onómico mundial y la explosión 
demográfica; pero que hay otros, los valores que no se notan tanto, como por 
ejemplo, la explotaeión, la expansión y la competitividad. 

Como la escue1a primaria él espacio donde los futuros docentes desempeñarán 
su profesión, se precisa estabfe·cer que .. , 

en la escuela, la organi:zacíón de la ensenanza, adecuadamente realizadc;i, 
sería antes que todo un proceso colectivo en bu~ca def conocimiento, lo que 
haría de ell2' un espaeío social rico de relaciones y convivencias. Et valor dé 
la experiencia compartida, de la participación, llevará al desarrollo de lá 
solidaridad, de la tolerancia y acepU1ci6n de puntbs de vista <itiferentes, ... 
(SEP. 1997a:15) 

En este apartado resulta interesant~, desde la perspectiva innovadora, conocer 
cómo se forman los fututos do~ntes dentro de las Instituciones Formadoras de 

1 

Do~ntes, ubicando et ejercicio de la formación hacia la generaciQn de 
conocimiento, el uso y aplicación de las nu~vas tecnoldgías de la info,-máciqn y 
la prom~ción de valores humanos especffieo~ co1110 lfi toletancia, la paz, la ética 
global y el Desarrollo Sustentable, y tambié'1, identificar qué pro~lemas 
ambientales reconotjm las estudiantes nprmalistas. 

En el caso de la Formación Inicial de Docentes, es importante señalar que a 
través del tránsito por los diversos niveles educativos, la estudiante normalista 
interioriza modelo~ de aprendizaje y rutina~ escolares que se actualizan cuando 
se enfrenta ante situaciones donde debe asumir el rol de docente. 
Generalmente, es en ta práctica cotidiana, en su actuar junto a compañerós 
donde adquiere las herramientas necesarias par~ afrontar la complejidad de la$ 
prácticas, por lo que se considera pertinente, tener una aproxi ación a las 
representaciones sociales que tienen las futurias docentes. 

Por ello, el análisis de la Educación Ambiental en el Espacio Social qe las 
estudiantes normalistas que desde aqui se realiza resulta alentador para ayudar 
al alumnado a comprender la forma de cuidar el medib ambiente. De acuerdo a 
un conjunto de ~~luaciones realizadas a través de 1~ aplicacíón de un 
cuestionario y de la observación de las prácticas, educativas dadas en ~u 
cotidianidad, se valora én relación al potencial que presentan las 
representaciones soci~Jes de las estudiantes normalistas. 

En este contexto, se présentan a continuación, algunas expresiones 
manifestadas por las estudiantes normalistas en c~anto a la situación 
ambienta!; en rera~ión a los problemas ambientales prioritarios que deben ser 
atendidos (CR4), se percibe que la prefer~ncia se ubica en la óontáminacl6n 
(asp~cto físico); 
A1v: "El exceso de vehíc(Jlos e industrias que arrojan gases contamit1antes, la 
basura". 
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A2v: "La protecr;ión de las áreas vertles; la contaminación del aire por los 
coches y el ruidó, principalmente en (a ciud8d''. 
A1aM: "Contaminación (basura tirada, humo de fábricas y coches), falta de 
depósitos para la basura en las calles, pocos camiones recolectores ae ba$ura; 
la salud se ve afectada por la contaminación, pot /q tanto, la higiene en lós 
hospitales, sobre todo en el Seguro Social; falta de áreas . verde$ y su 
mantenimiento". 
A26M: "Contaminación: camiones, fábricas, basura, wido". 
A1w: "El cu/dado del agua y la protección del medio ambiente así como con el 
cuidado de los animales". . 
A37M: "La tala de árboles, la contaminación de gas~s que salen de los 
automóviles y la basura excesiva". 
A12v: "La contaminación pc;,r tráfico vehloular, basura por las fábricas, la 
sobrepoblación que está invadiendo los cerros". 
A40V: ·La basura, el bióxido de c8rl?ono que sueltan los carros y; los desechos 
de las fábricas". 
A~oM: ·ContamintJción fiel aire por tanto humo de carros y fábricas; [también 
existe el problema] de la9 alcantarillas, pues [ahí] tiran basu'fl al igual que en 
los rfos, y por eso hay inundaciones". 

Se aprecia que mencionan principalmente, problemas eón el aire, el suelo, el 
agua, las plantas, los animales, los cuales son rec,.ir~os naturales básicos para 
la vida dél ser humano. Además, algunas alumnas destacan el aspecto social 
de la problemática ambiental (CR4): 
A9v: "La sobrepoblación en el área metropolitana, dcasionando esto un 
incremento de automóviles y originando demasiado smog, ad,emás de la 
acumulación de basura en parques, rfos, calles o terrenps por la fslta de fa. 
cultuf(J ambiental". 
A2.7V: • Tráfico, pandillerismo, delincµef)cia". 
A9v: "La sobrepoblación que se está originando en la zdna metropolitana y por 
lo misma la contaminación ambiental". 
A27M: "El que la gente es tan ignorante al tirar /1;1 basura en la calle, tan cínica de 
ni siquiera despistar. Falta educación para dépqsitar la basur(l en Sl{ lugar". 
A1av: "La sobrepóblaci(m, creo que el increménto de población ocasiona 
diversos problemas qu& sé forman consecutivamente influyendo de cierta 
manera la industrialización que aparte de los muchos beneficio$, perjudica 
nuestro ambiente contaminándolo". 
A2ov: "La basura, la gente ~o tiene conciencia y ti~ la ba~ura donde sea y eso 
ocasiona graves daños a la salud tanto a la comµnidad". 

De forma globa•. hay un reconpcimiento de las ~racterísticas ~enerales de la 
problemática ambiental y existe un acercamiento vago, por parte de las 
~studiantes normalistas íil los factor~s que inciden en las causas y los efectos 
que producen las alteracion~s en los ecosistemas. 

Es de resaltarse que en relación al ambiente (CR.9), una parte de las estudiantes 
normalistas con~ideran que su entorno está bastante contaminado (30%); 
aunque se aprecia claramente que su valoración global es positiva, ya q~e la 
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mayoría de las alumnas creen que su entorno está regular (47%) ó poco 
contaminado (18%) y ~as opciones muy contaminado (5%) y nada contaminado 
(O o/o) contaron con pocas menciones, o hiillguna, por parte de las alumnas 
normalistas. 

Considerando que no hubo alguna participante que mencionara la respuesta 
nada, si este es un valor caracter(stico de las normalistas, cabria la esperanza 
de asumir que existe la preocupación de la problemática ambiental que 
actualmente se vive, pues es claro que esos valores generalizados sirven cqmo 
punto fundamentales de referencia en los juicios individuales de las futuras 
docentes. Como señala Marcen y $orando (1993), por prudencia, es preciso 
esperar al final del análisis y a su cqmparación con los usos sociales viijentes 
para llegar a conclusiones válidas. 

Se puede afirmar que, entre los problémas ambientales que a las alumnas les 
causa mayor preocupación (CR 1 O) se er,cuentran los ~iguientes: el problemé\i 
del agua (23 %): ~u escasez, su uso excesivo, l,a contam,inación de los ríos; lo 
cual resultéi) lógico debido a la posición geográfica de nuestra entidad, en la que 
escasea el agua. 

Recursos como el agua, que se consideraban ilimitados, se clasifican ahora en 
estado de ~scasez critica en el mundo. En el contexto lijtinpamericano, esta 
situación no es muy diferente, muchas de tas ciuoades de esta región, agotan 
sus mantos acuiferos que tomó siglos formar. Esta situación se torna crítica ya 
que "El análisis de la disponibilidad def agua para consumo humano se 
presenta actualmente como una cuesti(>n esencial que ocupa el interés 
mundial. Mil doscientos millones de personas en el mundo carecen del vital 
líquido y su insalubridad cuesta la vida de tres millones de personas cada año" 
(Martínez, 2004: 117). 

Su uso excesivo y el contacto con sustancias como detetg~ntes, aceites y otros 
productos ql,límicos solubles e insolul;>les irppiden la recuperación natural de los 
mantos acuíferCis para ser ~provechados por los seres vivos. Esto suceQe 
también con otros recursos que se us,an en diversas activldad~s. En este 
sentido ~s importante reconocer los límit~s de la renovación de los r~cursos 
naturales. 

En el IV Foro Mundial del Agua realizadó en México -marzo d~ 2006-, se 
afirrnó que hay 1 O millones de mexicanos sin ac~so 8ir agua potable y casi 30 
millones sin acceso a infraestructura de saneamiento. Según datos 
proporcionados por el Instituto Nadonal qe Estadística, Geograff~ e Informática 
(INÉGI) en el año 2000, a riivél nacional, existía una cobertura del 87% de 
PQblación con servicio al ijgua potable; entidades como Aguascalientes (98%), 
Distrito Federal (98%), Co~huila (97%), Colima (97%), Sonora (95%) y Nuevo 
León (95%) tenía,,n los má$ altos porcentajes de población que contaba con los 
servicios de agua 'potable y alcantarillado, mientras que las entidades de 
Guerrero (69%), V~racruz (70%), Oaxaca (72%) y Chiapas (73%) presentaban 
los-más bajos porcenté;ljes (SEMARNAT-CNA, 2004). 
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En el caso de la ciudaq de México las capas de agua descienden un metro al 
año y su empl~o cada vet. es mayor. En este sentiqo, concebir el agua como un 
bien público requiere un tratamiento como política económica, social y 
ambien~I, porque su cuidado es indispensable para generar desarrollo donde 
se piensa que la responsabitidad juega un papel importahte. 

El siguiente problema (CR10) que más les preocupa a las estudiantes es el de ta 
situación de la sociedad (18%), relacionado con los robos, la dfogadicción, el 
abuso sexual, etc.; enseguida, su preocupación se orier:,ta ~ la ;situación que 
presenta la naturaleza y el paisaje (16%), relacionado qon s(J destrucción por la 
irresponsabilidad del hombre, incendi6s, desaparición Qé especies, etc. 

La conté,lminación por residuos sólidos es otro de los problemas que preocupa a 
las futuras docentes (15%); hacen una aproximación de este problema con la 
basura y lc;>s desechos industri~les; la basura domiciliaria, a la (;fµe algunos 
autores llaman desechos domésticos contaminantes (OOC), es el fruto qel uso 
generalizado de numerosos productos caseros que oontienen sustanciás 
químicas que cuando se tiran a la basura, iniciah un ciclo ecológico dañino para 
el ambiente y la salud. 

Es importante señalar qu~ al problema residuos sólidos no se te da la 
impo$nciá que tiene, cuando éstos constituyen una amenaza porque incluyen 
un~ amplia g~ma de producto~ considerados peligro~os por su toxicidad, como 
por otras características entre las que se éncuentran: GQrrqsividad, reactividad, 
exp'losividad, inflarnabilidad, irritabilidad y capc,1cida~ de bioconcentración 
(Cortinas, 200.1 ). 

En este aspecto, las estudiantes normalistas, en su mayoría, manifestaron que 
reutilizar las bolsas de plástico (CR21) y no tirar basura en la calle (CR23) eran 
comportamientos ambientalmente positivos de alta adecuación, pero por otro 
lado, no conceden tanta importancia al depósito de pilas usadas en los 
contenedores (CR32) y atuso de artículos desechables -usar y tirar- (CR31), ya 
que solamente un bajo porcen~je de ellas, consideraron estas medidas cómo 
de alta adecuación. 

El siguiente problem~ que es muy importante pt;tra las estudiantes normalistas 
es el de Ja Gontaminación de la atmósfera (14%); eJ cual se refiere a la 
contaminación de ta atmósfera por los hunios de los carros, camiones, fábricas, 
etc. 

De acuerde a ta SEMARNAT, la contaminación atmosférica es cam,ada 
principalmente por et consumo de co111pustibles fósiles, su calidad y tipo, asj 
com9 por factores meteorológicos y fisrcoquimicos. Para atenderla, se han 
analizado los procesos de · combustión y se han desarrollado nuevas 
tecnologias para eJ control de emisiones que permiten el ahorro y t,Jso eficiente 
de ~nergía, además de fomentar el uso de energía renovable y la rehabil¡~ación 
y modernización de los sistemas de prodl,Jcción y transmisión de la misma 
(SEMARNAT, 1999). 

En relación a este problema, las futuras docentes manifestaron el evitar el uso 
de productos con CFC (CR29) y et estar consciente de los procesos productivo~ 
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de los artículos (CR35) que consumen como comportamientos positivos de 
mediana adecuación para evitar la contaminaci(m atmosférica. 

L0s Problemas Demográficos, es otra dimensión que s~ encuentra presente en 
la preocupación de las futuras docentes: el aumento de la población ocupa el 8 
o/o de sus menciones; aunque es bajo, es significativo porqliJe la explosión 
demogr~fica y ~I hiperconsumo, de acuerdo a Folch, "dibujan un mar~o de 
fuertes desequilibrio, con miles de millones de seres humanos que apenas 
pueden sobrevivir en los patses "en desarrollo" y la marginación de ampiios 
sectores del d~nominado "Primer mundo" mientras una quinta parte dé la 
humanidad ofrece su modelo de $oQreconsumo mundial" Gil, et al, (2006:161). 

De acuerdo a Delibes y Delibe$ (2005), "se reconocen dos factores que están 
asociados de forma permanente e indisol1uble al impacto de la humanidad sobre 
el ambiente: de un lado, el derroche de los tnás ricos, y, de otro, el enorme 
tamaño de la población mundial", por lo cual, en este ~pa~do, se incluye la 
necesidad de más alimentos y mejor asistencia sanitaria" (Gil, et al. 2006:160). 

Por otro lad~, aunque un bajo porcentaje (14%) de l~s futuras do~ntes 
consideran de mediana adecuación el colaborar con un ~rupo de apoyo a la 
comunidad (CR37) (ía ret:ilidad es que son muy escasos en nuestro medio), un 
porcentaje significativo de las estudiantes (47%) reconocen que es importante 
tener conocimientos acerca dé los problemas ambientales por lo que creen que 
el informarse sobre cómo comportarse rn~jor ambientalmente (CI{27) es de 
mediana ade~uación como comportamiento positivo. 

La comprensión y dimensión que se presenta de los problemas ambientales, 
refleja un enfoque reducido y centrado en lo cercano, se percibe que tiene11 
una pr,imera acepcjón ambiental parcial $ nivel local como el lug13r donde 
vivimos, donde se realiza'! nuestras actividad~s y c,;mstroimos nuestro 
desarrollo y el de nuestra comunidad. Sin embargo, se debe reconocer la 
preo~upación de los cuatro temas que las estudiantes normalistas señalan de 
gran irTUi>Ortancia porque "la pérdida de la biodiversidad a ritmos desconocidos 
hasta ahora en nuestra t\istoria, la contaminación de aguas, aire y suelos, así 
como la aparición de fenómenos de cambio climático cuyas graves 
consecuencias son todavía djfíciles de J:?r~ver'' (Novo y Lara, 1997:21), forman 
p~rte de los prpblemas más . significativos del planeta, aunque exi~te la 
necesidad ,de cambios radicales en algunos de nuestros esquema$ de 
perlsamiento y de nuestra& formas de acción. 

En la aplicación del cuestionario aplicado en esta investigación, un e1evado 
húmero de estudiantes, c,itar~n problemas prototípicos y fue muy común que 
mencionaran la palabra "contaminación" cómo sinónimo de problemas 
ambientales (CR4); 'esta situación coincidió con lo expresado en clase. Es 
significativo que sólo cuando S(;3 les insiste, se refieren a la contaminación del 
suelo, específicamente a la basura. Cuando se refieren a Contaminación del aire, 
mencionan específicamente, los vehículos autom,otore, y, en 111enor medida, 
áre8s \lardes I ceTTQS I deforestación y no aluden a problemas de carácter más 
global como: inadecuada distribución de los recursos, pobreza. hambre, calidad 



de vida, armamentismo, guerra, o sólo aluden vagamente a alguno dé e.llos, y 
en un número mucho menor. Una parte de estudiantes sólo Gitan problemas 
sociales generales, algunos los mencionan én relación a valores, d,e actitudes, 
pero nadie ha~ alusión a un pl~no más comptejo: el problema del modelo de 
desarrollo, el modelo econórnfoo, etc. 

Consideran que los problemas como las guerras, no están relacionados con la 
crisis ambiental, cuando a nivel global, han sido la causa d~ enfrentamientos 
mundiales: los copflictos más importantes de nuestra era, con frecuencia 
camuflados, como son las guerras étnicas o religiosas, en realidad son 
conflictos por el dominio de recursos naturales vitales pero escasos, como por 
ejemplo, la guerra que actualmente sostienen los países de Medio Oriente 
-lsraél y LíbaÁo- (Shiva, 2003). · 

Los resultados que arroja el cuestionariQ denotan que les preocupan mucho 
menos, problemas muy comunes qu~ se presentan en ciudades como 
Monterrey y su ár$a metropolitana, tales como los causados por el uso 
incontrolado de productos químicos, la pobreza, el ruido y la energía, entré 
otros. Es posible que se deba a que las estudiantes no tienen conciencia cabal 
de la interr~lación e interdependencia que existen entre ellas y esos problemas, 
en cuanto a que las circunstan~ias no las obliga a afrontar, en forma general, 
esos conflictos, También podría ser porque cuando algo se convierte en 
cotidiano d~ja de interesar, o que sólo es real lo evidente y cercano; así lo 
manifestaron en sus comentarios acerca de los problema~ ambientales que 
más l~s preocupaban (CR4) -se puede percibir que ,las estudia.tites viven en un 
valle rodeado por elevaciones <;te la Sierra Madre Oriental-: 
A1-M: "Cuidado del agua, (de)forestación y contaminación". 
A 1 ?V-1 "Canoo,lar proyectos que implican la desaparición de área.s verdes, cerros 
en donde sacan material, también construcciones de casas, EJ/ talar árboles, 
etc.". 
Aav: ·Sequía; extinQión de espf!cies, contaminación del agua y Etire. 
Deforestación y sóbreexplotación de recursos naturales". 
Asv: ·El cuidado de lós cerros". 
A33M: ·Contaminación en los parques y en las calles, hay rrwcha basura". 
A24M: ·La conciencia acetca qe /8~ fogatas en los bosques; el cuidado del agua 
y el respeto de la biodiversidad de los parques". 
A34V: ·E/ deslave df!I los cerros y montanas, la urbanización, que ataca zonas 
ecdlógicas, la contaminación del aire y los incendios forestales". 

Las estudiantes normalistas r~velan una pr~ocupación por el usq. de los 
recursos naturales para la supeNivencia humana. La posición que las 
estudi~mtes normalistas presentan ante la problemá1iéa ambiental es 
predominantemente conservacionista, de acuerdo a González (1997a), 
este enfoque pone fa conservación de los recursos naturales por encim~ 
de cuálquier otra consideración, esta situación tiene su ra~ón de ser. 
Ubicarse en un enfoque determinado no e~ problema alguno, aunque se 
reconoce que ~iempre hace falta reconocer la existencia de los problemas 
socio ambientales y por ende. la interrelación resulta11te y la vinculación que en 
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general tienen; tambi~n falta reconocer que son efecto de un orden económico, 
de una racionalización social de procesos poH~icos globares. 

5.3.2 Medio ambiente y Educación Ambiental. Dos conc&pciones 
inmersas en la formación de las estudiantes normalistas 

Al abordar la problemática ambiental desde la subjetividad de la población, es 
decir, desde las creencias, los valores, las actitudes, las intenciones, los mitos, 
los deseos, se pueden proponer diferentes estrategias de acción tendientes al 
cambi9 de conductas relacionadas con el medio que se habita, sin desatender 
el contexto global (Martínez Soto, 2Ó04). 

De acuerdo con Sauvé (2004), el m~io ambiente es una realidad tan compleja 
que escapa a cualquier definición precisa, global y consensual, más que 
entregar un¡¡¡ definición ,del medio ambiente, es de mayor interés exptor~r sus 
diversas representaciones, por lo que a través del conjunto de estas 
dimensiones interrelacionadas y complementarias se despliega la relación con 
el ambiente, se presenta una red de relaciones entre las personas, su grupo 
social y ,1 medio ambiente, que resulta significativo para el desarrollo óptimo de 
las ~studiantes y eje los grupos sociales eon respecto a su tnédio de vida. 

Al analizar la visión que tienen sobre el medio ambienté, se localiza que una 
parte significativa de las estudiantes (60%), de acuerdo a la clasificación que 
propone Sauvé (2004), tienen la représentación de medio ambiente como 
sinónimo de Problema -qué prevenir, qué re~olver--- o de Natutalez~ -qué 
apfeqiar, qué preservar-; en estas visiones simples del medio ~mbiente, no se 
contemplan re1aciones ni interacciones; mientras que el 30% de las estudiantes 
declaran en algunos aspectos, una visión compleja, al consider~rlo como 
Sistema donde hay qU,e comprender para tomar mejores decisiones; en esta 
postura, se reconoce el medio como social, natural, político, no dejándolo en lo 
natural y se señala la necesidaij de trabajar con interacciones o sistema~. o 
medio de vi~a. 

Aún cuando los temas que afectan más directamente a problemáticas sociales 
no $On considerados en su plenitud, y de forma general, se establece la 
atención co,n la problemática fisioo-natural del medio ambiente, el he,cho de 
que las futuras docente$ lo refieran en un 23%, supone que existe, aunque 
limitada, la preocupación por lo social, definitivamente, es para creerse, debido 
a la sjtuación que ~uar~a en tos últimos ~ños, esta ciudad, en la qu~. l~s 
familias s~ preocupan más por la jnseguridad que por los h4mos 
contaminantes. 

En este contexto, se presehtan a continuacióni algunas expresiones 
manifestadas por las estudiantes normalistas en relación a ta Educación 
Ambiental (CRl)'. 
A19~: "Ci~ncia que se encarga del cuidado y mejoramiento (1el medio 
ambiente''. 
A3v: ''Aquélla que se centra en el análisis del ambiente como su nombre lo dice 
guardando aspectos ~ situaciones que lo afectan así cromo la favorecen y c;ó,no 
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es que esto influye en perj,uicio del hombre que es qui(!Jn generalmente /Q 
daña". 
A12M: "La enseñánza referida al ambiente, sus cuidados, su existencia, tipq, 
clasificación, en si só/Jre la naturaleza". 
A4v: "Principios y costumbres que tienen las personas hacia el (;Uidado del 
ambiente". 
A41M: "La enseñanza sobre el entamo natural (ánima/es, p/antas, la tierra) en 
cuanto a cómo es, qué hay, su cuidado y las causas (consecuencias) que 
habrlf) al no cuidarla". ' 
Aav: "Es aquélla en la cual se dan puntos o aspectos importantes referentes al 
medio ambiente y en la cual se trata de dar algún tipo de explicación para los 
distintos fenómenos". 
A7V: "Es el cuidado, protección y conservación del medio ambiente". 

La mayoría de las personas 90nsideran que no 1~ cabe responsabmdad e11 la 
problemática ambiental, pero algunas de las estudiante~ sí alcanzan a percibjr 
que los problemas que se padecen son producto de lé;is acciones cotidianas de 
todos, se saben parte del problema; cuando se les cuestiona acerca de lo que 
es la Educación Ambiental (CRI), mencionan: 
A6M: ·Cuando nosotras como maestras (o cualquier persona) tratamos de hacer 
ver a los dem~s la importancia de cuic:Jar el mundo en el que vivimos. Es 
cuando cuidamos y protegemos todo /o que nos rodea". 
A19v: ·Fomiación que se da acerca de la composición del ambiente, así como 
los cuidados qµe requiere y las reperct,Jsiones que tienen nuéstras accionf;Js en 
él". 
A1sv: ·Un tipo de educación utópica, en donde se habla y ttata de concienciar a 
los alumnos sobre los principales problemas ambientales y c;Jonde se proc;ura 
abordar posibles soluciones simples, donde cada ser humano aporte con su 
participación". 
A3w: ·La educación que debernos ol:)tener pata contribuir á cuidar el ambiente 
en el cual nos desarrollamos". 
A2sv: ·Es el conocimiento que debemos de ten(Jr sobre el t,mb;ente, así como 
sus cuidados, protección- y desarrollo de é/!.'. 
A32M: "Tener los conocim1éntos y la cultura necesarios para podet tener una 
buena relación de respeto y cuidado con el medio que nos rodea, para el 
bienestar del mismc), ser humano, así como de plantas y ijnimales con qi.fe 
habitamos en esté mundo". 

Resulta sorprendente la postura que las estudiantes normalistas prese~tan 
sobre la ~oncepcióh de la Educacióh Ambiental (CRI); en teoría, las pa~icipsntes 
de este estudio manifiestan lo si~uieAte: -ía mayor parte1 es de,cir, el (50%) 
identifican la educación ambiental con lo& términos de "Formaciórf' "Educación" 
y "Ettseñania". Cabe mencionar' que esta si-tuación representa una ventaja con 
la percepción que se tiene en ret~ción a los docentes. que ya laboran frente a 
grupo en educación básica, quiene~ a tra'llés de algunos de los cursos de 
capacitación en los últimos cin~ ~ños, éstos han relacionado la l;:ducación 
Ambiental principalmente ~n el c;1mor a la naturaleza, coh salidas a campo, 
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excursiones y concursos. Otras estudiantes normalistas (30%), manifiestan "lo 
verde"; es decir, las concepciones de cuidado, prptección y preservación del 
medio ambiente, aunque cabe mencionar, que estos términos los utilizan como 
sinónimos; un 1 O % se ubica en los valores, aunque no se especifica cuáles son 
éstos. 

Ésto último se puede entender si se toma en cuenta que desde hace unos 
quince años, aproximadamente, en esta entidad tornó auge la "educación en 
valores" 1 así que cuando estas estudiante$ cursaban 1$ educación l;>ásica, 
recibieron mucha información sobre los valores y realizaron prácticas sobre 
éstos; es dificil cuantificar qué tanto influyó en su's paradigmas, pero al menos 
sí está presente en ,u discurso acerca de lo que es la edu~ción ambiental 
(CRI): 
A1V: ªEs la que ddta de valores, aetítudes y técnicas con el fin que es el de 
preservar el medio ambiente o cµidarlo". 
A11v: ªSon IQS valores que se inculcan a determin~do tipo de person~s sobre la 
conservación del meµio ambiente tanto en qonocimientq como formas de 
cuidado". 
A11~: ·Concientizarte sobre la importancia qel medio ambiente para los se~s 
vivos". 
A33V: "Los hábitos y los valores dirigidos a cuidar el ambiente y los recursos de 
manera responsable". 
A10M: 'ta concientiiación del respetó hacia la naturaleiEJ (en cuanto a la~ 
altert;1ciones que pueden pro,vocarse con el manejo y aplicación de tecnología 
con afane$ de bienestar y qomodídad inmediatos de la twmanidad) a través del 
conocimiento teóric;o y práctico y basándonos en investigaciones,científicas". 
A39V: "Es la manera en que podemos apre11der a valorar el ambifnte, ast como 
conse,:varlo y ,nejorarlon. . 

pe corn~idera significativo que la importancia de la Educación Ambiental (CR2) 

para la formación Inicial de Docentes e$tá presente en sus respuestas, ya que 
58% de ellas la consideran Muy importante y 29% Ja f;:Jeclara cómo Importante; 
12% de las f;tStudiantes normalistas no respondieron directamente a la 
preguntél acerca de la importancia pe la E.A., sus respuestas nos indican quera 
relacionan c~n lc;,s valores. En cuanto a la formación, cabe señalar qye él 92% 
de las estudiantes normalistas interrogadas manifestaron entenderla como 
Transmisión a los alumnos. 

Algunas de las respuestas que l;>tindan las estudiantes, con respecto a la 
importancia de la Educación Ambiental (ClU) son las s.iguientes: 
A2v: "Que formemos las actitudes favorables nftcesarias del cuidado del 
ambiente de forma personal para que sean aplicables en rlue$lro desempeño 
profesional". 
AJv: "Es de total relevan<;ia pufJs(o que es muy importante que nosotros como 
fut(Jros cJor;entes (;Qmunicamos como proteger a nuestro ambiente y así 
trasmitirlo a nuestros alumnos". 

193 



A4Y: "Es muy importante, aunque s; nosotras como estudiantes lo entendemos y 
apropiamos de una manera eficient~ la transmisión de esta cultura será más 
sencillo". 
A1M: "Es import{Jnte, ya que se debería tomar en cuenta que es ptirte del 
presente y futuro del medio que nos ródea". 
Aa M: ·De p/ena importarlcia, ya que para inculcar a los alumnos esfo, debemos 
de comprenderlo nosotros". 
A7V: "Es muy importante que un docente lleve este tipo de educación que esté 
enterado de los problemas para dejar conciencia en las futuras generacion~s y 
as/ establecer posibles soluciones". 
A21 M: "Creo que es muy importante, ya que el docente debe hacer conciencia 
de cómo enseñar a sus alumnos el cuidado del ambiente. Es importante que el 
docente conbica IQs enfoques qe las asignaturas que se relaclanan con el 
ambiente y encontrar la forma adecuada de enseñarlos". 
Aav: "Nos hace situarnós en la realidad para desde hoy reconocer lo que 
pediremós en u~ futuro a npestros alumno~ que reálicen en pro del ambiente. 
Así debemos pon,,, en práctica hoy". 
A4M: "Es muy importante, ya que te crea una conciencia de protección al 
ambiente, mismo que trasmitirás a los alumnos". 
A9v: "Es de gran importancia ya que este tipo de educación t:11 futuro m~estro 
(jurante su formación podrá analizar muchQs aspectos que conlleva este tipo de 
educación ya que tiene la oportunidad de seguir aprendiendo mucho más y as/ 
poder ser un buen guía para sus alumnos". 
· A 1 ov: "Es de sutna importancia ya que somos multiplicadoras y primero tenemos 
o debemos aprender a cµidar el lugar en el que vivimos para después enseñar 
a lps alumnos primeramente con el ejemplo''. 

Para la mayoría de las -estudiantes nortnali$taS (62), la$ actividades relacionadas 
con el cuidádQ y protección del am~iente que s,e habían de$arrollado a la fecha 
en la EscueJa NormaJ (CR3), habían sido por ini~iativa de álglÍln dpcente y de 
forma extraescplar. Algunas alumnas (12) recohocieron que las actividades 
sólo habían sido en relación a ias temáticas de no fumaf y de la basura. La, 
cuarta parte de l~s estudiantes normalistas (21) afirmaron que rnnfJUncJ actividad 
s~ había realizado, y si la hubo, ellas la desconocían: 
A2'v: "No existen proyectos concretos más sin embfJrgó en la asignatura (de 
Ciencias Naturales 11) se realizan cartele$ o tareas simples de protección del 
medio ambiente". 
A3v: "Ninguna, puestó que en general sólo se abon;lan estos temas en clase y 
en algunas actividades que las compleméntan propue$tas por los profesores", 
A2oM: "Yo creo que aparte de haeer los cartelitos de siempre, de no tirar basura, 
creo que ninguna otra". 
A22M: ·Ninguna". 
A3ov: "Que yo sepa, nada; en esta institución se preocupan más por otras 
cosas, que según ellos son de mayor prioridad". 
A10M: "Hasta ahqra no he visto ninguna. S~ría interesante tener una parcela o 
plantar árboles en las primarias cadá temporada, podríamos afinar nuestros 
autos y dejar de fumar''. 
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A14v: ·en Jo personal, ninguna. No son muy promovidas". 
A2ov: f'Ninguh_a que yo recuerde". 

Las futura~ docentes que si recórdaron haber participapo en actividades pro 
ambientales declararon que habf an consistido en la participación de las 
alumnas en canciones, representaciones, elaboración de col/age39 carteles, 
música, tri pticos, periódicos murales y -pinturas- murales, como las 
siguientes (CR3): 
Aw: "Toda clase de actividades en las cua/13s el alumno pone de manifie~to su 
actividad claro que enfocamos en Jo~ temas (cémciones, representat:iones~ 
collage y car1eles)". 
A5M: "Hemos realizado campañas en /8s escuelas primariasi en /a(s) cua/(es) se 
muestran cartela$, <;líbujos, escenificaciones, entre otros. Todo esto para el 
cuidado del medio 8mbiente". 
A4v: "Hemos realizado carteles, representaaiones artísticas (bé#/es, obras de 
teatro, representaciones, música) y proyectos tanto de investigacióh como 
exp~rimentación". 
A33M: "Campañas para el cuidado del agua, no tírar b~sura, tala de árboles, 
etc.". 
A34M: "Campañas de nutrición y cuidado del ambiente". 
Asv: "1-a realiz¡1ción de carleles informando el cuidado t;Jel medio". 
A6v: "En una ocasión en clase de ciencias natutales, realizamos carteles acerca 
de los problemas que hay sobre el medio ambiente y alternativas para 
prevenirlas; además en ot~s clases pudimps ver temas m(Js a fon<;Jo acerca de 
lo inism()n. 

E$tos enunciados pyeden clasificars~. según Reigóta citado por Ferrefra (2()02), 
como una represen~ción antropó~ntrica1 Esa categoría de representación 

~ puede explicarse fácilmente a sí misma 'pot la propia historia de la humanidad, 
que siempre coloca lo humano como el ser bioJógico más evolucionado, capaz 
de explorar, modificar y mejorar su ambiente, de ácuerdo con sus habilidades 
racionales. 

De las contestaciones a la cµestión acerca de 1as actividades que se han 
desarrollado en la escueta normal para promover el cuidado y conservación del 
medio ambiente, se puede deducir .q\,le aunque apuntan a una visión 
conservacionista del medio ambien,e y, por tanto, a ello en~minan la 
educación ambiental, tienen una visión tnás cory,pleta del medio ambiente, 
incluyendo las relacione$ socio-.económicas y lc;1 interacpión sujetar-medio. 

39 En el sistema educativo, esta tocnica consiste en presentar visualment~ un concepto, una idea, un 
principio o un tema pegando recortes de distintos color~s, figUraS, tatnafios, texturas y tipo de manera que 
forman una constelación sobreimpuesta. Es útil para ilusttar el significado de un ~unto sjn la necesidad de 
tener que dibujarlo, pero usando la Cf<'atividad, la originalidad de la presentaciQn y el color comó 
vehículos de expresión (Medina y Verdejo, 2000). 



5.3.3 Los temas am~iehtales en clase desde la perspectiva estudiantil 

Por "saber" se puede entender una gran diversidad de conocimientos 
filosóficos, culturales y científicos en prácticas discursivas (Beillerot, 1998) y, en 
el caso del medio ambiente confluyen como en un campb de batalla, esta~ 
prácticas discursivas; desd~ el inicio del semestre, en la observación realizada 
se encontraron elementos básicos del tr~bajo realizado en relación a la 
educación ambiental que se traducen de. la siguiente manera: 

Para conocer en qué medida E;'I tratamiento ambiental en clase se presentó 
como una actividad programada o apareció por azar (CRI2), se les cuestionó 
acerca de esto y el 65 o/o dS la~ estudiantes norm~listas interrogadas 
co11sideraron que se presentó a iniciativa de las docentes; lo cual parece indie$r 
que éstas promueven el tratamiento y el enfoque, y por otr~ parte, ejercen su 
liderazgo otorgado en la reta~ión educativa, predomi~te la mayor parte de las 
veeés. ,be alguna alumna és mencionada como respuesta por el 5%; de la 
clé;lse en conjunto es del 16%. El porGentaje atribuido a la casualidad fue de un 
14%, lo cual puede ser debido ~ ast,mtós imprevistos que preocupar6n en su 
momento dado, porque fue la noticiá del día o que salieron por pura 
eventualidad. En forma general, tas estudiantes no reconocen la necesidad de 
protagonismo de la alumna en el aprendizaje, ni se tienen en cuenta las 
concepciones previas de las alumnas; se va dando más importancia a las ideas 
que pueden pres.entar las alumnas sobre el tema que se va a trabajar, es decir, 
sobre la actividad desarrollada. 

Por parte de las docentes hay un reconocimiento de que ~, programa escolar no 
es suficiente para que la;s alumr1as adquieran lqs conocimientos básieos para 
abordar la dimensión ambiental; sin embargo, las alumnas tenían la po$ibilídad 
de tomar el curso Ciencia y Tecnología (Anexo 12), el et,1al se impartió de forma 
extraescolar y proporcionaba eleméntos enri.quecedores sobre la . cuestión 
aml:>iental a quienes lo tomaran. 

Aunque para el desarrollo d~ la clase, se tomaba como base una antologta 
propdrcionada por la Dirección de la escuela, de forma común, las docentes 
recurrfan a ótros textos de ~poyo, debido a que, como mencionaba la docente 
Sol: "En la Antología vemos disperso el material, sé supone que la t;1caqemia .. .. 
Lo que se propóne. OK, tenemos en la antología, sin embargo descartamos 
algunas cosas de la antología. Ustedes se percataron ... '' (íl'él's:.~ 13sep} 

Entre los textos que aparecen en la antología, se mencionan los siguientes: La 
Educación Moral en Primaria y Secundaria, La Naturaleza de la Ciencia, 
Aprende a Investigar, Contenipos de Ciencias Naturales de Especial Significado 
Moral y Profesional, Más allá de la Investigación fiel Medio. 

Por otra parte, se obs~rvó que las estudiantes normalistas, al desarrollar 
muchas de las ciftses, inter,:1ctuaron ~rl algunos otros libros recomendados por 
las docentesj como los siguientes: Aprendiendo a Aprender qel autor Novak, 
Joseph de Ed. Martínez Roca; Colección Viajeros del Conocimiento; Las 
Ciencias Naturales en la Educación Básica, cuyos autores son Sade Yor ~et, 
Abraham y Nelson, de Ed. Santillana; Patologías de Evaluación: del autor 
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Miguel Angel Santos Guerra de Ed. Aljibes y Cómo aprendér de los Errores de 
Ed. Diada. 

Otros textos que recomenqaban la docente Sol, eran los libros grátuitos del 
programa Rincón de Lectura, distribuidos por 1~ SEP. La docente considerab~ 
que estos textos de CONAFE eran esenciales para la Escuela Rural porque se 
puede buscar infdrmación, además que ,ste año se equiparon las escuelas con 
más libros (NDC.24 oct). Es de resaltarse que se recomendaba de forma muy 
especial, el texto de La Naturaleza de la ciencia. También recomendaba los 
textós de CONARTE, porque según afirmaba, son muy interesantes. 

A vecesj las docentes trataban dentro del trabajo, a algunos investigadores cqn 
otras propuestas pedagógicas presentes o pasadas, tomo en el caso de la 
docente Sol, que mencionó en alguna ocasión a Margarita Gómez Palacios con 
su Plan Nuevo León que llég6 $ ser implantádo a nivel naekmal. En una de las 
conferencias que se ofrecieron GQn motivo del anivef"$~rio de la escuela, 
Antonio Garcia Treviño también mencionó este logro. 

La relación activa de la docente Luna con la propuesta de 1~ antología, al 
parecer, es mediada por el interés de ella en que las estudiante~ participaran 
continuamente en cla$e, con la exposicrón de opiniones 9 cqmentarios 
enriqueeedor~s. es decir, en ~ste caso, las ~studiantes y su participación en la 
actividad ha sido un elemento constante, de manera fundamental tanto en el 
diseno de las actívidade~ GQmo en las reflexiones que posteriormente expr~só 
la docente sobre por qué hizo de tal manera dicho trapajo. Esta situación queda 
de manifiesto, cuandp la docent~ Luna, para referirse a invitar a leer alas 
estudiantes, dijo: Ffjense que visit~ la bib/ic,teca de la escuela y hay una 
colección de libritos, son unos que están pegadós a la puerta (Audiog. 26 sep), 

En la Eisct,Jela Normal, en la clase de Ciencias Naturalf)s 11, para el tratamiento 
de los temas ambientales, se utili~n principalmente CXJ1110 fuentes biblíográfioas los 
si~t.1iente~ textos: 

• La antologla, conformada por lás leqturas que se sugieren como apoyo en el 
programa escolar, en donde los contenidos ambientales apareceh en 
derre~9r del desarrQllo sustentable; ésta es proporcionada por la Direcci6n 
de la escuela normal; 

• Los textos de Ciencias Naturales de 3º, 4 º y 5º de primaria; 
• Los textos de Biología 1 ° y Química de 2º grado de secundaria. 
, El Plan y Programa$ de ~studio de Primaria. 

Cabe señ~lar que la AntoJdgía utilizada en et desarrollo dé la clase de Ciencias 
Naturales 11, está conformada por un conjunto de 26 fragmentos de textos (Anexo 
13) distribuidos de acuerdo a caga uno de los bloques como sigue: Para el 
primer bloque, se presentan 8 autores en 125 pp; para el segundo bloque, hay 6 
autores en 71 pp; para el tercer bloque, hay 4 auto~ en 34 pp, y par el cuatro bloque, 
hay 8 autores en 127 pp. · 

La mayoría de estas lecturas son sugeridas por la SEP, y aunque en el Bloque 
111 Contenida$ de Ciencias Naturales de Especial Significado Valora/ y Personal, 
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es donde en mayor medida se localiza .la dimensión ambiental, en los demás 
bloques, también se aprecia -:-aunque en menor medida- la aparición de esta 
temática. Esta situación se justifica debido a que en una parte ~e los 
contenidos, sugiere que el tratamiento de la temática como son Ciencia y 
Tecnologia por ejemplo, son actividades complejas; que la experimentación e 
investigación a realizarse requiere d~ actitudes de interés práctico, cotidiano y 
público; que la ciencia comó obra humana y si_.,s valores, requiere una reflexión 
sobre las repercusiones adyacentes. 

Cuando a las estudiantes normalistas se les solicita un trabajo escrito 
relacionado con la temática ambiental, en la que deban inferir alguna reflexión o 
alguna aportación individual, generalmente se dirigen al apoyo del servicio de la 
INTE;RNJ:T y las principales conexiones que realizan son en Encarta, 
enoíclapedias sobrt;)· medio ambiente, diversas páginas como el Rincón del vago 
y Greenpe1;1ce. Además, seleccionaban información, pero sin referencia 
bibliográfica, aunque las docentes subrayaban su importancia para todo trabajo 
de investigación al mencion~rles: la teferencia s;gnit¡ca identfficar la fuente; les 
manejaban ejemplos como los siguientes: 
Doc. Sol: "Si le preguntamos a un chico, nos dice: [la información ra encontré] 
en un libro (pata no aceptar que I~ bajó de Internet) ¡no hemos avanzado, no lo 
hemos cultivado!" (NDC.17 oct). 
Doc. Luna: "La encontré en el yahoo" (Video.17 oct). 
Doc Sol: "Esas tareas que se encargan también se pueden aprovechar paf"fJ ver 
los valores. Es más fácil sacar los trabajos en intemet, pon'erlés una porta(Ja ¡y 
ya! Ahl vienen los def(3chos de autor. Lo apropiado es procesarlo, porque si 
usted copia y no da el crédito .... ¿pues qué pasa?" (Video. 25 octJ. 

Aún cuando era común que la docente, cuando encargaba alguna taréa, 
recomendara realizar determinada lectura, se consideraba la visita a la 
biblioteeél de la escu~la, de acuerdo a las alumnas, como una de la,5 lagunás 
más acuciantes encontradas en la práctica escolar de la Escuela Normal, 
debido a la escasez de información bibliográfica acerca de la temática 
ambiental, en dondé a las -e$tudiante$, lo que más les interesaba obtener era 
información sopre datos duros d~ "cómo está la contaminación". Esto quedó 
manifestado cuando las estudiantes presentarori sus trabajos escritotj en 
relación a la temática de Desarrollo Sustentflble, de forma general el contenido 
casi siempre hizo alusión a contaminaciólll de ríos, emisión de chimeneas 
industriales, características de los ecosistemas! urbano, rural y mixto, así como 
a IQS problemas ambientales de la localidad, refiriéndose específicamente al 
tema de la basura. 

Los trabajos de las estudiantes normalistas siempre presentaron imágenes 
sobre los temas de Contamin~ción de aire; Mantos acuíferos y El planeta Tierra. 
También hacían uso de imágenes predi~eñadas (worct)~ poco creativas y 
reveladoras en donde aparecían siempre problemas, nunca bellezas o el 
tratamiento de problemas, mucho menos la participación activa del hombr~. 

En las tare~s se presentaban de forma contint,aa, el manejo de C9nceptos como: 
efect<j, invemad1;1ro, qzono, manto acuífero~ Desarrollo Sustentable, sustentabilida(J y 
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Educación Ambiental. Aparentemente, ~ las alumnas normalistas, el discurso 
catastrófico las cohvencia más: el concepto (Je naturaleza .lo presentaban como 
que "hace e/año a la salud"; "los daños ambientales de la industria" (ObS,G,, 22 
nov, 12 Y 13 die). Era común el manejo de información sobr(! los contaminan\es 
del suelo -la basura-, los contaminantes det aire -combustibles energéticos: 
carbón y petróleo-+, los cont~minantes del agua y su abuso. También hacían 
referencia al concepto d~ los ecosistemas. 

De forma global, las estudiantes normalistas reconocieron que hace falta ~na 
toma de conciencia sobre prevención y mejoramiento del medio ambiente, una 
apertura ~ la conciencia social, una revisión a las concentraciones de la 
~oblación; con lo cu~I manifiestan una actitud de preocupación, que es reflejada 
én las estrategias didácticas q1:1e sugieren: elaborar explicaciones sehcillas en 
el aula, enfatizando en salud, preservación y mejoramiento del ambiente; así 
como emprender acciones d~ re~iclaje, cuidado del agua y ta énergta. 

S.3.4 Las estudiantes normalistas y su relación cx,n los programas 
ambientales de la es,cuela primaria 

Las estudiant'es normalistas saben y ubican la crisis ambien~I desde lqs 10's 
del siglo pasado y están conscientes que en la década de los 80's hubo vario~ 
esfuerzos por introducir elementos de EducaciJ5n Ambiental en el cutrlculo. 
Considerando que la edad mayor que tier,en ellas es de 27 anos, se puede 
afirmar que Ja totaliqad de las futuras docentes entraron en contacto con la 
Educac;ión Ambiental formal, duando E;)n 1 ~86, cuando elías cursaban la 
escuela primaria se implementó en ,se nivel el Progtama Nacional d~ 
Educación Ambiental (PRONEA) impulsa<SQ por la entonces llamada Secretaría 
de Desarrollo Urbano y Ec:ologfa-(SEDUE), eh coordinación c;:on las Se<;:retarías 
de Educación Púbfioa (SEP) y la de Salud (SSA). Al llegar a la escuela 
secundaria, continuaron con el desérrollo de algun6s programas, pues en el 
tercer grado, pudi~ron· haber visto (únicamente en Nuevo León), la asignatura 
(optativa) Nuevoleoneses del Siglo XXI en donde uno de los 4 bloqu~s que 
conforman el programa se refiere a la temática der Desarrollo Sustentablé. 

P~ra las estudi~ntes hormalistas era común mencionar algunos de los 
documentos que se edjtaron para la escuela primaria como son: EcolQgía: 100 
acciones nece$arias; fntrodqqción a la Educación Ambiental y Salud Ambiental 
y el Manual: '-ª Educación Ambiental y la Escuela Primaria en México, así 
como el libro: Equilibrio Ecológico, dirigido al 6° grado de prirnaria. Aunque no 
mencionan que los materiaíes rnenciónados anteriormente forman un paquete 
didáctico .....-<1ue junto con cursos de capacitación a los docentes h~ sido el gran 
esfuerzo que no se ha répetido para la escuela primaria-, ~I solicitar su opjnipn 
tas estudi~ntes normalistas afirmaban que eran positivos y manifestaban 
puntos d~ vista como los siguientes: 
- "Enriquecer la práctica docente con un manejo integral de los lif)ros de 

ecologfa". 
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- "Los contenitlos de especif,11 Significado para mí son /os que tiene que ver con 
el cui¡:Jado del medio también y la que es la salud en lo que se refiere a las 
oiencias naturales en lo pe~onal, En la enseñanza de los cóntenidos 
cientfficos en la educación primaria, nos dicen la propuesta oficial será 
gradual a tTpvés de nocione$ iniciales y aproximativf:ls y no de conceptos 
complejos, evitando rebasar la capacidad de los alumnos" (NDC. dic. 2005). 

Sabían reconocer en el plan de estudios de la escuela ptimaria, la existencia de 
una asignatura especial cuyos propósitos son: 

- Que los alumnos adquieran conocimientos, capacidatles, actitudes y valores 
que se manifiesten en una . relación fflSponsabls con el medio ambiente 
natural, en la cQmprensión del funcionamiento y las tra~sfonnaciones del 
organismo humano y en el desarrollo de hábitos adecuados para la 
preservación de la salud y el bijmestar. 

- Se perciba como parte integrante de su entorno. 
- Comprenda /os fenómenos, procesos y las trans(qnnaciones tanto naturales 

oomo provocadas por el hombre. 
- Reconozca la importancia de mante~er un equiliPrio entre la actividad humana 

y el uso de los Recursos. 

Destacaban qu~ para lograr los objetivos pl~nteados en la eseuela primaria e$ 
fundamental que los alumnos generen habilidades para explicarse lo que 
sucede a su alrededor, así mi$mo que desarrollen actitudes favorables hacia la 
promoción de la saJud y el medio ambiente y mencionan como los tres 
Principios fundamentales: 

- Vincular la adquisición de conocimientos sobre el mundo natural con la 
formación y la nractica de actitudes y habiiidadés cientlficas, 

- Relacionar el con~imiento cientffico con sus ap/'icaciones técnicas. 
- Prestw atención especial a los temas relacionada~ con la presetvació11 del 

inedio amt;,iente y de la salud. 
- Propiciar la re/ación del aprendizaje de las cien<;ias naturales con (os 

contenidos de otras asignaturas. 

Enfatizaban los Ej~s para abor~ar 1~ asignatura fº 1 ° y ~º grados de la escuela 
primaria: Los Seres Vivas; El cuerpo Humano y la Salud; · El Ambiente y su 
Protección; Materia, En~rgía y Cambio; Ciencia, Tecnología y Sociedad, cuyos 
bloques se refieren a la dimens.ión ambiental holística que c<;>ntempla lo natural 
-- social; campo - ~iudad; contexto cerca - leja$; impijctQ salud -- desarrollo, y 
que se localizan en tos siguientes temas: Los niños; La familia y la Cas~; La 
escuela; La Localidad; Las P/pntas y los Animales; El Campo y la Ciudad; La 
importancia de la alimentación en el ser humano; /,..a higiene personal; 
Alimentos de origen agrfcola y ganadero; El agua; Alimentos procesados, 
industrializac/os y naturales y, Cambios en el entorno; Problemas del deterioro 
ambiental; Cuidado y protección qu~ requieren los seres vivas. 

Es significativo que consideraban la pertinern;:ia de los contenidos ámbientales 
en los progr~mas de la eseuela prirriaria, debido a que existe la nece~idad de 



participaci6h social en la resolución de problemas ecológicos ambientales que 
nos aquejan, así com9 en la prot~ccipn y conservación de nuestro patrimonio 
natural para las generaciones presentes y futuras, definir orientaciones 
pedagógicás concretas para desarrollé;lr actitudes de prevenqión y cuidado de 
los recursos naturales, tratando de modificar la visión antropocéntrica hacia 1~ 
biocéntrica para que niños y niñas perciban el aml;>iente como un bien común y 
que reconozcan qu~ cuando se ajustan !os patrones de consumo a favor del 
ambiente es compatiblé con el aprovechamiento racional de los recursos 
naturales. 

En el contexto de la implicación que la dimensión ambiental presenta, las 
estuqiantes a petición de la docente, reconoc~~n que en la es~uela secundaria 
el concepto de Desarrollo Sustentable se retoma en la asignatura de biología de 
1 ° de secundaria donde resalta el aprovechamiento y rnanejo de lo~ recursos y 
los ecosistemas. Se promueve una estrecha vinculación del alumno con su 
ámbito social y personal, para que pueda percibir las consecl!encias negativas 
a la actividad humana en el medio ambiente, tales como la talá inmoderada, el 
pastoreo y la contaminación. Se pretende fomentar en las alumnas y alumnos 
de secundaria, valores y actitudes que los encaminen a tener un reconocimiento 
més amplio de su entorno y asf sensibilizarlos para el conSLJmo sustentable. En 
2° grado de este nivel educativo, en el curso de Biologfa el ac,ercamiento al 
concepto de desarrollo y consumo sustentable s~ realiza a partir de analizar los 
ternas de alimentación y ~uidado de la salud. En este apartado, habrá de tom~r 
en cuenta, la RS que se inició en e.1 ciclo esGOlar 2006-2007 a nivel nacional, en 

1 

la que de acuerdo al programa escolar, la ~signatura de Biología sólo en el 
primer gradó, Físi~ en segundo y Química en tercero, en la denominada 
Ciencias I, en cuyos contenidos temáticos, la ,Educaci(>n Ambiental aparece con 
la pretensióh de un enfoque más integrador (An~xo 7). 

Las alumnas normalistas consideraban que en la escuela secundaria, es donde 
se desarrollaba mejor-refiriéndose a qué se localizan mayor ~ntidad de 
materiales- la Educación Ambiental, porque era ahí donde podían encontrar los 
materiales escritos y videos qué contienen divf]rsas actividades para promover 
la cqncf3pción del ambiente1 Eri ellos el ambiente se presentaba como un 
conjunto de fenómenos naturales, sociales, políticos y culturales relacionados 
con la problemáti~ coh que v'ivimos y se concebía corno un patrimonio cuyos 
beneficios y obligaciones nos pertenecían y eran resp9nsabilidad de todos. Se 
subrayaba la idea de que el consumo adecuado de los recursos posibititába las 
actividades productivas presentes y futuras de fa C()munidad, el país y ~I 
planeta. En esto.s materiales también se daban a conocer los elementos 
organizativos bá$icos pará la participabión social en la toma de d~cisiones 
favorables al ambiente. · 

Ante la situación citada anteriormente, tanto de las docentes como de las 
estudiantes nqrmalistas en relación a ubicar los materiales existentes en el nivel 
de secundaria, se resalta la necesidad de difundir los materiafe~ de apoyo 
existentes para la escuéla primaria, lo~ promovidos por la S~P y los que 
elabor;:tn las Organizaciones civiles y dependencias del Gobierno estatal y 
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federal, asi como la pertinencia de crear materiales de apoyo acordes la'S 
necesidades e intereses de los participantes. 

Los temas de Medio Ambiente que aparecen en los Programas det mapa 
curricular de Educación Primaria, de acuerdo a la planeación sobre Ciencia, 
Tecnología y Sociedad, qu~ proporcionó la docente Sol, la dimensión arnbienta1 
aparece en el eje tituladp El Ambiente y su Protección (Anexo 11). 

Considerando que una mayoria de estudiantes apoyaba la jdea de que lo 
importante en educación ambiental era transmitir información, lanzar mensajes, 
enseñar técnicas, pero sin entrar en explicaciohe,s de fondo de por qué suceden 
las cosas, mientras que un númerQ pequeño de alumnas, mantenía la jdea de 
que una campaña no suponía unéil comprensión compreja de 1a problemática 
tr,atada y por lo tanto no facilitaba ~n cambio en profundidad de la manera de 
entender el mundo, por tanto, no implicaba un cambio duraderQ y por 
convencimiento en las actitudes de las personas; se precisa desde el ámbito 
epistemológico, establecer estrategias educativas que fueran ambientalmente 
sustentables. 

5.3.5 Interés por el posible tratamiento ambiental en clase 

En base a todo lo anterior, se pueqe afirmar que sí se desarrolla en el salón de 
clase la temática ambiental, aunqµe las estudiantes tienen dificultad par~ 
recordar los temas tratado~. esto se manifestó cuando 1,s fue planteada la 
posibilidad d~ citar los temas ambientales que recc;>t"darap naper tratado ~n 
clase (CR13): ninguna alumna escribió más de cuatro tem~s; únicamente el 1 % 
de las futuras docentes mencionó cuatro temas; el 10% anotó tres temas; el 
22% escribió d'os temas; ta mayoría de las estudiantes, el 49% escribieron un 
solo tema y el 18% de ellas dejó en blanco su cof'lt~stación (no recordaron 
algún tema). El tema que má$ menciones recibió fue el de la Contaminación 
(32%), seguido por el tema del Cuidaqo del Medio Ambiente (22%). 

Una mayoría de partic;:ipant~s (74%), apoyaba la idea de que lo importante en 
Educa,ción Ambiental es transmitir conocimiento~ del medio ambiente y su 
problef11ática, mientras que es menor el número de estudiantes (29%) que 
consideraba que era adecuada para ~dquirir una visión sistémica y global del 
funcionamiento d~I mundo y de las causas de la problemática ambiental. 

A la mayoría de las estudiantes normalistas les gustaría que las actividade$ en 
relación a la temática ambiental se trataran en el programa escolar da la 
l;scuela Normal (CRI4), asf lo manifestaron en el grupo de la doeente Luna, 
cuando les encargó el trabajo libre de investiijación "La Historieta", en el aual el 
90 o/o de los trabajos fueron relacionados con la temática amptental; también se 
reflejó cuando cuestionaban a las docentes ~obre fenómenos cotidianos de la 
localidad: por ello, preferirían que sean temas cotidianós y que no se quedaran 
sólo en el aspec~o teórico, ellas prefieren actívid~des prácticas qu~ estuviesen 
dirigidas por la docente; esµi situación quedó reflejada en la pregunta acérca de 
la forma en la que les gustarla adquirir' los conocimi~ntos (CR15), el número de 
alumna~ que elige (solamente) la ~xpJicación de las docentes como la actividad 
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que más le gustaría es del 7%. Trabajo~ prácticos es c;tel 18%; pero ambas 
cosas alcanzó un 69%. Sólo un 6% no contestó. Esta condición se relacionaba 
con toda la actividad escolar, no solamente con la temática ambiental. 

Un rasgo .connotativo de los resultados del cuestionario era el papel asignado a 
la mediación y renegociación en las relaciones grupales; esto se manifestó 
claramente en las preguntas 12 y 16 de este cuestionario. En ambas 
cuestiones, las alumnas señalaron, en el mayor porcentaje, las opciones que 
presentan participación de las docentes y las alumnas en forma conjunta, 
admitiendo como necesaria la guía de la docente. Las alumnas manifestaron, 
en mayor porcentaje (65%) que los temas -ambientales- deberían ser 
elegidos por ~cuerdo de al~mnas y maestras, otro porcentaje significativo (23%) 
optó por el conjunto de la clase; mientras qµe la menor cantidad de alumnas 
seleccionó: por sus profesoras (2%); por cada alumna, (2%); por equipos de 
alumnas (7%). 

De esta forma, en general, las estudiantes no se planteaban la necesidad de 
que ellas mismas eligieran la temática a desarrollar o participaran activamente 
en el desarrollo de la clase, buscando la información y brindando las 
explicaciones para facilitar la ~nstrucción del conocimiento; las futuras 
docentes prefer{an en su mayor parte, una e~plicación ~decuada por parte de 
la docerite: un 87% señalaban la necesidad de una explicación pausada por 
parte de la docente. 

Las estudiantes nom'lalistas consideraron que la Escuela Normal puede 
cooperar al tratamiento de problemas ambientales (CRS) a través de campa(ias 
principalmente: la tercera parte (34%) de las alumnas señalaron esto en el 
cuestionario: 
A2M: "Hacie/íldo campañas constantes que involucren el cuidadb de los 
recursos". 
Aev: "Realizar campafla.,s en las cuales una como normalista y fututa docente 
pueda tratat de hacer conciencia en la gente visita17do escuelas de todos los 
niveles". 
A24V: "CG>n campañas acerca del cuid~do del medio ambiente". 
A12v: ·~ través de campañ~s. y dar oportunidad a los alumnos para trabajar en 
estas campañas". 
A21M: "Realizando campañas junto con las demás escuelas, ya sea primarias o 
secundárias; y cóncientiiando a los futuros maestros df!t dichos probler,:,as". 
A6M: "Haciendo campañas para concienciar no sólo a no~otros, sino a gente 
externa, de la UN/ (UANL), que no se forman como no.otras, ~h un sistema 
escolarizado sino abierto". 

Otro por~ntaje irrtportante (28%) seleccionó e1 formar conciencia de la 
problemática ambiental en las futuras docentes: algunas ;¡ilumnas (13%) 
establecieron que es muy importante que en la formación/educación de las 
estudiante$ ~e tornara en cuenta el tratamiento de los problemas ambientales: 
A3M: "Concienciar tanto a maestros como alumnos de /13 importancia del cuidado 
del medio ambiente''; 



A2sM: ·Creando conciencia a través de los alumnos normalistas en las escuelas 
primarias durante las jamadas, así como realizando visitas y presentando 
información". 
A3sM: "Formando docentes cpnscientes de éstas problemáticas y para que a$í 
sean quienes concienticen a los alumnos de sus grupos1

'. 

A2.sv: "La m~jor herramienta es formando conciencia eh los futuros docentes y 
estableciendo difu$.i6n de programas, así nosotras las docentfJS formaremd>s 
futuras generacionfJS 90n mejor y mayor educación ambiental". 

Asimismo, aunque en porcentajes menos significativos, s~ mencion$ron otras 
actividades como cdnferencias (2%), programas (6%), proyectos (4%), brigadas 
(2%), hábitos (51¼), actitudes (2%). Solamente el 4% de las alumnas no 
contestaron. 

En este contexto, v~loran positivamente el aprendizaje, a través de una 
campana y en mayor medida que la GQncientjzación; consideran la Educación 
Ambiental como vida al aire libre, amor a la naturaleza, o reciclaje, mostrándose 
totalmente inductivistas en 1a cohcepcit¡>n del aprendizaje. 

Resulta un ténto sintomático el hecho de que una. gran parte d~ las estudiantes, 
ópinara que a través de campanas se desarrolle la Educación Ambiental y se.a 
considerada la estrategia más común; esta postura tiene su expfica~ón e11 Jas 
acciones que ele forma global se han desarrollado a través de la Secretaria de 
Educación en eU estado, en los últimos 10 años, donde se le ha dado mayor 
importancia a las actividades extra~colares, por lo que para la búsqueda de la 
sustentabilidad a través de la educación en la Escuela Normal, babrá de 
considerar las voces de las futuras docentes, entre otras voces, principalmente 
porque a la~ estudiantes les interesa que la temática ambiental sé ampliarf3 en 
el programa escolar de la escuela normal, ya que al cuestionarlas si les 
~ustaria que se ampliase en clase el tratamiento de la problemática ambje11tar 
(CR14), es decir, que se trataran aspectos m(ls concretos, un porcentaje 
bastante significativo (92%) dijo que sí, nadie (0%) dijo no y solamente un bajo 
porcent~je (8%) seleccionó que le daba igual. 

Estas cantidades llevan a pensar que existe una inclinación Hacia el 
conadmiento de la temática ambiental, lo cual podría facilitar la inclusión oficial 
de esta dimensión al currículo, considerand~ que en ~I Plan de Estudios 
anteriQr apar•df a la asignatura titulada Ecología. 

Aurque lo ideal sería que junto con el conocimiento de ra temática ambiental, 
también se hicieran presentes los componentes necesarios para un cambió de 
actitud, basado todó ello, en una visión sistémics y compleja qut¡l incluya un 
comprqmiso persor1,il y sociaJ de participación, así qe la relación hombre 
naturalezF1, se podría pasar a promover la coexistencia pacífic,a y respetuosa. 

~as alumnas prefieren trabajar los temas ambientales (CRI 1) en el campo o en 
la cáll&; así lo manifestaron él 54% de las alumnas interrogadas. La opción en 
clase fu~ seleccionada por el 30% de ellc1s, quienes señalaron en el laboratorio 
representan un 7 %, por último, en casa fl,le escogida por el 9%. Estas 
cantidade$ nos Uevan a consid~rar que la mayorí~ de las alumnas r'lo conciben 
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trabajar los temas ambientales dentro del salón de clases, ¿~caso porque ahí 
no encuentran "lo verde" y lo relacionan en $U m~yor parte con la natural~z~? 
SolaIT)énte un poco más de la tercera parte de ellas ~ligierqn el marco ~sbolar y 
la dinámica diaria qu~ éste proporcióna, como el contexto ideal para desarrollar 
una Educación Ambienta/ Sustentable. 4será que las clases de -ciencias 
naturales y biología que tomaron en la primaria y 1~ secundaria con,si$tíar1 en 
memorizar cuestionarios?. 

También las respuestas que otorgan las alumna~ normalistas en este apartado, 
obedecen a que los programas de las asignaturas como son Matemáticas y $U 
~nseñanza, Español y su Enseñanza, G~ograffa y su Enseñanza, además de 
las Ciencias Naturales y su En$eñanza I y 11, enfatizan a las estudiantes, q4e el 
entorno -entendiendo .cbn ello- el campo, ra calle y la comunidad, ofr~ce los 
recursos necesarios para apoyar las labores de los procesos de enseñanza y el 
aprendizaje. 

Ahora bien, es importante senalar que un porcentaje de las alumnas seleccionó 
la opción del trabajo en casa; seguramente porque los rechos ambientales 
cercanos ~ ellas y a sus seres queridos las afectan con mayor rapidez y fuerza 
en su desarrollo personal y son tas ~ctividades -acciones, conversaciones, 
hábitos y formas de vida, ideales, tareas compartidas, etc, - en las que 
participan los demás con esa pe~ona ~ en su presehcia (Marcén y Sorando 
1993). Aún más, cuando las estudiantes norm~listas éursaron la educación 
básica, fueron consideradas como medio de transmisión de actitudes positivas 
en sus familias: en casa se llevaban a cabo campañas de cuidado del agua, se 
reforzaban los valores al atender a los al:)uelos, y se de,bían practicar algunas 
medidas para cuidar la salud, entre otras. 

Cabe reconocer que ías alumnas van a aprender en CQntacto con la realidad y 
de una manera inductiva van a inferir tas causas que nos llevan a la situacióf1'1 
actual. Por ello, hace falta enfatizar en la necesidad de que la prácti~ debe 
estar basada en la teoría y se deberán tener en cuenta m~s factores, pués s~ 
requiere un necesario trabajo sobre relaciones y plantear la práctica como 
resolución de problemas, lo cual supone 1~ necesidad d~ 1L1na formación que 
conlleve a una comprensión cbmpleja de la problemática existente, y por lo 
tanto que facilite un cambio en profundidad de la manera de ehtender el mundo1 

todo ello, implica por lo ta{lta, un cambio e,turadero y por convencimiento en las 
actitudes, en este caso · de las lnstitueiones Formadoras de Docentes y de lc¡is 
autoridades escolarés en todos los niveles, principalmeme. 

5.3.6 ¿Desarrollo Sustentable en la Esquela Norrn$1? 

El concepto de Desarrollo Sustentable parece, a pesar de ser cada vet más 
común su uso en todos los sectores de la sociedad, no tener todavía un 
significado claro, o al menos acorde con el modelo que se propone en el 
Programa de las Naciones Unidas para e• Medio Ambiente (UNESCO-CEA, 
1997). 
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Entonces, ¿córno se debe enseñar a los estudiantes de la educación primaria? 
y, por otra parte, ¿cómo se podrá promover el Desarrollo Sustentable en las 
futuras docentes?; esta situación coloca su pertinencia en la Escuela Normal y 
permite el análisis de la responsabilidad que implica su enseñanza, donde se 
asume por parte de los formadores de docentes, la actualización continua, de 
tal forma que les permita desarrollar estrategias pedagógicas donde se tome 
en cuenta el equilibrio social y ecológico como garantía$ de un planeta que 
evoluciona sin poner en peligro la idea de una humanidad en armonía entre sí y 
con la naturaleza. 

En este contexto, cuando a las estudiantes se les cuestiona sobre la manera 
en que puede la Escuela Normal cooperar al tratamiento de problemas 
ambientales a través de la educación, la mayoría considera que es a través de 
campañas, más que de conciencia o la formación: afirman que hacen falta 
programc¡1s en donde se prom1,.1eva la Educación Ambiental. Al llevar a cabo una 
comparación de las respuestas que brindan las estudiantes normalistas en este 
apartado, así como en la primera y tercera parte del cuestionario, en donde se 
solicita su postura ante al sitL1ación ambiental, se aprecia que hay una 
correspondencia aparente, debido entre otras causas posibles, a que en la 
tercera aparte, las cuestiones se presentan en comportamientos positivos. Lo 
cual arroja una inducción, pues el grueso de las participantes se localiza dentro 
de la escala en medianamente. Aquí habría de considerar lo que al respecto, 
Vining y Ebréó (1992), afirman que: 

La obligación que tiene una persona para actuar a favor de los otros 
depende, por lo menos, de dos cosas: la adscripción de una responsabilidad 
personal y una toma de conciencia de las consecuencias de una conducta 
determinada, por lo cual se hace prioritario, la difusión de programas de 
formación ambiental para los formadores de docentes (Martínez Soto 
2004:120-121). 

En este marco, se precisa la responsabilidad e intereses de las normalistas; así, 
el 41 % de las estudiantes que participaron en este estudio, consideraban el 
Desarrollo Sustentable (CR6) como un crecimiento económico que se puede 
"sostener" (explotar la naturaleza con cuidado), que minimizara el impacto 
ambiental, pero no hablaba de factores sociales ni se planteaba un cambio de 
modelo de vida: 
A34M: "Que se tomen en cuenta los recursos con los que contamos para no 
abusar de su utilización". 
A30M: "Es hablar del uso de los recuf$OS, la cantidad de cada uno y cómo el uso 
extremo de ellos puede agotarlos o repercutir en un futuro". 
A39M: "(El desarrollo sustentable es) algo así como el equilibrio entre lo que 
necesitan los seres humanos para desarrollarse y lo que el medio nos puede 
proporcionar'. 
A1sv "Que la gente puede, mediante acciones pequeñas, ayudar al entorno 
para vivir ahora y después". 
A2sv: "Es el desarrollo económico y social de la sociedad, sin destruir el 
ambiente y cuidando el ambiente (procurando el menor impacto)". 
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De\~ misma manera, 25 futuras docentes {31 %), comentaron que \os recursos 
$On \imitados y están mal distribuidos siendo neces~ria la solidaridad 
diacrónica y sincrónica, pero aluden a pocos factores. Por últimd, 15 futuras 
docentes (18%), presentaban una comprensión del término (desarrollo 
sustentable) más elaborada, como las siguientes: 
A2oM: ·Es la creación qe métodos o programas que apoyen en la vida ambiental 
y de otros aspectos de las generaciones presentes para que así se logre que 
en tas generaciones futuras perdure este estado favorable". 
A24M: ·Un (jesarrollo planeado; una serif3 de cambios que tienen propósito, 
misión y visión sin a(terar el medio ambiente". 
Aav: ·Es reali,ar medidas arr,bientales para mejorar la calidad de vida, usando 
todo apoyo que no afec;te la estancia de generacione~ futuras". 
A3tJV: ·Es la utilizaci6h de los productos moderadamehte para así tener una 
mejor calidt;Jd de vida y aprovechar correctamente lo~ recursos para poder vivir 
hoy y dejar una base buena para que subsistan las generaciones futuras". 

Por otro lado, cuando se les cuestionó a las estudiantes sobre las estrategias 
pedagógicas par~ promover el Desarrollo Sustentable en 1~ ~scu~1~ Normal 
(CR7) y en la escuela 'primaria, el mayor porcentaje de las que contest~ron: 21 % 
respondió que a través de programas de ~oncienoia; un 16% estimó que a 
través de campañc:1s; otro 16% consideró qu~ promoviendo el fortalecimiento dé 
los valores; un 15% estableció que por medio de talleres y/o conférencias es 
posible promdver el Desarrolla Sustentable, 11Jientras que un 3o/o eligió la 
formación de hábitos comQ la esttategia más pertinente. to preocupante es que 
un 29% de las futuras docentes cuestionadas no contestaron esa pregunta, no 
entregaron la hoja o cpntestaron "no sé". 

Resulta contradictorio q~e en estas respuestas, aún con un bajo porcentaje, 
pero con ~I mayor porcentaje alcanzado en e~ pregunta, las estudiantes 
considerabah las palabras "programas'' y "conciencia" corno significativas para 
la Formación Inicial Docente. Sin embargo, e" este mismo cuestionario, en la 
cuarta parte del mismo, en donde ae les solicitó a las estudiantes que 
relacionaran problemas ambientales con las causas que IQS ptoduGen, los datos 
arrojados indicaron una débil, re1ación de los problemas ambientales c~n la 
formación dQcente. , 

Las estudiantes normalistas presentaron un~ visi(m simple dé la gducación 
Ambiental, exenta de cqmplejidad; no veían adec4ado trabajar con 
interacciones y centraban su atención en el aprendizaje o conocimiento de 
algut,as técnicas. Algunas estudiante~ participantes plantearpn la necesidad de 
trabajar los problemas ,de fondo, qu~ para 1~ cuestión prop1.1esta seda incidir 
más en un debate y una reflexión sobre por qué es n~ce~ario y útil el reciclajé, 
más que a~render la t~onica de reciclar papel. l:E'sta postura facilitaría la 
ex~resión de los puntos de vista de los pa~icipantesT el debate, la reflexión y 
puesta en duda del propio modelo de desarrollo. 

Resulta alentador el compromiso para la participación. manifestado de forma 
abiérta én algunas estudiantes normalistas; aunque pen'saban que como 
alummJs, sus ideas previas -conoebidas como el conjunt<;> de destrezas para 
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resolver ejercicios, no como expli~ción global del problema al que se 
enfréntan- no eran relevantes, en realidad sí lo eran y así fue considerado por 
las docentes. 

En este apart~do, 34 estudiantes (44%), señalan unos fine~ muy simples para 
la ~ducación ambiental (CR2), mientras que 20 futuras docentes (2&>/o) 
explicitan la necesidad de crear conciencia para form~r en los níños la 
capacidad de brindar alternativas a la problemática ambiental actual. De las 
contestaciones a la cuestión se puede deducir que i4 estudiantes (31%) 
apuntan hacia una visión conservacionista del medio y por tanto, a ello 
encaminaban la Educación Ambiental. 

Si se considera que el 5% de los estudiantes normalistas mencionó que la 
investigación en ~ clase era una forma de participar activamente desde la 
Escuela Normal, se hace prioritario reconocer la necesidad de situar la 
identificación que se tiene del medio am~iente, de los problemas ambientales y 
de la Educación Ambiental. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

Lél crisis ambiental a nivel global se ha multiplicado, ha evolucionado y se ha 
hecho más compleja. La preocupación por esta situación se manifiesta en 
diversos ámbitos de la com4nidad internacional, por lo que se valoran. entre 
otras acciones, una gran información sobre establecimientos, productos y 
servicios .ambientalmente amigables y mediciones sobre el impacto de las 
actividades cotidianas en los recursos naturales. En la búsqueda de alternativas 
capaces de combatir el deterioro ambiental y la creciente desigualdad social 
para construir un modelo de desarroll~ alternativo, desde hace un poco más de 
treinta años, se ha promovido, a través de diversas reuniones, foros, congresos, 
etc. -en donde ha destacado la participación de México-, la necesidad de un 
cambio que conlleve a una nueva educación. 

En este marco, dentro de la presente tesis se mencionan logros y debilidades 
en el desarrollo de estrategias, programas y proyectos educativos; con respecto 
a los primeros, sobresale Ja creación de instancias y documentos legislativos, 
también destaca una gama de publicaciones qué sirvieron de base para el 
desarrollo de estrategias educativas para la protección y preservación 
ambiental, mismas que han dado lugar a los diversos enfoque~ e 
interpretaciones de la dimensión ambientar donde estos materiales educativos 
han ge,nerado una diversidad de respuestas. Respecto a las debilidades, se cita 
eJ desarrollo homogéneo con el que inició la difusión de la Educación Ambiental; 
un ejemplo de ello, es que las importantes publicaciones que se fomentaron en 
los añós setenta, fueron ediciones que aún cuando señalaban el público 
específico al que iban dirigidas, presentaban la información generalizada, de tal 
forma que, muchas veces, resultaba improcedente el posible tratamiento de la 
situación ambiental dada la diversidad económica, cultural, social y ecológica de 
las diferentes regiones del ·planeta a donde llegaron dichos materiales. 

También es importante resaltar, el hecho que en México, el desarrollo de la 
Educación Ambiental institucional, iniciara en el área ambiental y no en la 
educativa, lo cual produjo mayores limitaciones para su desarrollo, y aunque a 
la fecha, no concurre una manifestación única, ni se amolda a un modelo de 
intervención educativa particular, existen prácticas diversas orientadas y 
promovidas a través de gestores de diferente tendencias formativas. 

En r,elación al marc;o l~gislativo, se menciona ra expedición de la Ley General 
del Equilibrio Ecológico y la (...ey General de Educación misma que se ha 
modificado para integrar la concepción de Educación Ambiental y la 
intercult1¡.1ralidad; sin embargo, estos avances han ocurrido más en teoría que en 
la práctica pues existe un~ disociación grave entre lo que la ley señala y lo que 
sucede en la práctica pedagógica, ya que desafortunadamente el problema 
educativo de nuestro pais no es de leyes, sino de la aplicación de éstas. 

Por tal razón, se requiere avanzar en et diseño e instrumentación de políticas 
públic~s. programas y proyectos encaminados al manejo sustentable de los 
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recursos naturales y la protección del medio ambiente qtte conlleve al desarrollG 
humanQ sustentable. 

Es de reconocer que en México ha predominado el desarrollo de acciones '9n el 
ámbito no f~rmal de la educación; prevalece el enfoque cQnservacionista y la 
visión ecologista; aún es corflún identificar la imagen de medio i;Jmbiehte sólo 
con la naturaleza, hecho por el cual resulta insuficiente e inadecuada esta 
situación para a~umir una per~pectiva capaz; de comprender y resolver la 
compleja problemática ambi~ntal. Hay nece$idad de promover que además ~e 
las consecuencias, se contemplen las causas del deterioro ambiental y que 
junto a los recursos naturales, se estudien factores sociales come¡> el crecimiento 
de la población y la pobreza, generados por los llamados estilos o mqdelos de 
desarrollo .. 

Los objetivos, principios y enfoque de la Educación Ambi~ntal, aunque fueron 
c;onstruidos en los años setenta y ochenta, repres~ntan una bf1Se sólida que 
ofrece las mejores condiciones para el diálogo socii:1I en el terreno de lo 
ambiental, asf como pa.ra explicar la sustentat;,ilidad en la educación formaJ; 
esta alternativa toma en cuen~ elementos éticos, sociales, económicos, 
p(!)Jíticos y ecológicos, pot lo que se considera como la opción más apropiada 
para generar alternativas que susciten nuevas ori~taciones en las práctiq¡s 
escolare_s y en la delineación de propuestas curriculares que coadyuven a la 
formación de aditudes positivas y responsables hatia el entorno. 

Debido a la Educación Ambiental que se h~ desarrollaqo en el s_istema de 
Educación B~sicij en los últimos veinte anos, y sobre todo, al impulso de 
instancias externas qu~ han brindado y demandado en fa Secre\aría de 
Educación la presencia de esta práctica p~agógica, han aparecido cambios 
curriculares para incluir la dimensión ambiental dentro de los programas 
escolares. La Educación Ambiental se maneja a partir de c,iistintos enfoques en 
preescolar, primaria y secundaria puesto que se · abor~a de una manera 
fragmentarla y vihcUlada con las cienéias naturales. En cuanto a la capacitación 
de Íos docentes, mucha$ veces se reé¡\liza, solamente p~ra cumplir 
compromisos administrativos o para mejorar el currículo profesional, sin 
considerar la interdependencia e intetrelacióh que se requiere con léi aplicación 
o seguimiento en la escuErla a la que pertenecen. 

Es en el nivel de primaria en el que aparece de forma más significativa y 
aunque ~e intenta un enfoque itltegrad<;>r que incluye mayor cantidad de 
asignaturas, aún persisten problemas que radican básicamente en '1na 
vinculación inadecuada entre lo que se enseña y lo que se practica dentro dal 
aula escolar y el medio ambiente que rodea a la escuela, 

En la Educación Secundaria, se presenta un riesgo y una opdrtunidad ya que 
de acuerdo a los propósitos que plantea la Refqrma de Educació'l Secundaria, 
él actual currículo contiene 1,ma mayor cantidad de contenidos ambientale~ en 
las diversas asjgnaturas, pero sin la pertinente formación de docentes y con 
políticas ed1.,1cativas que no son integrales, estos hechos pµeden tener conio 
consecuencia qu~ no se atienda el enfoque integrador que se propone. En este 
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marco, la actualización docente juega un papel crucial que a la fecha no se 
cumple por diversos factores como la cantidad reducida de personal en los 
servicios de asesoría académica, además de la movilidad docente que año con 
año se presenta en la mayorí~ de los centros escolares. 

Se debe reconocer que aún persisten las acciones extraescolares. y que las 
actividades promovidas son muy vari~das, aunque interesa más el número de 
participantes, que el entendimiento de la interrelación e interdependencia que 
existe entre las consecuencias y causas de la problemática ambiental, así como 
en el tratamiento sustentable de la misma; se tienen debilidades significativas 
en las políticas educativas y la gestión escolar, así como las estrategias 
didácticas que se utilizan en los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

Por otro lado, las IFD enfrentan hoy una situación compleja, debido a los 
cambios vertiginosos que presenta la sociedad contemporánea en los aspectos 
cultural, social, político, familiar, a los que muchas Escuelas Normales no han 
podido adaptarse, y en consecuencia no prevén los problemas reales de la 
práctica cotidiana. Cuando los estudiantes normalistas hacen su entrada al 
ámbito laboral, en algunas ocasiones, se diluye en buena medida, el impacto de 
la formación i'nicial, convirtiendo a las escuelas -a donde llegan a trabajar como 
docentes-, en las modeladoras de sus formas de perqibir, pensar y actuar, lo 
que en algunas ocasiones no corresponde a las necesidades de los procesos de 
enseñanza y a~rendizaje actuales, sino a las prácticas institucionales 
tradicionalistas. 

En este contexto, se debe enfatizar en la formación ética que incluya el respeto 
el interés por el otro; requiere el compromiso para la construcción de una 
sociedad más justa; hasta hoy, la Educación Ambiental en las actividades 
escolares se quedan en la promoción de un aprendizaje memorístico que está 
lejos de impulsar una cultura que permita construir la sustentabilidad. 

La formación ambiental es una demanda manifiesta en el ámbito académico, de 
tal forma que de ros escasos programas de posgrado reconocidos a nivel 
nacional, como especializados en la materia, (maestrías de Educación 
Ambiental) que actualmente se ofrecen, más del 50% corresponden a la 
formación de docentes de Educación Básica; sin embargo, en la formación inicial 
esta dimensión aún no se hace presente en forma sistemática, por ello, se alerta 
en lo prioritario que resulta diseñar estrategias de formación y actualización que 
favorezcan lá inclusión de la Educación AmQiental, con énfasis en la 
modificación de las actitudes y conductas, y que promuevan la autoformación. 
Actualmente se presenta la oportunidad 'en la LES, donde se hace necesaria una 
reforma a sus planés y programas de estudio, que sea ~corde a los programas 
de la Educación Secundaria de la reforma iniciada en este nivel educativo. 

De forma particul~r. en relación al desarrollo que impera en la Escuela Normal, 
se presentan a continuación algunos comentarios a manera de reflexión con el 
propósito de brindar elementos que sirvan como indicadores para eJecutar una 
posible estrategia o plan de acción sustentable en la institución. 
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Entre las causas que menoscaban la calidad de la educación y que se hacen 
presentes en \as au\as de \as Escue\as Norma\es son: la concepción 
homogénea del currículo, la orientación verbalista centrada en el docente, 
algunas acciones de la organización escolar obstaculizan la generación de un 
clima de aprendizaje; además de que \a formación que reciben los futuros 
docentes en las IFD no les proporciona el perfil de egreso, adecuado para 
trabajar por ejemplo en zonas indígenas; hasta la fecha; las iniciativas de 
asesoría a la escuela siguen siendo minoritarias y poco estimuladas por las 
autoridades educativas, por lo que dada la heterogeneidad presente en toda 
escuela, en todo salón de clases, se precisa promover el desarrollo de 
estrategias didácticas que se basen en el contexto cultural, económico y social 
de los alumnos. 

Frecuentemente se contribuye a fomentar prácticas educativas basadas en la 
simulación o acciones esporádicas en donde se promueve un enfoque 
naturalista de la Educación Ambiental, que no puede calificarse como 
incorrecto, pero si resulta insuficiente; tal parece que la filosofía que subyace en 
los programas de Ciencias Naturales I y 11, es la visión empirista positivista de 
la ciencia sobre esta problemática. Estos problemas estructurales y de 
procedimientó solamente podrán ser superados cuando la Educación Ambiental 
se aborde a través de estudios de posgrado o especialidad en la Escuela 
Normal, por la necesidad de formar docentes conscientes de los problemas 
ambientales, con una fundamentación teórica y metodológica, para que aborden 
la temática ambiental en sus prácticas profesionales, destacando que la 
Educación Ambiental no puede permanecer aislada en una sola asignatura, 
como se propone por ejemplo, en la Educación Primaria, que es uno de los 
espacios en donde los futuros docentes desarrollarán su profesión. 

Las relaciones entre la Educación Normal y el sistema $ocia! implican el 
reconocimiento de 1a multiplicidad de intereses escolares que en la organización 
y administración instítucionat, son objeto de demandas múltiples que impactan 
en el del trabajo docente en el salón de clases. De forma general, el ambiente 
en el tiempo de la enseñanza, poco fé(lvorece el desarról.lo de la clase; algunas 
veces, la organización de la institución obstaculiza el proceso por la rigidez del 
horario de trabajo o porque los docentes fuera del aula, difícilmente cuentan con 
otros espacios libres para el desarrollo de la clase. 

Al evaluar la intervención docente, se confirma que está encaminada hacia el 
logro de una auténtica y progresiva calidad de la enseñanza, También tuvo 
como propósito, analizar como se desarrollan los procesos del aprendizaje en 
todo el estudiantado para constatar y reconocer críticamente la validez de su 
intervención y para mejorar continuamente su actividad docente; igualmente 
tomar las decisiones respecto a los cambios o transformaciones que ha de 
experimentar en sí mismo, o en el desarrollo de sus tareas y de sus funciones 
educativas. 

En lo que respecta a la Escuela Normal, se encontró que las docentes 
presentan ciertos rasgos característicos: 
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• Están preocupadas por su entorno y la valoración del estado en que se 
encuentra, y la estimación que le conceden a éste no es positiva. 

• De acuerdo al programa escolar, el tratamiento de la problemática ambiental 
no forma parte de su trabajo habitual, y sin emQargo, lo abordan en la 
práctica pedagógica. 

• Poseen un fuerte compromiso personal que impacta en la práctica docente. 
• Existe una predisposición muy favorable hacia el conocimiento de los 

factores que inciden en el medio ambiente y la acción para examinarlos y, 
en su caso, mejorarlos. 

Particularmente en el tratamiento de lo~ temas ambientales, se percibió 
voluntad por parte de las docentes para incluir y/o ampliar estos temas en 
varios contenidos, aunque sin dar mucha importancia a las concepciones 
previas de las normalistas -quizá se debía a la escasez de tiempo para el 
desarrollo de la clase-. Es significativc;> que entre los problemas ambientales 
que abordaron sobresalían los prototfpicos o globalés, no pensaban que la 
ciencia y la tecnología pudieran ser la solución de los problemas ambientales, e 
igualmente destaca que no tenían claro el concepto de Desarrollo Sustentable. 

Aún cuando en esta clase, las docentes desarrollaban más temas de los que 
señalaba el programa escolar y se incluían aspectos de la situación ambiental 
de la localidad, la temática se construía de forma improvisada. Los aspectos 
cognitivos que se abordaban, eran prioritariamente los que se originaban en los 
cuestionamientos de las estudiantes, pero sobresalían los conocimientos 
actitudinales que se promovían con la participación docente de forma cotidiana. 

Los docentes se preocupaban por el desarrollo académico del programa y 
hac{an lo posible por incluir temáticas emergentes como: equidad, educación 
para el consumo y educación no discriminatoria, elementos que son pertinentes 
en la formación de los futuros docentes; porque hay la necesidad de distinguir 
entre lo que aprenden los niños indígenas que viven en el medio rural y los que 
habitan en los ambientes urbanos. 

Es conveniente que desde el inicio de su desarrollo profesional, en la Escuela 
Normal, se fomenten en los grupos escolares, si son culturalmente minoritarios, 
el fortalecimiento de su identidad y el sentimiento de orgullo de ser indígenas, y 
si no son, es igualmente importante distinguir ta desigualdad y la diversidad y 
fomentar el interés en la oportunidad de la riqueza de la diversidad, por lo cual 
se sugiere aprovechar una de las herramientas más valiosas de la pedagogía: 
aprender de los diferentes a sí mismo y fomentar el conocimiento de la 
diversidad para de$pL,Jés valorarla y apreciarla. 

Para avanzar en el cambio educativo, se precisa de políticas integrales dirigidas 
al personal docente, las cuales exigen como condi«;:ión necesaria para su 
realización, un cierto nivel de profesionalismo, por lo cual, la actualización del 
profesor en Educación Ambiental, es un objetivo prioritario que debe abordarse 
en el contexto de las características de la formación docente; uno de los retos 
más difíciles de esta formación es que incluye a todos los maestros, debido a 
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que toda\l\a pre\la\ece \a ,dea de que só\o conc,eme a \os que '\mpart.en c,enc,as 
naturales; así como a la naturaleza transversal de la Educación Ambiental. 

/.\\ ana\\z.ar \a \l\s\ón que \as es\ud\an\es norma\\s\as \\enen sobre su en\omo 'I \a 
Educación Ambiental se percibe que, como futuras docentes de Educación 
Primaria, la mayoría de ellas tiene compromiso personal con su entorno; se 
encuentran avanzadas en el conocimiento que concierne al ámbito 
epistemológico ya que, cuando menos teóricamente, declaran una visión 
compleja, reconociendo el medio como social, natural, político, no dejándolo 
sólo en lo natural. Sin embargo, en el desarrollo de la clase las estudiantes 
normalistas ubican el tratamiento de los temas ambientales, principalmente en 
el ámbito físico o biológico y las estrategias que se fomentan están basadas en 
la observación y manipulación, además, poco relacionadas con el fomento de 
las estrategias didácticas y la promoción de conocimientos actitudinales; muy 
pocas normalistas señalan la necesídad de trabajar con interacciones o 
sistemas como una alternativa viable para abordar de forma holística la 
dimensión ambiental en la Escuela Normal. Por ello, es prioritario desarrollar 
valores para la convivencia que permitan desarrollar las capacidades de 
plantear, identificar y diseñar la posible solución de problemas, que aspiren a 
alcanzar un desarrollo donde generar conocimientos se traduzca en formas de 
producción y consumo racionales y sustentables: en trabajo creativo, en 
amplios canales de acceso a tos bienes públicos, en mejores condíciones de 
expresión social, el respeto a la diversidad cultural y el cuidado a las personas. 

En cuanto a las representaciones sociales sobre los problemas ambientales que 
manifestaron las estudiantes normalistas, los resultados indican que es 
pertinente el abordaje en el salón de clase. Son significatívas en este contexto, 
las estrategias didácticas basadas en la resolución de problemas ambientales, 
si se considera que es m~y importante para su posterior tratamiento con sus 
futuros alumnos de Educación Primaria. Asimismo, debe considerarse el 
tratamiento a veces superficial, y por lo tanto con escasas estrategias 
pedagógicas, que las estudiantes normalistas han tenido a la fecha, así como el 
interés manifestado por la temática ambiental. 

Tal preocupación por el posib,le tratamiento ambiental formal en clase, que 
manifiestan las estudiantes normalistas, representa áreas de desarrollo 
potencial que comprometen su relación con los programas ambientales de la. 
Educación Primaria. En el espacio social, constituye una oportunidad para que 
verdaderamente adquieran conocimientos útiles, desarrollen su capacidad de 
reflexión, actitudes y valores. Actualmente, los temas ambientales en clase 
desde la perspectiva estudiantil, son interesantes y requieren distinguir entre la 
información ambiental y la Educación Ambiental del currículo, es decir, la del 
profesorado; ambas son necesarias, pero la primera no incluye necesariamente 
a la segunda. Por ello, es significativo considerar las dos características del 
conocimiento como son la significativa velocid~d que ha adquirido la producción 
de conocimientos y la posibilidad de ac~der a un enorme volumen de 
información. 
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Los retos y la perspectiva en ta Educ;ación Normal 

En el tratamiento de la problemática ambiental algunas veces $8 sugiere que la 
solución reside en otros; much~s veces no se analizan las causas solamente se 
perciben las consecuencias¡ por lo cual, se considera pertirnénte en la Escuela 
Normal, el tratamiento de una Educación Ambiental comprometida oon el 
desarrollo pedagógico principalmente, de tal forma que sea fomentada en las 
escuelas y comunidades para la construcción de una educación acorde a la 
réalidad y menos sustentada en la s•niulaci6n. 

Es adecuado abordar dentro dé la dimensión ambiental, el aspecto social, para 
plantear estratégias educativas sobre cuesti.ones cotidianas de interés 
comunitario, más aún cuando los medids de comunicacióry son partidarios de 
dar difusión a los h4¡3chbs d~ carácter cátastrófieo y poco puedeA coadyuvar a la 
acción. Para ello, la Educación Normal debe promover valores y acciones en la 
sociedad civil, en la que fortalezcan la solidaridad, la libertad, la equidad y el 
respeto por la diversidad de nuestros patrimonios naturales y culturales. 

Se pueden abrir caminos nuevos que permitan seguir profundizando en el 
conoeimiento de la situación actual respecto de la Educación Ambiental, y 
favorezcan la generación de pauta$ a seguir eh él futuro, En ést~ sentido, 
Reigota, citado por Ferreira (2002:23), ~eñala que: "la tend~ncia de la Educación 
Ambiental escolarizada es convertirse en una filosofía educativa, presente en 
todas las disciplinas existentes y posibilitar upa coneépción más amplia del papel 
de la es~uela en el contexto ecológico cont~mporáneo local y planetá:rio 
contemporáneo". 

Se considera que si las futuras docentes están informadas sobre el ambiente y 
convencidas de que pu~~m preservar y ~yudar, lograrán que sus álumnos 
también lo hagan; por ello 1 se oonsid,ra prioritario, en la Escuela Normal, 
aprovechar la Educación Ambiental para formar personas que sean capaces de 
dar alternativas a la problemática ªf11biehtal actu~l. Se sugiere, ~ través de la 
búsqueda de solucio11es y participación, trabajf)r CCi>n relaciones e interacciones 
con el fin de facilitar la adquisición de una visión s1stémica y compleja del 
funcionamiento del mundo, que conlleva a la necesid~d de adquirir un 
compromiso, de participar activamente para equiparar la Educapión Ambiental 
para 1$ Su~tentabilldad con la educacióh de calidad, en la cual se incluyan 
innovaciones en el sistema educativo que conduzcan a valorar y preservar la 
oiversidad Cl)ltural que posee nuestro país. 

Un autéritico reto para Ias admini&traciones ~4cativas, radica en reflexionar 
sobre algunl¡ls características de la formación en Educación Ampiental en la 
Escuela Normal ya que $itúa el proceso de la formación general del profesorado 
en pósibilidades de ofrecer a los estudia,ntes asignaturas que les permitan 
responder a las demandas derivadas de las características sociales y culturales 
de la población atendida o de los requerimientos de alguna modalidad qe 
Educación Básic~. 

Para la construcción d~ un mundo sust~ntable, ~e requiere que cada una Qe las 
instancias responsabl.es de las Instituciones Formadoras de Docentes en 
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general, y de la Educación Normal en particular, asuman la responsabilidad que 
compete para que \a construcc,ón de ~rogramas de Educac,ón Ñn'o\en\a\ ~a 
congruen\e con as neces,dades e ,ntereses de sus part\dpantes~ no es 
pertinente que \a Secretaría de Edu~ción determine en sus programas, cuáles 
habrán de ser \os temas a desarro\\ar en cada una de las instituciones 
educativas; resulta inadecuado que. las estudiantes normalistas, en sus prácticas 
escolares, que realizan dentro de su formación como futuras docentes, sólo 
asistan como espectadoras a celebraciones y eventos o jornadas ambientales. 
Las Escuelas Normales y los docentes que ahí laboran, se encuentran. ante el 
reto de construir otro marco intercultural que permita la integración de valores, 
ideas, tradiciones, costumbres y aspiraciones que asuman la diversidad, la 
pluralidad, la reflexión crítica y la toleranéia. 

Para transitar hacia un nuevo desarrollo d~ formación inicial centrado en la 
Escuela Normal y con el aprendizaje como razón de ser, se precisa la necesidad 
de entender mejor el entorno para actuar mejor. Es prioritijrio promover, valorar, 
apreciar, gestionar conocimientos y prácticas de Educación Ambiental, así corno 
la equidad en los resultados, es decir, dar más a los estudiantes que más lo 
necesitan, en que $e prioricen habilidades y valores ambientales en que se debe 
aspirar la construcción de una sociedad democrática. 

Después de presentar la panorámica de la situación ambiental existente en los 
programas escolares, se confirma que la Educación Ambiental no se ha asumido 
con toda la responsabilidad debida; si bien, se han logrado avances 
significativos en el país, aún son evidentes muchos faltantes; uno de los 
problemas que ha ido en aumento en Educación Básica y Normal, es la 
fragmentación y la falta de continuidad de la política educativa, que sólo han 
producido cambios de forma y no de fondo; ya que no ha existido un esfuerzo 
significativo para la formación de docentes especializados para educación 
especial, ni de profesores para educación indígena, por lo que se presenta la 
oportunidad de realizar una gestión para que las acciones en los ámbitos de 
educación formal y no formal se vinculen de forma inteí$ectorial. 

En este marco, la construcción de la Educación Ambiental para la 
Sustentabilidad, precisa de elementos estructurales basados ~n el trabajo en 
eqµipo, el liderazgo, la resolución de conflictos y la comunicación como 
~lementos fundamentales en la interrelación de los procesos de políticas de 
gestión, institucional, investigación y capacitación/actualización que a 
continuación se enuncian: 

Políticas de Gestión 
• Generar la interrelación y trabajo colaborativo en la planeación de 

políti~as educativas vinculados a la política económica y la política social 
del país. 

• Crear canales para difundir y dar impulso a los programas educativos 
~xistentes. 

• Fomentar interinstitucional e intersectorialmente programas de formación 
ambiental docente. 
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• Analizar las dimensiones escolares que posibilitan innovaciones en la 
gestión educativa y al interior de sus instituciones. 

• Impulsar bases que estimulen las relaciones con la comunidad para 
mejorar la calidad de la educación. 

• Considerar la rendición de cuentas sobre los resultados de los programas 
educativos. 

Institucional 
• Desarrollar de forma institucional programas internos del manejo 

ambiental y optimización de los recursos. 
• Fomentar una conciencia ambiental en todos los actores de la educación 

docentes, padres de familia, autoridades educativas y estudiantes que 
conlleve a formar un carácter de responsabilidad ciudadana ante los 
problemas ambientales. 

• Diseñar y desarrollar programas de formación de posgrado en materia de 
Educación Ambiental para docentes de Educación Básica. 

• Realizar acciones vinculadas con las instancias estatales y federales para 
el cumplimiento de los planes y programas de estudio. 

• Promover el papel individual en la construcción cívica, ética y de 
comportamiento $Ocial de la Educación Ambiental. 

Investigación 
• Generar y difundir proyectos de investigación en materia de Educación 

Ambiental. 
• Establecer programas de evaluación educativa que permitan el 

seguimiento y evaluación de las acciones de Educación Ambiental 
emprendidas en las instituciones educativas. 

Capacitación 
• Formar recursos humanos calificados en Educación Ambiental. 
• Fomentar la actualización, donde los docentes en coordinación con las 

instancias educativas y ambientaJes, participen desde la planeación y 
ejecución de los cursos para la atención de problemáticas específicas. 

• Organizar estrategias educativas y de actualización docente para incluir la 
promoción de la interculturalidad en las escuelas de Educación 8ásica. 

Cada una de estas áreas son importantes pero implica que la política y la 
gestión educativa, sobre todo en lo referente a la Educación Ambiental estén 
totalmente vinculadas a la política económica y la política soci~I del país, porque 
no es posible resolver, désde la escuela, problemas económicos y sociales que 
ahí repercuten, tales como la inequidad social y la pobreza. 

Reconocer la interdependencia que muestran estas estrategias, representa un 
avance significativo debido a que por si solas, difícilmente lograrán cambios, por 
ello, se sugiere estrechar la vinculación de ras Escuelas Normales entre sí 
mismas y con las escuelas de Educación Superior, los especialistas, las 
organizaciones civiles y las dependencias QUbernamentales (federal, estatal y 
municipal) del área ambiental, que tengan como eje común, la real 
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condición del entorno escolar y una estreGha relación interactív~ entre los 
procesos educativos y productivos, además que se debe considerar 1~ 
incorporación de la dimensión ética. En este sentido, la Educación Ambiental 
para la Sustentabilidad puede ser vista como un proceso transform~dc;>r de 
aprendizaje social en donde la tarea más significativa no sea sólo la inclusión de 
conténidos teóricos sino el de la innovación propositiva y el cambio sistémica en 
las im~tituciones que permitirán, a su vez, un r'nayór aprendizaje social. De este 
modo, se pone de manifiesto que el verdadero reto no es simplemente 
incorporar 1~ Educación Ambiental en las actividades de las ~scuelas sino 
involucrarlas en los pasos que dé la sociedad hacia la s_ustentabilidaq, 
convirtiéndolas incluso en una de sus mejores promotoras. 

Se considera oportt,mo aclarar que esta indaga,ción ha permitido prefigurar 
diversas necesidades con respecto a la investigación de la gducaoión Ambie,ntal 
para la S1,Jstentabilidad en estrategias encaminadas a evaluar los planes y 
programa$ de estudio; promover 1~ v~loraciqn de los resulf~dos que implica, 
reforzar la planeación para evitar' ofreGer servicios que no se justifican o crear 
actividades que no se necesita; trabajar de forma in•rinstitucional, 
diagnóstjcos de las necesidades prioritarias que deben atenderse m~iant~ los 
servicios que ofrecen las escuélas normales, así como en el análisis de las 
tensiones entre las divef5as concepciones del saber de lo$ dócentes y de su 
función en 1, escuela como en la sociedad, de tal forma que se llegue a 
promover en el mejoramiento de la formación y profesionafización docente, y en 
la calidad de vida de los seres humanos en su relación con la naturaleza y de los 
seres humanos entre si. 
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ANEXO 1 
1 

Dimensiones del concepto de Sustentabilidad 

Sistémica Cualquier realidad, independientemente de sus dimensiones o 
parámetros -trátese de una comunidad, un municipio, una región, 
un país o todo el planeta-puede ser cualquier fenómeno 
sistémico. 

, 

Global Todó proyacto de desarrollo sustentable implica cambios, 
compromisos, nuevas situaciones que déb~n ser asumidas por 
todo el mundo y que de al~una forma, afectará11 a todas las 
circunstancias de las personas; no es posible programar o 
propiciar planes de sustentabilidt¡1d sin este sentido de cambio 
global 

Ecológi<,a Esta dimensión fue considerada como la más importante en sus 
orígenes. 

Moral El desarrollo s·ustentable aspira a una nuevá forma de estar el 
hombre en el mundo y a lograr, asimismo, unas nuevas formas de 
pensar el mundo. 

Demográfica La necesid~d de implementar solucione~ está determinada par~ el 
desequi{ibrio de la relación entre los recursos naturales y 
económicos y el número de consumidores o habitantes del planeta 
Esto significa que el problema del hombte posee dos caras o 
pers~ctivas y, en consecuencia, do~ posibles sofucio11es; o $8 

limita el crecimiento -la producción económica en definitiva-o 
disminuve 'el número de personas en el pl~neta. 

Local.- En el plano práctito~stratégico, se considera la única posible para 
aplicar experiencias y situaciones d~ sustentabilidad, que atiehda11 
los intereses v necestdades de los participantes. 

Cultural Considerada como un,a de las más importantes para el p~pél 
determinante QUe desempeña en su opetativi~ación. 1 

Política Es una dimensión implícita del propio desarrollo sustentable más 
que una alterm:Jtiva (je solución específica, si bien ~s innegable 
que desempeña un papel muy importante en este $~:mtido. 

Tecnológica Es una cuestión conflictiva dentro del contexto del desarrollo 
sustentable. Hay, evidentemente, razones ~ue fundamentan la 
crítica tecnológica al entender que las tecnologías procur~n una 
nueva forma de mant~ner el colonialismo ecpnómico del Norte 
sobre el Sur, asl como el dominio de la inteligencia de los países 
desarrollados sobre los que se encuentran en condicione~ 
precarias de desarrollo. 

1 

Cuadró 1 Dimensiones del Desarrollo Sustentable (Colom, 1995). 
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~NE~Ol. 
Ob\e-ti'IO$ de \a ~ducación Ambiental. Carta de Belgrado 

(UNESCO, 1975) 

roceso que afecta a la persona no sólo en la etapa de la · Educación formal, que 
·ene una clara inclinación hacia lo actitudinal y córnportamental, pero que debe 
asarse en la adquisición de una serie de conocimientos y competencia~ que de 
c4erdó al Seminario de Belgrado (1975), se deberían de promover; ayudar a las 
etsonas y a los grupos, sociales a que adquieran: 
onciencia: mayor sensibilidad y conciencia del medio ambiente en general y de los 
roblemas conexos. 
onocimiéntos: comprensión básica del medio ambiente en su totalidad, de los 
roblémas conexos y de la presencia y función de la humanidad en el, lo que entraña 
na responsabilidad critica. 
ctitudes~ valores sociales y un profundo interés por el medio ambiente, que los 
pulse a participar activamente en su protección y mejoramiento. 

Ap\itudes: aptitudes necesarias para resolver problemas ambientales. 
~apacidad de evaluación: evaluar las medidas y los programas de Educación 
Ambiental en función de los factores ecolór¡icos, políticos, ecqnómicos, sóciales, 
estéticos y educacionales. 
Participación: desarrollen su sentido .de responsabilidad y que tomen conciencia de 
la urgehte necesidad de prest~r atenciót,1 a los prot;,lemas del medio ambiente, para 
asegurar que ~e adopten medidas adecuadas al respectó. 

ANEX03 
CriteriQs de la ~ducación Ambiental 

Conierencia lntergubernamental sobre Educación Ambiental 
(UNESCQ-PNUMA, 1977) 

• Desarrollar actitudes responsables en relación con la prdteccrón al 
ambiente. 

• Adquirir hábitos y costumbres acordes ~cm una apropiación cuidadosa de 
los recursos de uso cotidiano y los medios de transporte. 

• Oónocer la labor de las prihcipales organizaciones gubernamentale~ y no 
gubernéilmentales, nacionales e int~rnacionales, comprometidas con la 
problemática ambiental. 

• Distinguir l~s causas que alteran él ambiente. 
• Identificar la interacción entr~ los factores naturales y la intervención 

humana. 
• Reconocer" la importancia del impacto que ejercen los diferentes modelos 

económicos en el ampiente. 
• Examinar. las formas de apropiación de los rE;cursos naturales y el impacto 

ambienta• que las mismas generan. 
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ANEX02 
Objetivos de la ~ducación Ambiental. Carta de Belgrado 

(UNESCO, 1975) 

Proceso que afecta a la persona· no sólo en la etapa de la · Educación formal, que 
!iene una clara inclinación hacia lo actitudinal y cótnportamental, pero que debe 
basarse en la adquisición de una serie de conocimientos y competencia~ que de 
ac4erdó al Seminario de Belgrado (1975), se deberían de promover; ayudar' a las 
personas y a los grupos, sociales a que adquieran: 
Conciencia: mayor sensibilidad y conciencia del medio ambiente en general y de los 
problemas conexos. 
Conocimiéntos: comprensión básic;Ef del medio ambiente en su totalidad, de los 
problémas conexos y de la presencia y función de la humanidad en él, lo que entraña 
una responsabilidad crítica. 
Actitudes: valores sociales y un profundo interés por el medio ambiente, que los 
impulse a participar activamente en su protección y mejoramiento. 
Ap~itudes: aptitudS$ necesarias para resolver problemas ambientales. 
~apacidad de evaluación: evaluar las medidas y los programas de Educación 
Ambiental en función de los factores ecolÓf;liCOs, políticos, ecqnómicos, sóciales, 
estéticos y educacionales. 
Participación: desarrollen su sentido de responsabilidad y que tomen conciencia de 
la urgehte necesidad de prestar atencióp a los problemas del medio ambiente, para 
asegurar que ~e adopten medidas adecuadas al tespectó. 

ANEX03 
CriteriQs de ta ~ducadón Ambiehtal 

Conferencia lntergubernamental sobre Educación Ambiental 
(UNESCQ-PNUMA, 1977) 

• Desarrollar actitudes responsables en relación con la prdtección al 
ambiente. 

• Adquirir hábitos y costumbres acordes <;:on una apropiación cuidadosa de 
los recursos de uso cotidiano y los medios de transporte. 

• Oónocer la labor de las prihCipales organizaciones gubernamentales y no 
gubernamentales, nacionales e int~macionales, comprometidas con la 
problemática ambiental. 

• Distinguir l~s causas que alteran él aml'.)iente. 
• Identificar la interacción entr~ los factores naturales y la intervención 

humana. 
• Reconocer la importancia del impacto que ejercen los diferentes modelos 

económicos en el amt?iente. 
• Examinar las formas de apropiación de los r~cursos naturales y el impacto 

ambiental que. las mismas generan. 
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ANEX04 

Tipología de representaciones del medio ambiente (Sauvé, 2001 ). 

Naturaleza 
qué apreciar. qué 
preservar 

Proyecto 
comunitario 
En dónde 
implicarse y 
comprometerse 

Blósfera 
Dónde vivir 
juntos a largo 
plazo 

Paisaje 

Recurso qué 
administrar, qué 
compártir 

Problema qué prevenir, 
qué resolver 

Medio de vida 
qué conocer, que 

rganizar 

Sistema 
:-,,e"'"'-• qué comprender para 

tomár mejores 

Contexto 
qué recorrer 
qué interpretar 

Territorio 
Lugarde 
pertenencia y de 
idéntidad cultural 

Trama de emergen 
de signfficación por 
destacar 
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ANEX04 

Tipología de representaciones del medio ambiente (Sauvé, 2001 ). 

Naturaleza 
qué apreciar. qué 
preservar 

Proyecto 
comunitario 
En dónde 
implicarse y 
comprometerse 

Blósfera 
Dónde vivir 
juntos a largo 
plazo 

Recurso qué 
administrar, qué 
compartir 

Problema qué prevenir, 
qué resolver 

Paisaje 
qué recorrer 
qué interpretar 

Territorio 
Lugarde 
pertenencia y de 
idéntidad cultural 

Medio de vida 
qué conocer, que 

rganizar 

Sistema 
qué comprender para 
tomar mejores 

Contexto 
Trama de emergen 
de significación por 
destacar 
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Naturalista 

Recurs,sta/ 
Conservacionis 
ta 

R~solutiva 

Sistémica 

Cientlfica 

Humanista 

Moral/ética 

Hollst1ca 

Bioregionalista 

raxioa 

Critica social 

Feminista 

Etnográfica 

Eco-Éducación 

Sustentabilidad 

ANEXOS 

Está centrada en la relación con la naturaleza; es educación al aire libre; 
cómo funciona la natural za; valor intrlnseco de la naturaleza 
Agrupa las proposiciones centradas en la conservación de los recursos: 
Biodiversidad; (aire, agua, suelo); programas de educación centrado~ en 
las tres "R• o aquellos centrados en la 8esti6n ambiental. Se pone énfasis 
en el desarrollo de habilidades de Qestión ambiental '( en el ecocivismo. El 
imperativo de acción se refiere a comportamientos individuales y proyectos 
colectivos 
Agrupa proposiciones en las que el medio ambiente está consid~ado 
como un enfoque de problemas; maneja el enfoque de UNESCO-PIEA., 
informarse sobre los problemas; comportamientos individuales; asociado a 

uidad. 
Comprende y conoce las realidades; es dé naturaleza cognitiva y la 
perspectiva es la de la toma de decisiones óptimas; Las habilidades 
ligadas al análisis y a la slntesis son particL1larm~nte requeridas. Se usa 
como estrategia de debaté (solución de prot;>lemas) y se apoya en los 

ortes de la ecolo la; es interdisci iinaria. 
Pone el énfasis en el proceso cientlfico con el objeto de abordar con rigor 
las realidades y problemática ambier'ital (causa efecto); es de naturaleza 
cognitiva; combinación c;te enfoque sistemático y resolución de problemas; 
hacia la transdisciplinariedad.(estrategia de debate) Sé sitúa so~mente en 
el marco de la ensel'lanza de las cie cias de la naturalezá. 
Pon énfasis en la dimensión humana del medio ambiente; cognitiva; por 
ejem. para geografla, explora el medib ambiente como medio de vida para 
construir una re resentación de él. 

nfasís en el desarrollo de los valores ambientales; código de 
éOm rtamientos ialmente deseables; bio ntrismo 
Enfoque analltico y racional de las realidades ambientales; es un actuar 

artici ativo ,en con el ambiente. 
tica egocéntrica y centra la educación en el desarrollp de una relación 

preferente con el medio local o regional; desarrollo de 1i1n s~ntimiento de 
rtenencia; visión siste,mática. 

Aprendi2!aje en la acción, por la a ción y p$ra mejorar esta acción; 
aprender ~ través del proyecto, por y para el proye~o; (investigación 
acción para la resolución de ·problemas comunitarios). Los cambios pueden 
ser ambientales o sim lemente educacionales. 
Se inspira en el campo de la teorla critica; análisis de las dinámicas 
59ciales que se encuentran en la base de las realidades y problemáticas 
amblentales: análisis de intenciones, de posiciones, de argumentos, de 
valores explícitos e impllcitos, de decisiones y de acciones de c;tiferentes 
protagonistas de una situación.¿por qué la Educación Ambientál en la 
escuela tiene roblemas?. 
Adopta el análisis y la denuncia de las relaciones de poder dentro de los 

ru os sociales 
Pone énfasis en el carácter cultural de la relación con el medio ambiente; 
la cultura de referencia de las blaciones im licadas 
Pe~pectiva educacional; aprovechar la relación con el medio ~mbiente · 
como crisol de desarrollo ersonal 
Responde al desarrollo de los recursos humanos en apoyar el progreso 
técnico y en promover las condiciones culturales que favorecen los 
cambios sociales económicos. 
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ANEXO& 

Resistencias en el Sistema escolarizado para la Educación Ambiental 
(Guillén, 1996) 

' 
l:cologista. Se considera que se satisface la necesidad de enseñar 
ambientalmente impartiendo temas formales de ecología; sin embargo, esta 
información se presenta de manera fragmentaria y sin ningún contexto qu~ les 
permita a los estudiantes integrarla en un 111arco más amplio 

Disciplinaria. Parte de la idea de que un asuhto "natural", es un ~sunto "científico". 
Esta visión ha determinado que en los programas de estudio se ubiquen 
pr9blemas como el de la deforestación dentro de disciplinas que explican las 
consecuencias ecológicas como la biología1 pero · que no discutan las 
consecuencias sociales o económicas de dicha actividad 

Metodológica. Se habla de métodos universales, como el cientíijco y ~e desdeñfl 
la posibilidad de articular una visión sistemática en la que se descubren los 
c;iiversos elementos que componen el problema 

Consignataria. Se hace con el fin de cumplil" el programa o de satisfacer algún 
interés político. 

De la evaluación limitada. Limitaciones para identificar y evaluar la educación en 
valores 

Del enfoque propedéutico. Él conocimiento se concibe como un valor en sí mismo 
y se ignora ~I hecho d~ los niveles de deserción epucativa 

De la asepsia. Descdnocimiento para introducir elementos en Educación 
Ambiental en el currículo escolar, integranpo los aspectos soc::iales y políticos 
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ANEX07 

Al1unos contenidos de orimaria relacionados o one se nneden relacionar con la educacién ambiental (SEP, 1999). 
Asignatun Primergndo Segundo gndo Tercergndo Cuarto gndo Quinto grado Sextogndo 

Espaftol Descripción de Descripción de Qbjetos, Comparación del periódico Discusión y argumentación Entrevista a personas de la Lectura de capftulos de libros, 
imágenes personas, lugares e con otros materiales escritos Planeación y realiz.ación de comunidad para obtener de artfculos periodísticos y de 
Redacción colectiva ilustraciones Apreciación y expleración entrevistas Elaboración de información divulgación 
de cuentos. Comprensión del del significado de canciones, resúmenes de textos de otras Discusión sobre mensajes Investigación sobre las 

significado de refranes trabalenguas, adivinanzas, asignaturas de medios de difusión tradiciones más arraigadas en la 
y coplas tradicionales dichos, versos y leyendas. Creación de cuentos y masiva, confrontación con localidad. 

noem&ll, la realidad. 
Matem6tlcu Planteamiento y Planteamiento y Planteamiento y resolución Planteamiento y resolución Planteamiento y 

resolución de . resolución del de problemas diversos de de problemas de división resolución de problemas 
problemas sencillos problemas de suma y multiplicación Diseflos, Lectura e interpretación de que impliquen dos o más 
de suma y resta resta lectura~ interpretación de mapas operaciones 

croquis Recolección y registro de C'1culo de porcentajes 
datos'provcnientes de la mediante diversos 
observación . procedimientos 
Representación de Elaboración de tablas de 
infotmación en tablu de variación proporcional y 
frecuencia y grtficas de no proporcional 
bams 

Ciencias Cuidados del Los seres vivos y su El agua y el aire. Su relación Noción de ecosistema. . Diversidad biológica Grandes-ecosistemas. 
Natunla -cuerpo: aseo Y entorno con las plantas Formas sencillas de purificar Ecosistemas artificiales: Crecimiento de las-poblaciones 

alimentación. Cuidado y protección Cadenas alimentarias el agua Los recursos comunidades rurales, Agentes contaminantes 
Importancia del agua de los seres vivos Usos del agua naturales del pals Los w-banas y sistemas de La influencia de la tecnología 
para la vida. Importancia de la Productos de consumo procesos de deterioro cultivo en los ecosistemas 
El ser hwnaoo alimentación Higiene común de escaso valor ecológico Importancia de la Ciclos naturales del agua y el 
transforma la personal alimentario. Los recursos naturales del alimentación. carbono. 
naturaleza Actividades comunes El agua el aire. Su relación pals Influencia del ser hwnano 
El sol como fuente que r:ontaminan el agua coo plantas y animales. Las materias primas y su para regular algunos 
de luz y calor Cambios en el entorno; Procedencia y destino de los transformación ecosistemas. 
Necesidades básicas: naturales y propiciados desechos que se producen en Tipos y fuentes de Contaminación del aire, el 
vivienda, por el ser humano. el hogar y la comunidad contaminación. agua y el suelo. 
alimentación. Problemas ambientales • Los recursos naturales de la Tipos de energía: solar, 
Los servicios de la de los seres vivos. comunidad y la región. eléctrica, luminosa, eólica, 
casa Causa y efecto de calorífica. 
El ser hwnaoo algunos fenómenos 
transforma la naturales 
naturalel.11 Tipos de alimentos 

naturales, procesados e 
industriali7.ados. 



.·, 
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Historia Las plantas y los El cambio en las Las cosas de ~ y ahora La vida de los grupos Actividades económicas 

animales comumbres y las Las formas de vida en el c87.8dores y recolectores Diferencias entre (:iudad y 

El campo y la ciudad actividades diarias de la pasado y hoy. El nacimiento de la campo 

Ejemplos de cambios familia a lo largo del agricultura ( significado de la Los ·avances científicos y 

referidos al paisaje, tiempo: forma de revolución agrlcola) t6cnicos y su impacto en la vida 

servicios y preparar los alimentos, La vida cotidiana en distintos cotidiana 

festividades utensilios usados en periodos El apogeo del industrialismo 

· Los testimonios de casa, trabajo, vivienda, Los ferrocaniles y su impacto 

los adultos como transporte Principales Los riesgos del deterioro 

fuente para conocer cambios en la localidad: ambiental 

el pasado de la en el paisaje, servicios, 
localidad. población, de 

comunicación y 
transporte. Testimonios 
materiales del pasado: 
construcciones, 
utensilios de uso 
común, vestido. 
Tradiciones, 
costumbres, leyendas, 
juegos y juguetes de 
antes y ahora 

Al2unos contenidos de nrimaria refacionados o-oue se oueden re c1onar con e ucac n-a 1en 

Asionatun Primer Gndo Sffondo Grado Tercer Gndo CuartoGndo -Quinto Gndo SutoGndo 

- Geognfla La localidad, el campo, Ubicación de la Relieve, clima, rfos, lagos, Relieve, rfos y lagos, :zonas Ríos y lagos, zonas CF. Ríos, lagos, zonas 

la ciudad y el pafs localidad en el ~ Y recursos naturales de climáticas y regiones climáticas y regiones climáticas y regiones naturales 

Relieve, rfos y municipio, estado y la enti~. . . naturales de México naturales de América del mundo 
vegetación de la pafs. Co111_P0:11c1ón, distnbució~ y Composición, distnbución y Composición, distnbución PC: Composición, distnbución 
localidad Relieve, rfos y moVUDK:°tos de la población · movimientos de la población y movimientos de la regional y movimientos de la 

Diferentes paisajes del vegetación de la en la entidad en el pafs. población en América población en el mundo. 

territorio nacional localidad Recw'SOS naturales Actividades agropecuarias, Niveles de bienestar .social CE. Actividades industriales 

Estaciones del afto Diferentes paisajes del ~ :zonas ~micas pesca, industria, comercio y Actividades CE. Bienes que se producen y 

Servicios que se prestan territorio nacional Acti~~ ~micas de servicios en México. agropecuariM, pesca, sus relaciones-comerciales 

en la localidad Servicios públicos de la la entidad: industriales, Preservación de los recursos industria, comercio y . Rutas terrestres, aéreas y 
El ser hwnano entidad agropecuarias, artesanales Y naturales y fuentes de servicios en América marítimas 

transforma -el medio Actividades que turfsticas .. deterioro ambiental en el Fuentes de energfa y zonas PA. Los principales problemas 

Problemas ambientales producen deterioro ¡>reservación de los recursos pafs. abastecedoras de materia ambientales en el mundo. 

en la localidad, el ambiental y formas de na~es • prima 

campo y la ciudad. evitarlo. l)eterioro ambiental en la Problemas de ambiente 
entidad y formas de evitarlo. .provocados por la acción 

la • la d ió ntbº tal 

hmnana en América 

Edacaci6n Los planetas y los La satisfacción de las Importancia del trabajo Los recursos naturales, La importancia de la Las diferencias regionales y 



.. ...,.. \ \ 

Chica animales necesidades básicas: colectivo y la colaboración patrimonio nacional conservación del sociales: desarrollo, bienestar 
El campo y la ciudad alimentación, vestido, para la solución de Principales recursos equilibrio ambiental social 
Productos y servicios en -salud. problemas de la localidad naturales de la región, Programas y campadas_ 
la localidad. Secuencia de construcción y reparación de entidad y pafs 

elaboración de alglm plazas, jardines, mercados o El articulo 27 de la 
producto caminos . Constitución y el uso 
Uso y cuidado de los Protección del ambiente del intensivo de los recursos 
servicios p(iblicos suelo, agua y aire naturales. · 
(agua, energ(a eléctrica) Formas de organización de Importancia del 
Diferencias entre la localidad aprovechamiento adecuado 
comunidades urbanas y Emigración e inmigración . de los recursos para su 
nirales. (causas, consecuencias y preservación 
Relaciones entre las propuestas de solución). La protección del ambiente 
comunidades del pafs Los principales problemas de 
Intercambio comercial las poblaciones urbanas y 
y cultural. nirales (satisfacción de 

necesidades, migración, 
crecimiento demolll'áfico ). 

Educación Importancia de cuidar el Construcción a escala del 
Ffslca medio croquis del entorno 

Cuidado del espacio en el Análisis de las tendencias en 
que se realiza la actividad gráficas de blUTllS 
flsica y la reaeativa. 
Importancia del cuidado del 
ambiente para conservar la 
salud. 

Educad6a. Identificación de Representación anímica Elaboración de carteles. 
Artfstlca fennas, colores y de elementos de la 

textura de objetos del naturalem. 
. entorno juego teatral: 

representación de 
objetos, seres Y 
fenómenos del entorno 
y de situaciones de la 
vida cotidiana 



ANEXQ 7 A 

Contenidos ambientales en los Program.as de Estudio 2006 en la Educación 
Secundaria (SEP, 20060 ). 

Con base en el artlculo tercero ~nstitucional y ~n cumplimiento de las 
atribuciones que le ototga la Ley General ~e Éducación, la Secretaría de 
Educación Pública plasmó en el Programa Nacional de Educación 2Ó01-2006 
1 compromiso de impulsar una reforma de la educación sécundaria qu~ 
ncluyera, además de una renovación dél plan y de los programas de estudib, el 
poyo permanente y sistemático a la profesionalización de los maestros y 
irectivos del nivel ... 

a Secretaría de Educación Pública reconoce que el, curricule> es básico en 1$ 
ansformación de la escuela y que la ernisióri de un nuevo plan y programas 
e estudio es únicamente el primer paso para avanzar hacia la calidad de los 
rvicios y para cumplir con la razón de ser 4e la educación secundaria: 
egurar que los jóvenes logren y consoliden las competencias básicas para 
tu~r de manera responsable consigo mismos, cQn la naturaleza y con la 
munldad de la que forman parte, y que participen activamente en la 
nstrucción de una sociec;tad más justa, m~s libre y d~mocrática. 

las asignaturas del Plan de Estudios, prqpuesto en la Reforma a la 
ucac.ión Secundaria 2006, se refleja la preocupación por el ambiente, desde 
enfoque, los fundaméntos; los propósitos de la formijcióh de los contenidos, 
are(:é 1~ dimensión ambiental como a qontinuación se presenta: 

nclas, Establece que los conocimientos relativos a la biología, la física y la 
miqa se manejen en contextos más vinculados con la vida personal y social 
los estudiantes, entre sus prop6sitós plantea que ~stos "Amplíen 9iu 
capción de ta ciencia, de sus procesos e •rlteracciones con otras áreas del 
ocimiento, así ~amo de sus impactos ~ociáles y .c;1mbientales ... ", para 
ocer más de sí mismos, de su potencial, de su lugar entr~ los seres vivos y 
u responsabilidad en la fo1111éi en que inter~ctúán con el entorno, oe modb 
puedan participar en la promoción de la salud y la c<¡>n$ervación 
ntable del ambiente" (SEP, 2006b: 35). 

1 enfoque de Ciencias se plantea qonsiderar algunas de 1$s situaciones 
antes ~amo las que inciden en la conservación del ambiente; el 
nocimientó de que los recursos naturales son esenciales p,ra la vida, el 
star y el progreso de la humanidad; el aprovechamiento sustentable de 
recursos; la consideración del ambiente como p~trimonio del ser numano 
rme a los valores culturales, y su conservación como una necesidad y un 
r de todos (SEP, 2006<;:). 
gla. El cur$o inicial de Ciéhcias, el cual se imparte en primer grado, 
za el estudio de los ámbitos de la vida, el ambiente y la salud; contiene 
bloques que están conformados por varios temas y subt~mas, y que 
an con la elaboración de un p~oyecto, de éstos, los que contienen 
·ca ambiental son: 
e I La biodiversidad: résultado de la evolución 
El valor de la biodiversidad. 
1.2. lmportf,Jncia de la clasificación 
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1.3. Análisis de la abundl!ilncia y distribución de los seres vivos. México 
ootno país megadiverso 

1.4. Importancia de la conservación de tos ecosistemas 
1.5. Equidad en el aprovechamiento presente y futuro de los recursos: 

el desarrollo sustentable 
4. Proyecto: ¿Qué cambios ha sufrido la bioc,tiversidad del país en los' 

últimos 50 años y a qué lo podemos atribuir? 
Bloque III La respiración 

1. Respiración y cuidado de la salud. 
1.2. Prevención de las enfermedades respiratorias más comunes 
2. La respiración de los seres vivos: diversidad y adaptación 
2.3. Relación de los procesos de respiración y fotosíntesis con el ciclo dél 

carbono 
2.4. Análisis de las causas y algunas consecuencias de ta contaminación de la 

atmqsfera: incremento del efecto invernadero y del calen~amiento global 
4. Proyecto (temas y preguntas opcionales) ¿Cuál es el principal problema 

ambiental en el lugar en donde vivo? ¿Cómo atenderlo? 
Bloque IV La reproducción 
2. La reproducción de los seres vivos: diversidad y adaptación 
2.2. Análisis de las adaptaciones en la reprodu~ción de los sere~ vivos y su 
relación con el ambiente 
Bloque V Salud, ambiente y calidad de vida 
Proyectos (temas y preguntas opcionales) 2. Conocimiento y aprovectlamiento 
sustentable de la biódiversidad 
•¿Porqué es importante (:onecer y valorar lí;il biodiverSidad de nuéstra región. 
entidad y país? 
• ¿Cómo puedo propiciar condiciones favorables para el cultivó de plantas en la 
E¡Jsouéla o en la casa? 
3. Biología, tecnología y sociedad 
• ¿ Qué tipo dé é>(ganisrnos habita,, eh el cuerpo humano y cómo influyen en los 
proce~os vitales y en la sálud? (Sl;P, 2006c). 

Física. El' segundo oorso se ocupa dé la física a Jl>Srtir del estudio de los 
procesos de interacción y cambio desde la perspectiva fenomenológica. El 
cambio también se analiza desde 1$ perspectiva histórica de la influencia de los 
productos de la ciencia y la tecnología en la sociedad y el ambiente. Se 
compone d~ cínco bloques que terminan, cada uno, con la elaboración de un 
proyecto al que se denomiha: Investigar: imflginar, diseffar y experitnentar para 
explicar o innovar• en donde la temática ambiental se hace presente en los 
proyectos ,._ en forma opcional- de tres bloques: 
Bloque 3 
Próyectos: (temas y preguntas opcionales) 
• ¿Cómo funcionan las máquinas dé vapor? (ámbitos: del ambiente y la salud, y 
de la tecnología) · 
• ¿Cómo se predice él estado del clima? (ámbitos: de la tecnología y del 
ambiente y la salud) 
Bloque 4 
Proyecto; (temas y preguntas opciónales) 
* ¿Cómo se genera ~a electricidad que u~ilizamos en casa? (ámbitos: del 
ambiente y la $~Iud y de la tecnología) 
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ANEXQ 7 A 

Contenidos ambientales en tos Programas de Estudio 2006 en la EdUéae?ión 
Secundaria (SEP, 20060 ). 

Con base en el artículo tercero ccmstitucional y ~n cumplimiento de lé;ls 
atribuci?nes ~~ !e ototga la Ley General ~e. Éducación, la _Secretaría de 
Educación Publica plasmó en el Prográma Nacional de Educación 2001-2006 
el compromiso dé impulsar una reforma de la educación sécundaria qu~ 
incluyera, además de una renovación dél plan y de los programas de estudib, el 
apoyo permanente y sistemático a la profesionalización de los maestros y 
directivos del nivel ... 

La Secretaría de Educación Pública reconoce que el. curriculo es básico en Ir) 
transformación de la escuela y que la emisión de un nuevo plan y programas 
de estudio es únicamente el primer paso para avanzar hacia la calidad de los 
servicios y para cumplir con la razón de ser de la educación secundaria: 
asegurar que los jóvenes logren y consoliden tas competencias básicas para 
actuar de manera responsable consigo mismos, cQn la naturl:lleza y con la 
comunidad de la que forman parte, y que participen activamente en la 
construcción de una sociedi:id más justa, m~s libre y df!niocrática. 

En las asignaturas del Plan de Estudios, propuesto en la Reforma a la 
Educación Secundaria 2006, se refleja la preocupación por el ambiente, desde 
el enfoque, los fundamentos¡ los propósitos de la form~cióh de los contenidos, 
apare~e 1~ dimensión ambiental como a ~ontinuación se presenta: 

Ciencias,. Establece que los conocimientos relativos a la biología, la física y ta 
químiqa se manejen en contextos más vinculados con la vida personal y social 
de tos estudiantes, entre sus prop6sit6s plantea que éstos f Amplíen s.u 
concepción de la ciehcia, de sus procesos e •rlteraccionés con otras áreas del 
conocimiento, asr ~omo de sus impactos sociales y .íiimbientales ... ", para 
"conocer más de sí mismos, de su potencial, de su lugar entr~ los seres vivos y 
de su responsabilidad en la forma en que inter~ctúan con el entorno, ~e modo 
que puedan participar en la promoción de la salud y la cc¡mservación 
sustentable del ambiente" (SEP, 2006b: 35). 

En el enfoque de Ciencias se plantea qonsiderar algunas de I$s situaciones 
relevantes como las que inciden en la conservación del ambiehte; el 
reconocimiento de que los tecursos naturales son esenciales p,ra la vida, el 
bienestar y el progreso de la humanidad; el aprovechamiento sustentable de 
es.os recursos; la consideración del ambiente como p¡atrimonio del ser humanó 
conforme a los valores cultutales, y su conservación como una necesidad y un 
deber de todos (SEP. 20069). 
Biología. El curso inicial de Ciéncias, el cual se imparte en primer grado, 
enfatiza el estudio de los ámbitos de la vida, el ambiente y la salud; contiene 
cinco bloques que están conformados por varios temas y subtf;!mas, y que 
finalizan con la elaboración de un p~oyecto, de éstos, los que contienen 
temática ambiental son: 
Bloque I La biodiversidad: résultado de la evolución 

1. El valor de la biodiversidad. 
1.2. lmpo~ncia de la clasificación 
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* ¿Cómo funciona el láser? (ámbitos: del ambiente y la salud y de la tecnologí~) 
* ¿Cómo funciona el teléfono celular? (ámbitos: del ambiente y la salud y de la 
teonologí,a) 
Bloque 5 
Proyecto: Física y medio ambiente (temas opcionales) 
* ¿ Cómo puedo prevenir riesgos y des~stres naturales haciendo uso del 
conocimiento científico y tecnológico? (ámbitos: d~I conocimiento científico, de 
la tecnología, y del ambiente y la sal~d) 
* ¿Crisis de energéticos? ¿Cómo participo y qué puedo l'lacer? (ámbitos: del . 
conocimiento científico, de la tecnología, y del ambiente y la salud) 
• Fuentes de energía (renovabl~s y no renov~bles). 
• Recursos energéticos alternativos. 
• Acciones básicas orientadas al consumo responsable de los recursos 
energétíc;:os en la escuela y en el hogar (SEP, 2006c). 

Química. En este tercer curso, dado el carácter creádor de la química e 
innovador de la tecnologta, la necesaria valoración de Jos .impactos de su$ 
productos en el ambiente, así como el momento de desarrollo cognitivo en el 
que se encuentran los estudiantes, se propone que los temas seleccionados 
para el cur:,o se vinculen con algunas de léls problemáticas nacionales o 
mundiales. Al igual que los otro-s dos curso$ de Ciencias, éste tambi$n cuenta 
con cinco bloques, ccm varios temas y subtemas; los proyectos "Ahora tú 
explora, experimenta y actúa", se presentan al cierre de cada blOqLJE!. Los 
contenidos ambientales que se localizan en este curso son: 
Bloque 1. Las características de los material~ 
1. La química, la tecnología y tú 
1.1. ¿Cuál es la visión de la ciencia y la tecnologfa en el mundo actuál? 
• Rflación de la química y la tecnolpgía con el ser humano y el ambiente. 
En este tema se resalta la importancia del recicl~miento de diferentes 
materiales; también se busca resaltar el papel de la química y la t~cnologra en 
la producción de satisfactores y en la disminucióh de la contaminación. 
Asimismo, sé señala que es importante que los alumnos reconozcan Qµ~ son 
las persona~ qL¡Jienes tienen el control dé la tecnología y, por lo tanto, son 
responsables de sus efectos en el ambiente. 
1.3. Tú decides: ¿cómo saber que una muestra de una sustancia está más 
contaminada que qtra? 
3. Proyectos. Ahora tu explora, experimenta y actúa (ternas y preg1¡Jntas 
opcionales) 
¿Qué hacer para reutilizar el agu~? (ámbitos: del amt>iente y fa salud, y del 
conocimiento científico y la tecnolo~ía). 
i;:!lpque IV. La formac·ión de nuevos materiales 
3. Proyecto: Ahora tú explora, experimenta y actúa (temas y preguntas 
opcionales) 
¿Puede;, dejar de utilizár los derivados del petróleo y sustituirlos por otros 
compuesto~? (Ámbitos: del conocimiento científico, de la vida y de la 
tecnología) 
'Identifica la importancia de bus~r recursos alternativos para la satisfacción de 
necesidades en el marco det desarrollo sustentable. Valora las implicaciones 
ambientales det uso de los derivados del petróleo. 
Bloque V. Química y tecnologfa 
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En e~te bloque se pretende que los alumnos realicen un proyecto de 
integración a partir de la selección de temas relacionados con la vida cotidiana 
y los intereses de los adolescentes. 
¿Qué ha aportado México a la química? Principales contribucion~s de los 
investigadores químicos a~ desarrollo del conocimiento químico (Ámbitos: del 
ambiente y la salud y del conocimiento científico) 
¿Por qué usamos fertilizantes y plaguicidas? (Ámbitos: de la vida, del 
conocimiento científico y del ambiente y la salud) 
¿Qu~ combustible usar? (ámbitos: del ambiente y la salud y de la tecnología) 

• 1 

(SEP, 2006c). 

Formación Ctvic;a y Étic•- Menciona entre sus propósitos que los alumno$, .. 
Construyan una imagen positiva de si mismos: de sus caracterfsticas, his­
toria, intereses, potencialidades y papacidades; se mconozaan como per­
sonas dignas y autónomf)s; aseguren el disfrute y cuidado de stJ persof)a; 
tomen décisiones responsable$ y fortalezcan su integriqad y su bienestar 
afectivo, y analicen las condiciones y alternativas de la vida actual para 
identificar posibilidades futuras en el corto, mediano y largo plazos (SEP, 
2006b:38). 

La formación cívica y ética es un proceso que se tiesarrolla a lo largo de toqa la 
educación básic~ y que comprende varias dimensiones. La primera concierne 
al tiempo curricularmenté destinado a la asignatura. Una segunda dimensión 
comprende la contribución de todas las asignaturas del cvrrrculo al desarrollo 
de la reflexión cívica y ética, ~ través de co.ntenidos específieos en los que se 
brinda información sobre temáticas moralmente relevantes en la sooiédád 
actual: conservación del a~J:,iente, equidad de género, lntercuJturalidad, 
papel so~ial de la ciencia y la tecné>logí~ y respeto a la diversidad, entre 
otras. La t~rcera dimensión se refiere al amb'iente escolar como un espacio que 
brinda la oportunidad dé dar sentido y v,alidez a comportamientos que 
enriquecen el ejercicio de la democracia CQfTIO forma dé vida. 

La dimensión social de la . formación para la vi<;1a se vincula con el desarrollo de 
capacidades que permiten a los ad<;>lescentes asumir los retos que en nuestros 
días plantean la equidad de género, la defensa de los d~reehos humanos, la 
consetvacióh del ambiente y el desarrollo sustentable. 

El programa mencioha que uno de los principios orientadore$ de esta 
asignatura ciue se imparte en segundo y tercer grados es el que se refiere a La 
formación de la personalida'd moral como un proceso dinámicó de interrelación 
entre el individuo y la sociedad, en donde ,e busca generar en el alumno 
actitudés de participación responsable en un ambiente de respeto y de 
valoración a las diferencias, y donde lá democracia, el respeto a los derechos 
humanos, la valoración de la diversidad y la ~onservación del ambiente 
forma11 JDarte Qe un ideal de mundo eh construcción (SEP, 2007ª). 

Los programas de Formación Cívica y ética comprenden dos cursos, cada uno 
de los cuales está integrado p~r' ~inco bloques temáticos. El quinto bloque de 
cada curso propone temáticas que se sugiere oeséJrtollar a través de proyectos 
~e trabajo que combinan la realización de actividades de investigación, análisis 
y participación social, a través de las cuales los alumnos integran aprendizajes 
desarrollados en las cuatro unidades anteriores. Se plantean tres proyectos de 
trabajo para ser realizados de manera simultánea; los estudiantes pueden 



organizarse en equipos y optar por alguno de los proyectos. Las temáticas que 
se abordan en los proyectos refieren a la conservación del ambiente, a la 
equidad de género y a la resolución no violenta de conflictos: 

Segundo grado: 
a1oque I Hacia la identificación de compromisos éticos 
Proyecto 1 Particip•r en el mejoramiento de su entorno natural y social. 
Compromisos cdn el éntorno natural y social. 
1.1. El entorno natural y social en la satisfacciQn de necesida~es humanas. 
Ciencia, tecnología y aprovechamiento racional de los recursos q1,Je ofrece el 
medio. Desarrollo humano y equidad. 
1.2. Experiencias culturales que fortalecen una convivencia armónica con el 
medio. Diseno de estrategias para el desarrollo sustentable. Identificación de 
procesos de deterioro ambiental. 
Tercer Grado 
Bloque 1 
Los retos del desarrollo personal y sociat 
El trabajo del tercer grado se inicia con una reflexión sobre la relación exi$tente 
entre el bienestar personal y el cplectivo. Se impulsa el análisis de aspectos de 
la vida personal que tienen resonancia en la vida pública. Por otra parte, se 
sugiere proponer casos en los que se haga , evidente la responsabilidad 
individual hacia el desanrollo personal; donde los adolescentes ponderen las 
opciones que les ofr~ce el entorno para formarse, crecer y vivir sanamente, al 
tiempo que proponen acciones a su alcance para preservar los recurso, d,1 
medio qve les rodea (SEP, 2007ª). 

Geografía. ~ntre· los propó$itos que maneja se menciona el que los alumnos 
"Valoren 1~ diversic;tad de la vida del planceta a partir del cuidado de lbs recursos 
naturales de su localidad, entidad, país y del mundo" (SEP, 2006b:36). La 
asi,natura Geografía dé México y d•I Mundo que se imparte en primer gré;ldo 
tiene como propósito general que los estudiantes de educación secundaria 
~omprendan los procesos que transforman el espacio geográfico, a través ~el 
análisis del desarrollo sustentable, la dinámica de la población, la 
interdependencia económica, la diversidad éultural y la organizaci~n política, 
considerando las relaciones que se dan en las escalas mundial y nacional. 
Los contenidos del programa se desarrollan en un curso de cin~o bloques: "El 
espacio ge99ráfic0 y los rnapi¡ls", "Recur,os naturales y preservación del 
ambiente", "Dinámica de la población y riesgos", "Espacios económicos y 
desigualdad social" y "Espé¡icios culturales y políticos" {SEP, 2006d). Los 
conténidos ambientales &é encuentran en: 
Bloque 2. 

1

Recursos naturales y preservación del ambiente 
Se examinan las condiciones que intervienen en la formación de los geosistemas; los recursos naturales; 
la biodjversidad; las cons~uencjas ambientales generadas por las formas de utilización de los recursos, y 
los r~tos que afronta la humanidad para darles un mejor aprovechami~nto presente y futuro. 
r,m¡i 2. RecursQs naturales, biodiversi~d y ambiente 
2, 1. Recursos -naturales: del suelo, subsuelo, aire y agua; desafn11lo sustentable. 
i.2. Biodiversidad. Est,ecie~ endémicas y en peligro de extinción; su p~servación. 
2.3. Ambiente: deterioro y protección. 
Tema 3. Medidas amQiéntales en México 
3.1. Políticas ambientales. Legislaqión iµnbiental. Áreas Naturales Pf()tegidas. 
3.2. Educación ambiental. Ecotecnias, servicios ambientales, captura de carbono, ecoturismo. 
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Es importanté senalar que en el programa se enf~tiza la necesidad de 
cqntextu,lizar l¡¡t información, en este contenido se SU!i:Jiere trabajár con casos 
concretos que muestren eyidc;mcias tangiblés de deterioro ambiental en esc~la 
mundia\, naciona\ o \oca\, para poder eva\uar \as consecuencias qe \as 
acciones humanas en perjuicio de\ ambiente. Asimismo, estab\e~ como 
prioridad la protección del ambiente para mitigar los efectos de aguas grises, 
las emisiones de cart:>ono a la atmósfera, la multiplicación de desechos sólidos, 
entr, otras formas de deteriord que deben ser revertidas por medio de µna 
formación ambiental sólida. Se s1¡.1giere buscar inform'3ción relacionada con la 
protección ambiental en las páginas electrónicas de la SE~ARNAT, el INE y la 
Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de- ta Bio(tiversidad (Conabio) 
por lo que se proporciona la dirección de estos organismos. 

Destaca que en esta asignatura se mencione la necesida~ de promover '-'"ª 
educación am_bien~I sistemática que brinde a los alumnos nueva$ formas de 
percibir su espacio por medio de prácticas tendientes a desarrollar una cultura 
ambiental capaz de proponer acciones para la rehabilitación de los suelos, el 
agua, el aire, la veget~ción o la fauna. O~ forma particular interesa reconocer el 
deterioro de las ciudades y et campo para estable~r Propuestas de educación 
ambiental ten~ientes al mejoramiento y preservación que permitan cuestionar 
con suficientes fundamentos las prácticas daninas al ambiente y a la población 
del país (Sl;:P, 2006d). 

Historia. Entre los propósito~ que ~stablecen para los alumnos en esta 
asignatura, se pueden mencionar que "Identifiquen tas acciones qve grupos e 
individuos desempenan en la conf<>rrnación de tas socie~ades, re~nozcan que 
$LIS acciones inciden én su presenté y futuro, y valoren la importancia de una 
convivencia democrática e intercultural" (SEP, 2006b:37). 

En ambos progr~mas (Historia I e Histori~ 11), tres de los cinco bloques que 
integran cada curso, le dedican mayor importancla a los hechos ocurridos en 
los siglos XIX y XX. Los temas y subtema$ de los dos programas, Historia I y 
11, plantean los cont~nidos ~ustantivos de cada bloqLie, en tres apartados: 
Panorama del periodo, temas para comprender et periodo y Temas para 
anali~ar y reflexionar (SEP, 2006e). 

El Arograma de Historia t (en segundo grado) cubre más de cinco siglos, 
durante tos cuales se pródujo un proceso de integración mundial que comenzó 
con la expansión eutopea del siglo XVt y deriv(> en la globalización de fines del 
siglo XX. El qui,ito bloque de este curso pone énfasis en l~s guertáS regionales, 
las intervenciones miUtares y el deterioro ambiental que marcaron el fin del 
siglo XX. Los dontel'}idos del bloque subrayan el valor de la paz1 de los 
derechos hunianos, el cuidado del ambiente y la conservación del patrimonio 
cultural para una mejor convivencia y calida~ de vida. El bloque cietra can 
reflexiones sobre ~, pasado y los retos del futuro: 

Bloque 5 QécadfS reciente$ 
Panorama del periodo: 
De la crisis de los misiles al fin de la Guerra Fría, la nueva globalización. 
Explosión demográfica y deterioto ampi~ntal. Nuevas interpretaciones 
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ficas. Transformación de los medios de comunicación. La integración 
a. Los conflictos del Medio Oriente. 

s para comprender el periocjo: 
onflictos contemporáneos. La lµcha por el control de las reservas de 

eo y gas. Las guerras étnicas y r~igiosas en Medio Oriente, India, África y 
lcanes. Sudáfrica y el fin del apartheid. El narcotráfico, el -comercio de 
y el terrorismo actual. El sida. El cambio climático. Los tnovimientos 

ntalistas. 
a para analizar y reflexior,ar: 
tástrofes ambientales a lo largo del tiempo {~EP, 2007b). 

grama de Historia II abarca de las culturas prehispánicas al México dé 
os días. Ambos programa~ presentan una división en periodos que 
uye a explicar el pasado esclareoiendo las principal~& características de 
iedades analizadas. 

ª'· en la ª"- global (1970-2000). 
ma del periodo: 
1 del país a finales del siglo XX, Reorientación económica. Petrolizació.n, 
no del campo y endeudamiento. La migración de los mexicanQs. 
ación y reivindi~ción indígena. Fin del µnipartidismo. L.a transformación 
l. Expansi(m urbana y deterioro $mbiental (SEP, 2006e). 
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científicas. Transformación de los medios de comunicación. La integración 
europea. Los conflictos del Medio Oriente. 
temas para comprender el perio~o: 
2.3. Conflictos contemporáneos. La lµcha por el control de las reservas de 
petróleo y gas. Las guerras étnicas y r~igiosas en Medio Oriente, India, Áfric,a y 
los Balcanes. Sudáfrica y el fin del apartheid. El narcotráfico, el -comercio de 
armas y el terrorismo actual. El sida. El cambio climático. Los movimientos 
ambienta listas. 
Temas para analizar y reflexiollar: 
Las catástrofes ambientales a lo largo del tiempo {~EP, 2007b). 

El programa de Historia II abarca de las culturas prehispánicas al México de 
nuestros días. Am,bos programa~ presentan una división en periodos que 
contribuye a explicar el pasado e_sclareoiendo las principal~s características de 
la$ sociedades analizadas. 
Bloque f. 
México en la ª"- global (1970-2000). 
Panorama del periodo: 
El perfil del país a finales del siglo XX, Reorientación económica. Petrolización, 
abandono del campo y endeudamiento. La migración de los mexicanos. 
Margfnación y reivindi~ción indígena. Fin del µnipartidismo. La transformación 
cultural. Expansi9n urbana y deterioro $mbiental (SEP, 2006e). 
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ANEXOS 
Breve r,corri~o de los Planes de Estudio de la EducaciQn Norma~ 

GENERALIDADES CARACTERISTICAS 
1936. Comprende seis anos de estudio, tres de 
ensenanza secundaria • y tres del nivel 
profesional, 11:1s escuelas norm¡3les rvrales 
formaban maestros rurales con un plan de 
estudios de cuatro anos después de la 
ensenanza primaria. 
1945. Se reformaron los planes de estudio y 
prácticamente se unifican los destinados a las 
escuelas nórmales urbanas v las rurales. 

1960. Se formuló la introducción de principios 
osicopedagógicos para 1~ elaboración de los 
olaries de estudio y el manejo de las áreas de 
eficiencia También incluyó el ano de extensión 
cfocente 
1969. La separación del nivel de secundaria del 
profesional en las escuelas normales que 
todavía ofrecían esta, continuidad 
1972. Sólida preparación cientrficc;>-humanística 
y con la capacidad para desempenar las 
diversas funciones qu~ exige el ejereicio 
profesional y, al mismó tiempo, habilitar para 
continuar estudio~ posteriores en instituciones 
de nivel terciario. 
1975. Lograr una sólida formación cultural y 
científica, que incluya el bachillerato 

1984. Se integra una serie de di~ciplinas 
pedagógicas e instrumentales, que 
proporcionan la fundamentación teórica del 
quehacer educativo. 

AdQuiere ~¡ carácter de ensenanza superior 
1997. R,-form~ curricular de 1997 

En 1991 entró en vigor un nuevo plan de 
estudios para la Licenciatura en Educación 
Primaria; 
En 199~ 1:;mtró en vigo/ los planes de las 
L¡cencjaturas en Educación Preescolar y 
Secundaria 
En 2002 entró en vigor el de la Licenciatyra en 
Educaciqn F'ísica y se da la renovación de los 
planes de las Licenciaturas en Educación 
Ei;pecial, Artística y para el Medio Indígena 

De 1936 a 1945 se realiza en las escuelas Normales 

el criterio enciclopedista de aumento indiscrimina90 
de materias 

Reconocimiento del currículo con actividades 
experiencias, métodos de ensenanza prácticas 
pedagógicas; el desarrollo de la prá~ica ayuda a 
formular el informe cte trabajo, bas~ para sustentar él 
examen profesional. 
Elevar la formación científica y la formación social. 
Necesidad de definir el perfil del futuro maestro 

Está mejor estructurado que el Plan 1969, pero más 
recargado, pues comprende 1 O~ curso; los cursos de 
·técnica de la enser'li¡mza d~I Plan 1969 se 
sustituyeron por los de didáctica especial y práctica 
docente. 

Lograr una vinculación más estrecha entre el dominio 
del conocimiento y su metodología dldáctica; se 
elim,inan los cursos de didáctica especial y práctica 
docente y al término ~el nombre de las materias se 
agrega la expresión "y su didáctica"{ por ejem., 
l;isoa!Jol y su dldtlctica, Matemtlticas y su didlJctica 
Adquiére el grado académico de licenciatura y se 
establece el bachillerato como requisito para ingresar 
a la Escuela Normal. donde se realizarán además de 
las actividades de docencia, las cte investigación 
educativa y de difusión culturat. 
Se redujo el número de materias; se disminuyeron 
to$ CQnten(dos teóricos y de investigación y centró el 
interés en las asignaturas más relacionadas con la 
formación pará la docencia y la práctica docente. y la 
implantación del pn;>grama de carrera magisterial. $e 
emprendió dentro de un plan que también 
compre111día una serie de accion~s orientadas a la 
actualización y el perfeccionamiento profesional del 
personal docente de las escuelas normales, el 
mejoramiento de fa planta física y el equipamiento de 
tales escuelas, ~sí como una estrategia orientada 
hacia la transformación de la gestión institu_donal y la 
regulación del trabajo académico. Se conserva el 
nombre de las escuelas normales y el carácter de 
licenciatura de la ensenani:a normal, así como el 
requisito dé los estudios de bachillerato para ingresar 
a éstas, introducidos por la reforma de 1984. 
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• Educación 
Superior 

• Formación 

• Procesos Administrativos 
• Directivas 
• DOCP.nfAR 

• Rezago 1º a 6º Sem 
• Trabajo Docente 7° y 8º 

• Académica 
• Administrativa 
• laboral 

ANEXO 9 (PEFEN 1.0 SENl, 2006). 

• Jornadas de OPD 
• Trabajo Docente 
• Tutores ydlrectores 
• Capaclfaci6n. 

--------e VINCULACION CON 
ESCUELAS DE 

EDUCACION BASICA 

PROBLEMATICAS DE 
LA EDUCACION 

NORMAL EN NUEVO 
LEÓN 

• Ttempos ded°icados 
• Segumiento de a:uerdos 
• Pa1icipaci6n de docentes 
• Acaderrva estatal 

• Desempeno docente 
• Directivos 
• Alumnos 
• Aplicación de la normatividad 

BASES DE DATOS 
Y CONECTIVIDAD 

ACTUALIZACION 

DE DOCENTES 

• De base 
• Contrato 
• NuAvn lnoMRo 

• Redes de Información 
• Equipamiento 
• Toma dA dACiRlonA.ci 
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ANEXO10 
Cuestionario 

Cuestión 1 Cóncepto de Educación Ambiental. 
Cuestión 2 Importancia de la Educación Ambiental. 
Cuestión 3 Actividádes educativas de protección ambiental en la Escuela 

Normal. 
Cuestión 4 Prinéipales problemas ambient~les en Nuevo León. 
Cuestión 5 Participación de la Escuela Normal en el tratamiento de problemas 

ambientales. 
. cuestión 6 Qoncepción de Desarrollo Sustentable . 
Cuestión 7 Actividades para el OesarroHo Sustentable en la Escuela Normal. 
Cuesti<~n 8 Preocupación por el ambiente. 
Cuestión 9 Situación del entorno. 
Cuestión 10 Temas ambientales por atender en clase. 
Cuestión 11 Tratamiento actual de temas ambientales en clase. 

Cuestión 12 ld~a de quién Parte el tratamiento de Tern,as ambientales en clase. 
Cuestíón 13 Temas ambientales atendidos en clase. 
Cuestión 14 Aarado por la temática ambiental atendida eh clal:?e. 
Cuestión 15 Actividades para el tratamiento ,la temática ambiental en clase. 
Cuestión 16 Elección de la temática ambiental aue se trataría en clase. 
Cuestión 17 Preferencia del espacio oara desarro.llar la temática ambiental. 
Cuestión 18 Disposición a la participación comunjtaria. 
Cuestión 19 Utilizo justo el aaua n,ecesaria. 
Cuestión 20 . Aprovecho el oaOél. 
cuestión 21 Reutilizo las bolsas de plástico. 
Cuestión 22 Apaao siempre las luces innecesarias. 
Cuestión 23 Nunca dejo basura en la calle. 
Cuestión 24 Qotimizo el uso de electrodomésticos. 
Cuestión 25 Nunca oonao la música a todo volumen en el camoo. 
Cuestión 26 Evito los .ruidos innecesarios en la comunidad o en la ciudad. 
Cuestión 27 , Me informo sobre cómo comportarme meior ambientalmente. 1 

Cuestión i8 Trato de usar envases reciclables. 
Cuestión 29 Evito productos con CFC. 
Cuesti(>h 30 En mi casa usan la lejía con moderación. 
Cuestión 31 Evito artículos de usar v tirar. 
Cuestión 32 Deposito las pilas usadas en los contenec;tore~. 
Cuestiór'I 33 Ayudo en la calle a personas inválidas. 
Cuestión 34 Respetó los servicios públicos como orooios\ 
Cuestión 35 Estoy consciente de los procé~ós productivos de lo aue consumo. 
Cuestión 36 Actúo como parte de la sociedad v del planeta. 
Cuestión 37 Colaboro con ~laún grupa de apoyo a la comunidad. 
Cuestión 38 Evito el desoetdicio, la contamináción vi o reutilización del aaua. 
Cuestión 39 Desertificación 
Cuestión 40 Contamin~ción atmosférica 
Cuestión 41 Contaminación del agua 
Cuestión 42 Extinción de esoecie 
Cuestión 43 . Alteración climática 

- - --~=---~ --~ --- - ----- ~ ~~ 



Cuestión 44 Disminución caoa de ozono 
Cuestión 45 Incremento población . 
Cuestión 46 Oeseauilibrio demográfico 
Cue.stión 47 Agotamiento de recursos 
Cuestión 48 Guerras v hostilidad 
C1.,1estión 49 Miseria, pobreza, hambre 
Cuestión 50 Deficiente formación docente 
cuestión 51 Degradación estética 
cuestión 52 Degrad~ción ética 
cuestión 53 lnf~icidad 
cuestión 54 Contenidos temáticos sobre Educación Ampiehtal en el Plan de 

estudios actual de la Educación Normal. 
cuestión 55 Se deben fortalecer los contenidos ambien,ales d~I programa en la 

asignatura que impartes. 
cuestión 56 Enfoque de la f;ducación Ambiental en el Plan de Est'udtos. 
cuestión 51 Pertinencia del diseño de un programa sobre Educación Ambiéntal 

para la Educación Normal. 
cuestión 58 Interés por participar en el diseño de guias didácticas para el 

programa de la Educación Ambiental. 
cuestión 59 Existe la actualización para desarrollar en tu materia ternas 

relacionados con la Educación Ambiental. 
cuestión 60 Propuesta sugerente p~ra mejorar la enseñanza y el aprendizaje 

de la .cultura para el cuidado del ambienté. 
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ANEXO 10A 
CUESTIONARIO 

Contesta brevemente 1() siguiente: 

1.- ¿ Qué entiénde por Educación Ambiental? 

2.- ¿Qué tan import,ante es la Educación Ambiental para la fOnnación inicial docente? 

3.- ¿Qué actividades relacionad• con el cuidado y PR>teccióh del •mbiente se 
déSarrollan por los alumnos de la Escuela NonnaJ? 

4.- ¿ Cuáles consideras que SC>n los problemas ambientales prioritarios que 
deben ser aten~idos en Nuevo León? 

5.- ¿De qué J11anera puede la Escuela Nonnal cooperar al tratamiento de 
problemas ambientates a ti"avés de la educación? 

6.- ¿Qué entiendes por el conc&pto <te Desarrollo Sustentable? 

7.- ¿Cómo se puede aplar la temática del Qeslin-ollo Sustentable en la 
Escuela Nonnal y en la Escueía Primaria? 
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ANEXÓ 10 B 
En relación al segundo blpque de cuestiones, se presenta pregunta por 

unta las res orcionadas: 

MUCHO BASTANTE REGUl-.AR NADA 

2.- El entorno en el que vivo, es decir, mi país, mi ciudad, mi barrio, el caryipo, etc., 
lo encuentro: 
MUY CONTAMINADO, SUCIO, DETERIORADO, etc. 
BASTANTE CONTAMINADO, SUCIO, DETERIORADO, etc. 
REGULAR CONTAMINADO, SUCIO, DETERIORADO, etc. 
POCO CONTAMINADO, SUCIO, DETERIORADO, étc. 
NADA CONTAMINADO, SUCIO, DETERIORADO, etc. 

3.- Los temas qu~ se citan a continuación están relacionados con el ~mbiente. De 
entre ellos elige (marca con una cruz) el que más te preocupe y el primero que 
resolverías. 

A. Me preocupa la energía: cómo se proquce, los tipos qu~ hay, la falta 
de la misma, el derroche, etc. 
B. Me preocupa más si mi ciudad, colonia o barrio son bonitos, si hay 
jardines y monumentos para admirar, si las calles son anchas o asfalt~das, 
C. Lo que me preocupa es el aumento de población, la necesidad de más 
alimentos y mejor asistencia sanitaria, etc. 
D. Mi mayor preocupación es el problema del agua. Su escase~. su uso 
excesiyo, la contaminación de los ríos, etc. 

____._ E. Mi mayor pre6cupación se encuentra en la contaminación de la atmósfera 
por lós humos de los carros, camiones, fábricas, etc. 
F. Pienso que el problema más grande que ténemos es la contaminación por 
residuos sólidos (basuras, desechos industriales, etc.). 
G. Es posiple que uno de los problemas más graves sea la contaminación 
por los ruidos de los automóvile~. motps, aviones, talleres, industrias, etc. 
H. Lo que más me preocupa es el ptoblema de los ilegales, los niños de los 
cruceros, las "Mari as", etc. 

__ l. A mi lo que me preocupa principalmente es la naturaleza, el paisaje, su 
destrucción por el turismo irresponsable, incendios, desaparición de 
especies animales, etc. 
J. Yo creo que el problema más grave que tiene la humanidad es el uso 
jncontrolado de productos qu_ímicc::>s como abonos, pesticidas, etc. 
K. Me preocupa sobre todo la situación de la sociedad: robos, atracos, las 
drogas, el abuso sexual, etc. 

_,__ L. Si entre estos temas no encuenttas el que más te preocupa en estos 
momentos en relación con el ambiente, escribe a continuación el que creas 
más urgente de solucionar: 
1.-
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2.-

4.- El tema del ambiente se trata en mis cla~es: 
CON MUCHA í=RECUENCIA 
ALGUNAS VECES 
POCAS VECES 
NUNCA 

5.- Si recuerdas, menciona de quién parte la idea de tratar estos temas en clase 

De tus profesores 
De algún alumno o grupo de alumnqs 
La itfea fue de la clase en conjunto 
S~lió el tema por casualidad 

' , 

e.- ¿Recuerdas en estos momentos algunos de los temas que han tratado? 
Menciónalos:. 

A}_-________ _ C) ____ -r----'-'----~---.-

0) 1 8) 

1.- ¿ Te gustaría que se tratar2;1n en tus clases algunos aspectos más concretos 
sobre el ambiente? 

SI NO ME DA IGUAL 

8,- Si has respondido que sí a la pregunta anterior, menciona ahor~ qué actividad te 
austaría realizar par• adQuirir tus conocimientos 
8. 1 Explicación de temas por tus profesores 
8.2 Realización de trabajos prácticos 
8.3 Ambas cosas 

9.- Si has respondido en la cuestión anterior 8'.1 j los temas que se tratarían en 
clases serían elegidos: 

Por lqs profesores 
Por cada alumno en pa,rticular 
Por equipos d~ alumnos 
Por el conjunto de Ja clase 
De acuerdo entre alumnos v profesores 

10.- Si has respondidd en la cuestión anteriór 8,2 u 8.3, los trabajos que tuvier2;1s que 
realizar los preferirías. hacer: 

- En clase .,.___.___ -En el laboratorio 
- En el ~mpo o en la calle -En casa 

11.- ¿ starías dispuesto a participar con los qompañeros de otras comun'idades en 
actividades propias para el mejoramiento del medio ambiente? 

... Sí - No - Tendría ue ensarlo 
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ANEXO 10C 

De acuerdo a las acciones cotidianas que realizas, valora los siguientes 
comportamientos, utilizando la siguiente escala 

3= Alta adecuación 2= Adecuación mediana 1 = Totalmente ina~ecuada 

COMPORTAMlf:NTO VALORACI ó N 

1.- Utilizo justo el agua necesaria 
2.- Aprovecho el papel. 
3.- Reutilizd las bolsas de plástico. ' 

4.-Apago siempre las lu~es innecesarias. 
5.- Nunca deio basura en la calle. 
6.- Optimizo el uso de electrodomésticos 
7.- Nunca pongo la música a todo volumen en el 
campo. 
8.-Evito los ruidos innecesarios en la 
comunidad/ciudad. 
9. - Me informo sobre cómo comportarme mejor 
ambientalmente. 
10.- Trato de usar envases reciclables 
11.- Evito productos con CFC 
12.- En mi casa _usan la lejía con moderación 
13.- Evito artículos de usar y tirar 

1 

14.-- Depositó l::is pilas usadas· en los contenedores 
15.- Ayudo en la calle a las persqnas desvalidas 
16.- Respeto los servicios públicos como propios. 
17.- ~stoy consciente de los procesos productivos 
de lo Que consumo. 
18.- Actúo como parte de la sociedad y del planeta. 
18 .- Co\abo~o con a\gún g'rupo de apoyo a la 
comunidad. 
20.- Evito el desperdicio y/o la contaminación del 
agua. 

Tomado de Educación Ambiental de Francisca Martín Molero (1996). 
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ANEXO10D 

El siguiente cuadro rE¡?fleja una serie de causas que dan lugar, directa o 
indirectamente, a determinados problema~ ambientales. Existe, por tanto un 
cierto grado de relación entre las causas y tos problemas. la actividad 'Consiste 
en determinar dicho grado de relación sabiendo que: 

1. Indica que no existe relación alguna 
2. Representa una relación indirecta 
3. ~epresenta una relación directa 
4. Representa et máximo de relación. 
s. 

RE~(;ION CASUAL DE PROBLEMAS AMBIENTALE~ 

(") i r ► f1 i f1 ► 
CD :1:: ¡ f a 5' & Q ¡¡ O · 

i :::1 :i n .z 3 i 
CD a, i' r 3 lit ¡ J 3 3 

:::1 ~ e 5. i" iil CCI 1 n !l i ~ ji 5' s: ~ :::1 

l i iil 
g, o- - ~ 

t 
11 n ,: :::1 ~ i ::L o 'V a. 

g: !l 111 n i 1 o a. '< 111 n s: s: j o-
2. 1 a. CD i a ;i s: :::1 

1 
:::1 1 i .; a. 

1 
:::1 a. a. §" CD s :l CD !!. 1 e- ¡¡ c8 ~ 

=r 
:::1 111 Al, n a: 111 '1 e 

~ 
111 

f et. 1 o: i 111 3 í ~ 
CD e ~ e e, :::1 ii1 0" 

o f;l 111 • n ¡ o i Causas 

' 
determinantes 

Irracionalidad abuso 
Dearadación erosión 
Incendios 
Tala incontrolada/déforestación 
Aarícola abusiva/inadecuada 
Economía sumeraida 
Emoobrecim1ento r>mriu<;tivo 
Vestidos tóxicos 
Producción excesiva C02 
Compuestos oraánlcos sintéticos 
Materias pléstlcas 
Aerosoles 
lhcremento térmico 1 

Técnicas nucleares 
Ruidos excesivos 
Lluvia écida 
Problemas de ecjucación 
Desinformación 
Movimientos de noblación 
Agresividad humana 
Atropelló derechos humanos 
Desigualdad de bportunidadés 
Inoperancia POiítica 
Injusticia/insolidaridad 
Corruoción 
Abuso de ooder 
Armamentismo 
Rasismo discriminación 
Cons1,1mismos v desoilfarro 
Ésaeculación ~nanciera I 

Toma~o de Educaci6n ~mbientalde Fra~ Martín ~olero (1~96). 

S' 
l 
ñ 
i a. 
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ANEX010E 
INSTRUCCIONES: Marca con una equis (X) la respuesta correcta y contesta brevemente lo qtJe se 
te pregunta. 

1.- ¿Actualmente el Plan de Estudios de la Educación Normal tiene contenidos temáticos sobre 
Educación Ambiental? 

SÍ NO 
¿Cuáles son? 

2. ¿Consideras necesario que se deban fortalecer los cpntenidos del programad~ la asignatura 
que impartes? 

SÍ NO 
¿Por qué? 

3.- ¿Consideras que el enfoque de la Edq,cación Ambieh~ que existe en el plan de estudios de 
la Educación Notmal es holístico? 

SÍ NO 
¿Por qué? 

4.- ¿Consideras pertinente que se disefle un programa sobre Educación Ambiental para la 
Educación Normal? 

SÍ NO 
¿Por qué? 

5.- ¿ Te gustarla participar en el disejio de guias didácticas para eJ programa de la Educ~ción 
Ambiental? 

SÍ NO 
¿Porqué? 

6.- ¿ Te considetas preparad@ para desarrollar en tu materia temas relacionados con la 
Educación Ambiental desde esta perspectiva holística? 

SÍ NO 
¿Por 

7 .- ¿Qué sugerencias puedes proponer para mejorar la enseñanza y el aprendizaje de la cultura 
pata el cuidado del ambiente? 

Gracias por tu colaboración 



ANEXO 11 
TABLA DE EDAD Y GENERO DE LOS ALUMNOS 

Y ALUMNAS DEL 5º SEMEStRE DE LA 
LICENCIAT(JRA EN EDUCACIÓN PRIMARIA. 

CICLO ESCOLAR 2005-2006 
EDAD GÉNERO ' 

HOMBRES MUJl;R~S TOTAL 
18 ANOS 1 5 6 
19ANOS 12 30 42 
20 ANO$ e 8 14 
21 AÑOS 3 2 5 
22 ANOS 2 3 5 
23 AÑOS 2 3 5 
24 AÑOS 2 o 2 
45AÑOS 1 o 1 
26AÑO$ o o o 
27 AÑOS o 1 1 

29 52 81 
35.8% 64.2% 100% 
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ANEXO 12 

CIENCIA, TECNOLOGIA Y SOCIEDAD Y AMBIENTE EDUCACION PRIMARIA 
Grado - temática - *los temas de Ambiente aparecen en color verde 
1º Necesidades básicas: vivienda, alimentación, descanso y vestido. 

Los servicios de la casa: agua, luz, drenaje. 
El Hombre transforma la naturaleza. 
Secuencia en la elaboración de algunos productos familiares al niño. 
Importancia del agua para la vida: El agua es un recurso escaso y 
El uso adecuado del agua en la casa y en la escuela. El hombre transforma la 
naturaleza. 
Secuencia en la elaboración de ali:iuno de los productos familiares al niño. 

2° Alimentación de origen agrícola y ganadero. 
Tipos de alimentos naturales, procesados, industrializados 
Las necesidades básicas y algunas aplicaciones científicas que penniten su 
atención en el entorno del niño. 
El agua: Actividades comunes que contaminan el agua. Cambios en el entorno: 
Los cambios naturales y los propiciados por el hombre. Problemas de deterioro 
ambiental: Tala, erosión, sobrepastoreo y la contaminación del aire, el agua y el 
suelo. Cuidados v protección que requieren los seres vivos. 

3° Recursos naturales de la comunidad y la región: La relación de los recursos con 
los productos utilizados en el hogar y la comunidad y Medidas y nonnas para el 
uso racional de los recursos naturales. 
El agua y el aire. Su relación con las plantas y con los animales. 
Los recursos naturales de la comunidad y de la región: Su relación con los 
productos utilizados en el hogar y la comunidad y Cuidado necesario para su 
preservación y mejoramiento 
Procedencia y destino de los desechos que se producen en el hogar y la 
comunidad. Basura ori:iánica e inornánica. 

4º Los recursos naturales del país. -Recursos mineros y petrolíferos. 
-La importancia de éstos recursos y de su explotación racional. 
Las materias primas y su transformación. 
Establecimiento de los bienes de uso frecuente. Tipos y fuentes de 
contaminación.:Los desechos fabriles y Uso y tratamiento de aguas residuales. 
El agua: Formas sencillas de purificar el agua. Ebullición, filtración y cloración. 
Los recursos naturales del país: Recursos ganaderos, agrícolas y silvícolas y Las 
formas de explotación racional de los recursos. 
Los procesos de deterioro ecológico en el país. 
Localización de los recursos naturales. 
Nación de electricidad. Uso de la electricidad. Nociones de magnetismo y Los 

5º electroimanes y la brújula. 
Influencia del hombre para crear, controlar y regular las condiciones de algunos 
ecosistema. Contaminación del aire. El agua y el suelo: Consecuencias de la 
contaminación en los seres vivos. Acción para contrarrestar la contaminación. 

6º Las máquinas y su papel en los procesos productivos. Las máquinas simples 
como auxiliares en las actividades humanas. La palanca, la polea y el plano 
inclinado. Crecimiento de las poblaciones: Características y consecuencias y 
Explosión demográfica. La influencia de la tecnología en los ecosistemas Agentes 
contaminantes. Tipos de contaminación v daños que ocasionan 
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ANEXO 13 

Antología Materiales de apoyo para el estudio $º semestre 
Ciencias Naturales y su Enseñanza II Licenciatura e11 Educación Primaria 

Autor 
Candela Ma Antonia. (1990). 
Descripción de una clase de 
c;1enclas Naturales. en 
Investigación en la Escuela, núm. 11, 
Sevilla, Servicio de Publicaciones de 
la Universidad de Sevilla, 16-20. 

Candela, Marlá Antonia. (1997). Del 
Libro de Texto al Maestro. Formas de 
Presentación de la Actividad 
Experimental en el Aula. Resolución 
de Problemas. en La Neces/d_ad de 
entend,r, explicar y argumentar. 
Los Alumnos de primaria en la 
actualidad exp. México, DIE­
Cinvestav-lPN. 
Rojas, José Antonio. (1994). El 

Sembrador de Salud. Ale~ander 
Flemlng; Colección Viajeros det 
Conocimiento, dirigida por Victoria 
Shussheim. Ed. Pangea. 
Sayavedra, Roberto.(1996). El 
Domador de la Electricidad. 
Thomás A/va Edison. Col~ión 
Vi~jeros del Conocimiento. Ed. 
Panaea. Po11 a 55. 
Garcla Horacio.(2000). Lavo1,1er, 

Antonie Laurent. El lnvesfigador 
de/Fuego. 
Golección Viajeros del Conocimiento. 
dirigida por Victoria Shussheim. Ed. 
Pangea. Pp26 a 38. 

Harlen, W (1994). Enseñanza y 
Aprendizaje de las Ciencias. Ed. 

Morata. * 

Casanova, Marra Antonia. (1998). 
La Evaluación Educativa. Escuela 
B~sica. SEP. 

Caractertsticas del documento 
Se hace una descripción de una clase de ciencias 
naturales con el ejemplo de La vida en e/ agua, se 
hace una experimentación en donde se brindan las 
caracterlsticas sobre el agua de mar y de rlo, es decir, 
se manejas los recursos naturales. 

Se explican concepciones como son conocimiento 
escolar, trasposición didáctica, actividad 
experimental, y demostraciones; se analizan las 
formas de presentación de la actividad experimental en 
el aula donde sobresale la parte referida a reso/uc;ón 
de problemas 

Trata sobre al historia y la obra de Alexander Fleming, 
el médico escocés que produjo, a partir de unos 
diminutos hongos, el enorme remedio a muchas 
enfertnErdades contagiosas: la penicilina 

Es la historia y obra de Thomas Al.va Edison, el 
imaginativo inventor norteamericano que encontró la 
manera de aprovechar la electricidad para producir luz 
y dotó a al humanidad de una multitud de artefactos de 
uso común aue forman parte de la vida cotidiana 
Se da a conocer la historia y la obra de Antonie 
Laurent Lavoisier, el cientlfiCO francés del siglo XVIII 
que además de haber descubierto que el oxigeno era el 
componente del aire necesario para la combustión, 
enunció la ley de la conservación de la materia, por lo 
cual se le considera entre los fundadores de la qulmica 
moderna. 
~ incluyen algunos de los términos como son la 
comunicaoi(,n 'I la concepción de investigaciones, 
utilizados en la$ técnicas de Procedimfento, aurique 
no tiene un inicio, el terna concreto es el proceso de la 
investigación, por lo que aparece la obs~rvación, la 
interpretación d~ la información, la formulación de 
hipótesis y la formulación de pregunta$ 
Se enumeran los instrumentos para la recogida y el 
análisis de datos que sirven para evaluar 
correctamente y con adecuación precisa los procesos 
de aprendizaje que tiene lugar en cada aula: 
anecdotario, lista de control, escala de valoración, 
cuestionario, sociograma, psicograma diario, grabación 
y el informe de evaluación. También se refiere a la 
evaluación como un de los métodós que permiten 
re~bii¡lr informaciones sobre los niños, enuncia sus 
caracterf sticas, obietiv9s v limitaciones. 
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Biblioteca del Normalista. SEP. 
México. 

Barbera, O y P. Valdés. (1996). El 
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Enseñanza de las ci,ncias, núm. 
14. Instituto de Ciencias de la 
Educación de la Universidad 
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Normalista. SEP. Fondo de Cultura 
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Nieda, Juana y Beatriz Macedo. 
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Metodológicas y para la Evaluación. 
en Un Currículo Científico para 
Estudiantes de 11 a 14 afilos. 
Coediciór't OEI- Unesco- Santiago. 

LaCueva, Aurora. (1998). La 
Enseñanza por Proyectos: ¿ Mito 
o Reto? En revista Ibero.americana 
de Educación Nº 16, enero- abril, 
Madrid OEI. 

García, J . Eduardo y Francisco F 
García. (1997) Aprender 
investigando. Una propuesta 
metodológica basada en la 
investigación. 
Colección Investigación y enseñanza 
Diada Editorial. Sevilla. 

Werner, David y Bill Bower. (1994) . 
Aprendiendo a Promover la Salud. 
Libros del Rincón SEP. 
Fundación Hesperian. México 

Es un material preparado por la docente donde explica 
los términos y las técnicas e instrumentos de valuación 
siguientes: escala, lista de cotejo, rúbrica, wnting 
prompt (apuntador) mapa de conceptos, lista focalizada 
tirilla cómica, portafolio, diario reflexivo y construcción 
de una prueba objetiva.También este articulo contiene 
un análisis de los items de una prueba, las referencias, 
los anexos, asf como la bibliogtaffa. 

Se dan recomendaciones sobre que conocimientos del 
modo en que opera la ciencia son requisitos para la 
formación científica y se hace hincapié en el tema de la 
Visión del ,nundo científico donde se aprecian las 
características y limitaciones de los científicos y de la 
ciencia como actividad social compleja. 
En dos páginas aparec~n las diferencias entre el 
científlCO y el aprendiza de ciencias y define la relación 
entre el científico, el acto de hacer ciencia y las mismas 
ciencias. 

Aunque aparece incompleto el attfculo, se refiere a 
conceptos básicos de la vida intelectual en primaria y, 
los pasos específicos y prácticos para hacer tintes a 
base de arraván . 
Enfatiza el tipo de actitudes cte interés práctico y 
cotidiano que son necesarios tener. p~sentes para 
planificar la ensef\anza ligada a la adquisición de 
conceptos y procedimientos en el aprendizaje por 
investigaci(>n y presenta una propuesta metodológica 
para abordar el aprendizaje de las ciencias por 
investigación. · 
Se precisan las características ventajas, fases más 
genéricas y peligros que deben evitarse en esta clase 
de iniciativas. También se señalan tres tipos 
recomendables de proyectos de investigación estudiantil 
y actividades propias para Orientar a los formadores de 
maestros. 
Se pre~enta una propuesta de actuación en el aula 
basa<;ta en el tratamiento de problemas; viene a las 
ventajas del tratamiento de problemas propicip1 el 
aprendizaje significativo y hace la diferencia entre 
conocimiento cotidiano y conocimiento científico, 
también viene l¡¡i conceptualización de "problema"; en 
el ejemplo de las distintas formas de plantear un 
problema, aparece con las plantas 

En esta fracción del capitulo 1, se abordan las 
Algunas estrategias para abordar a la comunidad por 
parte de los promotores de educación en la salud y que 
sobresale la reflexión que se promueve a través 
del papel incluyente en los procesos de capacitación y 
en la utilización de estrategias educativas tradicionales 
de acuerdo a 
las necesidades e inte_reses de los participantes. 
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Parián Ariza, Rafael y Pedro Cañal 
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Investigación del Medio. en 
Cuadernos de Pedagogía, núm, 142, 
noviembre, Fontalba .. Barcelona. 

Sagan, Carl. (2005). Ciencia y 
Esperanza en El Mundo y sus 
Demonios. Ed. Planeta. Barcelona. 

AAAC.(1997). Recomendaciones. 
Tecnología y Ciencia. en Ciencia: 
Conocimiento para Todos. 
Proyecto 2061. Biblioteca del 
Normalista. SEP. México 

El Medio Ambiente ¿Dónde Radica 
la Prudencia? En Miles de Millones 
Pensamiento de Vida y Muerte 

Se presentan recomendaciones de lo que las personas 
instruidas científicamente deben conocer acerca de si 
mismas como especie. tal conocimiento proporciona 
una base para la ampliación de la conciencia tanto de si 
mismo como de la sociedad; se tratan aspectos del 
organismo humano como son: la identidad, el 
desarrollo, las funciones básicas del cuerpo, el 
aprendizaje, la salud física y la salud mental. se 
incluyen las recomendaciones sobre la salud física y 
mental porque estas ayudan a relacionar la 
comprensión científica del organismo humano con una 
área fundamental de interés común: el bienestar 
personal. 
Este artículo está desarrollado con base en la parte 
sobre educación básica de la ponencia de la Semarnap 
y de la SEP, Aproximaciones Nacionales a un 
Asunto Complejo. el caso mexicano en educación 
y consumo que se presentó en el taller de la OCDE 
sobre Educación y Consumo Sustentable el 14 y 15 de 
septiembre de 1998, en París Francia. 

se presenta el tema de la investigación del medio, el 
cual constituye un planteamiento metodológico y 
didáctico cooherente con una concepción constructivista 
del aprendizaje, en un marco de interacción simbólica y 
social, y con un planteamiento flexible del currículum. 
este modelo didáctico basado en la investigación del 
profesores y alumnos contiene suficiente potencialidad 
como para ser proceso de renovación y de reforma 
educativa. 

Explica sobre las ca~cterfsticas de la ciencia como: l¡:1 
ciencia provoca reverencia y admiración, la ciencia 
puede ser dificil de entender; y las posibilidades del 
margen de error que existe en un estudio cientlfico. 
También menciona sobre la necesidad de hacer 
accesible a la más amplia escala una comprensión 
fundamenta d~ los descubrimientos y métodos de la 
ciencia. 
Menciona cómo la tecnología recurre a la ciencia para 
enriquecerla; es esencial a al ciencia para efectos de 
mediciones, además de que ofrece motivación y guía 
para la teoría e investigación, sin embargo, todos los 
sistemas tecnológicos son susceptibles de fallas. En 
este documento se menciona que la presencia humana 
ha hecho un uso insostenible de tecnoloqía . 
Con ejemplos concretos sobre los avances de la 
ciencia y la tecnología, el autor muestra cuan 
responsables deberemos de ser ante la trampa 
explosiva de nuestra civilización industrial y señala las 
voces que afirman que no hay que preocuparse hablan 
de problemas causados por los humanos. Las 
repercusiones globales de la moderna tecnología 
industrial requieren nuevas instituciones y nuevas 
formas de pensar. 
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\ 
Un Matrimonio entre el I Présenta en e\ cap\tu\o "\ 7 , se tef,ete a \as dos actitudes 
escepticismo y el Asombro. 
17. 

Cap. aparentemente contradictorias que unidas son 
necesarias en la ciencia; el escepticismo sirve porque la 
mayoría de las ideas son simplemente (:lrróneas y a 
través del experimento y el I análisis crítico. Tanto el 
escepticismo como él asombro son habilidades que 
requieren atención y práctica, el segundo exige niveles 
estrictos de prueba. 

Cuando los Científicos conocen ,, Este apartado describe sobre al advertencia del mal 
Pecado. Cap. 16. uso a que se puede aplicar la ciencia y se narra la carta 

histórica dé Einstein al Presidente franklin Rosevelt. 
También se enfatiza que al investigación proporciona 
poderes, lo que puede hacer que algunos científicos 
implicados pueden peroer la objetividad porque el 
poder tienqe a corromper 

Un Dragón en el Garaje. Cap. 1 O. 

Hoffmann, Roal (1997). tal/domina. 
En Lo Mismo y no lo Mismo. 
Biblioteca del Normalista. 1ª Ed. 
FCE. SEP. México 

García, Horacio. (1993 ). La Cacerla 
de lo Inestable. Maria Curie. 
Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes. Colección Viajeros ~el 
Conocimiento. dirigida por Victori~ 
$hussheim. Ed. Panaea. 

Las inferencias causales propias del conocimiento 
científico divergen en cada individuo ya que subyacen 
en sus p~radigmas -r,epresentaciones mentales­
"dragón como el mito dél oscurantismo medieval o ícono 
del poderío del gobernante oriental", misma, que 
derivan del propio ethos cultural (escepticismo científico, 
metafísica, parapsicología y ufología) extrapoladas a 
explicaciones alternativas que van desde: hipótesis 
personales validas para su emisor h~sta 
argumentaciones filosóficas il')usuales, pero matizadas 
de ingenio y fantasía para otros; son manifestaciones 
esquizoides (alucinacioh~s / delirios propios de 
fármacos prescritos) por último, falibles "declaraciones 
anecdóticas caballeresct¡Js o historias Bradburianas de 
final abierto». 
Se narra como nació la talidomida, medicamento 
alemán que fue introducido como parte de una 
combinación de medicamentos para tratar infecciones 
respiratorias y al mismo tiempo, se empezó a vender 
directamente como calmante y en docenas de 
combinaciones e11 Alemania, sin saber que al poco 
tiempo se conocier~n las severos danos neurológicos 
que se causaron, al igual que la malformación en los 
recién nacidos coh la focorhelia . 
Se trata de la tiii~toria y la obra de María Curie, la 
científica polaca que contribuyó a la desaparición de los 
prejuicios académicos contra las mujeres al descubrir 
vários elementos químicos logrando asi, además, la 
difícil captura de la materia inestable. 
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